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itod<» los países donde se cuUíyh eoo fruto la eieocia del 
dencho 7 la de laadministraeion, existen algosas poblicaeione» 
pesiá.diea& destinadas á tratar y disentir las eoesti^es que se 
snseitaitsotNre nao y otra m la práetioa.de los negocios fúblieos,^ 
y á coDsl^ar loa adelantamientos qne sotee las mismas materias 
se<baeen eon la e^j^perieaeia y oon el «stndlo. España ha tealdo^^ 
tandiien roTlstas y periédiooiespe<!Meft> así de jnrlspradeneia 
eoma.de administracim, (piaban correspondido coa mas ó me* 
noto ade^tot M fin qao st proposteüOB é di»i>ior.oa proponerse ; pei^o 
anos taficioiui .poca Tida; otros duraron con interropeiones y 
Ticiiiliides^ 7 lodos )uin cesado ^<^a6 hallan sas$«ndidos «nía oca* . 
sioaífií^nCieMa alendo y yan á ser imii mas neoesacios» M 
Derecho^ á quien nosotros saeedeoKNiy eumpUd so objeto ^cspn^ .-. 
de babes tratado fcon. erudicionxYastisima y ccm profundida&v.« 
Indisputable' 4aa aiaa fátdimacpetttioim^delí^ ;(Bl«pcit^-y de la 
UiMte/de^lft JegjisMMb !BX dM^> -AiJu^^pif^i^Mfia $^^^1^ i 
taBsMcmteppcB^ifebidm >cniiq«l0ci^^^^ 
mortaito^ iitiiishDtaF;a^lB»at 4eyea.]í ^fiv^Um miderpoa <«l^b> ^ 
TOté/la^sateiiMesidMLdaiJttstisMittrtA^ pro^ -s 

piaflKDtamtflliaMM^bii aacii|écl4ft lcs^}iM«(m4«l!P9fM 
«M^ftflleí^ hate4FCgal9iQ9»«AMí»t'f f4«r«rti W tmií^ l«^^^ 

aiB(>flSHio8tfMA«M»pfla;4o#»l«rciMl cMldtdbMMiAil^ ? 

leÉ^^tettiliate^itolÉsInKchMféMtMi^ 
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la administración son quizá las únicas profesiones del Estado que 
carecen de el]os% 

Esta falta es tanto mas extraña y deplorable, cuanto que 
sunca ha habido mas necesidad de publicaciones de esta espe- 
cie. Guando nuestra legislación permanecía estacionaria en me- 
dio del movimiento que esperimeútaban todas las denlas de Eu- 
pa: cuando nuestra administración se regia por leyes incohe- 
rentes y por prácticas viciosas , pero que tenían la sanción del 
tiempo y de las costumbres , todo la mejor que podia hacer una 
revista dedicada á e&tas ciencias, era criticar lo existente y cía* 
mar por su reforma. Pero nuestra legislación ha entrado ya por 
fin en Vias dé progreso , abiertas primero por la ciencia , y segui- 
das después por los legisladores de otras naciones : nuestra admi- 
nistración ha sufrido una reforma radical que puede decirse la ha 
renovado por completo : dentro de pocos meses empezará á re- 
gir nn nuevo código penal ; qoi^á para el mismo tiempo varíe 
completamente la organización de nuestros tribunales; en el año 
próximo tendremos un nuevo código civil y otro de enjuicia- 
miento. Entre tanto , con la institución del tribunal supremo de 
jasticia y sus fallos en los recursos de nulidad , se vá creando 
una jurisprudencia. El gobierno tiene anunciadas otras varias 
reformas y alteraciones en diferentes ramos de la legislación. 
2 Ha de pasar todo esto desapercibido para la discusión y para 
la prensa? Se abre á tos jurisconsultos un campo vastísimo de . 
meditación y de estudio: ¿no hade contribuir la imprenta á di* . 
riglrlos en esta tarea difícil? Nuestro saber es escaso para déseme» 
penar con fruto la ardua empresa que acometemos , pero tal va 
anestro ejemplo sirva de estímulo á personas mas competentes. 

Se ha creado tina Jurisdicción completamente nueva , la con- 
teñeioso-admlnifttratlva ; han variado la organización y. atribn*. 
«dones de los ayontamientos, de las djpotaeiofies provinciales' 
7 las dé casi todos lot jefes de la administración civil ; se han 
creado en las provindás Irlbonaies coAteDcloso^aAnyaistrativi^a; 
fle ha establecido con el eiNisfjo real la gran instüneion del coa» . 
dKjfo de estados se esM^ desltadande 2a Mbpel^Bela dt lasante-» 
lidades admlBlsIrathne»;^ so bía^^ado^ aB<^ proeedimlentb .pai|i . 
loi MgoélotfeenWndtoibs de ta áÉlsiDa;es|»e«íej se está foraBfaiid0 
«osiraeva|otí^rndend#adiatblstralivacoBlá8^¿^^ : 

consejo feo} le f«bUM y pt^raft flpevas k^jeslsobifrobm.* 






\aiios ramos de la administración, ¿ha de pasar todo esto sin 
observación y sin análisis ? Se abre á los fancionarios adminis- 
trativos un campo inmenso de examen y de estudio : la crítica j 
la interpk'etacion dejas leyes puede ayudarles solamente en taik 
grave tarea. 

No menos movimiento que en la legislación positiva se ob- 
serva ea los estudios iiistóricos y cientíOcos del derecho. En 
Alemania y en Francia se hacen en la ciencia jurídica progre- 
sos incontestables : en casi todos los demás estados de Europa y 
en muchos de América , se someten al crisol de la experiencia 
las nuevas teorías y las modernas instituciones judiciales : ¿ no 
es importantísimo para nuestros jurisconsultos estar al corrien- 
te de todas estas novedades y adelantamientos? ¿ Por qué ha de 
huscar&e en las obras y periódicos extranjeros lo que se puede 
aprender en los de nuestra patria? 

Estas razones nos han movido á publicar una revista que in- 
serte , examine, analice ó interprete todas las leyes modernas 
relativas al derecho civil, penal, comercial, de enjuiciamiento, 
y administrativo; todas las decisiones que formen, jurispruden- 
cia ea el orden judicial y en el de la administración , y todos 
los progresos que hagan en el mundo los estudios históricos y 
especulativos del derecha. Hé aquí ahora nuestro método. 

PaOYEGTOS IX LBY. 

Haremos observaciones críticas sobre todos los que se pre-r 
senten á las cortes y tengan relación directa con alguna de las 
materias que son de nuestro instituto. 

DISCUSIONES DE LAS COATES. 

Insertaremos todas las que recaigan sobre las materias de 
nuestra competencia. Estas discusiones son un auxiliar indispen- 
sable para la interpretación de las mismas leyes , porque en ellas 
se expoDCQ los fundamentos de estas, y á veces se declara la ia- 
teligencia que debe darse á su texto , ó se resuelven las dudas 
que puede ofrecer su aplicación,- Carecen estas discusiones de 
faerza legal obligatoria, pero ¿áqué fuente mas.pura ha de sea- 
dirse. para interpretar las disposiciones sobre que recaen? 
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LVT18 , DIGBSTOS Y &SÁL1» OSDINES. 

Poblicareoios íntegro el texto de todas las leyes , decretos y 
reales órdenes relativos al derecho civil , penal , comercial, 
admini8t»rativo y de enjuiciamiento. Además, haremos sobre to- 
dos ellos observaciones copiosas , críticas y explicativas , unas 
veces en artículos separados, otras intepcalándolas en el texto, 
segnnlo exija la importancia de la npateria. La interpretación, 
compañera insepartbie de la ley , es la que penetrando en su 
espíritu , teniendo en cuenta sus fundamentos y las circunstan- 
cias de su formación, y acudiendo cuando es necesario á la fi- 
losofía y á la crítica , fija el sentido de la misma ley, disipa la 
oscuridad de sus términos, y resuélvelas dificultades de la prác- 
tica. La interpretación es laque pone en armonía el derecho nue- 
vo con el derecho antiguo , y la que haciendo entrar las nuevas 
leyes en el conjunto de la legislación , impide que queden como 
disposiciones aisladas é incoherentes. 

FALLOS DBL TBIBUNAL SÜPBEMO DE JUSTIGU. 

Así como no nos limitaremos á copiar las l^es y decretos 
que se publiquen , así tampoco nos contentaremos con reprodu- 
cir los fallos del tribunal supremo de justicia en los recursos de 
nulidad. Destinados estos fallos á formar la jurisprudencia de 
precedentes Judiciales, debe servir de norma en cases ana- 
¿ ogos á los ya resueltos , y ser tan estudiados por los juriscon- 
sultos como las mismas leyes. Así es que los examinaremos y 
explicaremos determinando el punto general de derecho fijado 
por ellos , y los motivos y fundamentos de la decisión. Comen- 
zaremos esta tarea por los fallos publicados antes de ahora en el 
periódico oficial , formando con ellos una especie de revista, que 
será con el tiempo un repertorio completísimo de la Jurispru- 
dencia civil. 

DECISIONES DEL CORSEJO BBAL. 

Hasta ahora las decisiones del consejo real han recaldo 'úni- 
camente sobre puntos de competencia entre las autoridades^ Es- 
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tas decisiones forman ya un manantial fecondo de eaestiones im- 
portantes y coya resolución toma el carácter de disposición ge- 
neral que fija la Jarisprndencia para casos análogos. Algunas de 
estas decisiones han variado completamente ciertos puntos de 
nuestra jurisprudencia antigua. Este manantial habrá de aumen- 
tarse mucho cuando el consejo einpiece á conocer como tribu- 
nal de los negocios de su competencia , por la nneya forma de 
procedimiento,, establecido en un decreto reciente. Siendo de 
tanta importancia el conocimiento de sus sentencias y resolucio- 
nes , haremos sobre ellas el mismo estudio y trabajo que so- 
bre los fallos del tribunal supremo de justicia. Con presencia de 
los casos resueltos, fijaremos el punto general decidido , y así 
formaremos otro repertorio copiosísimo de la jurisprudencia ad- 
ministrativa. 

nOCTBIIlAS Y KOTICIAS. 

Siendo nuestro objeto publicar una obra de utilidad y apli- 
cación inmediata á la práctica del foro y de la administración, 
ño podemos conceder á esta parte de la revista toda la exten- 
sión que quisiéramos. Sin embargo > no le faltai*á la necesaria para 
tener al corriente á los lectores de todos los progresos que hace 
en Europa la ciencia especulativa é histórica de la legislación. 

Tales son el plan y el objeto del Derecho moderno. El mo- 
mento de la publicación es oportuno: la necesidad de una obra 
de esta especie incontestable: nuestra suficiencia será tal ves es- . 
casa para la magnitud d« la empresa > pero tenemos la esperanza 
de que si no la desempeñamos cumpli<lamente na ha de ser del 
todo inútil nuestra tarea. 
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ADVERTENCIA DE U SEGUÍA EDMOS. 
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.G<yrÁDA en menos de nn año una edición de tres mil ijem-. 
piares del Derecho moderno^ y y^iido ^ada día en aumento el 
consumo de esta obra, creemos necesario hacer de ella esta se-<^ 
gimda.edicion. Pero. al refappriinir las primeras. entregas do^de 
se baila el proiyecto del código penal , pfeÍMiitado á las cortes m 
lade febrero de 1847^ no nos hemos limitado á reproducirlo,; 
sino que en su lugar hemos insertado el uxto oficial del misma- 
código hojr vigen^y como parte que es de la Crónica leglslati»' 
▼a^que.ppbfici^ nuestro periódico. Así tendrán nuestros suscrito* 
íes jel texto vigente del código | y se ahorrarán la molestia de^ 
aeodir al Apéndice de las vacja[(áones hechas por las cortes en el 
proyecto^ primitivo cuando; traten de su aplicación ó su estudio»; 

También oreemos conveniente llamar la atención, do nuestros , 

• ■ , • • . • ■ • ' ■ . 

lectores y del público sobre liis mejoras introducidas Cfu nuestni; 
revista desde la época de su fundación. Los cuatro tomos qun 
van.publicados de ella sbn el mejor testjhnonio deque no sola*^ 
n^te sabemos cumplir lo que ofrecemos, sino de que aun he-* 
mos hech9 mas de lo que habiainos prometido. El Derecho mcK 
dentó ha Uegado ha hacerse una Qbra indispensable para cuan* 
tas personas y ya on el fora, ya en la admhiistraelon , tienen qM 

solear, las leyes. lOiCrónim legískuivíi, ^^íBemta de la jurUpntr 
dfincia civil jXdí Revista de la Jurisjv'udeaeia adminisirativa qM 

laucamos d^de 1840 > forman ya n^-^repertorio d>ujidaiite 9101 
puede consultarse con fruto en los diversos casos que ocurim 

toKO I. S 



diariamente así en los tribunales ordinarios^ como en los admi- 
nistrativos ; 7 con el tiempo serán un manantial precioso de le- 
gislación 7 jurispradencia á donde habrán de acudir cuantos de* 
seen estudiar la una ó la otra. Ninguna otra publicación puede 
suplir en esta parte la falta de nuestra RevistQ. 

pe ultras, obras ^ue baa visto la luz pública sa^.éüa^f^y- que. 
na4ieáisa iaas%utoridBd''qtid la prifada dé s« autér^ no^oios lóctf', 
hablar. Nuestros lectores las habrán yajuzgado, y cualquiera que 
haya sido su juicio , no habrán podido menos de conocer que. 
los asuntos sobre que recaen son de utilidad é importancia para 
las personas á quienes nos^ dirigimos. Los Comentario^ y obser- 
vaciones sobre el nuevo código penal qu6 ahpra estamos publi- 
cando 7 que habrán de ocupar todavía largo tiempo una buena 
parte de nuestra Revista: \di aplicación pr óptica de las penas á 
todos los delitos previstos en el mismo código^ con las tablas parft 
gradear según loa ca^os y tas p^rsoülas, las penáis tseñallMias de- 
vkídL manera general en la ley , son escritos <>portúnQS y do ufi^ 
lidád manifiesta;' 

Otros mucht^s están 7a pi^eparados para tos entregas inmé^^ 
diatas, y entre ellos una noticia detoihis las dificultades ^é'^ 
van encontrando los tribunales en la aplicación del tódigó péáaf^- 
7^ que' habiendo dado logar á consultas esperáis una rés'ol^iiteiOn^ 
del gobiertto..Estécódigo será durante alg«n tiempo ob}eto^do» 
nuestras especiales tareas; poique como ley ntieva, y de apli^ 
cácian nosencina, da lugar^á mas cu^tüon^s, y ejfijie m^s qud' 
nibguna otra la lü^áe la dfócusion. Por otra partí» naitica ^üed^tf^ 
se^ mas oportunos nuestros trabajos sobreestá mi^léria, qoo ét0^; 
ra qué está siendo el código penal objeto constante d^l estudio 
.y*medÍtaeion'^e los jurisconsuttbs. 

IJltimadientey como- nos hemos pi^opuestó qué üuestta Be-i- 
vlátano sea una obra d6 interés móniehtáneo y paságero'j'sf 
diMina utiHdnd pctrmánente, hábtán notado' nuestros leetore^j 
que aunque no aea ningonoelrnTérito de nuestros' escritos ,''pi^^ 
ctírftrivos tratar cdn extensión y fiétéaitnfeiíio'lós^sswtoá'qtte étí' 
cfn6«i se ventilan. Asf es como lá sétie dé artf(;d)ós' que" liéMaóa' 
píibllcado sobre los oríge&es del derecho csplaBolíbrman ya tiftíT' 
MstoMa externa de este dci*ccho'd!in^ánte lá époiea dé» lá' dótóP^ 
iMiofon de lo^ godoi^, y por cfetto la más extensa 7 cdniíllíétáiltfi 
^ttantas' se han pubücado b^ta ahora en óbr&s dedicadíús espe^ 
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eialmente á este asunto. As[ también los artículos publicados 
en el tomo segundo sobre el procedimiento ante los consejos pro- 
vinciales^ forman un comentario completo de la ley que esta- 
blece dicbo procedimiento ; y asi por último los comentarios y 
obséryaciones sobre el código penal formarán un comentario 
exteínso^ ratonado v completo de los artículos mas important^a 
de dicho código. 
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Doña ISABEL II , POR la gracia de 

Dios 7 la Constitución de la Monarquía española 
Reina de las Españas, á todos los que las presen- 
tes vieren y entendieren , sabed : que las Cortes 
han decretado y Nos sancionado lo. siguiente : 

AaTtctJLo 1 .^ El proyecto de Código penal pre- 
sentado por el Gobierno/ y la ley provisional que 
para su aplicación le acompaña^ se publicarán des- 
de luego y se observarán cómo ley en la Peninsu* 
la é islas adyacentes desde el día que señale el 
Gobierno dentro de los cuatro meses siguientes á la 
fecha de la sanción Real. 

Aet. 2.^ . El Gobierno propondrá á las Cortes 
dentro de tres años, ó antes si lo estimare conve- 
nieate, las reformas 6 mejoras que deban hacerse 
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en el Código, acompañando las observaciones que 
anualmente por lo menos deberán dirigirle los Tri-^ 
bunales. ' 

Art. 3.® El Gobierno hará por sí cualquiera 
reforma , si fuere urgente ,. dando cuenta á las Cor- 
tes tan pronto como sea posible. 
. Art. 4.® El Gobierno adoptará las disposicio- 
nes convenientes para la ejecución dé esta ley. 

Por tanto mandamos á todos los Tribunales, 
Justicias , Jefes ,^ Gobernadores y demás Autorida- 
des , así civiles como militares y eclesiásticas , de 
cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagfmi 
guardar;, ¿uint()lir y ejeootap la presentei lefy e» tOb 
das sus partes. Píailaeio á 19 de Már2o4e 1848:— 
Yo'laRHífA.r— El Ministro' de Guacia y Justtieiá^ 
Loi^enzo Aríai?olá. 

REAL MGBlBf o. 

Téttieiiclo pceselite lo disptiestoen el^tteá-r 
lo 1 > dé lá ley saneiéiMida por MI' coa esttiífécbáí 
que'«atori%a'á mi' GóMerno para^lMMeáFd prd^ 
yectode Cd(légo penrfl; y ^onfówBátidmñe- con d 
parecer de mí Consejo de^'HIfiÜtt^, vebgo eá^tié^ 

«rélai;» ^< eí (ló^<^ referido y la- ley proviáíénal 
qtte^idietaii«S'FegkiS'Op«irt»nli$ para lá a^i6a(:S¿»ii 
dc! suBidi^pMcioiieS) Mi óbsérr^ como ley efá lá 
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Península élslas adyacentes desde el día 1 .® dé Ju- 
lio del corriente año. 

Dado en Palacio á 19 de Marzo de 1848. — 
Está rubricado de la Real Mano. — ^El Ministro de 
Gracia y Justicia, Lorenzo Arrazola. 
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c6digo penal. 



LIBRO PRIMERO. 



J0ZSFO8ICIONES GENERAUES SOBRE IiOS DELZLOS 1 
FA&TAS, I1A8 PERSONAS RE3PONS49IiB8 T IiAS PEBTAS. 



TITIJI^ I. 



' De' los delitos y faltas^ y de las circunstancias que eximen 
de responsabilidad criminal ^ la atenúan ó lá agravan^ 



CAPITULO I. 

DE LOS DBTITOS Y FALTAS. 

« > 

Artículo 1.<» His delito ó falta toda acción ú omisión volunfaría 
penada por laJey. 

Las scciones ú omisiones penadas por la ley se rfputan siempre 
voluntarias, & no ser que conste lo co^trario. 

£1 que ejecutare voluntariamente el hecho , será responsable de 
él , é incurrirá en la pena que la ley señale , aunque el mal recaiga 
sobre persona distinta de aquella á quien se proponía ofender. 

Art. 2,0 No f eran castigados otros actos ú omisiones que los que 
l2t ley con anterioridad haya calificado de delitos ó faltas. 

En el caso de que un Tfibunal tenga conocimiento de algún he- 
cho que estime digno de represión y np se halle penado por la iej. 
Tomo I» 8 
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86 atFStendfá á» todo prooedímeBt» sobre él y^- fg pe nd r á /al Go- 
bierno las razones que le asistan para creer que debiera ser objeto de 
sanción penal. 

Art. Z.^ Son punibles , no solo el delito consumado , sino el fims • 
trado y la tentativa. 

Hay delito frustrado cuando eb culpable , á pesar de haber heeha 
cuanto estaba de su parte para consumarlo, no logra su mal propd* 
sito por causas independientes de su voluntad. 

Hay tentativa' enando elxolpdble (|a principio á Ja ejecución del 
delito directameqte por becbos exteriores , y. no prosigue en ella por 
cualquiera causa ó accidente que no sea su propio y voluntario de- 
sistimiento. ' . 

Art. 4.<> La conspiración y la proposición para cometer un delito 
solo son punibles en los casos en que la ley las pena especialmente.; 
La conspiración existe cuando dos ó mas personas se conciertan, 
para la ejecución del delito. 

La proposición se verifica cuando el que ha resuelto cometer un 
delito propone ^u ejecución á otra ú otras personas. 

Art. 5.° Las faltas solo se castigan cuando han sido consumadas. 

Art. 6.*^ Se reputan delitos graves los que la ley castiga con peoas 
aflictivas. 

• Se repitan delitos menos graveii los que la ley reprime con p«nas 
correccionales. , 

> Son faltas las infracciones h que la ley señala penas leves. 

Art. 7 y No están sujetos, á las disposiciones de este Código Ips 
delitos militares^ los de imprenta , los de contrabando , ni losqtio 
se cometen en contravención á las leyes sanitarias en tiempo de 
epidemia. 

CAPITULO IK 

DE LAS GinCUNSTANClAS QUE EXIMEN D'E nESpONSÁBILlDAD GEI* 

MINA|:í. 

Art. 8.» Están exentos de responsabilidad criminal : 

I."* £1 loco ó demente, á no ser que haya obrado en uñ inter- 
valo de razón. 

Cuando el loco ó deinente hubiere ejecutada un hecho c[ué la 
ley califique de delito grave , el Tribiinal decretat'á su reclusión en 
uno de los hospitales destinados á los enfermos de aquella clase, 
del cual tío podrá salir sin previa autonzadon del mismo TribunaL 
£n otro caso será entregado á su familia bajo fianza de custo- 
dia; y no presentándola, se observará lo dispuesto en el párrafo 
anterior. 

2.^ £1 menor de 9 años. 

3.» £1 mayor de 9 años y menor de 15, á no ser que baya 
obrado con discernimiento. 

£1 Tribunal^ hará declaración expresa sobre, este punto para im- 
ponerle pena , 6 declararlo irresponsable. 

4,^ £1 que obra en defensa de* su persona d derechos, siempre 
^^ue concurran las circunstancias siguientes: 

Primera. Agresión ilegítima. > 

^ Segunda.. Necesidad racional dd medio, e^mpleado para impedirla 
ó repelerla. 
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Tercerp. . Falla de pravoeaekm ftiifieiente jj^ parte del que se 

deíiende. 

5.^ El que obra en defensa de la [>ersona ó derechos de sos 
ascendientes, descendientes, cdnyuge 6 hermanos, de los afines 
en los mismos grados y de sus consanguíneos hasta el cuarto c¡- 
Yil,/síem]^e que concurran la primera y segunda circunstancias 
prescritas en el número anterior, y la de aue en caso de haber 
precedido provocación de parte del aeometíao , no tuviere partici* 
pación en ella el defepsor. - 

0.<> El que obra en defensa de la persona á derechos de un ex» 
traño , siempre que concurran la primera* y segunda circunstancias 
prescritas en el «;núm. 4..^ , y la de que el defensor no sea impul- 
sado por venganza, resentimiento- ú otro motivo ilegítimo. 

7.<» El que para evitar un mal ejecuta un hecho que produzca 
daño en Ja propiedad agena, siempre que concurran las circunstan- 
cias siguientes: 

Primera. Realidad del mal que se trate de evitar. 

Segunda. Que sea major que el causado para evitarlo. 

.Tercera. «Que no haya otro medio practicaole y menos perjudi- 
cial para impedirlo. 

S.*^ El que en ocasión de ejecutar un acto lícito con la debida 
diligencia , causa un mal por mero acédente, sin la mienor culpa 
ni intención de cajQsarlo. 

9.^ El que obra violentado por upa fuerza irresistible. . 

10.° £1 que obra impulsado por miedo insuperable de un mal 
mayor. ^ \ 

11. o El que obra en cumplimiento de un deber o en el ejerci- 
do legítimo de un derecho, autoridad, oficio ó cargo. 

12.0 £1 que obra en virtud de obediencia debida. 

13.<> El que incurre en alguna omisión, hallándose impedido por 
causa legítima ó insuperable. 

CAPItüLO III. 

J>£ LAS GIBGUNSXAISGIÁS QUE ATENÚAN hJL BESPONSABILIDAB Cni- 

MINAL. 

Art, 9.<> Son circunstancias atenuantes: 

1.^ ,Iias expresadas en el capitulo anterior, cuando no concur- 
ran todos los requisitos necesarios para, eximir de respons^ilidad 
en sus respectivos casos. 

2,^ La de ser el c,ulpable menor de 18 años. 

Z.^ La de no haber tenido el delincuente intención de causar 
todo el mal que produjo. 

4,^ . La de haber precedido inmediatamente provocación ó antena- 
za de parte del ofendido. . . 

5.^ La de haberse ejecutado el hecho en vindicación próxima 
de una ofensa grave causada al autor , sus ascendientes , descen- 
dientes « cónyuge , hermanos ó afines en los mismos grados. 

6.^ La de ejecutar el hecho. en estado de embriaguez, cuando, 
esta, no fuere habitoal ó posterior al proyecto de cometer el delito. 

7.* La de obrar por estímulos tan .poderosos que naturalmente 
hayan producido' arrebato y obcecación. 
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» 

' 8.^ Y últimamente , cualijiiíera otra circunstancia de ¡goal en- 
tidad y análoga á las anteriores.' 

CAPITULO IV. 

DE LAS CIBCUNSTANGÍAS QUE AGRAVAN LA RESPONSABILIDAD CRI- 
MINAL. 

. Art. 10. Son circunstancias agravantes : 

l.<^ Ser el agraviado ascendiente, descendiente, cónyuge,^ her^- 
mano ó afin en los mismos grados del ofensor. . 

2,^ Ejecutar el hecho con alevosía, entendiéndose que la haf 
cuaudo se obra á traiicipn y sobre seguro. 

Z,^ Cometer el delito mediando precio, recompensa ó promesa. 

4.^ Ejecutarjo por medio de inundación, incendio ó veneno. 

5.<^ Aumentar deliberadamente el mal del delito , causando otros 
males innecesarios para su ejecución. ^ 

6* Obrar con premeditación conoeida. 

7.* Emplear astucia , fraude ó disfraz. • 

8.^* Abusar de superioridad , ó emplear medio que debilite la 
defensa. 

9.^ Abusar dé confianza.' « 

íO.^ Prevalerse del carácter público que tenga el culpable. 

11.^ Ejecutar el delito como medio ae^ perpetrar otro. 

12.* Emplear medios, 6 concurrir circunstancias que añádanla 
ignominia á los efectos propios del hecho. 

13.* Cometer el delito con ocasión de incendio , naufragio úotra 
calamidad 6 desgracia. 

14.^ Ejecutarlo con auxilio de gente armada 6 de personas que 
aseguren 6 proporcionen la impunidad. 

15." Ejecutarlo de poche ó en despoblado. 

16.* Ejecutarlo en desprecio ó con ofensa de la autoridad, pú- 
blica. 

. 17.* Haber sido castigado el culpable anteriormente por delito 
^ que la ley señale igual ó mayor pena. . 

18.* Ser reincidente de delito de la misma especie : 

19.* Cometer el delito en lugar sagrado, inmune ó donde la 
autoridad pública se halle ejerciendo sus funciones. 

20.* Ejecutar el hecho con ofensa 6 desprecio del respeto que 
por la dignidad, edad ó sexo mereciere el ofendido, ó en su -mo- 
rada cuando él i|0 haya provocado el suceso. 

21.* Ejecutarlo por medio de fractura 6 escalamiento de lugar 
cerrado. 

22.* Ejecutarlo haciendo uso de armas prohibidas por los re- 
glamentos. 

"23.* Y últimamente, cualquiera otra circunstancia, de igual en- 
tidad y análoga á las anteriores. ' * 
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TÍTlJIiO BI. 

Be las personas responsables de los delUas y faltas. 



CAPITULO I. 

DB LAS PEBSONÁS BESPONSABLES CBIMI^'ALMENXE DE LOS DELITOS 

y FALTAS. 

Art. 11. Son reaponsables criinioaiaiente de los delitos y faltas: 

í\p Lps autores. . ' 

ü.o Los cómplices. 

3.® Los encubridores. 

Art. 12. Se consíderao autores: 

l.o Los que inmediata mente toman parte en la ejecución def 
hecho. ^ ' 

2.® Los que fuerzan ó inducen directamente á otros á ejecutarlo. 

3.^ Los que, cooperan á la. ejecucio^ del hecho por un acto sin 
el cual no se hubiera efectuado. 

'Art. 13, ¿on cómplices los «que no hallándose comprendidos en 
el artículo anterior, cooperan á la ejecución del hecho por actos 
anteriores ó nmul táñeos. 

Art. 14. Son encubridores los que con conocimiento de la per- 
petración del delito . 6Ín haber tenido participación en él como au- 
tores D¡ como cómplices , intervienen icón posterioridad i su ejecu- 
ción de alguno de los modos siíju: entes: 

l.<> Aprqvechándose por sí mismos, ó auxiliando á los déljn- 
enentes. para que se aprovechen de los efectos del delito. 

2.<^ Ocultando ó ^ inutilizando el cuerpo , los efectos ó iostrií- 
mentos del delito para impedir su descubrimieoto. 

3.** Albergando , ocultando ó proporcionando la fuga al culpa- 
ble , siempre que concurra alguna de las circunstancias siguientes : 

Primera. La de intervenir abuso de funciones públicas de par* 
te del encubridor. 

^Segunda. • La de ser el delincuente reo de regicidio , dé parrici- 
dio ó de homcí dio .cometido con alguna de las circunstancias de- ' 
signadas en el núm. l.<^ del 20*1. .324, ó reo conocidamente habi- 
tual de otro delito. 

/* Están exentos de las penas impuestas á los encubridores, los 
que ío sean de sus ascendientes, descendientes, cónyuges, her- 
manos ó afines en los mlsmois grados, con sola la excepción de 
lof que se hallan comprendidos. en el núm» i.° de este artícalo. - 
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PAITAS. 

Art. 15. Toda persona , respooiable criminalmente de un de* 
Uto ó lálti, lo es también civilmente. 
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Art. 16. La exención de responsabilidad criminal declarada en 
los números 1.0, 2.<>, S."», 7.<» y 10.» del art« 8.<», no conbprende 
la de la responsabilidad civil, la cual se hará efectiva cpn suje- 
ción atas reglas iiicuieBtes: 

1.* En el caso del núm. J.<> son responsables civilmente, pOr 
lea hechos que ejecuten los locos ó dementes , las personas q[ue 
loi tengan bajo su guarda legal. 

No habiendo guardador legal^ responderá con sus bienes el mis- 
ino loco ó demente , salvo el oeneficio de competencia en la forma 
que establece el Código civil. 

2.* En los casos de los números !;<» y S.» responderán con " 
tos propios bienes les menores de 15 años que ejecuten el hecho 
penndopor la ley. ' ^ 

Si no tuvieren bienes, responderán sus padres 6 gnardadore?, 
a no constar que no hubo por su parte culpa ni negligencia. 

3/ En el caso del núm. 7.° son responsables civilmente las per- 
sonas en cuyo favor se haya precavido el mal i proporción del be- 
neficio que hubieren reportado. 

Los Tribunales señalarán , según su prudente arbitrio , la cuota 
proporcional de que cada ioteres&do deba responder. 

Cuando no sean equitativamente asignables, ni aun por aproxi- 
mación, las personas responsables ó sus cuotas respectivas , ó cuan« 
do la responsabilidad se extienda al Estado p á la mayor parte de 
una población , y en todo caso siempre que el daño se hubiere cao^ 
sado con intervención de la autoridad , se hará la indemoizacioa 
en la forma que establezcan las leyes 6 reglamentos especiales. 

4> En el caso del número 10.^ responderán principalmente los 

ne hubieren causado el miedo, y Subsidiariamente j en defecto 

te ellos, los que hubieren ejecutado el hecho. 

Art. 17. Son también responsables civilmente , en defecto de los * 
que lo sean criminalmente^ los posaderos, taberneros ó personas 
que estén^ al frente de establecimientos semejantes , por los delitos 
que se cometieren dentro de ellos, siempre que por sn parte in- 
tervenga infraceion de tos reglamentos de policía. 

Son ademas responsables subsidiariamente los posaderos de la 
restitución de los inectOs robados ó hurtados dentro de sus casas 
á los que se hospedaren en ellas, 6 de su indemnización, siempre 
que estos hubieren dado anticipadamente, conocimiento al misma ^ 
posadero, ó á sus. dependieútes^, del dep<í$ito de aquellos efectos 
en, la posada. Esta' responsabilidad no tendrá lugar en casa de. 
robo con violencia, ó intimidación en las pcfrsonas, á no ser lejs* 
eotado porros dependientes, del posadero. 

Art. 1^ La responsabilidad .^nlisídiaria* que se establece ^ «I 
artículo anterior^ sifrá también. extensiva á los amos, maestros y 

rrsotoas deditíadás á cualquier género de industria , por los delitos' 
fattas en que incurran sus criados, discípulosy oficiales ,apM»*''^ 
dices 6 dependientes en el deseppeñ o de.sn obligación ó servicio. 
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Dé taspená$. 



CAPITULO I. 

BB LAS PBNÁ3 BN GENEBAil,, 

Art 19. No será castigado Bingun delka^Dí falta con pena que no 
aerhallo establecida por la lev con anterioridad á su perpetración. 

Art. 20. Siempre que la ley modere la pepor sefiaiaaa á un de- 
lito ó falta, y se. publicare aquella antes de pronunciarse el ñillo 
^e caule ejecutoria contra reos del mismo delito <{ falta, disfruU-^ 
tan estos del beneficio de la ley. 

Art. 21. El jperdon de la parte ofendida no extínguala acción 
penal : extinguirá solo la responsabilidad civil en cuanto al interés 
del condoaante , si este lo renunciare expresamente. 

Lo dispuesto en este artículo no se entiende respecto á los delitos 

2ae no pueden ser perseguidos sin previa denuncia 6 consentimiento 
el agraTiado. 

, Art. 22. No se reputan penas la restricción de la libertad de los 
procesados , la separación 6 suspensión de los empleados públicos, 
acordada por las autoridades gubernativas en uso de sus atribucio'^ 
mtsy ¿ p<Nr los Tribunales durante el proceso. 6 para instruirlo , ni 
las osültas y deinas correcéiones t(ue los superiores im'pongan ásus 
subordinados en uso de su jurísdmeipn disciplinal. 
Art. 23. La ley no reconpcé pena alguna infamante. 

CAPITULO n. 

JXB LA CLASIFlCAiCtOir'BB X18 PSNÁ8. 

Art. 24. Las penas que pueden imponerse con arreglo á esto 
Código y sus diferentes clases, son las que comprende, la siguiente 

Cadena perpetua».^ ^ 
. Reclusión perpetua. 
Relegación perpetua* 
Extrañamiento perpetuo. 
Cadena temporal. 
Radusion temporal. 
Relegaeion temporal. 
' Extrafiamiento temporal^* 
Presidio mayor. 
Briakm mayor. 



24 XL DBUQM J&ODXftVD. 

Confinamiento mayor. 

Inhabilitación absoluta perpetua. 

Inhabilitación éspeciaV ' perpe- r cargo público , derecho político, 

tua para algún \ profesión ú oficio. 

Inhabilitación temporal abso-r cargos públicos, derechos polí- 

luta para i ticos. 

Inhabilitación especial tempo- 1 cargo, derecho, profesión ú 

ral para A oficio. 

Presidio menor. 
Prisión menor. 
Confinamiento menor. 

Pen€i8 correccionoÜes. 

Presidio correccional. ^ 

Prisión correccional. 

Destiirro. 

Sujeción á la vigilancia de la autoridad. 

Reprensión pública. 

S-peusion de .{Tof'Süiflír'"^"'"' 

Arresto mayor. 

Pena leve. 
Arresto inenor. 

PCIVAS COBIIJIVES^ Á IaAH TWLlB €JL.lglE|» AIÜiTE" 

RXORES. 

Multa. 
Caución. 

Penas accesorias. . 

Argolla. 

Degradación. 

iiterdiccion civil. 

Pérdida o comiso de los instrumentos y efectos del delito^ 

Resarcimiento de ga&tosL ocatsioaados ppr el juicio. 

Pago de costas procesales. 

Art. 25. Las penas de inhabilitación ( cargos públicos » derechos 
y suspensión para. . . .1 políticos, profesión ú oficio, 
son accesorias en los casos en que no imponiéndolas especMImeilté 
la ley , declara que otras penas las llevan consigo. 
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CAPITULO IlL > 

DS LA DUBACION Y EFECTO DB I.A8 PENAS. 

SECCIÓN PRIMERA. 
, puracion de las. penas, 

Art. 26. Las penas de cadena , reclusioa, relegación y extraña- 
miento Uaiporaies duran de do€é á. veinte años. 

Las, de presidio, prisión y conñaamieuto mayores, duran de 
siete ádoce años. 

Las de inhabilitación absolxita e inhabilitación especial tempora- 
les , dui'an de tres á ocho años. < 

Las de presidio ; prisión y confínamietito menores , duran d^ 
cuatro á seis años; \ ' . ^ 

Las de presidio j prisión correcciopal.es y destierro , duren de 
siete meses á tres años. 

La dé SQJecíon á la vigilancia de la autoridad , dura de síet^ me- 
ses á tres años. 

La de* suspensión, dura de un mes á dos años. 

La de airresto loayor , dura de uno á seis meses. 

La de arresto menor , dura de uüo á quince dias. 

La de caución, dura el tiempo que determinen ^os Tribunales. 

/Los términos que designan el tiempo, desde el cual y hasta el 
cual dura la pena, sé computan ambos inclusive. 

Art. 1n. Lo dispuesto «^n el, articulo aoteriór no tiene lugar res- 
pecto dB laS' penas que se i^r.ponen comp accesorias de otras ; en cuyo 
caso tendrán las penas: accesorias la duración que respectivamente 
se halle determinada por la ley. ^ 

Art. 28. La duración de )as penas temporales empezará á con* 
tarse desde el dia que la sentencia condenatoria qpede ejecuto- 
riada. . 

Si se hubiere interpuesto recurso de nulidad o dé casación, y 
por consecuencia de é( se redujere la pena , se contará la duración 
oe esta desde que se haya publicado la sentencia anulada ó casada. 

SECCIÓN SEGUNDA. 
' ■ « .. 

Efectos de ¡áspenos según su natumleza respectiva, 

Art;.- 29. Los que hayan sufrido las penas de argolla ó degra • 
daieion no pueden ser rehabilitados sino por una íey especial , aun- 
que obtengan indulto, de las penas principales. 

Art. 80; La pena.de inhabilitación absoluta perpetua produce : 

t/^ La príYaeion de todos los honores y de los cargos y empleos 
públicoi3 que tuviere el pei](ado, aunque sean de elección popular. 

3.^ La privación de tpdos ios derechos políticos , activos y pa- 
sivos.. 

3.0 La incapacidad para obtener los cargos , empleos^ derechos 
j bonores mencionados. 

ÁJ^ L9 pérdida de todo derecho á jubilación, cesantía ú.otra 
p^Dsionpor tos empleos que hubiere servido con anteriovtdadi.liA 

Tomo L 4 
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peijúicio de la alimenticia que el Gdbrerno podrá, concederle por 
servicios eminentes.» 

I7o se comprenden en esta disposición los derechos ya adqui- 
ridos al tiempo 4le la ^ú>d«iia(M)r la Tíud^.ó hijos del panado. 

Art. 31. La pena de inhatílitacíon absoluta temporal para car- 
gos públicos ó oerechos políticos % produce en el penado : 

l.<> La privación de todos los honores y de los empleos y car^^ 
gos públicos ^ aunque sean de eleocion popular. 

2.*^ La privación de todos los derechos políticos , activos y pasi- 
tos , durante el tiiempo de lá condeoia. 

';&.* La incapacidad para^ obtener Jos^ empleos , cargos « derecho» 
y honores mencionados , iijádlmente por el tiempo de la c<}nd«na. 

Art. 32. . La inhabilitación especial perpetua para cargos públi* 
TOS, produce: ^ / . 

l.o La privación del cargo ó empleo sobre que recae, y de loa 
liotaores anejos á él. 

2.* La incapacidad de obtener otros en la misma carrera. 

Art. 83. La inhabilitación especial perpetua para derechos poiíti- 
ticos priva perpetuamente de la capacidad de ejercer los derecho» 
sobre que recae. 

Art. 34. La inhabilitación especial temporal para cargo publico^ 
produce: ' . 

l.<» La privación del cargo ó. empleo sobre que . recae , y de los 
honores anejos á él. 

2.<» La incapacidad de obtener .otros en la misma carrera du- 
xttnte el tiempo de la condena. 

Art. 35. La inhabilitación especial temporal para derechos polí« 
tieos produce la incapacidad para ejercer los derechos sobre que 
lecaé por el tiempo de la condena. * 

Art. 3&. La suspensión de un cargo publico ial^abilita para su 
ejercicio, y para obtener otro en 1^ misma carrera por el tíempa 
de la condena. 

Art. 37. La suspensión de derechos políticos inhabilita igual» 
mente para su ejercicio durante el tiempo de la condena. 

Att. 38. Cuando la pena de inhabilitación en cualcfuiera de sus 
grados y la de suspensión recaigan en pecsonas leclesíasticas , se.l|«> 
mitarán sus fectos a ios cargos , derechos y honores que no tengan • 
por la Iglesia. Los eclesiásticos incursos en dichas pepas quedarán 
impedidos en todo el tiem^ de^su duración para ejercer en el rei« 
no la jurisdicción eclesiástica , la cura de aljnas y el minis.terio de 
la predicación, y para recibir 4as rentas eclesiásticas, salva la 
congrua. 

Art. 39. Lfi iobabilitacion perpetua especial para profesión, ú; 
ofieio priva al penado perpetuamente de la facultad de ejercerios. 
La temporal le priva igualmente p<nr el tiempo de la condena» 

Art 40^ La suspenston de profesión ú oficia produce los.misoios 
éféétosqee la inhasilitacío» temporal durante el tiempo de la con* 
dea». 

AK.4I. La iaterdíecien civil priva al peáado, mientras la está 
sofriendo , del derecho de patria potestad , de la auU>ridad marital^ 
de la admtnifttrafioa de sus, bienes, j del ¡deveeho de. disponer d4i 
ellos por actos entre vivos. 

I^ceptúaDse loa oasoren qae laley limita déterminádamenta 
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Art. 42. La sujeción á la vigilaoci^ de la Autoridad produce en 
«1. penado las obli¿aciooes siguientes : I 

1.* Fijar su domicilio y dar cuenta de \é\ á la. Autoridad inme- 
diatamente encargada de su Yigiianda , no pudiendo camLiarlo sin 
conocimiento y permiso de la chisma Autoridad dado por escrito. 
2.«* Observarlas reglas de inspecdon que aquella J<e prefije. 
3.* Adoptar oficio , arte , industria ó.profesioa, si no tuviere me* 
dios propios y conocidos de subsi^encia. 

Sienipre que un penado quede- bajo la vigilancia de la Autori- 
dad, se* dará conocimiento de ello ai Gobierno. 

Art. 43. La pena de caución produce en el penado la obligación 
de presentar un fiador abonado qiie responda de que ai^uel no eje<« 
catará el mal que se trate de. precaver', y se obligué á satisfacer, 
si lo causare, lü cantidad que haya fijado el Tribunal en lá sentencia. 
£1 Tribunal determinará , según su prudente arbitrio , la dura-. 
cton de la fianza. . ^ 

Si no lá diere el penado, Incurrirá en la pena de arresto menor, 
Art. 44. Los seíitenciddo:^ i las penas de inhabilitación para car*' 
^fos públicos, derechos políticos , profesión ú oficio, perpetua ó tem- 
poralmente, pueden ser rehabilitados en la forma que netermíne la 
ley, salvo lo dispuesto en el art. 29 para tos casos de que en él se 
trata. 

Art. 45. La gracia de indulte no proddee la rehabilitación para 
el ejercicio de los cargos públicos y derechos políticos , ni exime de 
la sujeción á la^ vigilancia de Id Autoridad, si en el indulto no se 
concediere especialmente la rehabilitación ó exención en la forma 
^e se prescriba en el Código de procedimientos. 

Arl. 46. En los g&stos ocasionados por el juicio se comprenden 
todos aqüellosque m parte haya 'tenido que hacer ó pasar para sos« 
tener sus derechos, inclusos. los honorarios del Abogado. 

£1 Tribunal r en vista de la cuenta que presente la parte, fijará 
la cantidad de que debe responder el condenado. 

Art< 47. En las. costas procesales se comprenderán el reintegro 
del papel sellado, los derechos que los aranceles señalen á los emplea- 
dos que intervienen en los juicios, los que correspondan a los peri- 
tos, las indemnizaciones de los testigos, cuando la ley las couce- 
da , y cualesquiera otros gastos causados en el mismo Juicio, á escep- 
donde ItfS.honotiarios que devenguen los. promotores, abogados y 
procuradores. 

Art. 48. En el caso de que los bienes del culpable no sean bas- 
tantes para cubrir todas las responsabilidades, peeuntarias^ se satis- 
fiurán estaa por el orden siguiente : ; 
ÍJ^ lÁ reparación del daño causado, é indemnización de perjuicios • 
2.« La malta. 

8.® £1 «esSircimiento de gastos ocasionados por el juicio y las cos- 
tas procesales. 

Art. 49. Si el /lentenclado no tuvjere bienes para satisfacer Jas 
tesponsaMlidades pecunianas conipi^eiididaB en los núnüeros l.<* y 2.^ 
4aI.«rtícHlo anterior, en que se le condenare , su&irá la prisión cor- 
tyfieeiciiat , por vía de sustitución y apr^io, regulándose á mecKo 
4a»opor dia de prisión , peto sin que 9Sta pueda exceder minea de 
^oiáaos. 

£1 sentenciado ;a penando cuatro años de 'priíAoii , ú otra mat 
flMM rii^ «iifiSrá est»^ apremio* 
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SECCIÓN TERCERA. 
Penat qut <ilevan consigo otras accesorias., 

Art. 50. XiS pena de muerte , cuando no . se ej^cyte por haber 
sido indultado el reo , lleva Consigo las de inhabilitación absoluta 
perj^etua y sujeción de aquel á la vigilancia de la Autoridad por 
ií tiempo de su vida. 

Ar. 51. Las penas de argolla y degradación civil llevan consieo 
las de inl^abilitacion absoluta perpetua y sujeción á la vigilancia ae 
la Autoridad durante la vida de los' penados. / 

Art. 52. La pena de cadena perpetua lleva consigo las sU 
galentes: , 

1,* Argolla en el caso de imponerse la pepa de cadena perpe- 
tua ^ un co-^eo del que haya sido condenaao á la pena de muerte 
l^r cualquiera de los delitos de traición i regicidio , parricidio , robo 
o muerte alevosa, ó ejecutada por precio, recompensa ó promesa. 

2.* Degradación en el caso de que la pena principal de cadena 
jperpetqa fuere impuesta á un empleado público por abuso coi^e- 
tido ep el ejercicio de su cargo. ' 

S.» La interdicción civil. 

4.* Inhabilitación perpetua absoluta. 

5.* Sujeción á la vigilancia de la Autoridad durante la vida del 
penado, en el caso de 'haber , obtenido indulto de la. pena prin- 
cipal. 

Art. 53. La pena de reclusión perpetua lleva consigo las expre- 
sadas en los números. 4.® y 5,° del artículo anterior. 

Art. 54. Las [)enas de relegación perpetua y extraiíamiento per- 
petuo llevan consigo las siguientes 

1.» Inhabilitación absoluta perpetua para cargos públicos y de- 
rechos políticos. 

2.* Sujeción á la vigilancia de la Autoridad por él tiempo de 
la vida dé los penados , aunque obtuvieren indulto de la pena 
principal. 

Art. 55. La pena de cadena temporal lleva consigo las siguientes: 

1.* Interdicción civil del penado dursín te la condena. 
'2.* Inhabilitación absoluta perpetua para cargos ó derechos po- 
líticos , y sujeción á la vigilancia de la Autoridad durante aquel 
mismo tiempo y otro tanto mas, que empezará á eontarse desde el 
cumplimiento de la condena. 

Art. 56. La pena de presidio mayor lleva consigo las siguientes: 
. 1.» Inhabilitación absoluta perpetua del penado para cargos 
públicos. , ' . . , 

2.* Sujeción á la vigilancia de la autoridad por^ igual tiempo al 
de la condena principal, que empezará á contarse desde ei. eujn* 
plimiento de la misma. 

Art. ;57. Las penas de reclusión, relegación y extrañamieat» 
temporales , presidio meqor y correccional y .confinamiento mayot^ 
llevan consigo las de inhabilitación absoluta de los penados pam 
targos ó derechos políticos , y sujeción á la vigilaircia de la Aato>» 
Tídad durante el tiempo de su condena y otro tanto mas , que «iHr 
jpezará á contarse desde el cumplimiento <le aquella. 

Art. 58. Las penas de prisión vaayoir^ mesior } cpnreeciMial» 



confiDamiento mendr y destierro, llevan consigo la de flUspensMia 
de todo cargo y derecho político del pecado durante el tiempo d» 
Ja condena. 

Art. 59. Toda pena que se imponga por. un delito lleva cooai«> 
go ia pérdida de los efectos que de él provengan y de ios instfa* 
Vientos con que se ejecute.*^ 

Los unos y los otros serán déeomisados , a no ser que perle-* 
nezean á ufí tercero no responsable del delito. 

. CAPITULO IV. 

DE LA APLICACIÓN DE LAS PENAS. 

SECCIÓN PRIMERA. 

4 

Reglas para la aplicación de las penas d los autores de delito consumado, 
de deUto frustrad^ X tentativa, y á los cémplices y encubrídoret* 

Art. 60. A los autores de un delito ó falta se impondrá la pena 
quef para el deUto o falta que hayaü cometido se palle señalada 
por la ley. . . - • ' 

Siempre que la ley señala generalmente la pena de un delito» 
se entiende que. la impone al delito consumado. 

Art 61. A los autores de un delito frustrado, se impondrá la 
pena inmediatamente inferior ed grado á la señalada por la ley 
para e\ delito. 

Art. 62. A los autores de tentativa de delito se impondrá la 
pena inferior ep dos grados á la señalada por la ley para el delito. 

Art. j53. Á los cómplices-^ se impondrá la pena ioferior en ua 
grado Á la correspondiente a los autores del delito. 

Art. 64. A los encubridores sé impondrá la pena inferior en 
dos grados á la correspondiente á los autores del delito. 

£xcept^anse de esta regla los encubridores comprendidos en ét 
núm.-S.o del art.* 14} ^n quienes concfurra la circunstancia primera 
del mismo número , á los cudies ^e impondrá la pena de inhabilita- 
ción perpetua especial, si el delincuente encubierto foese reo de 
delito grave, y la de inhabilitación especial temporal, si lo fuese 
de delito menos gravel 

Art. 65/ Las disposiciones generales contenidas- en ios cua^ 
artículos precedentes, no tienen tugar en los casos en que di delito 
frustrado , la. tentativa, la complicidad 6 el encubrimiento se hallan 
especialmente penados por la ley. . 

Art. 66, ^ Para graduar las penas que en confohnidad á los ártico* 
los 61 ,^ 62 , 6a y 64 carresponde imponer á |os autores de delita fros- 
irado ó tentativa , y á los cómplices y encubridores , se observarán 
las reglas siguientes : , ' 

1.» Cuando' la pena señalada al delito sea una sola é indivisible» 
la correspondiente á los autores de delito frustrado' y á los cómpli- 
ces de d'elito consumado es la inmediatamente inferior, sea esta 
divisible' ó indivisible; y la correspondiente á los autores de tentativa 
de delito y á los encubridores , es la inferior en dos grados, la cual 
sé impondrá en su grado mínimo , medio ó máximo , $eg\ii\ las elr* 
eunstancias. ''"-■■ 

' 2 a Cuando la pena señalada al delito sea una pena compuesta 
de dos indivisibles ^ la oorrespondiente á los autore9 del delito firus- 
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trddo y álos compl&^es.del delito consumado, se compondrá de te 
pena 'mas baja de aqueltas y de los grados máximo y medio de la 
inferior; y la correspondiente á los aulores de tentativa y áloseil^ 
ctrbridores será la misma p^na inferior en su grado mínimo, y la iñ- 
mediata siguiente en sus grados míiximo y medio. 

3.<^ Cuando la pena señalada a\ delito sea una pena tsompuestB 
de dos indifí^btes y el grado máximo de otra divisible , la corees» 

f^ondiente á los autores del delito frustrado y á los cómplices del de» 
ito consumado , es la última de aqyelJas tres penas en toda su ex* 
tensión ; y la correspondiente á los autores de tentativa y á los en- 
cubridores del delito , es la inmediata inferior igualmente en toda.sa 
extensión. 

4.<^ Cuando la nena señalada al delito sea una sola divisible^ la 
correspondiente á los autores del delito frustrado y ¿ los cónipliees 
del delito consumado es la inmediatamente joferiór , y la correspon- 
diente á los autores de tentativa y a los encubridores la inferior en 
dos grados. 

5.^ Cuando la pena señalada al delito sea una pena compuesta 
de tres divisibles , la correspondiente á los autores de delito frus-» 
trado y á los cómplices de delito consumado, se compondrá dt 
las dos mas bajas de aquellas y de la inmediatamente inferior ; y 
la correspondiente á los autores de tentativa y á los encubridores, ae 
compondrá de la mas baja de aquelljis y de las dos inferiores en grado. 

NOTA.r—ÁPLICAClON PBAGTIGA. DE LAS BBGLAS PBECEDENTB^. 

, Pena córrespon^ 

diente al autor del Pena correspcn^ 

Pena señalada para delito frustrado y diente al autor de 

el delito. cómplices de deUto tentativa y al encw^ 

consumado, briaor. 
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SECaON SEGUNDA. 

Regalas ptára f a aplicación de las peruu en eonsidermién á las^rcumUuwUtt 

atenuantes ú agravante», , 

Art. 67. Las circunstancias atenuantes ¿ agr avantes se tomarán 
€n consideración para disminuir ó aumentar la pena en los casos y 
«onfcrme á las reglas que se prescriben en esta sección. 

Art. 681 IVo producen el efecto de aumentar la pena la¿ circuns- 
tancias agravantes que por sí mismas constituyan un delito espe- 
cialmente penado- por la ley, 6 que esta haya expresado al describirlo 
y penarlo; 

Tampoco lo producen aquellas, circunstancias agravantes dé tal 
manera inherente^ al delite, qué sin la concurrencia de ellas no 
.pu^da cometerse. . 

Art. 69. Las circunstancias agravantes ó atenuantes que con- 
tsíst^n en la disposición moral del delincuente, en sus relacíoiMs 
particulares con el ofendido, ó en otra causa personal, servirán 
para agravar ó atenuar la responsabilidad de solo aquellos autores, 
cómplices 6 encubridores en quienes concurran. 

Las que consistan en la ejecución material del hecho d en los 
oedios empleados para realizarlo , servirán para agravar ó atec^uar 
la responsabilidad únicamente de los* que tuvieren conocimiento de 
^llas en el momento de la acción ó de su cooperación para el delito. 

Art: 70. £h los caso$ en que la ley señala una sola pena ín* 
divisible V la aplicarán lo^ Tribunales sin consideración á lascircnn^- 
tancias atenuantes ó agravantes qne concurranl en el hecho. 

Cuando la ley señale una pena compuesta de dos indivisibles, 
los Tribunales impondrán la mayor, á no ser que concurra alguna 
circunstancia atenuante. 

Se exceptúan de estas disposiciones los casos de que se trata 
en los tres artículos siguientes. 

Art. 71. Cuando np concuríran todos los requisitos que se ex¡* 
en en el caso del núm. 8.<^ del art. 8.<» para eximir de responsa- 
llidad, s6 observará lo dispuesto «n el título XV del libro según* 
<lo de este Código. 

Art. 72. Al menor de 15 años, mavor de 9, que no esté exeiu 
to dé responsabilidad por haber declarado el Tribunal que obró con 
'diseerntimento , se le ímpojidrá una pena discrecional , pero 8ieni<* 
pre inferior en dos grados por lo inenos á la señalada por la ley 
^ delito que hubiere cometido. 

Al mayAr de 15 años y menor de 18 se apliearl siempre en el 
fiado que corresponda la pena injnediataniente inferior^á ia seña- 
.ma-por la ley. . 

Art. 73. Se aplicará asimismo la pena inmediatamente inferior 
á la señalada por la l^y cuando el hecho no fuere del todo exea* 
sable por falté <|e alguno de los requisitos que se exigen para ex!* 
mír de rest>oñsabílidad criminal en los reipecti vos casos de que se 
trata en el art. S.'', siempre que concurra el mayor número de 
ibIIos^ imponiéndola en^i grado que los Tribunales estimen cor* 
respondiente, atendido el número y entidad' de los requisitos qpie 
fiílleo ó coDOurvao» 
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Está disposición se entieade :sm perjuicio de la contenida en el 
art. 71. 

Art. 74. £n los casos en que la pena señatadá por la ley con* 
tenga tres grados ; bien sea una sola pena divisible, bien sea comr 
puesta de tres distintas, cada una de las cuales forma un grado 
eon arregla á lo prevenido en los artículos S3 y 84, los Tribunales 
observaran para' la aplieaeióñ de la pena, según haya ó no circuns» 
tam;ids atenuantes o agravantes, las reglas siguientes : 

1.^ Cuando en el hecho no ^concurrieren circunstaDcias agra- 
vantes ni atenuantes, impondrán la pena señalada. por la ley en 
su grado medio. ' ^ 

2.'' Cuando concurriere solo alguna circunstancia atenuante, la 
impondrán en el.^rado mínimo. 

Z^ Cuando concurriere solo alguna circunstancia sígravante, la 
impondrán en el grado máximo. 

4.* Guando concurrieren circunstancias atenuantes y agravante?, 
las coriipensarán racionalmente para la designación de la pena, gra- 
duando el valor de unas, y otras. 

5.^ Cuando sean dos ó mas, y muy calificadas las circunstaif- 
cias atenuantes, y no concurra ninguna agravante , los Tribunales 
impondrán la pena inmediatiimente' inferior á la señalada por la 
ley en* el grado que esUmen correspondiente , según el número y 
entidad de dichas circunstancias. . ' 

6.^ Cualquiera que sea el. número y ^entidad de las circunstan- 
cias agravantes , los Tribunales no podrán imponer pena mayor qúa 
la designada por la ley en su grado máximo. 

7.^ Dentro de los limites de cada grado , los Tribunales determi- 
narán la cuantía de la pena , en consideración al número y entidad 
de las circunstancias agravantes y atenuantes, y á la mayoró me- 
nor extensión del mal producido por el delito^ 

Art. 75. En la aplicación de las multas , los Tribunales podrán 
recorrer toda la extensión en que la ley. les permite imponerlas^ 
consultando para deternoiinar en cada caso su cuantía, no solo las 
circunstancias atenuantes y, agravantes del hecho, sino principal- 
mente el caudal ó- facultades del culpable. 

5ECCI0N TERCERA. 
Disposiciones comunes alas düs secciones anteriores. 

Art. 76. Al culpable de dos ó mas delitos 6 faltas se imipondrán 
todas las penas correspondientes á las diversas infracciones. 

El sentenciado cumplirá todas sus condenas simultáneamente 
siendo posible. Cuando no lo fuere , las sufrirá en- orden sucesivo^ 
principiando por las mas graves, 6 sean las masillas en la escala 

Í general ,^ excepto las de extrañamiento, confinamiento y destierro, 
as cuales se ejecutarán después de haber cumplido cualquiera otra 
pena de las comprendidas en las escalas graduales números l.^j 3.^ 
Art. 77, La disposición del artículo anterior no es aplicable _en 
el caso de que un solo hecho constituya dos ó mas delit6s, ó cuanda 
e! uno de ellos sea medio necesario para cometer el otro. 

En estos casos solo se impondrá la pena correspondiente al delito 
mas grave , aplicándola en su grado máximo. 
Art. 78. Siempre qué I03 Tribunales' impongan una pena ^e 
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Heve consigo otras por disposición de la ley , según lo que se pres- 
crito en la se'ccion tercera del capítulo anterior, condenarán tam- 
bién expresamente al- reo en estas últimas. 

Art. 79. En los casos, en que la ley señala una pena. inferior ó 
superior en uno ó mas grados á otra determinada , se observarán 
para su graduación las reglas prescritas ea el articulóos. 

La pena inferior ó superior se tomará de la escala gradual en 
que se halle comprendida. Ja pena determinada. 

Guando hay^a de aplicarse una pena superior á la de arresto ma^ 
yor, se tomará de la escala en que se hallen comprendidas las pe- 
nas señaladas para los delitos mas graves.de ia nv^ma especie que 
el castigado con arresto mayor. 

-Los Tribunales en estos casos atenderán para hacer la aplica- 
ción de la. pena inferior ó superior á Ir s siguientes' 

ESCALAS C;BAD1JAIíES« 

ESCALA NUMEIIO 1.» 

Grados. 

\.^ Muerte. . 
.2.^ Cadena perpetua. 
Z.^ Cadena temporal. 
, 4.® PresiJio mayor.- 
6.** Presidio menor. 
6.° Presidie^ correccional. 
7.9 Arresto mayor. 

ESCALA NUMERO 2.» , 

Grados. 

i 
f - • 

1. o Reclusión perpetua. 
. ' . 2,o Reclusión temporal. ^ 

3.° Prisión mayor. 
.4.® Prisión m^nor. / . 

. ó.® Prisión correccional. 
6.*» Airresto mayor. 

. , . ESCALA wüMÉna 8.®' . 

, Grados: 

1.0 Relegación perpetua. 
2.Ó Extrañamiento perpetuo. 
3.°" Relegación temporal. 
. 4.0 Extrañamiento temporal. 
6.0 Confinamiento mayor. 
6.« Confinamiento menor. 
7,° Destierro. - 

^ 8.° Caución de conducta. 

TOMOL 5 



34 SL dbhxghO KOnEiro. 

... • , 

B8CÁLA NUUBBO 4.^ 

' Grado9m 

1* Inhabilitación alMolttta perpetua para Cargos, ..... DerecUos polilLcos^ 
«.• Inhabilitación especlalpcrpetua para ^rgo púbUco. f ^^^Jj^^^* P5*¿^¿^^^^ 

X^lnhabüitacion especial tcmporjl para Cargo público. ^^^^ilSúoñ^ 
4.-S«.pension de algim Cargo piU)Ilco j^^^^.^^»^^^^^ 

Art. 80: En los casos en que la ley señala una pena superior ii 
oira determinada , sin designar especialmente la ^üe se deba inipo; 
ner, sino hubiere pena superior en la escala gradual respectiva, á 
la pena superior fuere la de muerte , se impondrá la de cadena per- 
petua: 

Art. 81.^ Guando sea necesario elevar la inhabilitación absoluta 
per|¡etua á otro grado superior, se agravará la inhabilitación con la 
prisión menor. 

Cuando haya de pasarse de aquella pena á otra inferior , se im- 
pondrá, la de inhabilitación absoluta temporal, y de está se bajará á 
la suspensión. 

Art. 82. La multa se considerara como la pena inmediatamen- 
te inferior á la última de todas las escalas j^raduales. 

Cuando sea necesario elevar esta pena o bajarla á (itros grados,, 
se ^aumentará para cada grado superior una cuarta parte sobre el 
máximo de la multa determinada , y se rebajará otro tanto del mí- 
nimp para cada grado inferior. 

Los-Tribunáles que puedan aplicar pena3 leves, podrán imponer 
multas hasta 15 duros. - 

Los que tengan jurisdicción para aplicar penas correccionales» 
podrán imponerlas hasta 300 duros. 

Los que sean competentes para aplicar penas aflictivas , podrió 
imponerlas en toda su extensión. 

I^ual regla se seguirá respecto de las multas que no consistan en 
cantidad Oja , sino proporcional. 

Art. 88. En las penas divisibles, el período legal de su duración, 
se entiende distribuido en tres partes iguales que forman los tres grit- 
do8 , mínimo medio y máximo. 

Él tiempo que comprende cada grado es el que se designa en la 
«Suiente. 
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Art 84. En los casos en que la ley señala una pena compnfsta 
de tres distintas , cada una de estas forma un grado de penalidad, 
la mas leve de ellas el mínimo , la siguiente el medio , y la mas 
grareel máximo. 

Art. ^5. Lq dispuesto en el artículo ^ no tiene aplicación á la 
pena de multa. La graduación de la cuantía en que haya de impo- 
nerse dentro de Ips límites (jue lá ley señale,, su hará con arreglo h 
lo que sé preseribe en el articulo 75. 

CAPITULO V. 

. DE LÁ EJECUCIÓN DE LAS PENAS Y DE SU CUMPLIMIENtO. 

SECCIÓN PRIMERA. ' 
Disposiciones generales, 

Art. 86. No podrá ejecutarse pena alguna sino en viriud de sen- 
tencia ejecutoriada. 

Art. 87. Tampoco pueile ser ejecutada pena alguna en otra for- 
ma que la prescrita por la ley , ni con otras circunstancias ó acci- 
dentes que 10^ expresados en su texto. 

Se ODserfará también , ademas de lo uue dispone la ley , lo que 
«e determine en los reglamentos especiales para el gjobierno dejos 
establecimientos en que deben cumplirse las penas • acerca de la 
naturaleza , tiempo y demás circunstancias de jos trabajos , relacio- 
nes de los penados' con otras, personas, socorros que puedan reci- 
bir, y régimen alimenticio. ^ ^ 

Los reglamentos dispondrán la separación de sexos én estable- 
cimientos distintos, ó por lo menos en departamentos diferentes. . 

Art. 88. Los delincuentes que después del delito cayeren en 
estado de locura 6 demencia , no sufrirán ninguna pena , fii se les 
notificará la sentencia en que se. les imponga hasta que recobrep la 
razón, observándose lo que para este caso se deterráíne > en el Có- 
digo de prQcedimientos. 

El que perdiese la razón después de la sentencia en que se le 
Imponga pena aflictiva , seca coustituido en observación dentro de 
la misma cárcel ; y cuando defínitivamente-sea declarado demente, 
se le trasladará á un hospital, donde se le colocará en una habita- 
don solitaria. 

* » ■ 

Sien la sentencia S3 impusiere una pena menor, el Tribunal 
podrá acordar que el loco ó demente, sc:i entregado á sú familia, 
bajo fianza de custodia, y de tenerlo á disposición del mismo Tri- 
bunal , ó que se le recluya en un hospital según lo estimare. ' 

En cualquier tiempo que el demente recobre el juicio, se ejecu- 
tará la sentencia. 

Estas disposiones se observarán también cuando lá locm*a <5de« 
mencia sobrevengan hallándose ^l sentenciado cumpliendo la con- 
dena. 

SECCIÓN SEGUNDA. 
Penas principales, 

Art. 89. La pena de muerte se ejecutará en garrote >obre un 
tablado. ^ * - 

La ejecución se verifieará de día y con publicidad en el lugar 



«eoerDlnojente destmada para este efecto , ó en el que el Tribunal 
determine cuando ha^a causas especiales para ello. 
"^ - Esta pena no se ejecutará en diás de Gesta religiosa 6 nacional. 

Art. 00. £1 sentenciado á la* pena d« muerte será conducido al 
patíbulo con hopa negra, en caballería ó carro. < 

£1 pregonero publicará en alta voz la sentencia en los parajes 
4el tránsito que el juez señale. , 

Art. .91. El regicida y el parricida serán conducidos al patíbulo 
€oa bopa amarilla y un birrete del mismo color; una y otro con 
fliancha^ encarnadas. . \ 

Art. 92. £1 cadáver del ejecutado quedará expuesto en el patí* 
bulo basta una hora antes de oscurecer, en la que será sepultado* 
entregándolo á sus parientes ó amigos para este efecto , si lo sol i* 
citaren. .£1 entierro no podrá bacerse con pompa.. 
- Art. 93. IVo se ejecutará la pena de muerte en ía mujer que se 
baile en cint^ , ni se le notificará la sentencia en que se le impon* 
ga, biasta que hayan pasado cuarenta días después del alumbra- 
miento.. 

. Art. 94. La' pena de cadena perpetua se sufrirá en cualquiera 
de Ids puntos destinados á este objeto en África , Canarias ó Ul- 
tramar. ' 

Art. 95. La pena de cadena temporal se sufrirá en uno délos 
arsenales de marina , o en obras de fortificación , caminos y ca- 
nales dentro de la Península *é islas adyacentes. ^ 

Art. 96. Lo3 sentenciados á cadena temporal ó perpetua traba- 
jarán en beneficio del Estado , llevarán siempre una cadena al pié 
pendiente.de la cintura, 6 asida á la de otro penado: se emplea- 
rán en trabajos duros y penosos,- y no recibirán auxilio alguno 
de fuera del establecimiento. 

Sin embargo, cuando ei Tribunal, consultando la edad, sa- 
lud, astado 6 cualesquiera otras circunstancias personales del de- 
lincueotey creyere que este debe sufrir la pena en trabajos inte- 
riores- del establecimiento , lo expresará así en la sentencia. 

Art. 97. Los seutenciados á cadena temporal ó perpetua no po- 
drán ser destinados é obras de particulares, ni á las públicas que 
se ejecuten por empresas ó contratas con el Gobierno. 

Art. 98. . £1 condenado á cadena -temporal ó perpetua que tu- 
viere antes de la sentencia 60 años de edad , sufrirá la condena 
en una casa de presidio mayor. Si los cumpliere estando ya sen- 
tenciado , se le trasladará á dicha casa presidio en la que perma- 
necerá durante el tiempo preOjado en la sentencia. 

Art. 99, La^ mujeres .que tu eren sentenciadas á cadena tempo- 
lal ó perpetua , cumplirán' su condena en una casa de pré:3Ídio 
mayor de la3 destinadas pai^a las personas de su sexo. 

Art. 100.- La reclusión perpetua se sufrirá en un establecimienjip 
sitnado dentro ó fuera de la Península, y en todo caso lejano d^l 
domicilio del penado. ^ ^ * 

Todos los condenados á esta pena están sujetos á trabajo for- 
zoso efi beueGcio del £stado dentro del recinto del establecimieñtQ. 
£1 trabajo , disciplina , trage y régimen alimenticio serán .uni- 
formes. 

Art 101. La reclusión temporal se cumplirá en la misma for- 
ma* que la reclusión perpetua , pero dentro de la Península é Is- 
Jas Baleares ó Canarias, . . 



Art. 102.. Las penas de relegación peirpetaa'3r temporal séCQin* 
pttrán' en Ultramar en los puntos para elfo destinados por %l G9* 
jDÉemo; 

>Lot relegados podrán dedicarse libremente « bajo la vigilancia 
de la Autoridad , á su profésvon ú oficio dentro del. radio á ^ne sfr 
extiendan los límites del esta^bleei miento penal. 

Art. 103. EL sentenciado a extrañamiento será expulsado . del 
territorio español para siempre , si fuere perpetuo ; y si fuere tem-. 
poral, por el tiempo de la condena. 

Art. 104. Las penas 4« presidio se^ cumplirán en los establecí* 
mientes destinados para ello, los cuales deberán estar situados: 
^ra el presidio mayor, dentro de la Península é Islas Baleares 
o Canarias; para el menor, dentro del territorio de la Audi^cia 
que lo imponga; y. para el correccional « dentro de la provincia 
en ^ue tuviere su domicilio el penado , y en su defecto en laque 
hvbiere cometido el delito. 

Los condenados á presidio estarán sujetos á trabajo' forzoso 
dentro de los límites del establecimiento en que sufran la peua. 

Art. 105. £1 producto del trabajo de los presidiarios será des- 
tinado: 

U^ Para hacer efectiva la responsabilidad civil de aquellos , pro» . 
veniente del delito. 

2.<* Para indemnizar al establecimiento de los gastos que oca- 
Konen. ' 

Z,^ Para proporcionarles alguna ventaja 6 alivio durante su de- 
tención, si lo merecieren; y para formarles un fondo de reserva 
que se les entregara á su salida del presidio. 

Art. 106. La pena de prisión se cumplirá en los establecimien- 
tos destinados para ello, los cuales deberán estar situados: para 
la mayor, deotro de la Península é Islas Baleares ó Canarias; para 
la menor y dentro del territorio de la Audiencia que la imponga, 
y para la correccional, dentro de la provincia én que el penado 
tuviere su domicilio , y en su delecto en la que hubiere cometido 
•1 deüto. 

Los condenados á prisión no podrán salir del establecimiento en 
que la sufran durante el tiempo de su condena , y se ocuparán para 
su propio beneíicio en trabajos de su elección , siempre que sean 
compatibles con la disciplina reglamentaria. 

Estarán sin embargo sujetos forzosamente á los trabajos del es- 
tsdilecimiento, hasta nacer efectivas las responsabilidades señalad^ 
en los números l-*^ y 2.^, del artículo anterior; también lo estaran 
ios que 'Uo tengan oficio, ó modo de vivir conocido y honesto. 

Art; 107. Los' sentenciados á conGnamiento mayor serán ^con* 
iducidos a un pueblo 6 distrito situado en las Islas. Baleares ó Ca- 
BArías^ ó á un punto aislado de la Pem'nsula, en el cual perma- 
necerán en plena libertad bajo la vigilaoeia de la Autoridad^ 

Los que fueren útiles por sü edad , salud y buena conducta, 
podrán^ ser destinados por el Gobierno al servicio militar si fueren 
aelceros, y no tuvieren naedios con que subsistur. 

Art. 108. £1 sentenciado á confinamiento menor residirá pi^-^ 

dsamente en el punto que se le señale en la condena , del ^cual 

no^ podrá' salir dorante' esta sin permiso del Gobierno por justa 

causa. . 

£1 lugar del confinamiento distará al menos dite leguas. 4ei éil 



me 96 hubiese comeUdo el delita, y del de la anterior reádenetá 
M seBléneiado. 

£1 confinad estará sujeto á la Tígilancia de la Autoridad. 

Art. 109. El sentenciado á destierro quedará privado de en- 
tnr en .el punto ó puntos que se designen en la sentencia y en^ 
el radió que en la miáuia se señale , el cual^ comprenderá una dii^ 
tunela de cinco leguas al menos y quince á la mas del punto de- 
aignada. ' / 

AiU 110. El sentenciado i reprensión la recibirá personalments- 
«t audiencia del Tribunal á puerta abierta. 

Art. 111. £1 arresto mayor se sufrirá en la casa pública des^ 
tinada á este fin en las^ cabezas de partido. 

Lo dispuesto én los párrafos segundo y tercero del art. 106 es 
i^licable en sus casos respectivos á los condenados á esta pena. 

Art. 112. £1 arresto menor se sufrirá en las casas del Ayuiita«- 
miento ú otraa del público, ó en las del mismo penado, cuando 
asi se determine en la sentencia , sin poder salir de ellas en todo 
el tiempo de la condena. 

SECaON TERCERA. 
Peñas acc€Sorias. " 

Art. 113. £1 sentenciado á la pena de argolla precederá al reo 
i reos de pena capital conducido en caballería y suficientemente 
^segurado. 

Al líegar al lugar del suplicio, se le colocará en un asiento 
sobre el cadalso , en el que permanecerá mientras dure la ejecu- 
ción asido á un madero por una argolla q^ue se le pondrá al cuello. 

Art. 114. £1 sentenoiado á degradación será despojado por un 
aguacil, en audiencia pública del Tribunal', del. uniforme , trage 
,oncial, insidias y condecoraciones que tuviere. 

£1 despojo se bará á la voz def Presidente, que lo ordenará 
con esta fornítula : «Despojad á (el nombre del sentenciado) de sus 
•insignias y condecoraciones, de cuyo uso la ley le declara indíg- 
eno: la ley le degrada por baberse él degradado á sí mismo.» 

Dt la n^ponsaMlidad civil. 

Art. 1 15. La responsabilidad civil establecida en el capítulo II, 
titulo II de este libro, comprende: 

l.« La restitución* 

T^ La reparación del daño causado. 

3.* La indemnización de perjuicios. 

Art. 1 16. La restitución deberá hacerse de la misma cosa , siem- 
pre ■ qvke sea posible , con abono de deterioros ó menoscabos á re- 
gnl^ción del Tribunal; 

Se hará la restitución < aunque la cósase halle en poder dé'un 
tercero y. este lá hava adquirido por medio legal, salva su repe- 
tición contra quien le corresponda; 

Esta disposición no es aplicable en el caso de que el tereevo 
haya prescnpto la cosai con arreglo á lo establecido porlasley^s 
dfiies. 
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Art. 117^ LarapapacioQ se hará valorándose la entidad 4tel daño 
á regulacioa del Tribunal , ateadido el precio nataral de la cosa; 
5«empre que fuere ppsible, y el de afección del agraviado. 

Art. 118. La iodemnizacion de perjuicios .comprende, ;)'0 solo 
los que se causen'al agraviado, sino tamb:en los que se lla>'a^ ir- . 
rogado por razón del delito á su familia ó á un tercero. 

Los tribunales regularán e) importe de esta indemnización en ' 
los mismos términos prevenidos para la reparación del daño en ei 
artículo precedíoite. 

Art. 119. La obligación de restituir, reparar el daño ó ¡adem- 
Bizar los perjuicios , se trasmite á.los herederos del responsable; 

La acción para repetir la restitución, reparación ó indemni2á- 
ciotí, se trasmite igualmente á los herederos del' perjudicado. 
' Art. 120. En el caso de ser dos ó mas los. responsables civil- 
mente de un delito ó falta, los Tribunales señalarán la cuota de 
que deba responder cada uno. 

Art. 121. Siii embargo de lo dispuesto en el artículo .anterioir, 
los autores de uñ delito ó falta son siempre mancomUQadamente 
responsables por sus respectivas cuotas.^ 

Los autores de un delito son además responsable^^ por las de 
los^^ cómplices y encubridores, salv^ la repetición recíproca entre 
los mismos por sus responsabilidades respectiva^. 

Los cómplices de un delito son mancomunadamente responisa- 
bles entre sí y subsidiariamente por las*euotas de los autores y en- 
cubridores. Esto mismo se observará én su. caso para con los últi- 
mos relativamente á sus cuotas y las de los autores y cómplices 
del mismo delito. 

Art. 122. El que por título lucrativo participe de los efectos 
de ua delito ó falta , está obligado ai resarcimiento hasta la cuanr 
tíii en que hubiere participado. 

Art. 123. Una ley especial determinará los casos y forma en 
que el Estado ha de indemnizar al agraviado por .un delito o falta, 
cuando los autores y demás responsables carecieren de medios para 
hacer la indemnización. v 

' TITUIiO V. ' 

De las penas en que incurren los que quebrantan las sen- 
tencias 5 y los que durante una tondena delinquen de 

nuevo. . 

• ' CAPITULO L - 

DE LAS PENAS EN QUE IjNCüEREN LOS QUE QUEBRANTAN XAS SEx\- 

XENCIAS. , 

Art. 124. Los sentenciados que quebranten su condena, serán 
castigados con las penas que .respectivamente se designan en las 
r^ as siguientes: . . . - . 

' l.^ EÍ sentenciado á cadena perpetua cumplirá esta condena, 
haciéndole sufrir las mayores. privaciones que autoricen los regla- 
jnentos , y destinándole á los trabajo^ mas penosos. 

2.A £1 sentenciado á reclusión perpetua cumplirá su condena He- 



coDteo nuAt* 4t 

vúñáo tina cadéua de seguridad por el tiempo de dos ¿ seísañov. 

3.* £1 relegado perpetuamente será condenado á feelusion per» 
petua, la cual, cumplirá en el mismo punto de la relegación. 

4 ^ El extrañado perpetuamente del reino será condenado á re* 
legación perpetua. - \ . 

5.^ FA sentenciado á cadena ó reclusión temporales , presidio^ 
-prisión 6 arresto , sufrirá un recargo de la misma pena por '*\ 
tiempo de la jséxta á la. cuarta parte de la duración de su primi- 
tiva condena. 

6.* . Los sentenciados á extrañamiento 6 relegación temporales 
serán condenados á prisión correccional, y cumplida esta conde- 
na, extinguirán la. anterior. 

Los relegados sufrirán la prisión en el punto de la relegación 

7.^ Los sentenciados á conGnamiento mayor ó menor serán con- 
denados á prisión correcoional , imponiéndose á los primeros del 
grado medio al máximo , y á iojs s^^undos del mínimo al medio; 
y cumplidas estas condenas, extinmiirán la de confinamiento. 

8." £1 desterrado será condenado á confinamiento' por el tiem- 
po del destierro. 

- 9.<^ El inhabilitado para cargo, derechos políticos, profesión ú 
oficio, "que los obtuviere ó ejerciere, cuando el hecho no consti- 
tuya un delito especial , será condenado al arresto mayor y multa 
de 20 á 200 duros. 

10." El suspenso de cargo , derechos políticos, profesión ú ofi- 
cio que los ejerciere, sufrirá un recargo por igual tiempo al de 
8u primitiva condena , y una multa de 10 á 100 duros. 

11." El sometido á la vigilancia de la Autoridad que faUare á 
fas reglas que debe observar, será condenado al arresto mayor. 

CAPITULO IL 

DE LilS PENAS EN <}UE INCUBBEN LOS QUE BUHANTE UNA CONDENA 

DELINQUEN DE NUEVO* 

Árt. 125. Los que después de^. haber .sido condenados por eje- 
cutoria cometieren algún delito ó falta durante el tiempo de, sn 
condena, bien hallándose cumpliéndola, ó bien habiéndola que- 
brantado ,. serán castigados con las penas que respectivamente se 
designan en las .reglas siguientes : . 

1.*^ £1 sentenciado á cadena perpetua que cometiere otro delito 
á que la ley señale la inisma pena, 6 la de muerte, será casti- 
gado con esta última. ^ . 

Si cometiere delito á que la ley señale otra pena menor, cum- 
plirá su primitiva condena, haciéndole sufrir las mayores privacio- 
nes que autoricen los' reglamentos, y destinándole á los trabajos 
mas penosos. ^ ^ 

2." At sentenciado á. reclusión ó relegación perpetuas , qut co- 
metiere delito á que la ley señale pena de cadena perpetua, se 
impondrá esta en la forma que se prescribe en el párrafo segundo 
de la regla anterior. 

Si cometiere delito á gué la ley señale pena de reclusión 6 re- 
legación perpetuas , se le impondrá la pena de cadena perpetua. 
' 3." £1 sentenciado á reclusión perpetua, que cometiere un de- 
lito á que la ley señale pena menor que las referidas en las 

Tomo 1. 6 
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1^ anteriores, será ccndenado á cadena perpetua ai la pena M 
nuevo delito fuere la de cadena temporal, y en otro caso cum- 
plirá su primitiva condena, liaciéndolé sufrir las mayores privac» 
Des que determinen los reglamentos. 

4.^ £n todos las demás casos no comprendidos en las regias 
anteriores , eí senteneiado á cualquiera pesa que cometa otro de* 
tito ó falta, ^será condenado en la pena señalada por la ley á ia 
nuera falta ó delito en 9U grado máximo; debiendo cumplir estt 
condena y la primitiva por el orden que en la sentencia prefije 
el Tribunal , de conformiuad con las reglas prescritas en el art. 7ft 
para el caso de Imponerse varias penas á un misada delincuente. 

» ■ *- ■ 

De la prescripción, de las penas. 

Art. 126. Las penas impuestas por sentencia que cause ejecn* 
toria se prescriben : . , 

Las de muerte y cadena perpetua á los 20 anos. 

Las demás pena^ aflictivas á los 15 años. 

Las penas eorreccioñales á los 10. años. 

Las penas leves a los 10 años. 

£1 término de la prescripción se cuenta desde que se notifique 
la sentencia que cause la ejecutoria en que se imponga la pena 
respectiva. 

Arl. 127. Para que tenga lugar la prescripción se necesita que 
«I sentenciado durante el término de ella no haya cometido de- 
lito alguno ni se haya ausentado de la Península é islas adya- 
centes. 
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Delitos contra la religión. 

Art. 128. La tentativa para abolir ó variar en España la reli- 
gión' católica, apostólica, romana, será castigada con las^p^nas de 
reclusión temporal y extrañamiento perpetúe^, sí el culpable se 
hallare constituido en autoridad pública y cometiere el delito abo» 
itndo de ella. * 

I7o concurriendo estas circunstancias, la pma será la prtsioai 
itiliyor; y en caso de reincidencia, la de extvañaauento. perpetuo; 

Art» 129. £1 que eelebce aptos públicos de un eoito que -no 



el dala religión católica, apostólica, lomáiía, será eaatigado eoft 

la pena de cxtrañamiepta temporal. 

Art. 180. Serán castigados con la pena de prisión correccional: 

!.<" £1 que inculcare públicamente la inobservancia de los pre- 
ceptoff religiosos. 

2.» £1 que con igual publicidad se ^mofare de alguno de los Mis; 
terios fó Sacramentos de la Iglesia , 6 de otra manera excitare a 
8u desprecio. 

8.? £1 que habiendo propalado doctrinas 6 máximas contrarías 
al dogma católico, persistiere en publicarlas después de haber sido 
condenadas por la autoridad eclesiástica. 

£í reincidente en estos delitos . será castigado con el extraña» 
miento temporal. ^ * , . 

Art. 13í; Él que hollare, arrojare al suelo, ó de otra manera 

Erofanare las sagradas formas . de la Eucaristía , será castigado con 
I pena de reclusión temporal. 
«• Art. 182. £1 que con el fin de escarnecer la religión bollare 6 
profanare imágenes, vasos sagrados ú otros objetos destinados ai 
culto i será castigado con la pena de prisión mayor. 

Art. 133. £1 que con palabras ó hecbos escarneciere públicameo* 
te alguno de los ritos ó prácticas de la religión, si lo hiqiere en 
el templo ó en cualquier acto del culto, será castigado con una 
multa de' 20 á 200 duros y el arresto mayor. 

' En otro caso se le impondrá una multa de 15 á 150 dnros y el 
arresto menor. 

Art. 134. £1 qne maltratare de obra á un ministro de la reti; 
gion cuando se halle ejerciendo las funciones de su ministerio^ será 
castigado' con la pena de prisión mayor. 

El que le ofendiere en iguales circunstancias con palabras é 
ademanes, será castisado con la pena superior en un grado á la 
que corresponda por Ya injuria irrogada. 

Art. 135. ^ Los que por medio dé violencia, desorden ó escándalo 
impidieiren ó turbaren el eiercicio del ctiUe público dentro ó fuera 
del templo , serán castigadfos con la prisión Correccional. 
En caso de reincidencia lo serán con. la prisión menor. 

Art. 136. £1 español que apostatare publicamente de la religión 
eatólica, apostólica, romana, será castigado con la pena de extra* 
ñamiento perpetuo. 

Esta pena cesará desde el momento en que vnelva al gremio 
de la Iglesia. 

Art. 137. A todos los que cometieren los delitos de que se trata 
atf los artículos anteriores, se impondrá además de las peñascal 
ellos señaladas , la de inhabilitación perpetua para toda profesión 
ó eargo dé enseñanza. • 

' 'Art. 188. £1 que exhumare cadáveres humanos, los mutilare S 
profanare de cualquier otra manera, será castigado con la pena da 
prisión correccional. 
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XÍTinLO II. 

» 

Delitos contra la. seguridad exterior del Estado. 



CAPITULO I. 

» - 

DELITOS DE TBÁIGION. 

V 

Art. 189. La tentativa para destruir la independencia 6 la in* 
tegridad del Estado, será castigada con la pena de muerte. 

Art. 140. £1 español que indijere á una Potencia extranjera á 
declarar guerra, á España , ó se concertare con ella para el in¡s« 
IDO fin, será castigado con la pena de muerte, si llegare a decía* 
rarse ia guerra , y en otro caso con la de cadena perpetua. ^ 

Art. 141. £1 español que tomare las armas contra su patria bajo 
banderas enemigas , será castigado con la pena de cadena terap^^ 
ral en su grado máximo á la de nnie rte. 

Art. 142. ' Se impondrá también la pena de cadena temporal eti 
su grado máximo a In de muerte : 

1.° Al que facilitare al enemigo la entrada en el reino, el pro» 
greso de sus armas ó la toma de una plaza, t>Q«sto militar, ba- 
que del Estado, ó almacenes de boca ó guerra del mismo. ' 

La tentativn de estos delitos se castigará con la misma pena 
que 6U/ consumación. 

2.0 Al que suministrare 5 las tropas de- una Potencia enemiga 
caudales , armas , embarcaciones , efectos ó municiones de boe^ á 
guerra, ú otros medios directos para hostilizar á España. 

Z*** Al que suministrare al enemigo planos de fortalezas 6 ter* 
retíos, documentos d noticias que conduzcan directamente al pro* 
pió fin de hostilizar á España. 

4.<^ AI que en tiempo ^e guerra impidiere que las tropas na* 
Clónales reciban los auxilios expresados en el núm. 2.^, ó los datos 
6 noticias indicadas en el núm. 3.° 

5.<* Al que sedujere tropa española, ó que se baile al serFicío 
de España, para que se pase a las filas enemigas, ó deserte de 
sus banderas estando en campaña. 

6.0 Al que reclutare en España gente para el servicio de las 
armas de una Potencia enemiga. 

Art. 143. La conspiración p9ra cualquiera de los delitos expreis 
sados en los artículos anteriores se castigará con la pena de pre^ 
sidio mayor. 

La proposición para los mismos delitos será castigada con pre» 
sidio correccional. . " ■ < 

Exime de toda pena el desistimiento de, la con^iracion 6 pro- 
posición , dando parte y revelando sus circunstancias á la autori* 
dad pública antes de haber comenzado el procedimiento. 

Art. 144. El que comunicare ó revelare directa ó indirectamente 
al enemigo documentos 6 negociaciones reservadas de que tuviere 
noticia por razón de su oficio, 6 por algún medio reprobado, -ín^ 
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.cUrrirá en la. pena de cadena temporal ea sa grada máximo á la 
de muerte* , . ^ 

Si hubiere adquirido los .documentos o las noticias de las ne* 
l^iaciones por otro medio, será castigado con la pena de presi- 
dio menoría no ser que la revelación ó comunicación se halle com- 
prendida en él núm. 3.<> del art. 142. 

CAPITULO IL 

DELITOS QUE COMPBOMETEN Ll PAZ O LA INDEPENDENCIA DEL 
. ESTADO. 

i ■ 

Art. 145. El que sin los requisitos que prescriben las leyes eje- 
cutare, en €l reino bulas , breves, rescriptos ó despachos de la cor- 
le pontificia r Q les diere curso, oíos puolicare, será castigado coa 
las penas de prisión correccional y multa de 300 á 3,000 duros. 

Si el delincuente fuere eclesiástico, la pena será la de extra- 
ñamiento temporal, j en caso de reincidencia , la de perpetuo. 

Art. |46. £1 que ejecutare, introdujere ó publicare en el reino 
cualquiera orden, disposición ó documento de un'Gobierno extran- 
jero, que. ofenda la independencia ó seguridad del Estado, será 
castigado con las penas de prisión menor y multa de £0 a 500 du- 
ros, á no ser que de este delito se sigan directamente otros mas 
graves , en cuyo caso será penado como autor de elló^. 

Art. 147. En el caso de cometerse cualquiera de los delitos de 
^e se tr^ta en los dos artículos anteriores por un empleado del 
fjobierno abusando de su oficio, se le imp:>Ddrá, además de las 
penas señaladas en ellos, la^de inhab litación absoluta perpetua. 

Art. 148.^^ El que con actos no autorizados competentemente 
provocare 6 diere motivo á una declaración de guerra contra £s' 
paña por parte de otra Potencia, ó expusiere á los esr:año!es á ex< 
perimeutar vejaciones 6 represalias en sus personas o en sus bie- 
nes, será castigado con Ja peña de prisión mayor; y si fuere em- 
pleado público, con la de reclusión temporal. > 

Art. 149. Se impondrá la pena de reclusión temporal al que 
violare tregua 6 armisticio acordado entre la nación española y. otra 
enemiga , ó sea entre sus;^ fuerzas beligerantes de mar ó tierra. 

Art. ISO. £1 que en desempeño de un cargo público compro- 
metiere la dignidad, la fe i los intereses de la nación española, 
«era castigado con las penas d^ prisión mayor é inhabilitación per- 
petua para el cargo que ejerciere. 

Ajrt. 16t. £1 .que sin autorización legítima levantaré tropas en 
d reino para el servicio de una Potencia extranjera, 6 destinare 
buques al corso, cualquiera (|ue sea el objeto que se proponga, 6 
la nación á que intente hostilizar , será castigado con las penas de 
prisión mayor y multa de 500 á 5000 duros. 

Art. 152. £1 que en tiempo de guerra tuviere correspondencia 
con país enemigo, ú ocupado por sus tropas, será castigado: 

l.<» Con la pena de pnsion Vayor, si la correspondencia' se ai- 
l^aiere en cifras 6 signos convencionales. 

7^* Con la de prisión correccional, si se siguiere ^n la forma 
común , y el Gobierno la hubiere prohibido. 

S.o Con la dé reoluúon teñiporal ai en ella se dieren avisos o 
.üotieiaa de que pueda aprovecbarié el enemigo, (sualquiera gue sea 
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la foftna da la oorr^oBdenda , y aunque no hubiere precedido 
prohibioioü del Gobiernp^. 

Sí el culpable se propusiere servir al enemigo con sus a\ísos ó 
aotícias, se observará lo dispuesto en el art. 142; 

Art. 153. £1 español culpable de tentativa para pasar á país ene^^ 
migo , cuando lo hubiere prohibido et Gobierno, será castigado coft 
las pena^ de prisión correccional y multa de 30 á 800 duros. 

CAPITULO IIL 

DELITOS CONTBA EL DEBECHO DE GENTES. 

Art. 154. ^£1 que matare á un Monarca extranjero residente en 
£spaña , será castigado con la pena de muerte. 

Cualquier otro atentado de necho contra su persona se casti- 
gará con la pena de cadena temporal. 

Art. 155. £1 que violare la inmunidad personal ó el domicilio 
de una persona Real extranjera residente en £spaña , 6 de un re- 
presentante de otra Potencia , será castigado con la pena de prisión 
correccional. 

Art. 156. £] delito de piratería cometido contra españoles 6 
aúbditos de otra nación que no se halle en guerra con £spaña, 
será castigado con la peña de cadena temporal ea su grado máximo 
á la de muerte, 

Art. 157. Incurrirán en la pena de cadena perpetua á muerte 
los que cometan el delito de que se trata en el artículo anterior: 

1.» ^ Siempre que hubieren apresado aJguna embarcación al abor- 
daje ó haciéndola fuego. 

2 <" Siempre que el delito fuere acompañado de homicidio ó de 
alguna de las lesiones designadas en los artículos 332 y 333. 

2,^ Siempre que fuere acompañado de cualquiera de los atenta- 
dos contra la honestidad , señalados en el capítulo II del título X 
de este libro. 

4.<^ Siempre que los piratas bayan dejado algunas personas sin 
.medios de salvarse. 

5.<> £n todo caso el capitán o patrón piratas. 

Art. 158. Las disposiciones de los dos artículos anteriores son 

gílicables al que entregare á piratas la embarcación a cuyo bordo. 
ere. 

Art. 159. £1 que residiendo en los dominios españoles tjraficase 
con piratas conocidos , será castigado como su cómplice. 

Delitos contra la seguridad interior del Estado y el órdén 

público. 



CAPrrcLO I. 

BEttTOS D£ LESA If AGBST11>. 

Art;. 16a. £l«eo de i tentativa eonlrala vida ¿ persoBa del Rey 
¿inqiedbÉo^aaefsor á laiCovou, iacnrrirá «s^te pena deamiiAiiap 
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Art. f61. lia doospiracioQ para perpetrar el deüto de que st 
tra^ en el artículo anterior , será castigada con ia pena dé cadeF» 
m temporal. 

Se «cimirá de la pena el reo que diere parte de la conspira^ 
don y sus circunstancias á la Autoridad pública antes de haber 
.eoooenzado ei procedimiento. 

Art. 1^2. La proposición para cometer el delito de que se -trata 
en^ el art. 160 se castigará con la pena de presidio mayor. 

Lo dispuesto en el párrafo 2.^ del artículo anterior tiene taáh 
bien lugar en el caso del presente. 

Art. 163. El que teniendo noticia de una conspiración contra la 
vida del Rey 6 inmediarto sucesor á la Corona, no la revelare eu 
el término de veinte y vCuatro ^oras á ia Autoridad , será . casti- 
gado con ia prisión correccional. 

No <e comprenden en esta disposición los ascendientes, des- 
eéndientes, cónyuges, hermanos 6 aGnes en los m*smoi grados 
del conspirador. 

Art. t64. £1 que injuriare al Rey ó inmediato sucesor á la Co- 
tona en su presencia , será castigádío con la pena de cadena tem- 
poral. 

Si los injuriare por escrito f con publicidad fuera de su pre- 
sencia^ incurrirá en las penas de prisión mayor , y multa de 100 
a 1,000 duros. 

Las injurias cometidas en cualquiera otra forma serán pena- 
das con la prisión menor, si fueren graves, y con la correccio- 
nal si fueren leves. 

Art. 165. Los delitos de que se trata en los anteriores artícu- 
los de este capítulo , cometidos contra el Regente ó Recentes dd 
Teino, Padre, Madre ó Consorte del Rey, Reina viuda o Infantes 
ÚB Esnaña, serán castigados con las penas inferiores en un grado 
á las señaladas en ellos , á no ser que la merezcan mayor por otras 
diaposiciones de este Código. 

£1 homicidio consumado o frustrado de cualquiera de las per- 
sonas mencionadas en el párrafo anterior, se castigará con la pena 
de niaerte. 

Art. 166. La invasión violenta en la morada del Re^, Reina^ 
inmediato sucesor á la Corona, ó Regente del reino, sera castigada 
em la pena de cadena tenaporal. 

CAPITULO II. 

DELITOS DE BEBELION Y SEDICIÓN. 

SECaON PRIMERA. 

RebwNmn» 

Arl. Ift7. Son feos de i^ebelion los que se alzan públicamente j 
^ en abierta hostilidad contra el Gobierno para cualquiera de los ob- 
jetos siguientes : . 

l.« Destronar al Rey 6 privarle de su libertad personal. 
. 2.^ Variar el orden legítimo de sucesión á la Corona, 6 im- 
^fedir qot^se eaeargin^det GM)iemo del reiaOrafael á^qniea^ cor- 
responda. 
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3.<* Deponer al Regente ó á la Regencia del reino , 6 privarles 
é» su libertad personal. 

4.» Usar y ejercer por ^í, ó despojar al Rey, Regente ó Re* 
geucia^ del remo de las prerogativas ^ue la Constitución lea con- 
cede ó coartarles la libertad en su ejereícto. 

5.^' Sustraer el reioo ó parte de él, ó algún cuerpo de tropas 
de tierra ó de mar de la obediencia al supremo Gobierno. 

€/* Usar y ejercer por sí, ó despojar á los Ministros de la 
CSorona de sus facultades constitucionales, 6 impedirles 6 coartar- 
les su libre ejercicio^ 

7/* Impedir la celebración de las elecciones para Diputados á 
Cortes eu todo el reino, ó la reonion legítima de las mismas. 

8.<> Disolver las Cortes ó irape(|ir la deliberación de alguno de 
los Cuerpos colegisladores, ó arrancarles alguna resolución. 

Arti 168. Los que induciendo y determmando á los rebeldes 
liubieren promovido ó sostuvieren la rebelión , y los caudillos prin- 
cipales de esta , serán caMigados : 

l.o Con la i^ena de muerte si fueren personas constituidas ac- 
tualmente en autoridad civil ó eclesiástica, ó si hubiere habido 
combate entre los rebeldes con la fuerza pública fiel al Gobierno, 
é entre unos ciudadanos contra otras, ó si hubieren causado es- 
tragos que hayan- puesto en peligro la vida de las personas. 

2.<> Con cadena perpetua , si sacaren ^ente , exigieren contri- 
byciones, ó distrajeren los caudales públicos de su legítimüi in- 
versión. 

Z.^ Con relegación perpetua en cualquier otro caso. 

Art. 169. Los que ejercieren un mando subalterno en la rebe> 
lion, serán castigados con la pena de relegación temporal. 

La misma pena se impondrá a los que toquen ó manden to- 
car campanas o cualquiera otra instrumento para excitar á la re- 
belión, y. a los que para el mismo fin dirigieren á la muchedum- 
bre sermones, arencas, pastorales ú otro género de discurses 6 
impresos, si la rebelión llegare á consumarse, á no ser que mere- 
cieren la calificación de promovedores: 

Art. 170. Los meros ejecutores de la rebelión serán castigados 
con la pena de confinamiento mayor. 

Art. 171. En el caso de que la rebelión, no hubiere llegado á 
organizarse con jefes conocidos , se reputará que lo son los que de 
hecho dirijan á los demás 6 lleven la voz por ellos,, ó firmen los 
recibos ú oíros escritos expedido^ á su nombre, 6 ejerzan otros ac- 
tos semejantes en representación de los demás. 

Art. 172. Serán castigados como rebeldes con la pena de rele- 
gación perpetua los que sin alzarse contra el gobierno cómetierea 
por astucia ó por cualqujer otro medio alguno de los delitos com- 
prendidos en cualquiera de los ocho números del art. 167. 

Art. 173. La conspiración para el delito de rebelión será. cas- 
tigada con la pena de prisión mayor. > 

La proposición se castigará con la prisión correccional. 

SECCIOÍÍ SEGÜNDJL 
Stdicion, 

Art. 174. Son reos de sedición los que se alzan públieamente 
para cualquiera de los objetos siguientes: 



l.o Impedir U promulgacioD ó la ejecución de las leyes ó la fi- 
bra celebración de las elecciones populares en alguna junta elec- ' 
toral. . ^ . • 

3.« . Impedir á cualquiera autoridad el libre ejercicio de suS fun- 
ciones o el cumplimiento dé sus providencias administratiyas ó ju- 
diciales. . ' : 

Z.^ £i.6it!er algún acto de odio 6 de venganza en la persona 6 
bienes de alguna autoridad ó de sus agentes, 6 de alguna clase 
de ciudadanos^ ó en las pertenencias del Estado ¿ de alguna cor- 
poración pública. • . ' 

'Art. I7i5. Los que induciendo y determinando á los sediciosos 
hubieren ,promovido ó sostuvieren la sedición , y los caudillos prin- 
cipales de esta, serád castigítdos: 

. 1.** Los que ejerzan autoridad civil 6 eclesiástica, con la pena 
de cadena perpetua si se hubieren apoderado de caudales ú otros 
bienes públicos: ó de particulares, y con la de reclusión perpetua 
en otro caso. 

2.« Los que no ejercieren autoridad, con la de cadena tem- 
poral si se hubieren apoderado de los caudales 6 bienes' de que se 
mbla en el número anterior, y. con la de reclusión temporal en 
lotro caso. ... 

Árt. 176. Lo dispuesto en el art. 171 es aplicable al caso de 
sedición, cuando esta no hubiere llegado á organizarse con jefes 
conocidos. 

Art ,177. Los que intervinieren en la sedición de cualquiera dé 
los moclos expresados en el aitículo t69, serrín castigados con la 
pena de prisión .mayor; si no merecieren ser calificados de pro- 
movedores». 

Art. 178. Los meros ejecutores de sedición serán castigados con 
la pena de confinamiento menor. 

Art. 179. En el caso' de que la sedición no hubiere llegado á 
arrayarse hasta el punto de embarazar de un modo sensible el ejer- 
cicio de la Autoridad pública y no hubiere tampoco ocasionado la 
perpetracioade otro delito ^ra ve, serán juzgados los sediciosos con 
arreglo á lo dispuesta en el artículo ]S2. . ^ 

. Art. 180. La conspiración para el delito de sedición será casti- 
gada con la peña de prisión correccional. 

La proposición se castigará con las penas de sujeción á la vigi- 
lancia de la Autori«ilad y caución. 

SECCIÓN TERCERA. 

I 

Dísposieiohfi comunes d las do9 secciones anteriores, 

Art. 181. Lnegaque se manifiéstela rebelión 6 sedición, la Aa- ' 
lorídad gubernativa intimará hasta dos veces á los sublevados que. 
inmediatamente sedisuelvan y retiren /dejando pa^ar entre una y 
^a intimación el tiempo necesario para ello. 

Si los sublevados no se ret'rareo inmediatamente después de lá \ 
«egnnda intimación , la Autoridad hará uso de la fuerza pública 
para disolverlos. 

Las intimaciones se harán mandando ondear al frente de los 
túblevados la bandera nacional, si fuere de dia; y si fuere de no* - 

Tomo I. 7 



-«^^rcqjoirieiidQ^la retirada í Uque de tambor, clarmú otrauís- 
IniíMiiltQ.i propon. 

Si las círcunstaiicias na permitieren bacer uso de los medios la^ 
dijeado9« se cjectttarin la» IptJinaif iones per otros, proeurande siem- 
pre l^ mayor puoliit^idad. 

^ No serán necesarias respectivamente la primera ó la segunda inn» 
tíi^^acioQ desde el momento en que los rebeldes ó sediciosos ron- 
fiíarea el £uego« 

Art. 183. Cuando los rebeldes 6 sediciosos se disolvieren ó so^ 
metieren á la autoridad legítima antes de las. intimaciones ó á 
«i^meettancia de ellas, quedarán exentos de toda, pena los meros 
e|ecutoces> de cualquiera de aquellos delitos, y también los sedl*. 
eiosos comprendidos en el art. 175, si no fuesen empleados pú- 
büeos. 

Los Tribunales en este .caso rebajarán á los demás culpables- 
de uno á dos grados las penas señaladas en las dos secciones ante- 
riores. 

Art. 133. Los, que sedujeren tropas para cometer el delito de 
rebelión > serán castigados, con la pena de reotusioo perpetua.. 

Los que la sedujeren para el de- sedición » serán castigados 
con la pena de reclusión, temporal. 

La seducción para la simple deserción será castigada en losan-. 
tnres con la pena^ de arresto, mayor. en su grado mínimo^ y la mis^ 
iia se impona tá á los cómplices y encubridores. 

Lo dispuesto en los dos primeros párrafos de éste artículo, se 
«latiendo para el caso en que los seductores no se hallen com- 
prendidos en el del número S.° del art. 167. 

Si lie aren á tener efecto la rebelión 6 sedición , los seductores 
«e reputgrán promovedores, y respectivamente comprendidos en 
los artícenlos 168 y 17.5. 

Art. 134. Los delitos particulares cometidos. en una rebelión- ó 
sedición, 6 con motivo de ellas, serán castigado^ respectivamente 
sc^n las disposiciones de este Código. • 

Cuando no puedan descubrirse Iqs autores , serán penados comc^ 
tales los jefes priucipaLes de la rebelión ó sedición. 

Art. 185. A los eclesiásticos y empleados públicos que cometie- 
ren alguno de los delitos de que se trata en las^ dos secciones an- 
teriores , se impondrá en su &rado máximo la .pena que les cor- 
responda según su culpabilidad , y adémasela de inhabilitación ab- 
soluta perpetua. Esta disposición no tendrá lugar en el caso de ser 
aplicables las de los artículos 168 y i75.. 

Art. 186. Las Autoridades que no hubieren resistido la rebelión 
¿ sedición por todos los medios que estuvieren á su alcaace , y los 
empleados de cualquiera clase que rehusaren su cooperación para , 
impedirlas 6 repelerlas , serán, castigados con la pena de iohabili- 
taeion absoluta perpetua. 

Los empleados que continuaren desempeñando sus destinos baja 
d mando de los alzados,, ó que sin habérseles admitido la renua* 
da de su empleo, lo ab^andonaren cuando haya peligro de rebQ«.. 
lipn ó sedición, incurrirán en la pena de suspensión á la de m» 
babilitacion perpetua especial. 

Art. 187. Los que aceptaren empleo de los rebeldes 6 sedicio* 
tos, serán castig^idos coñ^ Id pena de inhabilitación absoluta tem* 
j^ral para cargos públicos», 



i Árt. 188. Quedarán exentos ób . toda i;wDa iM eonafúnid^reB i' 
]« autores de {^«posiciofi para, los dirlitoa.de rabeli^» o at^cíoo^' 

Se espontáneamente y de común acuerdo se desistieren de so pror 
sito, abáúdónando oel todo sus reaólodaiiesaiitériorea." 
< También se eximirán aquellos que dieren jparte>dé la conspira*: 
eian j sus circunstanciaa á la Autoridad pública, antes de hi^er 
comenzado él procedimiento. 

CAPITULO ni. 

IttXA BESISTENCIAr» 80LTUBA DS TJGIBSOS Y OTHOS BBSOAIIXNI» 

JPUBUCOa. ' 

■ ♦ - • . 

. Art. tf^9. Los que con TÍotencia acometieren ó resistieren á la 
Autoridad pública ó á sus agentes en el acto de ejercer su oficio, 
serán castigados con la pena de prisión menor. 

Los que cometieren este delito contra una guardia ó cejatinela,* 

fncurriráo en la pena de prisión mayor, si llegaren a impedirlas 

el libre ejeicicio de sus funcioaes, y en la de prisi»a menbr en 

(Aro caso. . ^ 

Art^ 190. Los que extrajeren de las cárceles ó establecimientos 

Í)enales á alguna persona detenida en ellos , ó le proporctonaceat 
a evasiop, serán castigados con las mismas penas ¡señaladas en el 
art. 269, según e) caso respectivo, si emplearen la viofencia ó ei 
soborno, y con pena inferior en un grado, si se valieren de otros 
medios. • ^ " r 

Si la extracción ó evasión de los detenidos se ^eriflcare fuera 
de dichos- establecimientos, violentándolo sorprendiendo a los en- 
cargados de conducirlos, se aplicarán, las misiñas penasen su grado 
mínimo. ^ ' 

Art. 191. Los que causaren tuihultp 6 turbaren gravemente el 
ófden en lá audiencia de un Tribunal ó Juzgado , en los actos pú- 
blicos propios de cualquiera otra Autoridad , en algún colegio elec* 
lorah, ó solemnidad ó reunión numerosa, serán castigados con la 
pena de arresto mayor^ 

Art. 192. £n lá misma pena ineurrírán los que turbaren . sra- 
Temente el orden público para causar injuria ú otro mal á algu- 
na persona particular, 6 con cualquier otro ñn reprobado. 

Sí este delito tuviere por objeto inipedir á alguna persona el 
ejercicio de sus d^erechos políticos , se impondrá ademas al culpa- 
ble la' inhabilitación temporal para el ejercicio del mismo derecno. 

Art. 193. £1 que diere gritos provocativos de rebelión 6 sedi- 
ción en un lugar público, y el que con igpal fin ejecutare alguno 
de los actos, expresados en el se|;undo párrafo del artículo i69; 
aera castigado con la .()fna de prisión correccional. 

En ta^ misma pena incurrirá el qué insultare de palabra á uda 
guardia ó centinela. 

\ Art. 194. £1 que de hecho ó de palabra injuriare gravemente 
a alguno de los Cuerpos colegisladbres halíándose en sesión^ o á 
alguna 4^ sus comisiones e;i los actos públicos en que los repre- 
sentan, será castigado con la pena de prisión mayo^. 

Cuáodo las injuriáis fueren menos graves , la pena será la de 
arreiito mayor. 

Art. 19o. £1 que impidiere á un Senador é Diputado asistir á 
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las C¿rt«9 , 6 los iiijariare,ó amena^re por las opiniones emitidas en 
«1 Codeso 6 ea eí Senado ^ será castigado con la pena de pri8i(»i. 
«oneccional. 

Art. 196. £1 que cometiere alguna falsedad en cualquiera de los 
sffitos de elecciones de Dípntadoa de la nación , será castigado coa 
las penas de prisión menor, multa de' 100 á 1,000 duros, e inha* 
iHlitaeion temporsi para el ejercicio del derecho electoral. 

Esta disposición es aplicable á los culpables de cohecho en la 
'fotacion para dicho cargo. 

Guando estos delitos se cometieren en Cualquiera otra elección 
popular , se impondrán las penas, de arresto mayor y multa de la á. 
100 duros', é inhabilitación temporal para el ejercicio del derecha 
electoral. 

Art. 197. El que penetrare armado en un cqlegio electoral ó eq 
«aalquiera junta dispuesta por ia Ley ^ara las elecciones populares, 
será castigado con una multa de £[0 á 500v duros é inhabilitación. 
temporal del derischo electoral. 

Art. 198. En el caso de hallarse constituido en autoridad civil 
o eclesiástica el que cometiere los delitos expresados en este cap{<- 
tulo, será castigado con el máximo de la respectiva pena y. con la 
de inhabilitación perpetua especial á la dé inhabilitación, absoluta 
peipetua. 

Art. 199. Los eclesiásticos que en el ejercicio de su ministerio 
nrovocaren á la ejecución de cualquiera de los delitos comprendi- 
dos en este capítulo,, serán castigados con la pena de destierro, 
ai sus provocaciones no sui'tieren efecto , y con la de confinamien- 
to menor « sí lo produjeren. - ^ 

Art. 200. Los que destruyeren 6 deterioraren pinturas, estatúas, 
ú otro monumento público efe utilidad ú prnatp, serán castigados 
con la pena de prisión correccional. 

Art. 201. Las disposiciones del presente capítulo no son aplica- 
bles en el caso de que los hechos que por^ellas se reprimen Jeban 
ser calificados de rebelión o sedición. 

CAPITULO IV. 

DE LAS ASOCIACIONES ilícitas. 

• • • 

SECaON PRIMERA. 
Sociedades secretas. 

Art. ^02. Son sociedades secretas : 

\/* Aquellas cuyos individuos se imponen con juramento* ó sin él 
la obligación de ocultar á la Autoridad pública el objeto de sus 
reuniones ó su orgadizacíon interior. 

1/* Los que en la correspondencia con sus individuos ó con otras 
asociaciones se valen de cifras , geroglíficos ó otros signos miste* 
riosoa. . ,. ^ 

Art. 203. Los qué desempeñaren mando o presidencia ó liubie- 
ren recibido grados superiores en una sociedad secreta , y los que 
prestaren para ella las casas que poseen, administran o habitan, 
aeran castigados con la pena de prisión mayor. .- 
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. Los demás afiliados con la dé destierro ; y üliot y oCroi coa la 
de inhabilitación perpetua absoluta; 

Art. 204. Se eximirán de las penas señaladas en el artículo an- 
teiior, y serán condenados úni'<«iftiente en la de canción , los índtn* 
dtios de una sociedad secreta , cualquiera que liaya sido su catego» 
ría , que se espontanearen ante la Autoridad, declarando á esta lo 
que' supieren del objeto ^ plaofs de la asociación. ' ^ 

La Autoridad , al recibir la declai^clon ^ no podrá hacerles pr^ 
gunta aiguna acerca de las perdonas que componen la sociedad» 

SECCIÓN SEGUNDO. 
Dé las demos asaetaeioHes Üicitas, 

Art. 205. Es también ilícita toda asociación de mas de veinte 
personas que se reúna diariamente^ 6 eh días señalados , para tratar 
de asuntos religiosos , literarios, ó de cualquiera otra clase , siempre 
que no se hava formado con^ el consentimiento de la Autoridad pá^ 
¿lica , ó se faltare á las condiciones que esta le hubiere fijado. 

Art. 206. La asociación de oue trata el artículo anterior será 
disuelta , y sus directores, jefes o administradores serán nastigadoa 
con la multa de 20 á 100 duros. 

En la misma peoa incurrirán los que prestaren para la asocia-» 
«ion lasi casas que posean , administren ó habiten. 

De las falsedades. 



CAPITÜtOL 

DE LA FÁLSIFICAaON DE SELLOS Y MA.BCAS. 

SECaON PRIMERA. 

De la falsificación de la firma ó estampilla Real, sello del Espado y firma 

de los Ministros, 

• ^ ■ * 

Art. 207. £1 que falsificare la firma 6 la estampilla del Rey & 
del Regente del reino, el setlo dd Estado, ó la firma de los Minis- 
tros de la Corona, será castigado con la pena de cadena temporal 
tjx el grado nudioá cadena perpetua. 

' . * * 

SECCIÓN SEGUNDA. 
. Falsifieaehn de los demos seltqs públiéos,^ 

Art. 208. La falsificación de los sellos usados por cualquiera 

Autoridad ú oficina pública seráisastigada con las pena» de ~*'^ 

snenor .y molta^ de 20 á 200 duros. 



Arti 309. La fidsificacjoo de las marcas de los fieles contrastes 
será castigada cotí la pena de presidio mayor y malta de SO á 500 
daros. 

Árt. 210. La lalsifícadon de los sellos, marcas y centrasefialÉ 
-deqae se use en las' oficinas del Estada para identificar eualquiefm 
'objeto á para asesorar el paj|o de los impuestos, será castigada con 
las penas de prisión ivenor y multa de lóo á 1,006 dures. > 

SECCIÓN TERCERA. 
Fals^eacion de marem» y séílot dé partieularet, 

Art. )11. La falsifieacten. de los sellos ^^ marcas y contraseñas 
^ue usen los estableciinieotos de industria ó de comercio, será cas- 
ligada con la» penas de. prisien menor y muhade.SO á-500 duros. 

CAPITULO IL 

D8 L4 FALSIFICACIÓN DE MONEDA. 

:* Art. 912. El que fabrique , fotrodnzca 6 eirpenda moneda falAi 
de especie que tenga curso le^al en el reino, y sea de UQ valdr 
inferior á la legítima, será castigado con las peúas de cadenigi tem- 
poral en su ^rado medio á cadena perpetua , y multa de 50O ík 
5,000 duros , si la moneda falsa fuere ae oro ó plata ; y con las de 
presidio mayor y multa de 50 á 500 duros si fuere de vellón. 

Art. 213. £1 que cercenare moneda legítima, será castigado con 
las penas de presidio mayor y multa dé 50 i 500 duros , si la mó* 
neda fuere de oro 6 plata ; y con la de presidio correccional y multa 
de 20 á 100 duros , si fuere de vellón. . 

£1 que introdujere ó expendiere la moneda cercenada incurrirá 
en las mismas penas. 

Art. 214. £1 que fabricare , introdujere ^ expendiere en el reina 
moneda falsa que tenga en él curso legal , y sea del valor de la 
legítima^, será castigado ccrn las penas de. presidio menor y multa, 
de 500 á 5,000 duros. , 

Art. 215. £1 que falsificare , introdujere 6 expendiere en el^ reino 
D)0!3eda falsa de especie que no t^nga en ¿I curso legal, será cas- 
tigado coa las penas de presidio menor y multa de 200 á 2,0^ 
duros. 

Art. 216. £1 que habiendo recibido de buena fé moneda falsa, 
la expendiere después de constarle su falsedad , será castigada, 
siempre que la expendicion' excediere de 15 duros j con la mplta 
del tanto al tíriplo del valor de la moneda. ^ 

CAPITULO III. 

DE LA FALSIFICACIÓN DE BILLETES D^ BANGO , DOCUMENTOS JOL 
GBEDli:0 TkVL ESTADO Y l»A»BL SELLADO. 

Art. 217. £1 que Introdujere o expendiere falsos títulos de la 

.deuda péUloa al portador <» bill^es del Tesoro ó de cualquier baniso 

erigido con autorización del Gobierno, y el que los fiílsificave» 



•eran castigados con las penas de cadena temporal en su grado mt- 
éío i la de cadena perpetua y mnlta de 500 a 5,000 duros. 

Art. 218. £1 que falsificare papel sellado, inscripciones de I» 
deuda pública , limiizas del Tesoro, bitletes de lótefías 6 cualquier 
otro documento de crédito del Estado, será castigado con las penas 
de cadena temporal y multa de 500 á 5,000 daros. 

£u iá misma pena ineurrirén los introáactores y expendedores. 

Art. 219. £1 qu'e habieodo adquirido de bueeie fé los thulos 6 

¡«fectós de que se trata en los dos artículos añteriorét,* los etpen- 

diene después oon conocimiento de su falsedad » será castigado ct» 

la multa del tanto al triplo del valor del doeemento^ no ]mdienio 

'i>»jar nimea de 50 duros. 

CAPITULO IV. 

. DB LA VÁLSIFICiCtON J>B DOCUVXNTt». 

SECaON PRIUERa. 

- Z>« la falsifitaclon' de documentos públicos ú oficiaUsyde eomepúh, 

> 

Art. 220. Será castigado con las penas de cadena tomporal y 
"iiMikta de 100 á l.ooo duros el ectesiátitiCQ ó empleado púMico qóe ' 
libreando de su effício cometiere falsedad : 

l.« Contrahaciendo d ñngiendo letra , firma <S róbricS. 

2.0 Suponiendo en un Qcto la interveocion de personas ^e no 
- la han tenido. 

3 o Atribuyendo á las que han interveoido en él declaraciMiaso 
manifestadones difeiréoftes de las que "Hübieréti hecho. 
' 4.0 ' FaltaÉdo á la verdad en la narración de los hechda. 

5.0 Alterando las fechas rerdadei^as. 

6.0 , Haciendo en documento verdades cnalquiera alteradon o . 
«^tercalacion que varíe su sentido. 
^ 7.0 Dando copia en forma fehaciente de un documento supoeslo* 
o manifestaudo en ella cosa contraria 6 diferente de lo que contendí 
«1 verdadero original. ' . , i 

8.0 Ocultando en perjuicio del Estado ó de ua particular cualquier 
dociMD^to off.dal. 

Art. 221. £1 particular que cometiere en documento públicp 6 
oficial , 6 en letras do cambio ú otra dase de documentos nfov^aii- 
tiles , alauna de las falsedades desimanadas en el artículo anterior, 
será castrado con las penas de presidio mayor y multa de 100 'a 
'l<iOOO< duros. ^ 

SECCIÓN SEGUNDA. 
De JájMsifieadoñ de docUmentoe prhHÜtó§^, 

^rt. 222. Elque joon perjuicio de ttttaro 6 con éttimo dseüi- 
bisárselo conietiere en documento privado >alguns de l«s fulsedades 
^^k^no^las eft el art. 220 , será casttgadb clMi las penas de prisite 
menor y multa de 100 á 1|000 duros. 
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SECCIÓN TERCERA. 
De la faUifieaeion de pasaportes y certificados, 

• • *■ 

Art. 223. £1 empleado público que expidiere un pasaporte bajo 
. no&abre supuesto, 6 lo diere en blanca, será castigado eon las pe- 
nas de pr^ion menor é inhabilitación temporal absoluta. 

£sta disposicien no. es aplicable al caso en que el empleado por 
I justas causas comunicadas al superior respectivo, expidiere el pa«a* 
porte en la forma e^^presa^^a en el párrafo anterior. 

Art. 224. £1 que hiciere un nasaporte falso será castigado con 
las penas de prisión correccional y multa de 10 á iOO duros. 

Las mismas penas se impondrán al que en un pasaporte verd9- 
. dero mudare el nombre de la persona á cuyo favor se* halle expe- 
dido, (i de la Autoridad que lo expidiere, ó que alterare en él algo- 
na otra circunstancia esencial. 

Aft. 225. £1 que hiciere uso del pasaporte de que se trata en 
el artículo anterior, será castigado con la multa de 15 á 50 duros. 

£u la misma peca incurrirán los que hicieren uso de un pasa- 
porte verdadero espedido á favor de otra persona. 
• Art; 226. £1 facultativo que librare certlíica<BÍon falsa de enferme- 
dad ó lesión con el fln de eximir á una persona de ajgun servicio 
. público , será castigado con las penas de prisión correccional y multa 
de 10 á 200 duros. 

Art. 227. £1 empleado público que librare certiGcaclosi falsa de 
méritos ó servicios, de buena conducta , de pobreza o de otras cir- 
cunstao/cias semejantes de recomendación , será castigado con las 
penas de suspensión de oflcio y multa de to á 100 duros. 

Art. 228. Ci que falsiticare un documento de la clase designada 
en los artículos anteriores, será castigado con las penaste arresto 
mayor y multa de 10 á 15 duros. 

£sta disposición es aplicable al que usare con el mismo fin de k>s 
docuipentos falsos. 

CAPITULO V. 

BISPOSICIOIYES COMUNES A LOS CAPÍTULOS ANTBBIOBES. 

Art. 229. £1 que fabricare ó introdujere cuños, sellos, marcas 
o cualquiera otra clase de útiles é instrumentos d€»Btinados conoci- 
damente á la f^Isifícaqion de que sé tratar en los capítulos preceden- 
tes de este título, será castigado con las mismas penas pecuniarias 
y^ con las personales inmediatamente inferiores en grado á las se- 
ñaladas á los falsificadores. 

' Art. 230. £1 que tuviere en su poder cualquiera ^e los útiles 6 
instrumentos de que se. habla, en el artículo anterior, y no diere 
fdeseargo suficiente sobre su adquisición ó conservación , será casti- 
gado con las mismas penas pecuniprías y las personales inferiores fn 
, dos grados á tas correspondientes a la falsificación para que aquellos 
fueren propios. 

Art. 231. £1 empleado que para ejecutar cualquiera ialisíficacíon 
en perjuicio del £stado, de una corporación ó de un particular ^e 
quíeá dependa , hiciere uso de los útiles o instrumentos, legítimos 
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que le estuvieren éoofiadois, incurrirá en las miomas penas peca- 
Diarias y en las personales inmediatamente superiores en gradd 
que correspondan á la falsedad cometida, imponiéndole siempre 
ademas la de inhabilitación perpetua absoluta. 
^ Art. 332. Ct>ando sea estimable el lucro que hubieren reportado 
o se hubieren propuesto los reos de falsificación penados en este tí- 
tulo , se les ini[)ODdrá una multa del taúto al triplo del lucro, á no 
ser que el máximo de ella sea menor que el mínimo de la señalada 
al delito , en cuyo caso se les aplicará esta. 

Art. 233. Los culpables de las falsificaciones penadas en este 
título que se delataren á la Autoridad antes de haberse comenzado 
el procedimiento y revelaren las cii'cuostancias del delito^ queda<^ 
rán exentos de pena , salvo la de sujeción á la vigilancia que po- 
drán imponerles los Tribunales. 

Para gozar de la exención 4e este^ artículo en los casos de faT- 
siíicaciOQ jde moneda y de cualquiera clase de documento de cré<^ 
dito del Estado 6 bancos autorizados pot el Gobierno, será ademas 
necesario que la delación se verifique antes de la emisión de mone-* 
da ó documentos. 

En los demás' Casos también es precisa la circunstancia de que la 
falsificación no haya causado, perjuicio á tercero , ó que se haya in«- 
demnizado á este cumplidamente. 

CAPITULO VI. 

DEL FALSO TESTIMONIO Y DE tk AGUSAGION Y DENUNCIA CA- 
LUMNIOSAS, 

Art. 234. £1 que en causa criminal sobre delito grave diere falso 
testimonio, será castigado: 

1.^ Con la {)ena impUesta al acusado,* si este la hubiere sufrido 
por el testimonio falso. 

2.<> Qoa la inmediatamente inferior , sí no la hubiere sufrida. 

3.^ Con la inferior en dos grados á la correspondiente al delito 
imputado , si no hubiere recaído sentencia ejecutoriada, 6 esta hu- 
biere sido absolutoria. 

4.^ Con las de presidio mayor y multa de 50 á 500 duros, cuan* 
do sean menores las señaladas en los números precedentes , ó no 
puedan ejecutarse en la persona del falso testigo. 

Art. 23^. £1 falso testimonio dado en causa sobre delito menos 
grave, será castigado con las penas de presidio menor y multa de 
20 á 200 duros. 

Si fuer 3 sobre falta, se castigará con presidio correccional en 
su grado mínimo y multa de 20 a 100 duros. 

An. 236 £1 falso testimonio dado á favor del reo , será castiea» 
do con las penas de presidio correccional y multa de 20 á 200 au» 
ros , si la causa fuere por delito ; y con las de arresto mayor y 
multa de 1*0 á 100 duros , si la causa fuere por falta,^ 

Art. 237. £l falso testimonio en causa civil, será castigado con. 
las penas de presidio correccional y multa de 50 á 500 duros. 

Si el valor de la demanda no asceodiere á 50 duros, las penas 
serán arresto mayor y multa de 10 á 100 duros. 
^ Art 238. Las penas de los airtículos precedentes son aplicables 
a los peritos que declaren falsamente en jnicio. 

Tomo L 8 



Art. 230. . Siempre que )a declaración falsa del •testigo ó perito ^ 
fofítd dada mediafite coheclia , las peoas serán las inmediatas- sti- 
periores en ^ado á las respectivamente designadas en los artículos 
anteriores, imponiéndole , ademas la multa del tanto al. triplo del 
valor de la promesa ó dádiva. 

Esta última será decom^ada cuando hubiere llegado á entregarse 
al sobornado. - 

jlrt. 240. Guando el testigo 6 perito v sin faltar sustanoialmente 
á la verdad, la alteren con reticencias 6 inexactitudes, las peoaií 
serán: 

l»o Multa de 20 á 200 duros « si la falsedad recayere en eausa 
aolire delito. ^ ^ . 

2»^ De 20 ¿ too duroa, si recayere sobre ialta ó negocio civil. 

Art. 24 1. La acusación 6 denuncia que hubieren sido deelaca- 
das calumniosas por sentencia ejecutoriada, serán castigadas oon las 
nenas de prisión menor cuando versaren sobre un delito grave; coü 
las de prisión correccional si fuere sobre delíüos menos graves , j 
con las de arresto mayor si se tratare de una falta , imponiéndose 
ademas en todo caso una multa de 50 á 500 duros. 

Art. 242. El que presentare á sabiendas testigos 6 documentos 
falsos enjuicio, será castigado como reo de falso testimonio. 

CAPITULO VIL 

DE LA USURPACIÓN DE FUNCIONES ^ CALIDAD Y NOlfBRES SUPUESTOS. 

... • » 

Art. 243. El que usurpare carácter que habilite para la admi-» 
nistracion de Sacramentos y ejerciere actos propios de él, será 
castigado con la pena de presidio mayor. 

Si la usurpación fuere del carácter de diácono 6 subdiácono, la 
pena será presidio correccional. 

Art. 244. El que se fingiere em[)leado pública) ó profesor de una 
facultad que requiera tíjtulo, v ejerciere actos propios de la profesión 
ó c^irgo , será castigado con la pena de prisión correceional. 

Art. 245. El simple uso del hábito, insignias ó ^uniforme pro- 
pios del estado clerical ó de un cargo público, será castigado con 
arresto mayor y multa de 10 á 100 duros. 

* * 

Delitos contra la salud pública. 

Art. 246. El que sin hallarse competentemente autorizado ela- 
borare sustancias nocivas á la salud O; productos químicos, fviepue- 
(Un causar grandes estragos «. para expenderlos, 6 los despachare -4^ 
vendiere ó comerciare con ellos, será casfjgado eon las penas á^ 
arresto mayor y malta de 50 á 50ad|iros. 

Art 247. El que l^atláodpse autorizado pafa «I tráfico de, .sns- 
tancias que pu^^n ser nocivas á la s^lud ó productos quMnieo^ 
de la clase express^ en el artículo ai^^ior , los despachare <( -isu* 
ministrare sin cumplir 4^on las formálijdajdeSipresf ritas e^; Ips r^l9^; 
opentos respectivos jK «era castigado cpn la^ pe^ásde arresto mayor 
y multa de 10 a ioo dur¿s.. i 
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AU. 34S.. Los boticarios que despacharen medieaaientos déte- 
norados , ó sustituyerea unos por otros v baciéodolp de una mane* 
ra QO^civa á la salud , serán castigados pon lai p^nas de prisión 
4sarreccional y niultá de 20 á 200 duros. 

>rt. 249. Las disposiciones de los dos artículos/anteriorea soa 
aplicables á los que tranquen con las sustancias 6 productos ex- 
pcesados en ellos , y á los dependientes de los boticarios cuand» 
turren los culpables. 

Art. 250. £1 que con cualquiera mezcla nociva á la salud al- 
terare las bebidas ó coaiestibles destinados s\ consumo público, 
será castigado con Jas penas de prisión correccional y multa de íQ^ 
á 100 duros. 

TITIJEiO VI* 

De la vagancia y mendicidad. 

ArL 251. Son vagos los que no poiseen bienes ó rentas , ni ejer- 
cen habitual mente profesión, arte ú oficio, ni tienen empleo, des- 
tino, industria 4 ocu{)acion lícita, ó algún otro medio legitimo y co- 
nocido de subsistencia, aun cuando sean casados y con domicilia 

Art. 252. £1 vago será castigado con las penas de arresto ma- 
:yor y de sujeción álá vigilancia de la Autoridad por el tiempo de 
un año. 

Con prisión correccional y dos años de vigilancia, si reincidiere. 

Art. 253. Los vagos que varían frecuentemente de residencia 
^n autorización competente , serán castigados con las penas de 
prisión cerreccional y dos años de sujeción á lá vigilancia de 1ü 
Autoridad. ,^ ' 

Art. 254. El vago á guien se aprehendiere disfrazado ó en tra- 
je que no íe fuere habitual, ó jpertrechadQ de ganzúas ú otros 
instrumentos ó armas que infundan conocida sospecha , será con- 
denado á ias penas de prisión correccional en su grado máximO|^ 
y tres años de sujeción á ía vigilancia de la Autoridad. I 

Iguales penas se impondrán al vago que intentare penétrate v;^ 
caía , habitación 4 lugar cerrado , sin motivo que lo ex<*-^ ^ 

u í;í»?S¡?ñf ^^^smj'^^l" !/» cantidad que fijen los Tribunales en 
^a sentencia , no bajando de 50 duros, nj excediendo de 250, la 
•CüaJ se depositará en un Banco público. 

Esta fianza durará dos años. £1 fiador tendrá derecho á pedir 
« cuafqurer tiempo so cancelación y la devolución de la cantidad 
depositada , con tal que presente á la. Autoridad competente la per- 
sona del tago para 'que cumpla ó extinga su condona. 

i^ 256. El que sin la debida licencia pidiere habitualmente 
inBOsna ,' sera condenado con las penas de arresto mayor y soie- 
«ion á la vigilancia de la Autoridad por tiempo de un año. 

• Cuando et mendigo no pudiere proporcionarse el sustento con 
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SU trabajo; ó fuere menor de 14 años, la Autoridad adoptara las 
disposiciones que prescriban los reglamentos. 

Art. 257. . La disposición del párrafo primero del artículo atite- 
rior es aplicablo al que bajo un motivo, falso obtoviere licencia para 
pedir limosna ó continuare pidiéndola después de haber cesado la 
causa por que la obtuvo. 

Art. 258. £1 mendigo en quien concurra cualquiera de las cir- 
cunstancias expreisadas eh el artícQlo 254, será castigado con las 
penas señaladas en él. 

Art. 259. lift disposición del artículo 255 es aplicable á los mén-> 
digos comprendidos en los artículos 256 y 257. 

♦ 

TÍTVIiO TU. 

I 

De los juegos y rifas. 

Art. 260. Los banqueros y dueños de casas de juego de suerte, 
envite ó azar, y los empresarios y expendedores de billetes de ri- 
fas no autorizadas , serán castigados con la pena de arresto mayOr. 
£1 dinero y efectos puestos enjuego, los. muebles de la habi- 
tación y los instrumentos, objetos y útiles destinados al juego 6 
rifoi , caerán en comiso. 

Art. 261. Los, que en el juego usafen de medios fraudulentos 
para asegurar la suerte, serán castigados como estafadores. 

XlXUIiO TIII» 

De los delitos de los empleados públicos en el ejercida 

de $iis cargos. 



CAPITULO L 

PBBVABICACION. 

Art. 262. £1 juez que á sabiendas dictare sentencia definitiva 
manifiestamente injusta, incurrirá: 

l.<» £n la pena dfe inhabilitación perpetua absoluta -si la senteo* 
cia fuere condenatoria en causa; criminal por delito , y ademas ea 
la misma pena impuesta por la^ sentencia, si esta se hubiere ejeca^^ 
tado , y en la inferior en un grado á la señalada por la ley . si la 
sentencia fuere inapelable y absolutoria en causa por delito, grave. 

2.<* £n la de inhabilitación perpetua especial en cualquier otra 
^asp. 

Árt. 263; £1 empleado público que. á sabiendas y con. manifies- 
ta injusticia dictare 6 consultare providencia 6 resolución en negó* 
cid conteñcioso-admini^trativo ó meramente administrativo , incnrr»" 
tí en la pena de inhabijitacion perpetua especial. 

Art. 264. El empleado público que faltando á las obligaciones 
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de su ofielo,. .de^re maliciosamente de promover la persecución y 
castigo de los delincuentes, iucurrii^ en la. pena de inhabilitación- 
perpetua especial. ' * • 

Art. 265. £1 juez que maliciosamente se negare á juzgar , so 
pretexto de oscuridad, insuficiencia ó silencio de la ley, será cas^ 
tigado con la peca de suspensión. 

Está disposición se entiende sin perjuicio de la contenida en el 
aít. 2.9 ; ' 

,En la misma pena incurrirá el juez culpable de retardo mali- 
cioso en la administración de justicia. 

Art. 266. El abogado ó procurador que con abuso malicioso de 
su oficio perjudicare á su cliente , ó descubriere siis secretos , sera 
castigado según la gravedad del perjuicio que causare, con las jpe» 
ñas de suspensión a la de inhabilitación perpetua especial, y müU 
ta de 50 á 500 duros. 

Art. 267. El abogado 6 procurador que habiendo llegado á to- 
mar la defensa de una parte ^ defendiere despues^sin su consenti- 
miento á la contraria en el mismo negocio, será castigado con las 
penas de inháblitacion especial temporal, y multa de 20 á 200 
duros. 

Art. 26Si Las disposiciones de este capítulo son aplicables en 
sus respectivos casos á los asesores/ arbitros, arbltradores y peritos» 

CAPITULO IL 

IZ7FIDSLIBAD EN LA CUSTODIA DE PBESOS. 

Art.. 269. EL empleado público culpable de connivencia en la 
evasión de un preso cuya conducción ó custodia le estuviere con- 
fiada, será castigado: * 

l.^ En el caso de que el fugitivo se hallare condenado por eje- 
cutoria en alguna pena, con la inferior en dos grados y la de in- 
habilitación perpetua especial.. ^ • 

. 2.0 En la pena inferior en tres grados á la señalada por la lej 
ai delito por el cual se halle procesado el fugitivo, si no selehu» 
hiere condenado por ejecutoria , y en la de inhabilitación especial 
temporal. . 

Art.^ 270. El particular que ^hallándose encargado de la conduc- 
ción ó custodia de un preso, ó detenido, cometiere alguno de loa 
delitos expresados en el artículo precedente, será castigado con las 
penas inmediatamente inferiores en grado á las señaladas ai emplea- 
do público. . 

CAPITULO IIL 

INFIDELIDAD» EN LA CUSTODIA DE DOCüHElfTOS. 

* \ 

\ 

Art. 271. £1 eclesiéstíco ó empleado público que sustraiga ó des- 
truya documentos ó 'papeles que le estuvieren confiados por raa^n 
de su cargo , será castigado : 

l.o . Con las penas de prisión: mayor y multa de 50! a 500 duros» 
siempre que del hecho resulte grave daño de tercero 6 de la cnusa 
púUioa. , 
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%o Coa las de ftimu eerreceioaal y niuJta de 90 á,390 dufot, 
cua&do no concurriereis aqueUaseirQUDstaatías. .^^ 

£u uno y otro caso, s^e ioopondrá ademas la pena de inhabíliu^ 
clon. perpetua eipecial. 

Aft. 272. £t empleado público que temendo i su cargo la.cusr 
todia de papeles ó efectos sellados por la Autoridad, quebrantare: 
1m sellos ó consintiere su quebrantamiento , será castigado con las 
penas de prisión correccional, inhabilitación perpetua especial^ j.. 
multa de 50 á 500 duros. 

Art. 273. Las penas designadas en los dos artículos anterioré$ 
son aplicables á los particulares encargados accidentalmente del 
d^acbo ó custodia de documentos ó papeles por eomísioQ del Go^ 
bierno, o de los empleados á quieae» bebieren sido confiados- aque- 
llo» por rasonde su cargo. 

CAPITULO IV. 

TIOLidCION DE SBC&ITOS. 

Art, 274. El empleado público que revelare los secretos de que 
tenga conocimiento por razón de ^u ^oficio, será castigado con las 
penas de suspensión y multa de 10 á 100 duros. 
. Si de la revelación resultare grave dañó para la causa pública^ 
las penas serán : inhabilitación absoluta perpetua , prisión mayor j 
multa de 50 á 500 duros. 

Art. 275. El empleado público que abusando d^ su cargo co* 
metiere como autor 6 como cómplice el delito desocupar ó inter» 
venir los papeles ó abrir ó interceptar las carias de otro, será cas* 
tigado con las penas de inhabilitación especial temporal , prisloit 
correccional y mu!ta de ló á 100 duros. 

Art. 276. El empleado público que sabiendo por tazón de sir 
cargo los secretos de un particular, los descubriere, incurrirá en 
las penas de suspensión « arresto mayor y multa de lOá í 00 duros. 
En estas mismas penas incurrirán los que ejerciendo alguna de 
las profesiones que requieren título, revelaren los secretos qu^por 
razón de ella se les hubieren confiado. 

CAPITULO V. 

«LESI8T1SNGIÁ Y nESOBSDISNGIÁ. 

Art. 277. £1 empleado público que se net;are abiertamente & 
obedecer las ordenes de sus superiores, incurrUá en las penas de 
inhabilitación perpetua especial T arresto mayor. 

Art. 278. Las penas del articulo precedente son aplieablet al 
empleado que habiendo suspendido con cualquier motivo la ejecn* 
don de las ordénes de sus superiores, las desobedeciere 'después 
qué aquellos ' hubieren desaprobado la suspensión. 

CAPITULO VI. 

DENEGACIÓN DE AUXILIO Y ABANDONO SE. SSaXINO. 

t.ADt'« 879. £1; empleado público, qjae requerido por la Autoridad 
competente, no preste la debida cooperación para la administrMíett' 
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de jostída ú otro serneio público /será penado con la suspens'Mm 
de oíieio y multa de 10 á 100 duros. 

^ Si de so omisión resultare grave daño para la causa pública , 6 
i un tercero , las penas serán la inhabilitación perpetua especial y 
multa de 20 á 200 duros. 

Art. 280. £1 empleado que sin habérsele admitido la remincia 
de su djeatino, lo abandonare con daño de la causa pública, será 
eastígado con la pena de suspensión k inhabilitación temporal para 
cargo ú oioio. 

Esta disposición ha de entenderse sin perjuicio de la que com* 
prende el art. 180. ^ 

CAPITULO VII. 

KOMB&AMIBÜITOS XLE&ALES. 

Art. 281. £1 empleado público que á sabiendas propusiere 6 
nombrare para cargo público á persona en quien no concurran los 
requisitos legales, será castigaao con las penas de suspensión y 
multa de 10 á 100 duros. 

CAPITULO VIII. 

ABUSOS CONTBÁ PÁBTIGÜLÁBES. 

Art. 282. £1 empleado pública que arrogándose facultades judi- 
ciales, impusiere algún castigo equivalente á pena personal, incur- 
rirá: 

l.o £n la de inhabilitación temporal especial del cargo que ejer> 
sa á la absojuta para cargo público , si el castigo impuesto fuere 
equivalente á una pena aCíctiva. 

2.0 £n la de suspensión á inhabilitacioB temporal especial, si 
fuere equivalente á una pena correccional. 

S.^ En la de 8USj>ension si fuere equivalente á una pena leve. 

Art. 28S. ^ Si la pena arbitrartameate impuesta se hubiere ejecu- 
lado.» además de las determinadas en el artículo anterior, se apli- 
eai*^ al empleado culpable la de la misma especie y en el misoió 
grado. . 

^0 habiéndose ejecutado la pena, se le aplicará la inmediata- 
líente inferior en grado, si aquella no hubiere tenido efecto per 
etuea independiente de su voluntad; y si no lo hubiere tenido por 
revoeacion espontánea del mismo empleado; incurrirá este única- 
mente en las penas del artículo anterior. 
. Afrt. 284. Colando la pena arbitrariamente impuesta fuere peeu' 
niaria, el. emplecido cúlpame aera castígadlo : 
'. \s Gqh Las.de iqhiwitacion especial temporal y multadei taor 
to al triplo, si la pena por él impuesta se huoiéré ejecutado. 

.>9i« CSont las deisuspeilsión del grado medio al. máximo y mulla 
de. la paitad al •lattto , ai jio se hubiere ejecutado por causa iadepen*' 
dieo$e>4B^B vólmitad. 

3.0 Con la de suspensión en el grado mínioiD, ai no- ae^hniuere 
^eeutate per tevoeae^ espontánea djd mismo düpleado. 
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Art. 285. El empleado p^úblico que^eo^eV arresto ó fermadon 
de causa contra un Senador ó Diputado á Cortes no guardare la for- 
ma prescrita en la Constitución , incurrirá en la pena ide inhabili* 
tacion temporal especial. 

Art. 28G. Serán castigados con las penas de suspensión f mid- 
ta de 10 á 20 duros: 

l.o £1 empleado público que ordenare 6 ejecutare 'ilegalmentei 
con incompeteneia manifiesta la detención de una persona* - 

2.<> El juez que no ponga en libertad al preso euya soltura pro* 
ceda. 

Z.^ £1 alcaide de la cárcel ó jefe de establecimiento penal que 
recibiere en ellos -en concepto de presa ó detenida á una persona 
sin mandato escrito déla Autoridad coqiipetente. 

4.^ £1 alcaide y cualquier empleado público que ocultaren á la 
Autoridad un presó que deban presentarle.. 

^° Todo empleado público que no diere el debido cumplimiento 
á un mandato de soltura librado por Autoridad compétente, ó reta-^ 
viere en los establecimientos penales ai sentenciado que ha extingui- 
do su condena. 

Art. 287. Las disposiciones del artículo anterior son aplica- 
bles: • • 

l.<> A los jueces que decretaren ó prolongaren indebidamente la 
incomunicación de un {treso. 

2.^ Al alcaide que sin mandato de la Autoridad conipetente^to* 
viere incomunicado 6 en prisión distinta de lá que corresponda aun 
preso ó sentenciado. 

8.^ Al alcaide ó jefe de establecimiento penal ^ que impusiere h 
los presos 6 sentenciados privaciones indebidas, ó usare con ellos 
de un rigor innecesario. ^ \, ' 

4." Al empleado público que negare á un detenido, ó á quien 
le represente, certificación 6 testimonio de su detención , ó sin mo- 
tivo leaítimo dejare de dar curso á cualquiera solicitud relativa á su 
libertad. 

S.^ Al empleado público que teniendo á so cargo la policía admi- 
nistrativa ó judicial . y sabedor de cualquiera detención arbitraria, 
dejare de dar parte a la Autoridad superior conipetente , 6 de prac- 
ticar las diligencias que deba en este caso. 

%,<* Al empleado público que no recibiere declaración al detenida 
6 no le hiciere saber la causa de su detención dentro del término 
prefijado por las leyes. 

Art. 288. £1 empleado público culpable de los abusos designados 
en los números 1.<>,4.<»y 5.^ del artículo anterior, y en el 5.^ del 280, 
será castigado cenias penas de inhabilitación temporal y multa de 
50 á 500 duros, cuando por efecto del abuso se prolongare la deten- 
ción por mas de dos meses. - 

Art. 289. El empleado público que arbitrariamente pusiese á un 
preso ó detenido en otro lugar que no sea la cárcel 6 estableeimien- 
to señalado al efeeto, será castigado con la multa de 20 á 100 
duros. 

Art. 290. £1 empleado público que abusando de su oficio allana- 
re la casa ide cualquier persona, á no ser en los casos y en la for^^ 
ma gue prescriban las lejes , será castigado con las penas de sus^ 
pensión y multa de 10 á 100 duros^: . 

Art. 291. El empleado público que desempeñando un acto del 
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•erricio cofii«lj^ eqal^aiera.ve|acioD injutta contra las penonai, & 
usare de apremios ilegítimos ó mnecesarios para el desempefio del 
servicio respeetivo , será castigado con las penas de suspensión y 
nulta de 10 á 100 duros. 

Todo empleado púbTico del 6rden administrativo que retardare o 
negare á ios particulares la protección ó servicio que deba dispe&> 
sanes se^un las leyes y reglamentos, incurrirá en la pena de sus* 
pensión y multa de 10 á 100 duros. 

Art. 292. Ei cinpleado público ^ue arbitrariamente rehusare dar 
certiGcacíon ó testimonio y ó impidiere Ja presentación 6 el curso de 
una solicitud, será castigado con muHa de 10 á 100 duros. 

Sí el testimonio, certiGcacíon ó solicitud versaren sobre un abuso 
cometido por el mismo e^mpieado, la multa será de 20 á 200 duros. 

Art. 293. £1 empleado público que solicitare á una mujer qnt 
tenga pretensiones pendientes de su resolución , será castigado con 
la pena de iohabilitaclon temporal especial. 

Art. 294, £1 alcaide que solicitare á una mujer sujeta á su guar- 
da, será castigado con la* pena de prisión menor. 

^ Sí la solicitada fuere esposa y hija , madre, hermana ó aGn en los 
fflfsmos grados de persona que tuviere bajo sii guarda, la pena será 
prisión cprreccicpal. 

En todo caso incurrirá además en la de inhabilitación perpetua 
fspecial. 

CAPITULO IX. 

ABUSO.«. DE LOS BCLBSIÁSTIGOS EN.EL BJSRCICIO DE SUS FUNCIONES. 

Art. 295. El eclesiástico que en sermón-, discurso, edicto pas* 
toral ú otro documento á qué diere publicidad ^ censurare como 
contrarias á la religión cualauiera ley, decreto, orden, disposición 
6 providencia de la Autoridad pública, será castigado con la pena de 
destierro. 

Art. 296. El eclesiástico que reauerido por el Tribunal competen- 
te rehusare remitirle los autos pedíaos para la decisión de un recur- 
Éo de fuerza interpuesto, ó alzar las censurase la fuerza, será 
castigador con la pena de inhabilitación temporal. 

La reincidencia se castigará con la inhabilitación perpetua es* 
pecial. 

Art. 297. Las penas señaladas en los. capítulos precedentes de 
^te título á los delitos ^ue cometan los empleados públicos en el 
ejercicio de sus cargos, se impondrán á los eclesiásticos que 
abusen de la jurisdicción ó autoridad que ejerzan en cuanto sean 
aplicables. 

CAPITULO X. 

USUBPÁCION DE ÁtBIBUGIONFS. 

Art. 298. El empleado público que dictare reglamentos ó dis- 
posiciones generales excediéndose de sus atribuciones, será castiga* 
do con la pena de suspensión. ' 

Art. 299.^ £1 juez que se arrogare atribuciones propias de las 

Tomo L ,9 
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r^tttoridadei tdmiiifstrativas, 6 impidiere ji ito» el 6J€rd)fti6 HdgM^ 
«10 4e las sayas, será castigado con la penada saspensioii. 

' En la misma fr^a incarrirá todo empleftdo ael ¿rdien admi* 
nistratíTo que . sé arrogare atribaciones jediciales « -d finpídiefe 
laijecodon de una providenciad decisión dietada por joee compe» 
tente. 

Arl. 300. El empleado público que legalmente requerido de Ifl* 
hibicion continuare procediendo antes que se decida la eo&liettÉl, 
:üerá castigado con una muka de 30 á 900 duros. 

* r 

CAPITULO XI. 

mOlORCACION Y ANTtCIPÁCTOir INDEBIDAS Di FUICClOnS PD- 

BLICÁS. 

Aft. $01. ^El empleado público que cODlínudre ejerciendo su em- 
jyleo , cat'go o comisíén después de constarle oficialmente sn sep^* . 
ración ó reemplazo , será castigado con las i>cnas do íahabiüttéK» 
temporalen su grado mínimo y multa de 10 á 100 duros. 

Art. 302. El que entrare á desempeñar un empleo ó cargo pu- 
blico sin haber prestado en debida forma el juramentólo ñanzas re- 
queridas por las leyes , quedará suspenso del empleo 6 cargo hastti 
que cumpla con las formalidades respectivas , é incurrirá eñ la mul- 
ta de 5 á 60 duros. 

Art. 303. El empleada culpable de cualquiera de los delitos pe- 
nados en los dos artículos anteriores , y que hubiere percibido al- 
gunos derechos 6 emolumentos por^azon de su cargo ó comlsioó» 
será además condenado á restituirlos con la multa del 10 al $0 por 
.100 de su importe. 

CAPITULO XIL 

DISPOSiaON OBHSEAL A LOS CAPÍTULOS PBICBDBIITBS DI BáTB TI* 

TULO. . . 

Art. 804. El empleado público que en el ejercicio de sn cai§» 
.eometiere algún abuso que no esté penado, espeotalmente en los ca- 
pítulos precedentes de este título, incurrirá en una multa de aOiá 
100 duros , cuando el daño causado por el abuso no fiíere estimable, 

Ldel^ ¿0 al 100 por IQO de su valor cuando lo fuere, pero nunen. 
jari de 20 duros. 

CAPITULO XIII. 

CoatBCHO. 

Art. 305. El empleado pábUco que por dádiva 6 promesa conté- 
tiere alguno de los delitos expresado^ eri los ca]^ítuIos precedentes 
de este título, ademas de las penas en ellos designadas , ineuirír» 
en las de inhabilitación absoluta perpetua y multa de la Butad>«I 
tanto de la dádiva é promesa aceptada. 
. En la misma inulta y en la pena de inhabilitación especÜ 
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tempdral ineorriiiá^ iel eippleado público que por^&fliva 6 htottwñ, 
^i^eeutare ú omitiere eaalqtíier acto lícito ó debido, propio de su 
w»o. 

£l empleado público que admitiere regalos cjue lo ftier^n prt- 
iQtttados en oonsideráeion á tu ofieio, sera castrado por est» solo 
^flecho con la reprensión pública, y en caso de rekicioencia ooft 9a 
de inhabilitación especial. 

• Lo dispuesto en este artículo es apticuble i los asesores, árUtros, 
arbitradores y peritos. 

Art. -SUO.. En el caso de que el delito cometido por dádiva ó 
üiHiomesa se lialle comprendido eú el art. 304, será castigado coa 
lis penas de Inhabilitación especial te«ip(»at y la misma multa. 

Art. S07. El sobornante será castillado con las penas correspoft* 
dientes envíos casos respectivos á los citeplices , excepto las de inhlK 
bilitacion ó suspensión. 

Guando el soborno mediare en causa criminal i favor del reo por 
parte de sa cónyuge ^ ó de algún ascendiente , descendiente , berma- 
no 6 afin en los mismos grados , solo se impondrá al sobornante una 
jnulta igual al valor de la dádiva 6 promesa. 

Art. 308. En todo caso caerán las dádivas en comiso. 

CAPITULO XIV. 

HALVEBSACION DE CÁUOALSS PÚBLICOS. 

Art. 809. £1 empleado público que teniendo á su cargo caudalia 
4 decios púbtícos, ios sustrajere ó consintiere que otro los sustraiga, 
i^rá eastígado: 

l.o Con la pena de arresto n^ayor , si la si^straccion no exeedk* 
re de 10 duros. 

2.0 Con la de prisión menor, si excediere de 10 y no pasare 4t 

*0#. 

8.<* Con la de prisión mayor , si ekc0diere de 500 y no pasare 4o 
10,000 = 
4.<>. Con la de cadena temporal , si excediere de 10,000. 
En todos los casos con la de inhabilitación perpetua absotutf. 
fArt. 310. £1 eanpWado que con daño d entorpecimiento del ser- 
sjoio público oplibare á usos propios ó ágenos los caudales 6 efeo- 
lof puestos á su cargo, será castigado con las penas de inhabilita- 
ción especial temporal y multa dei 10 al 40 por 100 de la camlidad 
f lie huniere sustraído. 

No verificándose el reintegro, se le impondrán las penas seña- 
'ladas en ü artículo precedente. 

Si el usolndebido de los fondos fuere sin daño ni entorpecimiea» 
to d^ servició púbiico\» incurrirá en las penas de suspensión y 
^uka der5al 26 por 100 de la cantidad au^aida. 

Art. 311. £1 empleado publico que diere á los caudales ó efectos 

que administre una aplicación pública diferente dé aquella á queestu* 

•^ercB destinados, incurrirá en las penas de inhabilitación tempo^ 

tal y nmlta del 5 al 50 por fOO de la ea&tídad distraída, si de 

dloresuluire daño 6 entorpecimiento del servicio á que estnviertti 

-fsoasi^ados^ y en la^de suspensión, si no resultare daño 6 «ntor» 

ripee^ento. 






68 U VWMXCHO HOMÍRNO, 

ArU3l2. £1 empleado público que debíeodo haeer un pagóe»* 
IDO tenedor de fondos del Estado no lo hiciere, (érá castigado eon 
las penas de suspensión y multa del 5 al ?5 por 100 de la cantidai 
lio satisfecha. 

^ta disDTosicíon es aplicable al empleado público qne requerido 
<^n orden de Autoridad competente renusare nacjer entrega de una 
cosa puesta bajo su custodia 6 administración. 

La multa se graduará en este* caso por el valor de la cosa y no 
podrá bajar de 10 dusos. 

Art. 313. Las disposiciones de este capítulo son extensivas al 
que se liaHe encargado por cualquier concepto de fondos , rentas 6 
efectos provinciales ó municipales, ó- pertenecientes á un establecí» 
miento de iostruccion 6 beneficencia, y á los administradores ó de* 
positarios de caudales embargados, sequesitrados ó depositados por 
Autoridad pública, aunque pertCDCzcan á particulares; 

CAPITULO XV. 



F£AIIB£S Y BXÁCGIOI^ES IL£(xA.l.£S. 

Art. 31 4. £1 empleado público que interviniendo por razón de 
su carino en alguna comision.de suministros, contratas, ajustes ó'li- 
quidaciones de efectos ó haberes públicos, se concertare con los in- 
teresados 6 especuladores ó usare de cualquier otro artificio para de- 
fraudar al Estado, incurrirá en las penas de presidio correccional é 
inhabilitación perpetua especial. 

Art. 315. £1 empleado público que directa ó indirectamente se 
interesare en cualquiera clase de contrato ú operación en que deln 
intervenir por razón de sti cargo , será castigado con las penas de 
inhabilitación temporal especial y multa del 10 al 50 por 100 del 
Tolor del interés que hubiere tomado en el negocio. 

Esta disposición es aplicable a los peritos , arbitros y contadores 
particulares , respecto de los bienes ó co$as en cuya tasación ,- ad- 
judicación ó partición interviniereü , y á los tutores, curadores y 
albaceas, respecto de los pertenecientes á sus pupilos ó testamen- 
tarfas. 

Art. 316. £1 empleado público que abusando de su cargo, come» 
tiere alguno de los delitos expresados en el capítulo V , titulo XIV 
de este libro, incurrirá^ además de las penas allí señaladas, en lá 
de inhabilitación perpetua especial. . 

Art. 317. £1 empleado público que^sin autorización competente 
impusiere uUa contribución ó arbitrio, ó hiciere cualquiera otra exjso- 
cion con destino al servicio público, será castigado con las penas de 
suspensión y multa del 5 al 25 por 100 de la cantidad exigula. 

Cuando la exanH^ion hubiere sido resistida por el contribuyente 
como ilegal, y se hiciere efectiva empleando, la fuerza pública, lae 
penas serán inhabilitación temporal especial '^y multa del lO al 50 
por 100. 

Art. 318. Si el empleado, cometiere en provecho propio las ^xae- 
eiones expresadas en el artículo anterior, será castigado con arreglo 
h lo dispuesto en el art. 309. 

Art. 319. £1 empleado público que exigiere directa ó indlreet»- 
mente mayores derechos que los que le estén señalados por razan 



CODIdO PKNAl. 



e^ 



deso.eargo, será castigado con una malta del duplo al cuádropto 
de la cantidad exigida. 

£Í culpable habitual de este delito incurrirá ademas en la pena 
de inhabilitación temporal. 

CAPITULO XVI. 

NEGOCIACIONES' PROHIBIDAS A LOS EMPLEADOS., 

Art. 320. Los jueces, los ^empleados en el tpinisterio fiscal, los 
jefes mHitarés, gubernativos ó económicos de una provincia ó dis*. 
tríto . que durante et ejercicio de sus cargos se mezclaren directa 
ó indirectamente en operaciones de agio, tráfico ó granjeria dentro 
de los límites de su jurisdicción ó mando sobre objeto^ que no fue* 
ren producto de sus bienes propios, serán castigados coa las penas 
de suspensión y multa de 50 á 500 duros. 

Esta dispo&isfon no es aplicable á los que impusii^ren sus fondos 
en acciones de banco ó de cualquiera empresa ó compañía , con tal 
^ué no ejerzan en ellas cargo ni intervención directa, administra^ 
ti?a ó económica. ' 

Art. 321. No están comprendidos en las disposiciones del artícu- 
lo anterior los empleados en el ministerio fiscal á quienes esté per- 
mitido el ejercicio de la abogacía, los jueces de los Tribunales de 
Comercio, ni los alcaldes. . , 

CAPITULO XVIl. 

DISPOSICIÓN G^KERAL. 

. Art. 322. Para los efectos, de esté título se reputa empleado to* 
4o el que desem^^a un cargo público, aunque no sea de Real 
nombramiento, ni reciba sueldo di$l Estado. 

TITIJIiO IX. 



Delitos contra tas personas. 



CAPITULO L 



HOMICIDIO^ 

1 

Art. 323. El ^que mate á su padre , .madre ó bijo , sean legíti- 
mos 9 ilegítimíos ó adoptivos , ó á . cualquier otro, de sus ascendientes 
S descendientes legítimos, ó á su cónyuge , será castigado como par- 
ricida: \ 

l.<> Con la, pena de muerte si concurriere la circunstancia de 
premeditación conocida , ó la de ensañamiento, aumentando deli- 
Seradamente el dolor del ofeiidído. 
. 2.0 Ccn la pena de cadena, perpetua aja de muerte si no coa- 
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tunkfe DiiígQDO dQ \h d^g ourcaostiaeito expresadas en el ntm^ 
10 anterior. . 

Árt. 324* El que Dpate ^ otro^ y 9D esté comprendido ea el ar« 
tfeulo anterior^ sera castigado: 

l.« Con ia pena de cadena perpetaá á la de maerte, si lo eje* 
catare con alguna de las círcunstapoias 4suieAtes: 

1.* Con alevosía. 

S.« Por precio ó promesa rémoiieratoria. 

3.* Por medio de inundación , mcendio 6 veneno. 

4^* Con premeditación conocida. 

5.* ' Coa ensañamiento , aumentando deliberada é inhumanamen- 
te el dolor del ofendido. 

%** C'^n la pena de reclusión temporal en cualquier otro caso. 

Art/8^5. Ea el caso d^ cometerse un homicidio en riña ó pele¿^|: 
y de no constar él autor de la muerte , pero, sí los que causaron le- 
siones graves, se impondrá á todos estos la pena de prisión mayor* 
No constando tampoco los que causaron lesiones graves al ofen^' 
dSdo , se impondrá á todos los que hubieren ejercido violencias en 
au persona ia de prisión, menor. 

Art. 326, £1 que prestare auxilio á otro para que se suicide , se- 
rá. castigado con la pena de prisión mayor; si le prestare hasta .el 
punto de ejecutar él mismo la muerte , serii castigado con la pena 
de reclusión t(imporai en su grado mínimo. 

CAPITULO II. 

DEL INFANTICIDIO. 

Art. 327. La madre que por ocultar su dcshoora' matare al 
hijo que no haya euinptido tres dias, será castigada con la pena de 
prisión menor. Los abuellos maternos que para ocultar la deshonra ' 
ae la madre cometieren este delijo , con la de prisión mayor. 

Fuera de estos casos , el que matare á un recien nacido incurri- 
rá en las penas del homicidio. 

CAPITULO IIL 

ABORTO. 

Art. 328. £1 que de proposito causare un aborto será castigado: 

t.* Con la pena de reclusión temporal, si ejerciere violencia en 
la persona de la mujer embarazada. 

2.* Con la de prisión mayor si , aunque no la coerza, obrare sin 
consentimiento de la mujer. 

3.** Con la de^ prisión menor si la mujer. lo consintiere. 

Art. 32Ó. Será castigando 'con prisión correccional el aborto oca- 
sionado violentamente cuando no haya habido propósito de cau- 
sarlo. 

Art. 330. La mujer que^ causare su aborto ó consintiere que 
otra persona se lo cause, será castigada con prisión^ menor. ; 

Si lo hiciere para ocultar su deshonra, incurrirá en la pena da^ 
^sion correccional. 

' Art. 331. E\ facultativo que abusando de su arte causare el abor^ 
to ó cooperare á él , incurrirá respectivamente en su grado máxiow^ 
en las penas señaladas en el art. 828. 



CAPITULO IV. 

> 

LESipíECCa C0ft?0MI.E8. 

Art. 332. £1 que de propósito castrare á otro será castigado con 
a pena de cadena temporal en su grado máximo á la de muerte. 

Art. 333. Cuatc[uiera otra mutilficion ejecutada igualmente. 46 
propósito, se castigará cou la peoa de^ cadena temporal. 

Art. 3B4. £1 que hiriere» golpeare ó maltratare de obra a otro» 
será castigado como reo de lesiones graves: 

l.<> Con la pena dQ prisión ma^or si de resultas de fas lesiones-' 
quedare el ofendido demente, ioúti I para el trabajo, impotente^ im- 
pendido de algún miembro , ó notablemente deforme. 

1!.<> Con la de 'prisión correccional si las lesiones produjeren al 
frfendido enfermedad ó incapacidad para trabajar por mas de treinta 

£as. 

Si el hecho se ejecutare contra alguna de las personas que men- 
ciona el art. 323 ,0 con alguna de las circunstancias, señaladas ea 
elnüm. i> del art. 324, las penas serán la de cadena temporal en 
el caso del número l.<° de este artículo, y la de presidio menor en 
el del DÚmeiro 2.^ del mismo. 

Art. 335. Las penas del artículo anterior son aplicables respec- 
tivamente al que $m ánimo de iiiatár causare á otro alguna de las 
Ic^siónes graves , administrándole á sabiendas, sustancias ó bebidas 
ilQeivas, o abusando de su credulidad 6 flaqueza de espíritu. 

Art 836. Las lesiones no comprendidas en los artículos prece- 
4entes que produzcan al ofendido inutilidad para el trabajo por 
cinco Jias ó mas, ó necesidad de la asistencia de facultativo por 
igual tiempo , se reputan nienos gravíBs , 3^ serán penadas con el ar- 
resto mayor, el destierro, ó multa de 20 á 200 duros, según el pru- 
dente arbitrio de los Tribunales. 

Cuando la lesión menos grave se causare con intención manifíes* 
ta de injuriar ó con circunstancias ignominiosas , se impondrán con-r 
juntamente el destierro y la multa. 

Art. 337. Las lesiones menos graves inferidas^ á padres, ascen- 
dientes , tutores , curadores ,. sacerdotes , maestros ó pei'so.nas cons-r 
ütntdas en dignidad ó. autoridad púbüca , serán castigadas siempre 
con prisión correccional. ' 

Art. 338. Si resultaren lesipnes eu una riña 6 pelea , y no cons- 
taré su autor, se impondrán las penas inmediatamente inferiores en 
grado al que aparezca haber causado alguna al ofendido. 

CAPITULO V. 

DISPOSICIÓN GBNEBÁt. 

Art. -339. Él nsarido que sor|)rend¡endo en adulterio á su mujer 
laatare en el acto á esta ó al adúltero , ó les causare alguna de laa 
isaionés gráve^, será castigado con la pena de destierro. 

Si les causare lesiones de otra clase, quedará exento de péns^ 
&tas reglas son aplicables en iguales • cireunstanef as á los pa- 
dres respecto de sus hijas menores de 38 años y sus corruptores, 
mientras aqudlasviTÍéren. en la casa paterna. 



] 



7t. BL J^BUCllO HODSBNO. 

El benefició de este artículo no aprovecha á los que hubieren 
promovido ó facilitado la pro9titucion.de sus mujeres o hijas. 

CAPITULO VI. 

« 

DBL DUELO. 

▲rt. 840. La Autoridad que tuviere noticia de estarse concertan- 
do un duelo , procederá á la detención del provocador y á la del 
refado gi este hubiere aceptado el desafio, y no \o^ pondrá en li- 
bertad hasta que ofrezcan bajo palabra de honor desistir de su pro- 
posito. 

£1 que faltando deslealmente á su palabra provocare de nuevo 
á su adversario , será castigado con las penas de inhabilitación tem- 
poral absoluta para cargos públicos y confínamiento menor. 

El que aceptaré el duelo en el mismo caso , será castigado coa 
la de destierro., 

Art. 341. £1 que matare en duelo á su adversario, será casti- 
^do con la pena de prisión mayor. 

Si le causare las lesiones señaladas en el número!.*» del arti- 
culo 334 , con la de prisión menor. 

En cualquier otro caso se impondrá á los combatientes la pena 
de arresto mayor, aunque do resulten lesiones. 

Art. 342. En lugar dé las penas señaladas en el artículo auterior, 
se impondrán las de conOnamiento menor en caso de homicidio; la de 
destierro en el de lesiones comprendidas en el número l.f* del artícu- 
lo 334 , y la de 20 á 100 duros de multa en los demás casos : 

1.» Al provocado á depíio que se batiere por no haber obteni- 
do de su adversario explicación, de los motivos del duelo. 

2.® Al desaGadp que se batiere por haber desechado su adversa- 
rio las explicaciones suficientes ó satisfacción decorosa del agravio 
inferido. 

3.^ Al injuriado que sé batiere por no haber podido obtener del 
ofensor la explicabion suficiente ó satisfacción decorosa que le hu- 
biere pedido¿ 

Art. 343^. Las penas señaladas en el art. 341 se aplicarán én su 
grado máximo: ^ ' 

1.** Al que provocare el duelo sin explicar á su adversario los 
motivos , SI este' lo exigiere. * . 

2.** Al que habiéndolo provocado , aunque fuere con causa, des- 
cebare las explicaciones suficientes ó la satisfacción- decorosa que le 
baya ofrecido su adversario. 

3.<* Al que habiendo hecho á su adversario cualquiera injuria^ 
se negare á darle explicaciones suficientes 6 satisfacción decorosa. 

Art. 344. El que incitare á .otro á provocar ó aceptar un duelo^ 
será castigado respectivamente con las penas señaladas en el artícu-r 
lo 341 , si el duelo se lleva á efecto. 

Art. 345. £1 que denostare ó desacreditare píiblicamente á otro 
por haber rehusado un duelo « incurrirá en las penas señaladas pa- 
ra las injurias graves. 

Art. 346. I¿s padrinos de un duelo del que resulten muerte ó 
lesiones , serán respectivamente eastigados como autores de aque- 
llos delitos con premeditgeioQ si huliieren promovido el duelo & 



usado cUaldtilttr género dct lilerosh en- su «¡(Miictiim é'W «t «#l|^ 
^ 8QS e(»idkiotota. 

Como cómplices de los mismos delitos, si le hiibiet^n '^qM^ 
tsdo á moierte <S con ventaja eonpocida de alguoo de los comba- 
4ieittea. 

Incurpírán en las penas de arresto mayor y malta de 60 k 90^ 
duros, si no hubieren <hebhO cuanto eituvo de su parte para eos- 
«dliar ios ááimoi, ó no procuraren concertar las condiclónea dal 
duelo de la manera menos peligrosa posible para la vida de it» 
ciombatientes. ^ 

Art. 347. £1 duelo que se verificare sin la asistencia de dos 6 
mas padrinos mayores de edad por cada parte, y sin que estoe 
hayan elegido las arn^as y arreglado todas las demás condieíoiies» 
se castigará: 

l.<> Con prisión correccional, uo resultando muerte ó lesiones. 

2.0 Con las penas generales de este código, si resultaren, pem 
nunca podrá bajarse de la prisión correccional. 

Ai*t. $48. Se impondrán también las penas géderales de éste 
<^(ligo, y ademas la de inhabilitación absoluta temporal: 

I .o Al que provocare ó diere catísa á un desafio p^poniénflose 
un interés pecuniario ó un objeto inmoral. 

2.0 Al combatiente que cometipre la alevosía de faltar á lad «on» 
diciones. concertadas pfk los padriáo8« 
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Delitos cantra ía honestidad. 



CAPITULO I. 



ADULTERIO. 



Art. 349. £1 adulterio será castigado con la pena de prlsioa 
menor. 

Cometen adulterio la mujer casada que yace con varón que no 
sea su marido, y el que yace con ella, sabiendo que es casada^ 
aunque después se declare nulo el matríiPonio. 

Art. 859. No se impondrá pena por delito de adulterio» sino 
en virtud de quereUa del marido agraviado. 

Este no podrá deducirla sino contra ambos culpables , sí uno y 
oitro vivieren, y. nunca si hubiere consentido el adulterio, ó per^ 
donado á cualquiera de ello^. 

Art. 85Í. £1 maddo podrá en cualquier tiempo 'remitir la pena 
Iflipuesta á su consorte^ volviendo a reunirse con ella. 

En este casóse tendrá también por remitida la pena al adúltero. 

Art. 352. La ejecutoria en causa de divorcte por. adiiHerte fur^ 

Tomo I. . 10 
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tita sos' efeetas plenamente en lo penal cuando fuere a1>iolDtorfa. ' 
Si fuere condenatoria, será necesario nue?o juicio para ia impo- 
sición de tas penas. 

• Art. 35S. £1 marido que tuviere manceba dentro de la casa con- 
yugal ó fuera de ella con escándalo, será castigado con la pena dé 
plosión óorreecional. 

La manceba será castigada con la de destierro. 
-^ Lo dispuesto en los artículos 850 y 351 es aplicábie al caso ds 
i¡ue se trata en el presente. 



CAPITULO IL 



TIOLACIOir. 



: Art. 3:^4. La violación de una roiger será castigada con la pena 
de cadena temporal. 

Se f^omete violación paciendo con ia mujer en cualquiera 4e los 
casos 8iji;ujente8: 
. 1.*^ Cuando se usa de fuerza ó iutimidacion. 

2.* Cuando la mujer se halle privada de razón ó de sentido por 
cualqtiieva causa. 

3.° Cuando sea menor de 12 años cumplidlos aunque no concur- 
ra ninguna délas circunstancias expresadas en los dos números an- 
teriores. 

Art. 855. \ £1 qué abusare deshonestamente de persona de uno ú 
otro S(xo, concurriendo cualquiera de las circunstancias e^cpresadas 
en el, artículo anterior, será castigado según la gravedad del hecho 
con la pena de prisión menor ala correccional. . 



CAPITULO IIL 



DEL ESTUPBO Y CQBBUFClON DE UENCBES. 

Art. 856. £1 estupro de una doncella mayor de 12 años, y me«, 
ñor de 23, cometido por Autoridad públicí^ , sacerdote, criado, do- 
méstico^ tutor, maestro, ó encargado por cualquier título de la edu^ 
cacion o guarda de la estuprada, se castigairá con la pena de pri- 
sión menor. 

£n la misma pena incurrirá el que cometiere estupro con. su 
hermana ó descendiente, aunque sea mayor de 23 años. 

ÍLl estupro cometido por cualquiera otra persona interviniendo en- 
gaño, se castigará con la pena de prisión correccional. 

Cualquiera otro abuso deshonesto cometido por las mismas per-, 
«mas y en iguales circunstancias, será castigado con la prisión cor- 
reccional. ; 

Art. '8S7. £1 que habitualntentc 6 con abuso de autoridad 6 con- 
fianza promoviere ó facilitare la prostitución é corrosión de meno- 
res de edad, i>ara satisfacer los deseos de otro, sera castigado con 
4a pesa de prisioii conrecdoDal. 



..< ' 



CAPITULO IT. 

4 

AAPTO. 

. Art. 358. £1 rapto de una mujer ejecutado contra su Tolunlad 
7 eon miras deshonestas , será castigado con la pena de cadena tem* 
poral. 

En todo caso se impondrá la misma pena « ai la robada íiiert 
menor de 12 años. 

Art. 359. £1 rapto de una doncella menor de 33 años y mayor 
de 12 , ejecutado con su anuencia, será castigado con la pena de prí» 
fien menor. 

Art. 360. Los reos de delito de rapto ^ue no dieren razón del 
paradero de la persona robada, ó explicación satisfactoria sobre aa 
muerte o desaparicioo , serán castigados con la pena de cadena per^ 
petua. 

CAPITULO v: 

mSPOSiciOrVES COMUNES Á LOS TBES CAPÍTULOS PASCBDKNTC0. 

Art. 361. ^0 puede precederse por causa^ de estupro sino á ína- 
tancifi de la agraviada o de su tutor , padres ó abuelos. ^ 

Para proceder en las causas de violación y eo las de rapto ejeca- 
todo con miras deshonestas, bastara la denuncia de la persona inte- 
resada , de sus padres , abuelos ó tutores, aunque no formalicen irs- 
taacia. 

Si la persona agraviada careciese por su edad 6 estado moral de 
personalidad para estar en juicio, y fuere además de todo punto 
desvalida, careciendo de padres, abuelos, hermanos, tutor ó curador 
que denuncien, podrán verificarlo el procurador síndico 6 el fiscal 
por fama pública. 

£n todos los casos del presente artículo el ofensor se libra de la 
pena casándose con la ofendida , cesando el procedimiento en cual- 
,quier estado de él en que lo verifique. 

Art. 362. Los. reos de violación , estupro ó rapto serán también 
condenados por via de indemnización: 

1.9 Adotar á la ofendida, si fuer« soltera ó viuda^ 

2.0 A reconocer la prole, si la calidad de su origen noloimpí« 
diere. ~ ' 

3.<» £n. todo caso á mantener la prole. 

Art. 363. Los ascendientes, tutores, curadores, maestros £ 
cualesquiera ])ersonas c(ue con abuso de autoridad 6 encargo coope- 
raren como cómplices á la perpetracjon de los delitos comprendidos 
en los tres capítulos precedentes , serán penados como autores. 

Los maestros ó encargados en cualquier manera de la educacíoo d 
dirección de la juventud, serán ademas condenados á la inhabilitación 
perpetua especial. 

Art. 364. Los comprendidos en el artículo precedente y cuales* 



qQ>era otros reos de corrupcioB de menores en interés de tercero, 
serin condenados en las panas de ipterdiccion del derecho de ejer* 
cer U tutela y ser miembros del consejo de familia» y de sujedoa 

3^ la TÍgilancia de la Autoridad, por el tiempo que los Tribunaleí 
eterminen. ■' 

jDe los delitos contra el honor. 



CAPITULO I. 



CALUMNIA. 



/ t. 36d. Es calumnia la falsa imputación de un delito de los 
que doD lugar á procedimientos de oficio. 

Art« 366. La calumnia propagada por escrito y con publicidad 
se castigara: 

1.* Con las penas de prisión correccional y multa de 100 á 
1 ,000 duros , cuándo se imputare on delito grave. 

S.^' Con las de arresto mayor y multa de 50 á 500 duros, si 9i 
imputare un delito menos ¿raye. 

Art. 367. No propagándose la calumnia con publicids(d y por 
escrito, será castigada: 

1.0 Con las penas de arresto mayor en su grado máximo y mul- 
ta de 50 a 500 duros , cuacdo se imputare un delito grave. 

2.<> Con«l arreiíto mayor en su grado mínimo y multa de 90 á 
100 duros , cuando se imputare un d<slito menos grave. 

Art. 968. £1 acusado de calumnia quedará exento de toda pe« 
na, probando el hecho criminal que hubiere imputado. 

Tin septenoia- en que se declare la calumnia se publicará en los 
periodiccs oficiales , si el calumniado lo pidiere. 



CAPITULO IL 

INJUBIAS. 



Art. 3694 £s incuria toda expresión proferida 6 acción ejecutada 
en deshonra , descrédito ó meoosprecio de otra persona. 

Art. 370. Son injurias graves: 

l'.o La imputación de un delito de los que no dan lugar á pro* 
cedimiento de oficio. 

2.0 La de un vicio ¿ falta de moralidad , cuyas consecuencias 
puedan perjudicar considerablemente la fama , crédito ó interés del 
agrav&do. 
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Z.* Laa ii^flríaft qjii^ por su oa^uraW» » ocasión li circun$tai)eMai 
fiíeren tenidas en él concepto pútillco pór'sfi^ntos'ás. / '^ 

4,0 Lss qi|0 rscjonnlmente mec^zcan U ealifieadíoa ditL ¿raVef ,^ 
atendido él estado,' dignidad y circunstancias d^I ofetidiao y del 
ofeosiMT. 

Art. 871. Las Injurias graves hechas por escrito y con publici- 
dad , serán castigadas (^n 1á péttadn^'^tíeoo en su grado med» 
al máximo, y multa de 60 á 500 duros. 

No concurriendo aquellas circunstancias, se castigarán con las pe* 
naa da deatíenro eñ éd grado míaiíao al iDtdio, y maiUi de té i 
100 duros. 

Art. 872. Las injurias leves serán castigadas concias penas de 
arresto mayor en su grado mfnime, y multa de 20 á 300 duros^ 
cuando fueren hechas por escrito y con publicidad. 

No concurriendo estas cincun^t^cia^ se penarán como faltas. 

Art. 378. Al acusado dé injuria no se admitirá prueba sobte la 
rerdad dé las imputaciones « sino cuando estas fueren dirigidas 
eontra emplesfdos púMiiMS sobi«r'hechosrconeerinentBS4iq)erMio de 
aa cargo. 

£n este caso será absuelto el avusado si probare la verdad de las 
imputaciones. 



CAPITULO riL 



I>ISPOSICt0N£S OBNKBiXES. 
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Art. 374. Se comete él delito de calumnia ó injuria nótalo ma- 
nifiestamente, sino por medio de alegorías, carioatn^as, emblemas^ 
alusiones. 

Art. a75. La calumnia y la injuriase reputarán hechas por es- 
crito y con pnblicidad, cuando se propagaren por tnedio de papeles 
impresos, litograGados ó grabados; por carteles ó pasquines 6¡ a dos 
en los sitios públicos, ¿ poir pápeles raanetocritoa eomuñiteados a mas 
de diez personas. ^ / 

Art 87{l« tk acusa^o^ de ealumnia ó ifjuiia encubierta ó tq^U 
foca^ que rehusar^ d^r en juicio e|:pIicacion satisfactoria acerca.'de. 
ellas, será castigado come reo de calumnia ó injuria manifiesta., '^ 

AÁ- 377. Loe editares dfs los periódicp^^en que.se bubiererf 
propagado, las d^uoMHas ó jrijupl^is, insertarais en ellos .dentr'o del 
témiiib^ ^e se^alcí^ las.Uye^» o el Tribunal éi^ m defecto^ la satj^- 
facdoii.o sént^i^eia. condenfito;ria, si lo reclamare el ofendido. 

Art. 378. Podrán ejercitar la accíob de caluínpia á irijuríá JoiS/ 
asoe^di^es, 4^ctndif otes, cói^y/i^e y harmaiios del difunto agi^- 
Tiaáo,.aiempr& qiic la caluninia 6 injuria trasceMi^rc á elltíS, y eiif 
todo caso el heredero* «v ' j -íí*: 

Arfe V^-^ Procederá: a/|ifpám^^ te accio^^4e.c^|lnaMa ó rtóiftuf 
Wanao .80 hayjlin beoho ^por madiode publicaciones en p^js ^A^ran- 

Art. 380. Nadie podrá deducir acción de cjiíiúnpía .0 ífíj^ría'cíqü-'i 
liadas ep. jwfcíot s|p jreví^ lUweia d^l jiiez o TribuQal qM< <W cli 
e^eeim^, . ••■,.: ., '. j • • . : ' .. ■ ■'^'. .. .," i 



7S II, DSUGHO XODUIro» 

Arl. 881. leadle seri 'penado por calumnfía ¿ Jñjaría, sino' a qot- 
rtUa de la parte ofendida. 

El culpable quedará relevado de la pena impuesta, mediando 

Mrdon Ap la lAiania. 

... I 

Tiarin<o lat. 

• « 

Di loB delitos contrú el eitado civil de las persanas. 



CAPITULO í. 

» • r 

iOFOaiqíOIl DB P^BTOft Y ÜSUBPACIOrcS» BSL BSTADO CiriJL. 

Art. 383. La 8U{)08leion de parto y la sustitución de un nifíc^ 

Sor otro, serán castigadas con las penas de presidio mayor y multir 
e 50 á 500 duros. 

Las mismas penas se impondrán al que ocultare ó expusiere un 
]o legítimo con animo de hacerle perder su estado civil. 
Art. 383. £1 facultativo ó empleada público que abusando de in 
profesión ó cargo cooperare h la ejecución de alguno de los deli- 
tos expresados en el artículo anterior, incurrirá en las penas del 
mismo y ademas en la de iababilitacion temporal especial. 

Art« 384. £1 que usurpare el estado civil de otro , será castigado 
con la pena de presidio mayor. 

CAPITULO U. 

CBLBBÁIGIOK DB XATAIKORIOS ILEGALES. 

Art 385. El que contrajere segundo ó ulterior matrimonio sin 
luillarse legítimamente disuelto el anterior^ será castigado con la po* 
Sfs de prisión mayor. 

£ii Igual pena incurrirá el que contrajere matrimonió estando 
ordenado in sacrit, 6 ligado con voto solemne de castidad. 

Art. 388. £1 que con algún otro Impedimento dirimente^no di^ 
pensable por la Iglesia , contrajere matrimonio , será castigado eon 
la pena de prisión menor. 

Art. 387. £1 Que contrajere matrimonio mediando algún impe- 
dimento dispensabie por la Iglesia, será castigado con una mulla do 
JO i 100 duros. 

Si por culpa suya no revalidare el matrimonio previa dispeñst 
on el término que los Tribunales designen» será castigado con la 
pena de prisión menor , de la cual quedará relevado cuando qoiem 
fue se revalide el matrimonio, 

Art. 388. £1 que en un matrimonio ilegal, pero válido, seguOr 
las duposiciones de la Iglesia, biciere intervenir al párroco por sor- 



presa 6 engaño , sera castigado con la pena de prUíon eorreocior 
nal. . .,. \ 

Sí le hiciere intervenir eoa vialeoeia <i intimidación, será castiga- 
la eon la de prisión menor. 

Art. 8S9. El menor que contrajere matrimonio sin el consenti- 
miento de. sos padrea o de las personas quet^para el tíetto hagan 
ras reces, será castigado con prisión correccionaL 

La pena será de arresto mayor si las personas expresadas apro- 
baren el matrimonio después de contraído. 

Art. 390. La viuda que casare antes de los 801 dias desde la 
noerte de su marido , ó antes de su alunibramíento si hubiere que- 
dado en cinta, incurrirá en las penas oe arresto inayor y multa 
de90á loo duros. 

En la misma pena incurrirá la mujer cuyo matrimonio se hu- 
biere declarado nulo, si casare antes de su alumbramiento, 6 df 
haberse cumplido SOt djas después de su separación le^ál. 

Art. 391. £1 adoptante que sin previa dispensa eivil ^contriy ere 
matrimonio con sus hijos ó descendientes adoptivos, será castigado 
{onla pena de arresto mayor. 

Art. 392. El tutor 6 curador <iue antes de la aprobación legal de 
tas cuentas contrajere matrimonio ó prestare su consentimiento pa- 
ra que lo contraigan sus hijos 6 descendientes con la persona que 
lufiere ó hubiere tenido en guarda, será castigado con las penas de 
prisión correccional y multa de 100 á 1,000 duros. 
. Art. 393. £1 eclesiástico que autorice matrimonio prohibido por 
la ley civil , ó para el cual naya algún impedimento canónico no 
dispensable^ será castigado con las pepas de confinamiento menor 
y multa de 50 á 500 duros. 

Si el impidimeoto fuere dispensable , las penas aeran destierro' 
y malta de 30 á 200 duros. • 

¡ En uno y otro caso se le condenará por viá de indemnización de 
perjuicio al abono de los costos de la dispensa mancomunadamente- 
con el cónyuge doloso. 

. Si hubiere habido buena fé por parte de ambos contrayentes, se- 
rá condenado por el todo. 

Art. 394. En todos los casos de este capítulo , el contrayente 
doloso será condenado á dotar, según su posibilidad» á la mujer 
fut hubiere contraído matrimonio de buena fé. 
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CAPITULQ I, 



BBTBNCIOlfllS ILEGALES. 

Jfjrt |95. El que encerrare ó detuviere i otro privándole de sil 
übertad, ser& eastigedó con Ta pena de prisión mayor. 

En 1^ misma pena incurrir^ el que proporcionare lugar parala 
^eéqctión del dentó.' 

Si eí culpable diere libertad at encerrado 6 detenido dentro de 
Ijpe tres' diaf de su detención, sin haber lojgrado el objeto que se 
propusíeraVni haberse comf^nzado el procedmiiénto , las penas serán 
Ifi^ofi correccional v multa de 20 á 200 duros. 

Art. 3¡96.'Ét delito de que se trata ^n el artículo anterior njtrá^ 
^iltigiidp cónta pena de reclusión temporal: 

1> Si el' encierro 6 detención hubseren durado mas de Teintt 
dfat, 

2.^ Si se hubieren ejecutado con simu1acio^ de Autoridad pú- 

íca. • 

S> Si se hubieren causado lesiones grave^ á la persona acerrada 
é detenida, 6 se la hubiere amenazado de muerte, 

Art. 397. £1 que fuera de los casos permitidos por la ler apre- 
hendiere á una persona para presentarla a la Autoridad, sera casti- 
gado con 1^ penaa.de arresto menor y multa de 1$ á 50 ^pros. 

CAPITULO' «. 

SÜSTB ACCIÓN DB MENOBBS. 

Arl. 30$. La sustracción de un menor de siete años será easti* 
gada con la pena de cadena temporal. 

Art. 390. En la misma pena incurrirá el que hallándose encarga- 
do de la persona de un menor no lo presentare á sus padres 6 
l^rdadores, ni. diere explicación satisfactoria acerca de su desapa- 
ñdon. 

Art. 400. £1 queJndujereáu^ menor de edad, pero mayor da 
«ete años, h que abandone la casa de sus padres, tutores ó encar* 
gados de su persona, seré castigado con las nenas de arresto mayor 
j malta da 30 á 200 duros. 



COMO»' PBÑAImi i SÍ ' 

* 

CAPITOUQ ni.:^ 

Ar.t., 401. £1 abandono de un niño menor de 7 qfips s^ra casti- 
gaéo^ón (asifleÁas dé at-i^^sto mfayór y multa de fOltMOO^djliro^. 

GíSlMidcr por laa cll<etiásüiDdas'dei abandonó so liubréroVueáto. 
en peligro la vida de un niño, «era casiiga^ó eltulpaMe con I^ pei^á 
di^,pi*ifimii'iiorreMídtia4-, h no ser que el hecho constituya otro dé- . 
litoAio^'gtáíve:- 

Áit. 4081 E) qtie teiiiiettéo á sn cargo h crianza v édu(^toú | 
do un menor laentregare'ú uti ^tablecimiento público, o ¿ ótrd per-,! 
aona sin la antteileia deMa que se lo hubiere coáfíado^ ódelaA^V-'- 
Xtítlátá' éti s« defecto, será castigado con liná mtdtá d¿ 2Ó i 20O 
duros. 

j * 

CAPrtüLO IV. 

' * t 

I .1 

DISPOSICIÓN GOSIUÑ A LQS TAIS Ci,PITULÓ8 PJtBGEPENTVS, 

* 

Art. 408. Bl quo detuviere ilegafmeñte á cualgufm pi^rsona, q 
-sustrajere un niño menor de siete aqos, y no diere raírin de su 
paradero, ó acreditare haberlo dejado en libertad, será castigado 
con la nena de cadena perpetua.^ 

En la misma pena mcunrirá el que abandonare un niño niencr .. 
de siete años, y no acrieditare que lo dejó abandonado sin haber 
cometido otro delito. 

CAPITULO V. 

ALLAIfAlUXNtO Pü HOSADA. 

Art. 404. £1 que entrare en moriid^ ^.S^^^A contra la voluntad 
de su morador ierá castigado con arrestó n^^yor y multa de 10 á 60 
duros. 

I^elhe^ho SjQ ejooutsur^ con «iolenoitó iatimid^eióA , Us pebaít 
wmxi prísip^ correeeioQal y multi de lOii íoo datos. 

4it. 4Qk|. La 4ífipos>cio]i del artfeold anleribr^noes aplicableát 
que ontra en la morada agena para evitar un mal gravé á»í mis mv 
a'lp8>^m#fB<}f)r^2» ó ¿ un tei!el»ft« jDialqO^ )» btee pahi»pneb- 
tar alguñ servicio á la humanidad o á la justicia. v -^ " 

Adrt. 40Q.. ^Loc^püf^t^enieste cí^lo natjeQOiuUeiiéioiK'fflli- 
p^M>!íitoto e^fib 1. Uhei^oa») posadas y demás fft9i8.pi%iteást*nneii^ ^ 
lra«'4sUivkreD alfWlMié ( ^ 
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CíIPITUIjO VI. 

D9 LAS AMENAZAS Y COACGIOIIES. 

Árl. 407, £1 ^e ameDazare á otro con causar al misn^o óim^ 
familia eo sus personas, honra ó propiedad un mal quf eonstítnya 
delito, será castigado: y 

í.^ Con la pena inmediatamente inferior en (^rado á la señaUda 
por la ley al delito con que amenazare , si se hubiere hecho la ame^, 
aaaa ,^ exigiendo una cantidad ó imponiendo cualquiera otra ^ondi* 
don ¡lícita y el culpable hubiere conseguido su proposito» y con la 
pena inferior en dos grados si no lo hubiere conseguido. 
^ La pena se impondrá en su grado máximo si las amenazas sa 
hicieiren por eacrito ó por medio de emisario. . 

9.<> Con las penps de arresto mayor y multa de 10 á 100 duros, 
si la amenaza no fuere condicionaL 

Art. 408. Las amenazas de un mal que no constituya delito hechas 
«nía forma expresada en el número 1." del artículo anterior, se- 
rán castigadas con la peba de arresto ma>or. 

Art. 409. En todos los casos de los dos artículos anteriores se 
podrá condenar ademas al amenazador á dar caución de no ofen- 
der al amenazado, y en su defecto á la pena de sujeción á la f igi- 
lancia de la Autoridad. 

Art. 410. £1 que sin estar legítimamente autorizado impidiere á 
otro con violencia hacer lo que la ley no. prohibe, ó le compeliera 
á ejecutar lo que no quiera, sea iusto ó injusto, será castigado con 
las penas de arresto mayor y multa de 5 á 50 duros. . 

Art. 411. El (me con violencia se apoderare de una cosa perto* 
neciente a su deudor para hacerse pago con ella « será castigado con 
las penas de arresto meoor y una . multa equivalente al valor de la 
«osa, pereque en ningún caso bajará de 15 duros. 

CAPITULO VIL 

DSSCUBAIM1ENT0 Y BEVKLACION DX SSCBETOS. 

Art. ,41 S.' El qué para descubrir los secretos de otro, se apo- 
derare de sus papeles 6 cartas y divulgare aquellos, será eastl* 
^ado con las penas de prisión correccional y muka de 30 á 200 
doras. 

6¡ i|p lofdimlgare, las penas s^n arresto mayor y multa de -10 
á 100 duros. 

Esta disposición no es aplicable á los maridos, padres, til- 
torw i quienes hagaü sus veces , en cuiinto á los papeles o cartar i 
de sus mujeres , hijos ó menores que sé hallen najo su dépen« 
dencia. 

Art. 413 El administrador, dependiente o criado que en tal con* 
«epto supiere los secretos de su principal y los divulgaré, será cas* 
ligado con las penas de arresto mayor y multa de 20 a 300 duros. ,^ 
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Art. 4Í4. El eneargado, empleado ú obrero dé una fábricst ú otro , 
establecimiento indastrial que con perjaioio de! dueño descubriere - 
los secretos de su industria, será castigado con las peanas -de prisión ' 
correccional y multa de lO á 100 duros. 

TITlJIiO ILIV* 
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belitoi contra la propiedad. 



CAPITULO I. 

BE tos AOBOS. 

SECCIÓN PRIMERA. .^ 

Vtl robo con violentia en las personas, * 

Árt. 415. El culpable de robo con violencia d intiroidaeion en las 
personas, será castigado con la pena de cadena perpetua á la de 
muerte:. 

l.« Cuando con nnotrvo ú ocasión del robo res^iUare liomicid o. 

3.0 Cuando fuere acompañado de violación ó mutilación Ccunsada 
de propósito. 

3.<* Cuando se cometiere en despoblado y en cuadrilla, si' con * 
motivo ú ocasión de este delito se causare algunas tfe las lesiones 
penadas en el núm. l.<» del art. 384, 6 el robado fuere detenido ba- 
jo rescate 6 ppr mas de un día. ' '^ 

4.0 En todo caso, el jefe de la cuadrilla afrmada total é {i>aroi!rt- 
mente. 

Hay cuadrilla eua<ido concurren á nn^ robo mas de tres malhe-''= 
chores. . . •. :•♦-» 

Art. 4(6. Cuando en el robo copcurriere alguna- de 2as circuns- 
tancias señaladas en el núm. 3.'' del artículo antieripr,y no so<fau- ' 
biere cometido en despoblado y en cuadrilla, será castigado él 
culpable con la pena de cadena temporal en su grado medio á ca- *' 
dena perpetua. 

. Art 417. Fuera de los casos expresados en los artículos prece- 
dentes, él robo ejecutado ^^n violencia ó intimidación en las per- 
sonas se castigará con la pena dé cadena temporal. 

Art. 418. Los malhechores presentes á la ejecución de un robo 
en despoblado y en cuadrilla, serán? castigados como autores de 
cualquiera de los atentados cometidos por ella, si no constare que 
procuraron Jqipedirlos. , ; ^ » .• - ,- ; a 

Se presume haber estado presenté a Iqs atentados copeííjlos por,^ 
una cuadrilla el malheohor quq anda habitualmente'éa ella . i^iyp. * 
la prueba en contrano. 



MU 4x9, l^^.t^ntiitiva d« rol», «compagada 49 epalgmra ie 
loa^ oalítós fxprésados eu el arL 416, lexjá caótíg^ eofub 0, rpb^.. 

cqiMuoia4ft« , ' 

Art. 42Ó. El qiíe para defraudar, á pti^p le p)))jgs^e 00a tiolea* , 
da d ¡Btfmidacioii á susoribir, otorgar ó entregar una escritura pú- 
bliea 6 docu^iento , será castigado como culpable de robo con 4as 
fenaa respectivamente aeflUiulas 'Vn iisté eapíGulo. 

SECCIÓN SBGÜNDA. 
J)el.rob<y con fuerza en las [cosas, 

AxU 411. Los malhechores que llevando aricas robaren en igle- 
sia o Jugar habitado, incurrirán en U pfxta de cadena temporal, sí 
cometieren él delito: - 

1.* Con escalamiento. 

Hay escalamiento cuando se entra por una via qnfi no sea lá des- 
tinada al efecto. 

3.<* Con rompimiento de pared 6 techo, ó fractura de puertas d 
ventanas. 

S.* Haciendo uso de llaves falsas, ganzúas ú otros instrumentos 
lemejantes para entrar en el luga^r defrobo. 

4.^ Introduciéndose én el lu^áir del robo á favor de nombres 
supuestos ó simulación de Autoridad. 

4.f En despoblado y en cuadrilla. 

Art. 42^, tos qve sin armas robaren en. iglesia 6 lug|ar habita- 
do con alguna de las circunstancias del articulo anterior, serán 
castigados con hi pena de p¡re$idio mayor. 

iurt. 423. El robo cometido con armas 6 sin ellas en lugar no 
habitado, se castigará con la pena de presidio mayor, siempri) que 
coRbCurra algmoa de las, cifcuostancia^ siguientes: 

t.« Rompimiento .4e paredes, puertas ó ventanas. 

2^« Fractora d« puertas intefiqrej9iarmario9i arqa9 ú olra.€la9Sfr 
de muebles ú objetos cerrados o selladps* 

Aift 4^4 £0 loe.^f^os del arU>ú|o .anterior, se bajará en up 
grado la pena respectivamente señalada , cuando el valor del.robfli 
ao 40cea4i«re: de lOOtd^jío^ , á lio ser que eoq él 99 cawure 1» h^na 
del ofendido. 

El robo ^ue no ei^eediere de 5 durp9 so castigfirá^n aiirettó np- 
yor cnsúgr^o máunno. 

Art. '43^. En los CM09 de lot doy artículos aqterior^» e) robo, 
de objetos destinadoa al culto, conoftido, ep lq^ars9(fcadp., i en. a/e- 
te religioso , será castigado con pena de presidio mayor.^. . 



CAPITULO n. 
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Son también reos de hurto los que con ánimo de lucrarse nega- 
ren haber recibido dinero ú otra cosa mueble que se les hubiere 
entregado ei| préstamo, depósito ¿ por otro título que obligue á de- 
trelocion ó restitución. 

Art. 427b Los reos d^ hur^o s^rto castigados: 

l.« Con la pena de presidio menor «si el valor de la cosa hur* 
tada excediere de 500 duros. 

3.* Con la peoa de preiidio correeolonal, si no excediere de 500 
daros y pasare de 5. 

S/ Con arreato g&ayor en su grado mfoimo, sÍ4io excediere de 
5 duros 

Art. 428. £1 hurto se castigará con las penas inmediatamente 
Boperiores en grado h, I9S eespeétivamente señaladas en el artícelo 
anterior: 

1.*' Si. fuere df cosas destinadas al euUo y se cometiere en logar 
sagrado 6 en acto religioso. 

a.* Si fuere habitual. 

Es reb de hurto habitual el que cornee tres 6 mas con interva- 
lo i lo menos de veinte y cuatro horas entre eada uno de eilos. 



CAPITULO m. 



DH LA USUAPliCIOm 



Ait. 420. Al qoe con violencia en las personas ocupare uni| co- . 
aa inmuijble ó usurpare un derecho real de agena pertenencia, se 
im pondrá ademas de las penas en que incurra poc las violencias que 
causare, una multa del 50 al tOO por 100 de la utilidad, que hay(i 
x^portudo, no bajando nuQca de 20 duros. 

Si 14 utiüdfid np fu^re estimable, se iippondrli la multa de 20 á : 
SOO duros. 

Artw. 43O1, £n el caso del artículo anterior, ai el delito, se come- 
tiere sin violencia en las personas, la multa será del 25 al 50 .por 
100» no bajanfio nuocfli de45,dfir08. 

Si la utuidad no fuere estimable, se impondrá una multa de 15 
á 100 duros. 

Art., 431. £1. que destruyere' ó alterare términos o lindes de los 
pueblos ó heredades, o cualquiera clase de señales destinadas á fi- 
jar los límite^ de predios contigoosr será castigado con una multi^ 
del 50 al loq por 100 de la nulidad que haya reportado 6 debido 
iflportAfr pQf ellos. 

$i íkt fk^rei ;«stimal)le .la utuidad « se le impcm^rá una muí ta de dO 

i ado ouroi. 
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CAPITULO IV. 

» 

DBFBÁU0AGIONES. 

SBCGION PmilEIU. 

jiizmmiento, quiebra é insolTféneia punibles» 

Art. 432. £i que alzare con sus bienes en perjuicio de sos aeree* - 
doreSf será castigado: 

1.* Con la pena de presidió mayor, si fuere persona dedicada 
habitualmente al comercio. 

2.** Con la de presidio meoor, si no lo fuere« 

Art. 433. £1 quebrado que fuere declarado en el caso, de insol- 
vencia culpable por alguno de los motivos que se designan en .el^ 
art 1,005 del código de Comerdo, será castigado cenia pei^a de 
prisión correccional. 

Art. 436. En los casos de los dos artículos precedentes, si la 
pérdida ocasionada á Jos acreedores no llegare al 10 por 100 de sus 
respectivos créditos, se impondrán al quebrado las penas inmediata* 
mente inferiores en grado á las señaladas en dichos artículos. 

Cuando la pérdida exceda del 40 por 100 ^ se impondrán en 
su grado máximo las penas señaladas en los dos mencionados artí- 
culos. 

Art. 436. Las penas señaladas ep los tres artículos anteriores son 
aplicables á los comerciantes, aunque no estén matriculados, si 
ejercen habitualmente el comercio. 

Art. 437. Cl deudor no dedicado al comercio ^ue se constituya 
en insolvencia por ocultación 6 enagenacion maliciosa de sus bienes, 
será castigado: 

l.^' Con la pena de ariresto mayor si la deuda excede de 5 duros 
y tío pasa de lOO. 

2.* Con la de prisión correccional si excediere de 100 duros. 

SECaONSEGt^íBA. 
' Mttafat y otros engaños. 

Art 438. £1 que defraudare á otro en la sustancia, cantidad <(* 
candad de las cosas que le entregare en virtud de un título obligato- 
rio^ jie^á castigado: , - ' 

1.0 Con la pena de arresto mavor , si la defraudación excediere 
dio 5 duros y no pasare de 20. 

2.<* Con la prisión correccional excediendo de 20 duros y no pa-. 
sando de 500. 

$.<> Con la prisión menor excediendo de 500 duros. 

Art. 489. Incurrirá en las penas del artículo anterior el que de- 
fíaudare a otros, usando de nombre fingido, atribuyéndose poder, 
Influencia ó cualidades supuestas, aparentando bienes , ciédito, co« 
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mtsioo, empresa ó negodaciooM imaginarias 6 valiéndose de caal- 
qyier otrct hogaño semejante. 

ArU 440. Las penas señaladas en el art. 438 se Impondrán en 
tu grado máximo: 

í.^ A los plateros y joyeros que cometieren defraudación alte* 
nndo en-su calidad, ley ó p.esOy ios objetos relativos á su arte ó eo* 
mereio. 

9,^ A los traficantes que defraudaren, osando de pesos ó medí* 
das falsas en el despacho de los objetos de su tráfico. 

3.<» .A los que defraudaren con pretexto de supuestas remunera» 
dones á empleados públicos, sin perjuicio de la acción de calumiiia 
que h estos corresponda. 

Art. 441. Son aplicables las penas señaladas en el art. 438: 

l.o A los que en perjuicio ae otro se apropiaren ó distrajereír 
dinero, efectos ó cualquiera otra cosa mueble jque hubieren recibi» 
do en depósito, comisión ó administración, ó por otro título que 
produzca obligación de entregarla ó devolverla. 

2.0 A los que cometieren al£;una defraudación abusando de fir- 
maf de otro, en blanco^ y ext^dieodo con ella algún documento en^ 
perjuicio del mismo 6 de un tercero. 

3.* A los que defraudaren haciendo suscribir á otro con engaño 
algún documento. 

4.<> A los que qn el juego se valieren de fraude para asegurar la 
suerte. 

^ Las ¡{enas se impondrán en su grado máximo en el caso de de- 
pósito miserable ó necesario. 

Art. 442. Son también aplicables las penas señaladas en el artí- 
culo 438 á los que cometieren defraudación, sustrayendo, ocultando ó ' 
inutilizando en todo ó en parte algún proceso, expediente, documen- 
to ú otro papel de cualquiera clase. . , 

•Cuando se cometiere el mismo delito sin ánimo de defraudar, se 
impondrá á sus autores una multa de 20 á 200 duros. 

Art. 443t Los delitos expresados en los dos artículos anteriores 
serán castigados con la pena respectivamente superior en un grado» 
sí fueren habituales, calificándose estas circunstancias con arreglo a 
lo dispuesto en el párrafo 2.*' del artículo 428. , 

Art. 444. £1 que fíngiándose dueño de una cosa laenagenare». 
arrendare, cravare 6 empeñare, rserá castigado con una multa del; 
tanto al triplo del importe del perjuicio que hubiere Irrogado. 

£n la misma pena incurrirá eí que dispusiere de una cpsa como . 
libre, sabiendo que estaba gravada. * ,• 

Art 445. Incurrirán en las penas señaladas en ¿1 artículo pre- . 
cédante: 

l.o £1 dueño de una cosa mueble que la sustrajere de qfúen la 
tenga legítimamente eu su poder con perjuicio del mismo o de un 
tercero. 

3.« £l. que otorgare en perjuicio dé otro un contrato simulado* 

Art. 446. Incurrirán asimismo en las penas señaladas én el artt- ,. 
culo 444^ los que cometieren alguna defraudación de la propiedad 
literaria o industrial. 

Los ejemplares^ máquinas ú objetos oontirahechos ; introducidos 
¿expendidos fraudulentamente, se aplicarán al perjudicado, v tam- 
bién las láminas d utensilios empleados para la ejecución del frau- 
dsi cuando solo pudieren usarse para cometerle. 



. Sí no podiw^ Xenft «f^Qto efita «Uspoaicsioii^.flé.iiiipkOBéra ali^l-*. 
pable lá multa del duplo del valor de la 4AfráudactOB,>q4ii9 ae aplif* 
eHrá, al pf ijudícada. 

Art. 447. £1 que abusando déla impericia ó pasiones de un me* 
ñor le hiciere otorgaren sn pesjuicío alguna obligación, descargo 
ó trasmisión de derecho por razón de préstamo de dinero, crédito^r 
á otra Cosa mueble, bien aparezca él préstamo claramente , bkA. 
aiph^yat encubierto ba|o otra forma, será castigado con, I aa penas 4* 
arrestó mayor y multa del 10 al 50 por 100 del valor de. la obliga-^ 
ci^n qpe hubiere otorgado el menor. 

Art. 448. El que defraudare ó perjudicare á otro en mas de cía* 
00 duros, usando de cualquier engaño que no se halle expresado en 
los arlíeulos anteriores' de esta fieccioni será castigado con una mul- 
t% del tanto al duplo del perjuicio que irrogare. 

CAPITULO V, 

JPP I.ÍS MAQ^lItACIORSS PASA ALTBai.n BL PKBCIO DB tA8 COSAS. 

Art. 449. Los que solicitaren dádiva '¿ promesa para no tomar 

Í>arte en una subasta pública, y los que intentaren alejar de ella á 
os postores por medio de amenazas, dMiTas,rf promesas ¿cualquier 
otro artificio con el fin de alterar el precio del remate, serán castiga- 
dos con una multa del 10 al &0 por 100 del valor de la cosa subas- 
tada, á no merecerla mayor por la amenaza ú otros medios que em- 
plearen. 

Art. 450. Los que se coligaren con el fin de encarecer 6 .aba- 
ratar abusivamente el precio del trabajo, ó regular sus condiciones, 
serán castigados, siempre que la coligación hubiere comenzado á 
secutarse, con las penas de arresto mayor y multa de 20 a 100 
duros. 

iSí lá coligación se formare en una población menor* de 10,000 
aliñas, las penas serán arresto nfienor y. multa de 15 á 50 duróla. 
Las penas se impondrán en ambos casos en su grado máximo á 
los tefes y promovedores de la coligación , y á ios que para asegurajt ' 
sn éxito en^)learett violencias o amenazas, á no ser que por.eHaa. 
merecieren mayor pena. 

Art. 451. Los qne esparciendo falsos rumores ¿usando de cual- 
quier otro artifició consiguieren alterar los precios naturales que re- 
sultarían de la libre concurrencia én las mercancías, aiccionesj: ren- ' 
tas públicas ó privadas, 6 cualesquiera otras cosas que fgeren objeto 
de, contratación, serán castigados con las penas de arresto mayor f * 
niulta de 106 a 1,000 duros. 

Art. 459. Gnando'«t fraude expi^esado tu el artículo anterior re- 
«nrerf sobre inaptenimientos ú otros objetos de primera necesídáif,' 
MQittaaídls las peiáas aeñáladás en el mísüio, se nnpondrffia delcb- 
11^ deldsgénejroa qitefueretidbíjetbdelYraude. . 

Para I» imposicton de estasí penas bastará qne la coligaeíoír wgt: ' 
CQiQenzadoá. ejecutarle. 
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CAPITULO YL 

DB LAS CiSAS BB P^BSTAI&OS S^BBB PBBKDAI. 

Arl..46S; £1 ^ue fin licencia de la Áutoríilad «e dedicare habi» 
Inalmeote k prestar soLÍre preDdaauolraasegiiffidadesiseraeasttgc» 
4o. con la miilia de 20 á 200 duros. 

Arl. 454. Será oasügado coala malta de lOD á 1,000 doroe ti 
fSie ha^lÁBdoee dedieaoo con ucencia p sin ella a la industria do 
«ne se habla en el articulo anterior, no llevare libros con la Mnéá 
Anualidad, asentando en ellos sin claros ñi entrerenglonados. las 
eantidades prestadas, los plazos é ¡nteretei, los i^ombrea y doi^iei^ 
lio de los que las rédbaá , la naturaleaa, calidad y valor de losob» 
jetos dados en prenda y las demás circunstancias que exijan los re- 
glamentos. 

Las cantidades prestadas caerán en eomisp. 

Art. 455. £1 prestamista que no diere resguardo de la prenda 
é seguridad recibida, será castigado con una multa del duplo al 
quíntuplo de su valor, y la cantidad qoe hubiere prestado caerá en 
comiso. 

CAPITULO VIL 

DEL INCBírpiO Y OTBOS X8TBAG0S. 

Art. 45$. £1 incendio será castigado con la pena de cadena pe^n 
-(etua á la de muerte: 

l.o Cuando $e ejecutare en c^aIquier ediQcio, buque ó lugar hja* 
lutados. '^ 

. 2/* -Cuando sjb ejecutare en arsenal , astillero, almacén de polvo* 
ra, parque de artillería ó archivo general del £stado. 

Art. 457. Se ca&tigacá ,el incendio jcon la pena de cadena tem- 
poral: 

l.<> Cuando se ejecutare en cualquier edificio ó lu^ar destinf^do 
jk aenrir de morada , que no estuviere actualmente habitado. 

7.^ Cuando se ejecutare dentro de poblado, aun cuando fuere .e|| 
nn edificio ó lugar no destinado ordinari£|menjte á U habitación. 
* 3.** Cusjodo se ejecut^e en mieles , pastos , montes 6 plan- 

%Tt, 45a £1 incendio dci objetos no comprendidos en los do^arn 
fíenlos anteriores será castigado: « 

lj> Cqo la pena de presidio correccional, no excediendo de to 
4urosel daño (pausado á tercero. 

II.* Con la pena de presidio menor, pasando de lO y no excediiei^ 
4o de 59if iuto$, 

Z.^ Con la de presidio mayor excediendo de 500 duros. - 

Act* 4^q; £n caso de aplicarse el ipcendib. á chozas , paj'ar o 
cobertizo deshabitados, ó á cualquier otro objeto cuyo valor no exfSf^ 
ilieff 4^ 50 düiros, eii tieii^po y con circjunstaiicias que ipi^ifieprta* 
m!¿fi^ jti^\^Y^y»úí^ peligrcf dé pro^aja^oni^ elculpahle .ÚQ i/^c^iv 

Tomo L ,12 



ríéík lai penas señaladas, ea este capítulo, pero sí en las qae me*, 
lecíere por el daño que causare con arreglo á fas disposídoiies del 
capítulo siguiente. 

Art. 460. Incurrirán respectivamente en las penas de este espitad- 
lo los que causen estragos por medio de sumersión 4 ?aram¡enta de 
nave, mundacion, explosión de. una mina ó máquina de vapor, y en 
general por la aplicación de cualquier oiro agente 6 medio de des- 
tfiiceion tan poderoso eomo los expresados. 

Art. 461. El que fuere aprehendido con mecha 6 preparativo eono* 
cidamente dispuesto para mcendii^r ó cansar alguno ae los estragos 
•ipresádos en este capítulo , será castigado con la pena ds presidio 
saenor. . ^ • 

Art. 469. £1 cnlpable de incendio o estragos no se .eximirá de 
las penas impuestas en este capítulo , aunque para cometer el dcli* 
to hubiere incendiado' ó destruido bienes de su pertenencia, 

CAPITULO VIII. 

DS LOS DAROS. 



Art. 463. Son reos, de daño, y están sujetos á las penas de este 
capítulo , los que en la propiedad agena causaren alguno que no se 
halle comprendido en el anterior. 

Art. 464. Serán castigados con la pena de prisión menor ios qut 
causaren daño cu}0 importe exceda de 50 • duros: 

1.® Con la mira de impedir el libre ejercicio de la autoridad ó 
Hk venganza desús determinaciones, bien se cometiere el delito con- 
tra empleados públicos , bien contra particulares que como testigos 
6 de cualquiera otra manera hayan contribuido ó puedan contribuir 
i la ejecución ó aplicación de las leyes. 

2.<> Produciendo por cualquier medio infeccionó colitagio en ga* 
nados. 

a.« Empleando sustancias venenosas ó corrosivas* 

4.<* £n cuadrilla y en despoblado. 

5.® En un archivo ó registro. 

6«<* En puentes , caminos , paseos ú otros objetos de uso publicó 
6 comunal. 

7.* Arruinando al perjudicado. 

Art. 465. £1 que con alguna de las circunstancias expresadas en 
•I artículo anterior causare daño cuyo importe exceda de S duros 
pero que no pase de 500 , será castigado con la pena de prisión cor-' 
reecioual. 

Art. 466. £1 incendio d destrucción de papeles é documentos cu- 
yo valor fuere estimable , se castigará con arreglo á las disposiciones 
deí este capítulo. ; ^ 

Si no fuere estimable , con las penas de prisión correccional y mul- 
la de ^0 á 500 duros* 

Lo dispuesto en este artículo se entiende cuando el hecho no cons- 
tituya otro delito mas grave. 

Art. 467. Los daños no comprendidos en los artículos anteriores 
cuyo importé pase de 10 duros , serán castigados con la multa del tan- 
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lo al triplo de la cuantía á que ascendieren no bajando nunca de 
lé duros. 

Esta disposición nó es aplicable á loe dafios causados por el ga*. 
nado, y los demas'que debe a callfiíci^rse de faltas con arreglo a lo 
que se determina en el libro III. 

CAPITULO IX. 

nisPosceíONBS obhseáles. 

Art. 468. Están exentos de responsabilidad críminsl y sujetosúni* 
camente á la civil por los hurtos » defraudaciones ó dados que recípro- 
camente se causaren: * 

y l.O' Los cónyuges, ascendientes y descendientes ó aflnes en la 
nisma línea. 

l.<^ El consorte ?iudo respecto de las cosas de la pertenencia de 
la difunto cónyuge, mientras no hayan pasado á poder de otro. 
S.® Loshermanosycuñados si vivieren juntos. 
La excepción de este artículo no es aplicable á los extraños que 
participaren del delito. ' 

^" . . . 

titijílo %ir. 

De la impríAÓ^cia temeraria. 

Art. 469. £1 que por imprudencia temeraria ejecutare uta hecho, 
que si mediase malicia constituiría un delito grave, será castigado 
een la prisión correccional , y con el arresto mayor de uno ¿ 3 me- 
ses, si constituyera un delito menos ^ave. 

Estas mismas penas se impondrán respectivamente al que con 
infracción de los reglamentos cometiere un delito por simple impni* 
dencia 6 negligencia. 

En la aplicación de estas penas procederán los tribunales ségün 
Wül prudente arbitrio , sin sujetarse á las reglas prescritas en el aru'- 
enlo 74. 
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TITIJIíO I. 



De las fáliat. 



Art. 470. Serán castigados con las penas de drrotto de w»: % 
dieas días, multa de 3 á l&. duros y reprensión: 

\,^ El <lue blasfemare públicamente dé Dios, de la Virgen, d» 
los santos 6 de las cosas sagradas. 

2.» £1 que en la misma forma con dichos, con hechos ó por me- 
dio de estampas , dibujos ó figuras cometiere irreverencia contra 
las cosas sagradas 6 contra los dogmas de la religión, sin llegar 
al escarnio de que habla el art. 133. 

8.® Los que en menor escala que la determinada^en dicho artí- 
culo cometieren simple irreverencia en los templos o á las puertas 
de ellos, y los que en las mismas inquieten, denuesten ó zahia« 
rán á los fieles que concurren á los actos religiosos.. 

4.* El. que públicamente maldígere al ley , o con otras expresio- 
l^es cometiere desacato coptra su sagrada persona. 

Art.' 471. iDcorren en las pecas de uno á cinco diaa de ari^Sr 
19« 4^ 1 á 10 duros de multa y reprensión : 

i,^ ¿os que públicamente ofendieren al pudor con s^ciones ó 
éíchos deshonestos. 

S.** El que exponga al público y el que, con publicidad ó sin 
^lla , expenda estampas , dibujos 6 figuras que ofendan al pudor y 
á Ids buenas costumbres. 

Art. 472* Serin castigados con las penas de tres á quince días 
de arresto y reprensión : 

l.<> El marido que maltratare á su mujer, no causándola lesio- 
nes de las comprendidas en el núm. ,h,^ del art. 473 , y la mujer 
desc^ediente a su marido que le provocare ó injuriare. 

2.<* El cónyuge aue escandalizare en suis disensiones domésti* 
cas, desputs de haber sido amonestado por la autoridad. 
. 3.** Los padres de familia que abandonen á sus hijos no pro- 
corándoles la educación que permiten y requieren su clase y fa- 
cultades. 

* 4.^ Los hijos de familia que falten al respeto y sumisión debi- 
da á sus padres. 
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b.tt Los pupftéi qiie «oinetati igual' falta hádta ius' tutores. 
ej^ Los sQbordinadds del ^rden eilrir 'respecto de sus jéfei ¡p 

7;o Los part¡(íaláres respoeto de cdalqaler ñmcfoñario revesMtf 
de autoridad pública , aua, cuandb nd sea en e|erdéi6 de sos ñitt^ 
íMkeñ , coid tal que en e^te caso se antiaieie <i dé á cotiocer eo- 
lao tal. 

En los dos últimos ca$os de este artículo, para la imposición dé 
^a, ptéeederá quija d denuncia del hedió de parte del oién- 

Art. 473. Serán castigados con las ^enas de arresto de cinco á 
qtiincodiasy multa de 5 á 15 duros: 

i.<> Los que con estafa 6 engaño defraudaren á <>tro en eanti* 
dad que qo exceda de 5 duros. 

2.0 Los traficantes que to vieren medidas ó pesos falsos, aun* 
que con ellos no hubieren defraudado. 

3.^ Los que usaren en su tráfiíco medidas 6 pesos no eotiíti^^ 
tados. 

4.** Los que en lá exposición dé niños quebrantaren los regla-» 
mentos. 

5.® liOS que causaren lesión que impida al ofendido trabajar . 
flor cuatro diás ó menos, ó ha^a indispensable la asistencia del 
facultativo por el mismo tiempo. 

6.» Los que aitt^azaren á otros con armas blancas 6 de fuego» 
j los que riñendo con p\rp las sacaren como no sea con motíto 
jlisto. ^ , . 

, 7.® . Los que corrieren carruajes ó caballerías con peligro de las 
personas, haciéndolo de noche o en paraje concurrido. 

1B.O Los que con violencia entraren á cazar 6 pescar en lugar 
cercado ó vedado. 

Art. 474. Se castigarán con la pena de arresto de cinco á quift*» 
ce días, ó una multa de 5 á )5 duros: 

i.<> Los que eá caminos públicos, calles , plazas , feriase sitioa 
semejantes de reunión, establecieren rifas o juegos de envite 6 
azar. 

Ú,^ Los que apedrearen , mancharen^ 6 deterioraren estatúas, 
pln;uras ú otros monumentos de ornato ó de utiliJad pública , aun- 
que pertenezcan á particulares. 

3.<^ Los qué causaren daño que no exceda de 5 duros én p^ 
seos , parques , arboledas ú otros sitios de recreo ó espartiimiénlD 
de las poblaciones, ó en objetos de pública utilidad. 

4.<> Los que ejercieren sin título actos de una profesión que lo 
exija. . . ' ^ 

5.? Los que usaren dé .cruces ú otras condecoraeione«i 6 distin- 
tivos que no leii correspondan. 

6.^ Los qué infringieren las reglas higiénicas 6 de salubridad 
acordadas por la Autoridad en tiempo de -epidemia ó contagio. 

7.<> Los que infringieren los reglamentos sanitarios sobre epido- 
inias de animales , extirpación de langosta ú otra plaga seraejamte. 

8.<> Los que infringieren los reglamentos de policía en lo con-" 
cerniente á miserea públicas. 

9,0 Los que despacharen medicaüientos sin a^utorizacibn com* 
pétente. ' 

10. Los faeidtatitrosf que notando én una persona d ett un qa- 
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dárer sefiales de envenenamiento ó de otro delito grivo^ no 
wn partea. la Autoridad oportunamente. 

11 . Los que causaren lesioaes con palo « piedra ú otro cuerpo exr 
traño , cuando las lefiones no impidan trabajar ni bagan indíspen* 
sable Ja asistencia del facultativo, 

lá. £1 quede palabra y en el calor de la ira amenazare á otro 
con causarle un mal que constituya delito y se mostrare luego arre* 
pentido: 

13, Los que destruyeren o destrozarán chosa, alber^i», cereta 
vallado úotra defensa en heredad agena, no excediendo el daño4# 
6 duros* , 

14. Los que excitaren 6 dirif^ieren cencerradas ú otras reun»o* 
nes tumultuosas en ofensa de alguna persona 6 del sosiego de lan 
poblaciones. 

Art. 475. Serán castigados cnn<una multa de 5 á 15 duros. 
í.^ Los que faltando alas órdenes de la Autoridad descuidaren! 
reparar ó demoler edificios ruinosos. 

^.^ Los que inflingieren las reglas de seguridad concernientes at 
depiMíto de materiales y apertura de pozos ¿excavaciones. 

3.^ Los que dieren espectáculos públicos sin licencia de laAa* 
toridad , ó traspasaren la que se les hubiese concedido. 

4.^ Los que por quebrantar jips reglamentos sobre espectáculos 
públicos ocasionaren algún desorden. 

&,^ Los que^ asistiendo á un espectáculo público provocaren al- 
gún desorden ó tomaren parte en él. 

%,° Los farmacéuticos que despacharen medicamentos en virtud 
de recetas que no se hallen debidamente autorizadas. 

7.<> Los farmacéuticos que despacharen medicamentos de mala 
calidad ó sustituyeren unos por otros. 

■ 8.° Los que qbrieren establecimientos sLü licencia de la Auto* 
rídad, cuando sea necesaria. 

O."» Los dueños ó encargados de fondas, cafés, confiterías á 
otros establecimientos en que se despachen comestibles 6 bebidas, 
,que faltaren á los reglamentos de policía relativos á la conserva^ 
cíon ó uso de vasijas ó útiles destinados para el servicio. 

10.° Los que infringieren los reglamentos ó disposiciones de la 
Autoridad sobre la custodia de materias inflamables 6 corrosivas, 
ó productos químicos que puedan causar estragos. 

U.^* Los qUe encóntraa do perdido ó abandonado un menor de 
siete años, np lo entregareu á su familia ó no la recogieren 6 de- 
positaren en lugar seguro, dando cuenta á la Autoridad en, los 
des últiinós casos. ^ . 

12.^ Los que no socorríerien ó. auxiliaren á a)guna persona que 
encontraren ea despoblado herida, maltratada 6 en peligro de pe- 
recer, cuando pudieren hacerlo sin. detrimento propio. 
. Art. 476. El que halláadose necesitado hurtare comestibles con 
que puedan él y su familia alimentarse dos diaa á lo mas, será 
crotfgado con el arresto de cinco á quince dias. 
. Art. 477.. El dueño de ganados que entraren en heredad aginia, 
y causaren daño' que exceda de 2 duros, será castigado con la mul- 
ta, por cada cabeza de ganado: 
l.^* De 8 á 9 rs. si fuere vacuno. 
^° De 2 á 6 sí fuere caballar, mular ó asnal. 
3.? De 1 á 3 si fuere cabrío y la heredad tuvíejre arbolado» 
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. 4.<* De! lauto áef daño á un ti^rcio roas si fQere lanar d de ótnt 
eipeeie no comprendida ea ios números anteriores. 

Esto mlsn^d se observará si el ganado fuere eabrío y la her««' 
dad no tuviere arbolado. 

Ar;. 47S. Por el simple heeho de.entrar éne( aítio vedado ¿here- 
dad agena , cuando no sea permitido, :íO ó mas cabezas de ganado» 
se impondrá al dueño de estas uua multa equivalente á Ja/roilaÍ 
de la determinada en el artículo anterior. 

En el caso del núm. 4." del artículo anterior se observará lo dia* 
puesto en el 484, cualquiera que sea el número de cabezas á% 
ganado. 

Art. 479. £1 que aprovechando aguas de otro , 6 distrayéndolas 
de su curso causare daño que exceda de 2 duros y no pase de It^^ 
será castigado con la multa del tanto al triplo del daño causado. 

Art. 480. E\ que cortare árboles eu heredad ageua causando 
daño que no exceda de 25 duros , será castigado con una multa 
desde el tanto al triplo del dañp. 

Art. 481. £1 aue entrare en monte ageno y, sin talar árboles, 
cortare ramajeó niciere leña causando dañp que exceda de 3 du- 
ros y no pase de 2S, será castigado con una multa desde la mU 
tad al duplo del daño causado. 

Art. 482. £1 que por otros medios que los señalados en los ar- 
tículos precedentes caucare daño en bienes de otro que no exceda 
de 10 duros, será castigado con la multa del tanto al duplo del 
daño causs^do.. 

Art. ^83. Serán cus ligados con el arresto de uno á cuatro días 
y la reprensión : 

1.° El que en rondas ú otros esparcimientos nocturnos alterara 
el sosiego público desobedeciendo á la Autoridad. 

2,® £1 que tome parte en cencerradas ú otras reuniones ofensi- 
vas á alguna persona, no estando el hecho comprendido en el 
número 15 del art. 474. , 

^.^ £1 que, apagare el alumbrado público ó del exterior de loi 
edificios , o el de los portales ó escalera^ de los mismos. 

4.° , £1 que injuriare á otro livianamente de obra ó de palabra. 

5.<* £L que por simple Imprudencia ó por negligencia, sin co- 
meter infracción dé los reglamentos, causare un mal que, si me- 
diase malicia, constituiría delito. 

^ Art. 484. Serán castigados con el arresto de uno á cuatro dias 
ó una multa de 1 á 4 duros : 

1> £1 que contraviniere á las reglas que la Autoridad dictara 
para .conservar el orden público ó evitar que se altere. 

2«» £1 que pudiendo sin detriniento propio prestar á la Autorí* 
dad el auxilio que reclamare en casos de incendio, inundación* 
naufragio ú otif'a calannidad, se negare á ello. 

Z.° £1 que faltare á la obediencia debida á la Autoridad, de- 
jando de cumplir las ordene^ particulares que esta le dictare. 

4.*^ £1 que infringiere los reglamentos retatii'os á la quema da 
montes, rastrojeras ú otros productos' de 1á tierra. v 

5.<^ £1 que contraviniere á las reglas establecidas para evitar la 
propagación del fuego en máquinas de vapor, caleras , hornos 4 
otros lugares semejantes. 

6.0 £1 que disparare arma de fuego , cohete , petardo ú otro prsK 
f eetil dentro de población. ' 



, .f.^ jEI iqne:eoiffoi^ oarruajes 6 cabalterfas éentro-ét^ on^ ^ 
blaeion , no siendo eft tos oaaos previstos ea el nuinero 7.» ftei $0^ 
lÚMilo 470. 

8.<> £1 que infringiere las reglas de poUeía -dirigidas á asegéraor 
^ abastecimieBtO'de los pueblos. 

' '9.<» £1 que ocultare su verdadero sombre' y apellido á U ÉM^ 
k^idad ó persona que tenga dereého á exigir i|üeloniaé1Íleste. 

10.<> £i que amenazare á otro de palabra «on causarle un mal 
ipte no constituya delito. 

Art. 4i5. Incurrirá en 1a^ multa de misdto duréi 4: 

1 .** £1 que proGera en pública palabras obscenas. . 

8.<^ £1 que tomare parte en juegos de envite é azar en cates dies» 
linadas á este objeto. 

t.^ El que teniendo obTigacfoñ de prefeientar al párroco únredeli 
fiaoido para su bautismo , no lo bl<3Íere dentro del término de \ef: ' 

4.<> £1 que no diere los partes de defunción coaitaviiiiendó á la 
ley 6 reglamentos. 

5/* £1 facultativo que no diere conocimiento á la Autoridad 
cuando por el ejercicio de su profesión entendiere haberse come- 
tido uá delito menos erave. 

6.<* £1 que defraudare al público en la venta de mantenimientos^ 
>o sea en ta calidad, ya en la cantidad , por valor que no exceda 
de 5 duros. 

7.^ £1 que se negare á recibir en pago moneda legítima y adnii> 
sible. 

8.0 £1 qn^ infringiere las reglas de policía relativas á posadas, 
fondas , cafés ,,taberDas y otros establecimientos públicos. 

9,° £1 que con objeto de lucro' interpretare sueños, hiciere prcK 
nósticos ó adivinaciones , ó abusare de la credulidad de otra mane- 
ra semejante. 

10.<^ £1 que faltare á las reglas establecidas para el alumbrado 
{público donde este servicio se haizá por. particulares. 

11. <> £1 encardado de la guarda de un loco 6 demente que le de- 
jare V3gar por sitios públicos sin la debida vigilancia. 

13.^ £1 dueño de un aniíral feroz ó dañino que le dejare suelto 
ó en disposición de causar mal. 

tZ.^ £1 que escandalizare con su embriaguez. 

14. o £1 que saliere de máscara en tiempo no permitido , o de nna 
manera contraria á los reglamentos. 

15.^ £1 que se bañare quebrantando las reglas de decencia & 
de seguridad establecidas pur la Autoridad. 

'16.® £1 que construyere chimeneas , estufas ú hornos cotí iníirae- 
cion de los reglamentos , ó dejare de limpiarlos ó cuidarlos eon pe» . 
ligro de incendio. 

17 .o ^ £1 que infringiere los reglamentos relativos á cari^uajespú-^ 
blico» 6 de particulares. 

18.<^ £1 que arrojare animales muertos en sitios vedados ó quo* 
brantando las reglas de policía^ 

19.<' £1 que infringiere las reglas de policía en la elaboracioo de 
objetos fétidos ó insalubres, ó los arrojare á las caites* 

20.<» £t que arrojare escombros ea lugares públicos eontraviDien* 
do á las reglas de policía. 

21. o £1 que tuviere en balcones, ventanas-, azoteas ú otros puiih- 
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los exteriores de tvi eata tiestos ú otros objetes, eon infraceion dé 
las reglas de policía. 

22 o El que arrojare á la calle por balcones, TentanaB 6 por 
cualquiera otra parte agua ú objetos que puedan causar daño. 

SS.^* £1 que tirare piedras ú otros objetos arrojadi»» en parajef 
públicos con rtes||(0 de los transeúntes, ó lo hiciere á las casas o 
edificios' en perjuicio de los mismos , 6 con peligro de las personas. 

24.'» £1 que entrare en heredad agena para coger frutos y oo- 
flfierlos eo el acto. 

3&.« £1 que entrare cotí carrqaje, caballerías ó animales dani» 
nos en heredades plantadas ó sembradas. 

96.» £1 que eatrare en heredad agena para aprovechar el espi- 
^eo ú otros restos de cosechas. 

27.° £1 que entrare en heredad agena cerrada 6 cercada* 

SS."»^ £1 que entrare sin violencia i cazar ó pescar en sitio ve- 
dado ó cerrado. ^ ^ ^ 
^ 29.'' £1 que infringiere las ordenanzas de caza o pesca en el modo 
ó tiempo de ejecutar una ú otra. 

30.<* £1 que contraviniere ,k las disposiciones de los reglamen* 
tos, ordenanzas' 6 costumbres locales ae policía urbana 6 rural no 
comprendidos en este Código. 

Art. 486. £1 dueño de ganados qiie entrare en heredad agena, 
y causare dañ9 Q"^ "^ P^^^ ^^ ^ duros, será castigado con una 
multa con arreglo á la escala del art. 474 en su grado mínimo. 

£n caso de reincidencia, se impondrá el grado medio, á noin« 
tervenir circunstancia atenuante. 

Art. 487. £1 dueño de ganados que entraren ei^ heredad agena 
sin causar daño, pero no siendo permitido, cuando no lleguen á 
20 cabezas , será castigado con multa de medio dnro á 4. 

Art. 488. El que aprovechando aguas de otro ó distrayéndolas 
de su curso, causare daño que no exceda de 2 duros, será casti- 
gado con una multa del tanto al duplo del daño causado. 

Art. 489. £1 qué entrare en monte ageno, y sin talar árboles* 
cortare ramaje ó hiciere leña causando daño que no exceda de 2 
duros , será castigado con una multa desde la mitad al tanto del 
daño cauisado*. 

Siendo reincidente, la multa será de la mitad al duplo del 
daño. 

VITVI4O II. 

I>ís|)05icíone5 comunes d las faltas. 

e 

Art. 4d0. £n la aplicación de las penas de los dos títulos ante- 
riores procederán ios Tribunales según sti jprudente arbitrio den- 
tro de (os límites de cada una, atendiendo a las circunstancias det 
caso. 

Art. 491. Los cómplices en las faltas serán castigados con la 
misma pena que los autores en á\x grado mínimo. 

Art. 492. Caerán siempre en comiso : 

1 .* Las armas que llevare el ofensor ^l cometer un daño ó in- 
ferir qná injuria, si las hubiere mostrado. 

2.* X.as bebidas y comestibles falsiQcados, adulterados d pervertí* 
dos siendo nocivos. 

Tono 1. la 
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%.^. Los éfeotos MM^iaáoBy adnlt«raidos ¿averiado» «pie. «« =ex« 
pendieran como legítimos ó buenos. 

4,0^ Loí eomesttblei én que se defraudare al púbiioo «n eanti* 
dad ó calidad. . . ^ 

5.* Las medidaa ópalos falaot.. 

é;<» Los éfiserea que sirvaa para jiiegos ó rifas. 

7.» Los efectos que.se empieen para' adivinaciones ú otros eiiga- 
ñüs- semejantes, ^ v 

Art. 41>3. El comiso .'de los instrumentos y efectos de Jas faltas 
expresados en* el artículo anterior, lo, d^retarán los Tribunaléá>á 
su prudente arbitrio, ségun los casos y circunstancias. / 
^Art. 4d4. Los penados con rouita que fueren insolventes; sa- 
rán castigados con un día de arresto por cada duro de qiie delMiR: 
responder. 

Cuando la responsabilidad no llegare á un dUro, serán castiga* 
40S sin embargo con un dia de arresto. \ > 

Por las otras responsabilidades pecuniarias en favor del tercero, 
serán castigados con un dia de arre&to por cada medio duro. 

Art. 49á. En las ordenanzas municipales y demás reglamentos 
generales de la administración que se publicaren en. lo sucesivo, 
no se impondrán á los contraventores mayores, penas que las seña^ 
ladas en este libro , á no ser que así se determine por leyes es- 
peciales. 

DISPOSICIÓN FINAL. 

Art. 406. Quedan derogadas todas las. leyes penales ahteríoree 
st Ja promulgación de este Código, salvo las conceroientes ájos 
delitos no sujetos á las disposíciODes del mismo, con arreglo á lo 
prescrito en el art. T.® 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Mientras no se crearen, los establecimientos penales necesarios 
para el cumplimiento de las penas señaladas en este Código se ob- 
servarán las recias siguientes : > ^ • 

l.<^ Las mujeres sentenciadas á las penas de cadena, reclusión^ 
presidio ó prisión , cumplirán su condena en los establecimientos 
que en la actualidad sirven exclusivamente para la reclusión de las 
j^ersonas de su sexo , y se procurará reunir en edificios separados^ ' 
ó por lo menos en departamentos- diferentes , las sentenciadas á 
cada una de las diversas clases de penas. 

2.^ L03 sentenciados á presidio mayor y menor podrán ser des- 
tinados por ahora á unos mismos establecimientos , aunque se ha- 
llen situados fuera del territorio ' de la Audiencia que imponga la 
^ena, con tal que. estén en la. Península , ó en las Islas Baleares . 
ó' Canarias. 

B.^ Los sentenciados a prisión mayor ó menor podrán . igual- • 
mente r^'unirse en, un mismo establecimieato situado dentro ae la 
Península ó en las Islas Baleares ó Canarias. 

4.* Los sentenciados ^á presidio y prisión correccional podran' 
también ser destinados á un mismo establecimiento situado, en la 
provincia de su domicilio , ó en una de las mas inmediatas , y se 
cuidari de colocarles; en departamentos diferentes* 

5.^ Los sentenciado^ á arresto mayor, que seg^n la disponci^ft 
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éfi «n. tíf débaü ^jetarse al trabajó, eunfit>lfrán íiti éoaffena odn- 
Mtoe á lo prevenido en la regid antéñof en el mismo departatñeik'^ 
to que los sentenciado^ á prisión correccional. 

1^0 teíidrá iuglar esta' disposición re«pécto de las miíjeires, Tas etn* 
les sufrirán el arrestó eñ la eáréel 6 edificio publico destíhado á 
«ste efecto en la capital de partido, dedicándose á las labores pro- 
pias de so seto. 

LEY PROVISIONAL 

PRESGRTBH^IVBÓ BEGLAS FABA la aplicación D9 las DTSPOSICIP- 

KES DEL CÓDIGO PENAL. , 

P- • 
OB ahora y hasta que se publiquen el C¿digo de procedimientos 
y \vi Ley constitutiva de los Tribunales, se observarán en la apli- 
cación de las disposiciones del Código penal las reglas siguientesi; 

1.a . Los 'Tribunales y jueces fundarán las sentencias definitivas, 
etpooiendo clara y concisamente el hecho, y citando^ el artículo o 
artículos del Código penal de que se haga apíicacion. 

3.a Kn e! caso de que examinadas las pruebas y f^raduado sii 
valor adquirieren los Tribunales la certeza de la criminalidad dét 
acusado, pero faltare alguna de las circunstancias que constituyaii 
plena probanza, según la legislación actual, impondrán en su sra- 
<lo m/nimo la pena señalada en el 'Código, á menos que esta fue- 
re la de muerte ó alguna de las perpetuas, en cuyo caso impon- 
tiran la inmediatamente inferior. 

3.a Los alcaldes y sus tenientes en sus respectivas demarcado' 
Des conocerán en juicio verbal de las faltas de que trata el libró 
tercero del Código penal. 

A este fin llevarán en papel de oficio un libro foliado y rubri^ 
cado en todas sus hojas , en el cuál se extenderá un acta de cada 
juicio, que deberá contener el nombre y domicilio del reo, denun- 
ciador y testigos, y q1 resumen de lo que cada uno dé ellos hu- 
biere expuesto ó declarado. ^ 

£1 acta será firmada por todas las personas que intervinieren 
en el juicio y pudieren hacerlo. 

En las veinte y cuatro horas siguientes dictará el alcalde la sen- 
tencia, que será notificada á las partes, haciéndola constar en él 
libro de que trata el artículo aaterior, así.cojno las notificaciones, 
4,* Los alcaldes corregidores, como autoridades puramente gu- 
bernativas y políticas , no tienen jurisdicción para conocer de tas , 
faltas , ni de los juicios de paz. 

5.a Para hacer compatibles el uíio d.e la jurisdicción' y las funcio- 
nes gubernativas , dónde haya alcaldes y tenientes de alcalde , los 
Ítrimerosno tendrán distrito judicial especial, conociendo solo de las 
altas á prevención coa los tenientes cuando las atencioües de gobier- 
no se lo permitan. 

6> Cuando no convengan entrie sí las deniárcaciones mütiicipa- 
fes y jpdiciale.í siendo desigual por lo tanto el númerín de los téV 
nientes y el de los juzgados de primera instancia, si el de lo^ pri/ 
Eneros fuere mayor (conocerán todo9 los tenientes, y si menor sofá 
los que hubiere, observándose en ambos casos ^ y en el dé la re^ 
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gla 5.*t£ii.6uanto á la interveiicioa fiseal y á Uf apelaeioBes;!^ 
dispuesto sobre estos puntos en la real orden de l.« de julio del pre«- 
aeote año. 

7.*^ Los juicios sobre faltas se celebrarán por ante escribano 6 no- 
tario, silos hubiere: en otro caso, conforme á la práctica general, 
intervendrá fiel de fechos. 

8.^ En las causas que se fallen en los trrbunales superiores se ob^ 
servaran las reglas; siguientes: l.^En cada, causa habrá un ministro 
poneuie , cuyo cargo turnará entre todos nor orden de antigüedad, á 
excepción de los presidentes de salá^, 2.*> El ponente cotejará el apun- 
tamiento del relator con el proceso, y pondrá en aquel su nota de 
conformidad. ^.* Propondrá asimismo el ponente á la sala las pro- 
videncias que deban fundarse , y los puntbs del hecho y del derecho 
sobre que haya de recaer la votación en los fallos ^ redactándolos con 
arreglo á lo acordado por la sala. 

Él término para dictar sentencia , señalado á las audiencias por 
el reglamento proyisiónal de administración de justicia, sé amplia á 
20 días en toda clase de [>rocesos. 

O.*^ Conforme al principio consignado en el artículo 29 del Código 
penal, se sobreseerá en las causas pendientes sobre hechos na pena- 
dos por el mismo , no jmponiendo á los reos otra pena que las costas 
procesales en los casos ea que procediese dicha condena. Los jueces 
inferiores consultarán el sobreseimieoto con la audiencia del terri- 
torio. 

10. Xas causas pendientes sobre hechos anteriores, que el nuevo 
código cnüfíca de faltas, se fallarán. desde luego,. sin mas trámites, 
en el estado en que se encuentren. JL.os jueces inferiores consulta- 
rán con la audiencia el fallo que dictaren. 

ti. En los casos consultivos expresados en las dos reglas ante- 
riores, las salas de justicia pasarán los autos al fiscal , y no procie- 
diendo el sobreseimiento ó la deqisíon de plano al tenor de lo dis« 
puesto en la regla 10, se devolverá la causa al iriferior para que la 
siga, sustancie j drtermioe conforme á la legislacioo vigente. 

12. Los jueces de primera instancia y los promotores fiscales cui- 
daron deque los alcaldes y tenientes de alcalde de sus respectivos 
partidos judiciales persigan las faltas que se cometan en ellos, y cu- 
yo conocimiento les atribuye la ley provisional, 

13. En los recursos de fuerza , los tribunales reales acomodaráa 
el lenguaje d^ las provisiones á.que aquellos den lugar ^ á las dispo- 
siciones del Código, no conminando con penas no establecidas en el 
mismo , y oyendo siempre al fiscal. En su consecuencia , no siendo 
obedecida y cuinplida la primera real provisión , se librará sobrecar- 
ta conminatoria, ^recordando las penas en que incurren, según' el 
Código, los eclesiásticos que no cumplen las disposiciones de los tri- 
bunales civiles cuando están obligados á ello. $i tampoco fuere obe- 
decida, se expedita tercera provisión ó sobrecarta agravatoria , con- 
minando, á término dado, con la formación de causa; y si trascurrido 
este continuase la resistencia , el tribunal real procederá á la forma- 
cion de nquella respecto de los sometidos á su jurisdicción ; y en 
cuanto á los que no lo estén,. remitirá el tanto de culpa al tribunal 
«ompetente. ^ . 

.14. No obstante cualquier indicación que se haga en el Código 
sobre diversidad de fueros, np se entienoe por ello prejuzgada ni 
reiuelta cuestión alguna cueste punto, debiendo por lo misn\o ate« 
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nerse los tribunales á la legislación actual hasta tanto que terminan^ 
temente se decida otra cosa. 

Exceptuanse de lo diebo la dispuesto eH la regla 3.* y 15^(1) 
de la ley provisiooal para la ejecución del Código^respecto de la juris- 
dicción de los alcaldes y tenientes sobre faltas. 

A pesar de todo lo dispuesto en las dos reglas citadas de la ley 
provisional, no se entenderá por c[l lo derogada la facultad de los res* 
pectivos tribunales para conocer sobre faltas i cuando estas son in- 
cidentes del delito principal. 

15. Déla sentencia que dieren los alcaldes no habrá fugar i 
otro recurso que él de apelación pai^a ante el juez de primera iíat»* 
tancia del partido. 

16. Si se interpusiere apelación por cualquiera délas partes» la 
admitirá el alcalde siempre que fuere introaiHsida en los tres días 
siguientes al de su notificación; y sin mas formalidad pasará al jues 
una copia testimoniada del acta y la sentencia, haciendo citar y 
emplazar antes á las partes para que dentro del término de diez 
dias acudan a usar de su derecho. 

A continuación de la copia testimoniada se pondrá nota de ha- 
berse admitido la apelación, y se extenderá la ailígenda de empla- 
zamiento. 

17. Al día siguiente de haberse concluido el térmmodel «mpia- 
zamiento, el juez señalará día para la vista, acordando en el mis- 
mo acto que por el escribano se ponga de manifiesto el expediente 
á las partes por el término de cuarenta y ocho horas. 

Acto continuo de la vista, el juez dictará sentencia, la cual cau- 
sará ejecutoria. 

18. £n los juicios sobre faltas ejercerán el ministerio fiscal : 
Primero. - Los promotores en las segundas instancias , y en las 

primeras en ios pueblos de su residencia. 

Segundo. Los procuradores síndicos en primera instancia en su 
respectiva demarcación , si no residiere en ella el promotor. 

19. £1 promotor fiscal cuidará bajo su responsabilidad de que se 
jrepriman ías faltas , y de que no se califiquen de tales los deli^.i 
y denunciará la morosidad y abusos que advirtiere. 

,20. En los primeros quince días de Enero de cada año remiti- 
rán ios alcaldes al Juzgado del partido, por conducto del promotor^ 
los libros de actas de que trata la jr^gla 3.* . 

El promotor los pasará con el visto bueno al juez á Hn de que 
este los mande archivar, á no ser que advirtiere haberle cometido 
algún aboso, en .cuyo caso hará la reclamación coAveniepte; ' 

21. Quedan en su fuerza y vigor las leyes que actualmente rir 
gen sobre el procedimiento , en cuanto no se opongan á las pré- 
ssDtés reglas. 

22. Las multas que en los juicios impongan los alcaldes y tenien- 
tes de alcaide^ como procedentes de asuntos judiciales , ingresarán 
en el fondo de penas de cámara en igual forma que las impues* 
.tas por los juzgados y tribunales superiores. 

(1) El texto del decreto dice: «Efceptúanse délo dicho lo dtspfaesló en 
la lecla 3.* y en la 4.* t^abora 17, de la ley provUioD^I , etcn Creemos ^aue en 
esta ultima cita hay error , porque la qoe era antes regla 4.* es iihcraLV y no 
17 » y parque la que es ahora 17 no diee nada respecto al fuero jcompclente, 
y 6Í la 15. Llamamos la atención sobre esto h fin de que no cause estrailaza .el 
ver que no concaerda esta cita con la que se ha!|a en el texto de la Gácítá. 
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(22 de setiembre). 



En vista ie las razpoes coosignadas eñ la exposición que pre- 
cede, j conformándome con lo propuesto en éUa ppr mi min!s«* 
Uo de Gracia y Justicia, vengo en decretar lo siguiente: 

Art« l.o Siembre que el código penal se refieren disp03icip* 
«es de reglamentos, tomo en la eireunstancia 22 del art. lo, ü 
^tos forman el todo ó p^rte de alguna. ley anterior , regirán (co- 
mo tales hasta que se publiquen otros, conforme á lo que se dis» 
pone^en la nota segunda de la ley 1 1 , tít. 3.^ lib. 2.o de la No- 
TÍsima Recopilación • 

Artk 2«<^ Cuando el código se refiere á reglam.entos que hayan 
file publicarse^ relativos á objetos sobre los cuales no se hubiere 
delerminado'en leyes ú otros reglamentos anteriores , mientri^ 
aquellos no se publiquen , los tribunales no harán innovación al* 
gana, considerándose las disposiciones del código en esta parto 
lítame un beneficio que la ley promete conceder mas adelante. 

Art, 3.® Siempre que el código penal se refiere á disposiciones * 
4el código civil, hasta tanto que este se publique , se ^ntenderái|)k 
las referencias á la legislación civil actual, y en sn defecto á lo 
que se halle estabiecido por la jurisprudencia general j confornie 
A Jeque se previene en la ley 6>% tít. 2.®, Partida L Si taq^poeo 
hubiese jnrtsprudeneia fija sobre el caso,, se entenderá consiga 
iiadfi la disposición del código para cuapdo la lejr establezca la 
(Qoiivepieiit^* 

Art. 4. ^ Cuando el código se refiere á determinada ley ó á la 
legislaciiMí en general, se entiende la referencia á la misma lejr 
é legislación tal como la jurisprudencia y la Costumbre la hain 
interpretado ó entendido , siguiendo el principio de que la cosf> 
.Inmbre en |¡spaña tiene fuer j^ de ley , |iun contra ^ta misai^ 
«á ciertos casos , según Iadi$ponela6.*del.titttlo 2.^ Partida t 
jaciliadií. 

Art. 5¿« Guando el código penare un hecho que j por %^t sii|- 
.ceptlble de diferentes grados de cnlpahilidad segjiB sn .extensión 
óffeetos, le lealifica de i^i^Utp y de falta, los trtbunalcs|«piura 
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ráa Isk exteo^ion ó efectos en cada caso procediendo según sus 
resaltados. A esta clase de hechos corresponden las disposicio- 
nes contenidas en- el art. 200 y en el número S.® del 471 del 
código, ahora 474', en los cuales se ca&tfga el deterioro de es- 
tatúas I pinturas, ú otros objetos de artes como delito y como 
bita» teoiendo presente que la extensión de que es susceptible 
el hecho exige esa latitud ; y conforme á lo d ispuest o en el artí- 
culo 465, será delito aquel si el deterioro excede de 5 duros y 
íaíta si no excede de estti cantidad. 

Art. 6.<* Definido una vez en el código un delito ^cualidad 
ó circunstancia,, siempre que el mismo código hablare de aquel 
.ó de estas , se entenderán definidos ei^ los propios términos. Por 
lo tanto definida lacjualidad de* «habitual» en el Brt';428 ret^ 
Héndose al hurto, se entiende que lo está para todos los casbs 
en que sea preciso apreciar la condición de habitual. 

ArU 7.^ • Guando el código • señala una petw que eotasfste en 
la pérdida de un derecho, no concedido aun por la ley, tal como 
el de pertenecer al consejo de familia , los tribunales , en los ca- 
sos que ocurran , la impondrán según el código la señala, en 
eonsideraclon á que cuando el derecho se conceda, no deberán 
disfrutar de él los que sabedores de la penalidad , cometieron el 
delito á que se impone la pena. 

Art. 8.0 Mi ministro de Gracia y JasUola dará cuenta á las 
cortes del presente decreto en la próxima legislatura* 
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A|iA todos los qae han estadiado nuestras leyes penales, y 
para muchos de los que no tienen de elíás sino vagas y escasas 
noticias 9 es una verdad que no merece siquiera discutirse la ne* 
cesidad apremiante de su reforma. Asf los encomiadoresdenues- 
tra legislación antigua, como los que quieren sustituirla con otra 
enteramente nueva, convienen en este punto, y por lo tanto no 
creemos necesario detenernos mucho á esclarecerlo. Sin embar- 
go, aunque la necesidad de esta reforma es un pensamiento 
vulgar , no lo son tanto las causas histórioas y filosofeas en que 
se apoya. 

Gomo el derecho de ^castigar los crímenes se funda por una 
parte en el sentimiento innato de la justieiaj y por otra en el 
interés de la sociedad en prevenirlos , toda legislación penal de- 
Iie componerse de dos elementos; uno la regla moral ^ dictada 
por la conciencia y sancionada por la religión , y otro la regla 
social y política qtfe enseñan las conveniencias y las necesidadei 
permanente^ ó transitorias del Estado. Constituyen la primera las 
leyes que condenan la infracción de los deberes morales : íbrmañ 
la segunda los preceptos establecidos por el legislador para pro-» 
Teer á las necesidades de la sociedad en el tiempo en que se po- 
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IMñii* r<08 débtffes inoráis ion i mkiütsSfes j vfkú loii mlsifinf 
en la época de Licargo qae ea la de Napoleón y Federico: no 
así las necesidades y los intereses de la sociedad qae varían cojí 
los climas, con los tiempos, con. la civilización y con las cos« 
tambres : de lo coal se deduce que la regla moral es en el dere- 
cho nn elemento permapente , y la regla social un elemento va* 
riable. De la concarreocia de estos dos principios én uña mis- 
ma legislación resulta su influencia recíproca y la modifícacion 
del uno por el otro. La regla moral influye á veces de tal mane- 
ra sobre la regia social, que el legislador ó no se atreve á prohi«> 
btr lo que perjudica notoriamente al interés del Estado , ó pro- 
hibe aquello que este mismo Interés aconseja permitir. La regla 
social ejerce á su vez tal influjo sobre la moral, que el legisla - 
dor por temor á las costumbres ó á las conveniencias y deja im- 
punes muchas acciones que la conciencia humana castiga seve- 
ramente. Delitos hay para los cuales exige la ley moral una pe- 
na mas grave que la que el interés social permite imponerles. 
Otrosi por el contrario, se castigan roas severamente quejo que 
la conciencia exige, porque así. lo aconseja la conveniencia pú- 
blica. Las prohibiciones fundadas directamente en el interés do^ 
eial suelen ¿er numerosas: aun las que traen su origen del de-» 
ber moral, se sujetan siempre en cuanto á la pena á las exigen- 
cias variables de la civilización y las costumbres. Así es. que 
mezclándoselos dos elementos en las legislaciones positivas, es el 
variable el que sobresale^ y el derecho penal , tomando su carác- 
ter^ se hace eminentemente progresivo* 

Sigúese de aquí que cuando el derecho penal de un pueblo 
s)0 se tradsforma y se modiflca con ias costumbres, con la civi- 
lización y con las necesidades sociales que constituyen sa ele- 
mento variable, deja de haber armonía , y resulta coptradiccion 
entre las dos reglas moral y social que son el fundamento de 
todas sus disposiciones. La perfeccion.de un código penal con- 
triste principalmente en la concordia de estas dos reglas ; y eo- 
jno una de ellas se fonda en motivos pasageros , no hay código 
l^eoto después que han variado Jas causas á que atendió. el le- 
gislador para establecerla. Ea el aopuesto de dominar en la so- 
jpledad ciertas ideas» tales aosCmnbres y determinados intereses^ 
ie forma ujoa ley.peael; pero despiaes de algon tieoipo las idesíg 
ae transforman , las costumbres eambian , los intereses st mof^i* 
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flean: ¿qué dote remlter de aquí sobibtleiido h antigua k* 
l^lacloD? Qae habrá leyes tandadas ea aecesidades que desap»» 
jpacjtoron , al paso que faltarán otras que reclamen las nuevas ae« 
eesidades : ^ue la regla moral sufrirá restricelOfies que las cos^ 
tambres no hacen ya necesarias, teniendo tal viez por otra palt# 
«na extensión práctiea qne las ánevas eostnmbres ya no conslei^ 
ten : y que en suma, el elemento moral tendrá á veces sobre el 
aodal un influjo tiránico ó imposible» no ejerciendo en otras 
ocasiones ei qoe.es posible y necesario, y el elemento social con* 
servará también sobre el moral una influencia perniciosa, aipa» 
so que no ejerza sobre él la que es conveniente* Esta falta de 
concierto enjtre las dos reglas que forman la base del derecho per 
nal se convierte en discordancia entre la ley y las costumbres, 
de lo cual resulta que no puede obligarse á su cumplimiento sin 
tiranía ni tolerar su inobservancia sin peligro* t 

Hé aquí la sítiíacion en que nos bailamos hace yá mnchos 
años* Nuestras leyes penales se fundan en una regla social, sa* 
cada de ideas, de costumbres , de necesidades y de un régimen 
pelítico qiie han desaparecido en su mayor parte* Nuestros anti- 
guos legisladores consideraban la peña unas veces bajo el punto 
de vista eselasivo de su intimidación» otras bajo el de la ven-» 
ganza que por ella toma la sociedad del agravio que le haca 
d delincuente. Por otra parte» las costumbres poco cultas de aqae* 
Ua SjDciedad y el atraso de la civilización i disminuían el efecto 
moral de la pena sobre los culpables^ y de aquí la necesidad da 
castigos crueles, inhumanos, sanguinarios, proporcionados á la 
escasa sensibilidad moral de los que hablan de sufrirlos» á la 
fliayor ó menor frecuencia con que se cometían los delitos y á 
la. magnitud del agravio que causaban al Estado ^ó al individuo* 
Así «pie» cuando advertía el legislador que á pesar cte las leyea 
jpenalea ze repetía lá perpetración de ciertos delitos, conside-^ 
rálmlo efecto de la lenidad de la pena> y la agravaba hasta el 
fviAo de tío haber proporeioñ ninguna entre «nos y otra. Da 
este niodo llegó á castigarse ce» el último suplicio al que t^^ 
bara d iraler de epiatro reales en lladrid y su raitro¿ El inee»- 
lo és un; delito moral muy gmve, pero dd ena^ no puede cor^ 
Mcerla autoridad públioar sin tdrhbr la .paz de JaafamiUasif 
sin exponerse en el mayor número de casosi Jwigasain.td<de7 
MdociiMMldlentOf^de cansa; »pero en d co¡ncq^ deJotiliCMlA* 
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¿ore» era un agravio que. mereda irenganza y le impusieron la 
pena del adnlterio. £i sentimiento de la deceoeia j de la propia 
dignidad, crecen y se desenvneiiren eon la civilización. Así éa 
que ahora tres siglos debía contarse poco con el efecto moral 
del castigo, y para suplir esta íalta era necesario agravar -sus 
efectos materiales. De aquí las peáas atroces de cortar la len- 
gua, sacar los ojos, quemar vivo al dellncüeote , y otras que 
describen nuestras leyes de Partida. Pero el prlocipio de que la 
pena tiene por objeto la venganza de un agravio, el de que la 
intimidación es su fin exclnsivo, ni se avienen con los progresos 
que ha hecho desde el siglo pasado el derecho penal^ ni aun coa 
las ideas de las personas que Juzgan en esta materia por el sen* 
tido común. £1 sentimiento de la decencia y de la dignidad per- 
sonal se ha desarrollado aumentando el efecto moral del castigo: 
ha cesado la necesidad de materializarlo tanto como en tiempo de 
los Alfonsos, y por consiguiente la del establecimiento de penas 
atroces, y la de castigar ciertos delitos con la dureza que en otra 
época pudo ser indispeosable. 

Una sociedad cimentada principalmente, sobre el principio 
religioso debía imprimir á la legislación el sello de su carácter. 
Las ideas dominantes á la sazón suponían que la Justicia huma- 
na era en la tierra el brazo de la justicia divina , que la iofrad* 
don de un deber religioso era un crimen casi tan grave como 
el robo ó el homicidio, y sobre este' punto no habia discordan«» 
da en la opinión ni altercados entre los subditos. Nada tenia, 
pues, de extraño que el legislador castigase con penas graves 
los delitos de heregfa, apostasía, blasfemia de Dios y sus san* 
los y otros semejantes. Pero la religión no es ya hoy mas que 
uno de los principios de nuesti^a sociedad : la opinión dista ma« 
€ho de estar unánime acerca de la importancia y gravedad de 
las infracciones de la ley religiosa. Hay quien cree que el 1^ 
gislador civil no debe mzdarse en estas materias: los mas sos- 
llenen que su intervención se debe limitar á aquellos delitos 
que tiendan direeta y materialmente á trastornar la religión de 
¿lado ó á ofender eon grave escándalo á aquellos que la pro^ 
fosan. Ifádie apenas cree , como en |os tiempos4e la inqnisieion, 
^ todo qtiebrantamiento de la ley divina ^ eclesiástica mere:* 
ce nn grave castigo, 
-* La ley moral no condena ciectamente la magia, k bn^erla, iii 
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los heehfzos, como paras inTenclonesqne son de 1a Ignorancia, síd 
alugaii fundamento en la naturaleza humana. Pero por espacio de 
ñnchos siglos la sociedad. creyó en estas ficciones que cansaban 
un mal irerdadero, y el legislador modificando en esta parte* 
la ley moral , y siguiendo el torrente de sü siglo, consideró eomo 
actos pnnlblés los hechizos y los encantamientos. Asf marchaban 
4e acuerdo sobre este punto la regla moral y la social; pero desde 
el momento en qne el pueblo abandonó la creencia en los seres 
supernaturales , cesó aquella concordia, y la contradicción en* 
l;e ambas reglas fué perniciosa é iojustiflcable. 

En los tiempos en que la admlnistacion de Justicia no estaba 
organizada de una manera bastante eficaz para proteger los Inte- 
reses puestos bajo su custodia, ¡cuántos actos punibles en el 
orden moral eran permitidos y aun laudables según las eostom* 
bres ! La práctica del dpelo era una especie de enjulclamento y 
de castigo para muchos delitos : la pena que se Imponía á la mu- 
jer adúltera y su cómplice de ser entregados al marido que habla 
probado el adulterio, era una especie de venganza personal^ reli- 
quia déla antigua Justicia doméstica de los tiempos bárbaros. Cuan- 
do las costumbres empezaron á condenar el duelo al n()enos como 
práctica judicial, comenzó á haber desacuerdo entre la sociedad 
y la ley escrita; pero el legislador, no teniendo en cuenta sino 
la ley moral qne lo condena, pretendió extirparlo completamen- 
te, lo castigó con penas severísimas, y entonces resultó otra 
contradicción de distinta especie entre la ley y la costumbre que 
exlgia el desafio como reparación Indispensable para ciertos 
agravios. 

Los ejemplos citados bastan para probar el aserto que esta- 
blecimos al principio» á saber; que nuestra legislación penal es 
producto de la regla moral inmutable y de la regla social de otro 
tiempo : que habiendo variado esta última no han podido soste- 
nerse las leyes que son su consecuencia^ y de aquí sü Inobser* 
Tanda, y el estar entregada la justicia penal al arbitrio de los 
tribunales. En el conflicto de ejecutar tina legislación que repug- 
nan las co&tumbres y las Ideas dominantes ó de erigir en de- 
recho la arbitrariedad judicial , se ha optado por el último ex* 
tremo, y son tales los Inconvenientes del contrario, que nadfe 
duda del acierto en la preferencia. Pero esta situación anómala 
j precaria no debe durar mas tiempo. Aunque los tribunales ha- 
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jan alKriklo de tiecho modias peeas bárbaras «staUefMa^ en 
xniestiras antiguat: leyes, aaaque osen de gran iDd«]geoieia' con 
los qne tocnrren en ciertas faltas «fue la legislación aotigiía con*- 
«ideraba sin razón como gra¥es delitos, aaqqae se hayan atrir 
jboida la facultad de graduar la pena prescindiendo de las leyen 
flue han caldo ya en desuso y sin lenet en cuenta roas que fos 
jCirconstanciai particulares del hecho punible y del deiioejuente^ 
ni hay sobre la mayor parte de estos puntos una Jurisprndencia 
uniforme, ni aunque la hubiese sería garantía suficiente de la 
justicia. No ha podido haber epa Jurisprudeneia porque carece- 
mos de un tribunal que la uniforme y regularice: no eomf liria 
el objeto de la ley penal aonque existiese, porque ninguna parle 
4e la legislación necesita tanto escribirse, fijarse y determinar-^ 
se como la que es prenda del cumplimiento^ y sanción de Ips 
^trasj la que trata de las penas y los delitos. 

No hacemos mención aquí de la famosa controversia suseita- 
da en Alemania hace ya algunos años sobre Ja conveniencia de 
j^nblicar códigos, porque es cuestión ya resuelta, no solamente 
4por los. gobiernos ilustrados, sino por^casi todos los jurisconsul- 
tos. Ya no se duda de la utilidad dala codificación cuandq lle- 
na las condiciones que el estudio y la e:|^perieneia ha descubier- 
to como necesarias: por lo tanto ¿quién podria negar la eon^e* 
piencia de reformar nuestra legislación antigua con otra noevá, 
jcompleta^ metódica , y ordenada en forma de código? Para po- 
ner nuestro antiguo derecho penal en armonía con las costum^ 
. bjres, -con la civilización y con la ciencia, no bastal>a retocarlo me- 
jorándolo en algunos puntos; era necesario refundirlo , y de 
«tro modo no habría sido posible darle unidad ni que hubiese 
¡eoncierto entre sus diferentes partes. Un código solamente .po- 
día llenar, este objeto. 

Zl fi^ti'miento de esta necesidad no es nuevo en España. En 
los 6Uimos años del siglo pasado trató ya el consigo de Castilla 
de llevar la mejora y la reforma á ujiestra legislación criminal; 
fero si se ha de dar crédito á la comisión de ias eortes de 1 Sdi 
qne examinó lostralMijos de aquella eorporacton , todos se re- 
.49QÍan á piezas Incompletas, apuntamientos, tronos incoberen- 
les y dlisertaeiones oseolástico-forenses» tan prolijas como ia* 
joportunas, y á on estracto literal y eii^cunstanciado de todas las 
leyes penales qne se han- pul>iicado en los prinelpales cuerpos de 
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jpestro derecha por el 4rdeo de títulos y leje^ de Ja recopilar 
dl^D./lias cortes xle 18 ti acordaron el Dotnbramieoto de trescQ* 
p^ljooes qaeri94ao|asen j propusieseD un código ciyii, otrocri'» 
aMpaUy otro . de conerclo. l^^i» comisión jis no quedaron instat 
J^as ^sta 1814, j euandci la de legislación, penal comenaba 
gius tareas , vínola restauración del mismo año que declaró .no* 
JÍos todos ios actos del gobierno constitjacloDal. En 1820 volvié^ 
fon áf tratar las cortes déla reforma de la legislación criminal: 
jiombróse nna comisión que la propusiese, y al año siguieiM 
aposentó. esta su trabajo^ que fué aprobado después de una dís* 
^Püi^P prplUa y poco^ profunda» y publicado como ley en I33d« 
Aunque para la redacción de este código se consultaron todas 
Jaacorporajciones científicas de España , los colegios de abogados 
yj una multitud de personas especiales y no se consiguió el ob- 
jeto del legislador. La obra, se resentía, por una parte, de la preefr 
pitaeion con que se hizo, por otra , dé la exageración de las doctri- 
nas políticas desús autores. Adolecía de difusión en muchos pun- 
tas, descendieodoá pormenores minuciosos que debían estar 
comprendidos en una( regla general, al paso que en otros era óscu- 
jm f hasta ininteligiUe. Por defender la libertadindiYidual contra 
los abusos .de las autoridades, dejó á veces deponer i cubierto 
contra los insultos de los malhechores, la seguridad de las perso- 
1^, el honor y las propiedades. Pero aupque este código con tor 
dos sus defectos era preferible á nuestra antigua legislación eri^ 
.minal^ todos sa^en la suerte Ique le cupo con la reacción de 18?3> 
En los 4eis años que siguieron al reátablecimiento del gobier- 
no absoluto^ no se pensó sino en asegurarlo con medidas violéis 
Uíf y. reaccionarlas. :Pero cuando este mismo gobierno comenzó 
á ser mas tolerante por la fuerza de su propia duración^ pensó 
en una reforma legi^btiya^ que tuvo principio por el código da 
coif érelo y debió seguir por el penal. Entonces se encargó a la 
cámara de Castilla la formación de un código de esta especie; 
. jM señor vAndino, a|Qtor del código de comercio^ trabajó un pro- 
yeetp>de código penal que 90 ha visto nunca la luz publica. Pero 
restablecido el gobierno constituciopal,. volvió á tratarse del asun- 
to. Entonces se publicó un proyecto de código , redactado p9r I9S 
eam^ristas de Castilla, y aun fejpasó pa^a su disensión á los es- 
tamentos, Pero esta obra no estaba al nivel de la ciencia ni á ja 
altura.de Jas l^eas dominantes á la sazón: hecha con las tredl- 



íí$ . ' ^t DSBSGHO KODnilO.^ 

idoDes, y con los principios ñt\ gobierno absoluto, no podia aeo^ 
nodarse á las necesidades del régimen constítueionat. El Éstate* 
to cayó, y los estamentos se disolvieron sin llegar á examinarlo* 
En 1836 se nombró una comisión que con presencia de los tra-* 
bajbs anteriores , redactase nn nnevo proyecto de código; y es^ 
ía después de mucho tiempo y no pocas visicitudes , presenté 
concluida su obra al gobierno. Pero las circunstancias eran poco 
á propósito para tratar de este asunto, y llegó la révoincioa 
ñt 1840 sin haber adelantado un paso mas en la reforma. Tam* 
bien pasaron los tres años de la regencia de Espartero con olvi^ 
do completo de este importante negocio: y asi llegó por últinaid 
€1 año de 1843, sin que hubiera podido realizarse ninguno de 
los planes de reforma proyectados desde 1810. Entonces se nom- 
bró la comisión encargada de formar los códigos civil , penal y 
de enjuiciamiento^ cuyo primer fruto vá á ser objeto de nue3<- 
Iro análisis. 

m LA AUTOAinjkD C0MP£TEfltE PARA HACIA LA BBFOKMA FfillAL^ 

Supuesta la necesidad del nuevo código penal, habla que de- 
cidir sobre la manera de redactarlo. Dos caminos legales podiaa 
seguirse : uno someter el proyecto del código á la discusión de 
fas cortes: otro pedir á estas autorización para plantearlo dán- 
dole fuerza de ley. Decimos qoe ambos caminos son igualmente 
legales á pesar de los escrúpulos que puedan ocurrirse á algunos 
sobre la legalidad del último. Acerca del primero , es claro que 
no puede haber cuestión, pero contra el segundo tampoco pue- 
de alegarse la letra ni el espíritu de la ley fundamental, antes 
-por el contrario, es conforíne conella^ La discusión de las leyes 
en l«i cortes es un medio de aprobarlas y no un fiíí. Lo que !a 
Constitución éxije, es que las cortes aprueben las leyes, poVqae 
la potestad legislativa reside en ellas juntamente con el rey. Dis- 
cutirlas no es necesario: yotarlas por partes es una obligación 
de reglamento, de la cuál pueden dispensarse las cortes siempre 
que lo estimen indispensable. Por lo tanto, si el gobierno pide 
antorizAcíon para plantear una'Iéy y las cortes se la conceden, esta 
ley se hace con intervención de las potestades que tienen derecho 
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á formarla : eoncarre la oorona^ porque en sa nombre le pre- 
senta el ptoyeeto , y. ella es quien dá sancipn á la ley : concur- 
ren las cortes , porque » autorizando al gobierno para plantearla^ 
la aplruebah terminantemente. £1 gobierno ba presentada á laa 
cortes nn proyecto de ley ^ que consiste en autorizarle para plan- 
tear el código penal: sobre este proyecto babrá de recaer la dis- 
cusión. Si las cortes lo aprueban , aprueban sin discusión el có- 
digo ; si lo desechan , declaran que el código debe discutirse. 

Aun ofrece roenps duda el decidir cuál de los dos caminos es 
roas conTeniente. Los parlamentos son el medio de que el pais 
influya en la dirección de los negocios públicos ; sirven de cor- 
tapisa al trono, y oblfgan á que en todas las resoluciones im- 
portantes se tengan en cuenta la opinión y los iotereses genera- 
les ; pero no son á propósito por su naturaleza para la lormacion 
de una. obra científica como lo es un código. Pídese á los parla- 
mentos en la formación de las leyes y ó la cooperación de sus lu- 
ces , ó la autoridad de su voto. Si se somete á su discusión un 
trabajo científico con objeto de perfeccionarlo , ó no toman par- 
te en ella mas que los hombres especialmente instruidos en la 
materia de qñe trata, que son los únicos que pueden ilustrarla 
y formar una opiniojí acertada , ó pretenden discutirla también 
ios que no tienen sobre el asunto conocimientos especiales. En el 
priqíer caso , no hay necesidad de acudir al parlamento, porque 
mas obvio y sencillo seria consultar privadamente á las mis- 
más personas cuya cooperaeiob puede ser provechosa, y á quie- 
nes se oye no á título de diputados, sino como hombres instruidos. 
En el segundo caso, se pierde eí tiempo inútilmente, pues ninguna 
ventaja se saca de oír discurrir sobre una materia cualquiera á per- 
sonas incompetentes en ella. Lo que el parlamento puede y debe 
hacer is juzgar del código en su conjunto, decidirá! es conforme 
con las ideas dominantes en el pdis, siio repugnan ó lo acojen bien 
las costumbres, y por eso conviene consultarle sobre la necesidad 
y la urgencia de su publicación ; pero sobre los pormenores clen- 
tificos , sobre la eficacia y conveniencia de sus disposiciones, no 
se puede decidir acertadamente sino reuniendo dos circunstan- 
cias que no suelen ser propias de las asambleas, la ciencia deide«^ 
recho, y la experiencia de los tribunales. Los parlamentos repre- 
sentan la opinión y los intereses generales del pais, y por consi- 
gniente áon de su competencia todas aquellas cuestipnes acerca det. 
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las cuales se ha declarado de uoa maneta ó de otra Ifa opinión pá- 
blicá. La opinión de un pais puede declararse en favor den con- 
tra de una legislación existente , ó sobre ciertas Cuestiones gra- 
bes del derecho penal, cotno la pena de muerte, la mayor ó menor' 
severidad con que deben castigarse los delitos politices y otros: 
putitos semejantes; pero nunca se declara la opinión de un pail 
sobre el mérito de una escala gradual de penas, sobre lá exacti- 
tud de las definiciones dé los delitos , sobre la división y órdea 
mas conveniente en un código y otros problemas de la legislación» 

Por otra parte, un código no puede ser perfecto si carece de 
armonía entre sus artícutosi de unidad en su espíritu/ de consé-^ 
cuencia y conexión entre sus disposiciones. Este objeto no puede 
conseguirse , si los que redactan el código no profesan unos 
mismos principios jurídicos, no penetran igualmente el sentido 
y tendencias de cada uno de sus preceptos , y no se forma una 
idea análoga de lo que debe s^r toda la obra. Y ahora bien, ¿se 
pueden exigir estas circunstancias de los parlamentos? Pueden 
buscarse en un número reducido de hombres especiales , pero 
no en una asamblea numerosa, la mayor parte de cuyos indivi- 
duos no habiendo pensado nunca en las doctrinas de la legisla- 
ción, nó son jueces competente^ de elk ni pueden penetrar por 
lo comon el motivo ni descubrir el objeto de cada . una de las 
disposiciones de un código. Así es que con la mejor fé y creyen- 
do hacer un beneficio al pais, son capaces de inutilizar la obra 
legislativa mas perfecta, bien introduciendo una. disposición que 
rompa su unidad y concierto, ó bien modificando otra sin ad- 
vertir que de este modo destruyen muchas que era necesario man- 
tener á toda costa. 

No es pequeño inconveniente tampoco para la formación de 
los códigos en los parlamentos el tiempo larguísimo que se ne- 
cesita para discutirlos. Por breve que sea un código, es siempre 
una obra prolija cuya discusión si se somete á los trámites y for- 
malidades con que deliberan las asambleas políticas, y se mezcla, 
como es necesario, con la -de otra multitud de asuntos propios' 
de la misma ai^amblea , debe ocupar varias legislaturas. Este in* 
conveniente trae otro, y es la dificultad de que salga perfecta 
una obra hecha á fragmentos , con grandes interrupciones y tal' 
vez empezada por una cámara y continuada por otra, j quién 
sabe 8i concluida por una tercera. 
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Asi es que apenas hay código alguno que haya sido formado 
y discutido en parlamento, siendo por el contrario muchas lás 
asambleas que han proyectado formar códigos y no han podido 
oonseguirlou £1 tribunado desechó en Franela el primer libro de 
su código cítíI cuando él gobierno lo sometió á su discusión , y 
Bonaparte no contaría entre sus gíorias la de legislador ^ si ^p 
se hubiere servido del consejo de Estado para la formación de 
sus: códigos , prescindiendo de los llamados cuerpos legisladores^ 
para todo ló que no fuese aprobarlos sin discutirlos» Las cámaras 
de la Lttisiana encargaron al juriscioosulto Livinsgston que les 
redactase un código penal. El de Bolivia se publicó á nombre 
del presidente de la repúl>l¡ca , prometiendo pedir al parlamento 
poreNo un bilí de indemnidad. Los estados de Polonia aprobaron 
sin ninguna alteración el que fes presentó el emperador de Busia- 
en 1818. Los Estados de Soecia pidieron al monarca que nom- 
brase lina comisión para que redactara su código penal , y aun 
pudiéramos citar otros muchos ejemplos de países constituciona- 
les, donde se han abstenido las cámaras de intervenir en la dis- 
cusión de los códigos. Nuestras cortes de 1831 redactaron y dis- 
cutieron el penal que lleva su nombre; para ello celebraron se* 
siones extraordinarias, por espacio de tres meses, trabajando con 
un celo, con un entusiasnoos dignos de ejemplo ; ¿ pero cuál fué 
el resultado de sus vigilias? Una obra imperfectísinoa, la peor sin 
duda de cuántas de la misma especie salieron á luz en aqael tiem- 
po. Si el nuevo código penal se pusiera á discusión en nuestras 
cortes pasando primero por el uno , después por el otro délos 
cuerpos legisladores^ si se dice á un congreso de 350 diputados» 
discutid, deliberad sobre cada uno de los 500 artículos de este 
prQyecto de ley , de seguro no se satisfaría en mucho tiempo la 
necesidad urgentísima de reforma que tiene nuestra legislación 
criminal.; Cerca de dos meses hace que está discutiendo el con- 
greso el proyecto de contestación al discursó de la corona,' {cuán- 
tos años emplearía este mismo congreso eu discutir una ley úe 
500 artículos ! Y después de tanto tienopo y de tantos' afanes, 
¿ resulturía por ventura una obra perfecta y acabada? La ley de 
ayantamientos es ciertamente mas breve que cualquier código:' 
las cortes emplearon en discutirla casi toda la legislatura de 1840^ • 
y sin embargo salió plagada de defectos. 
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DBL SISTBMA QUE HA. PAESIDIOO A LA. UOICCIOR DIL KUBTO 

DÓOlOO PBtffAL. 

Toda ley penal bien hecha supone por lo coman on sistema 
que ha presidido á su formación. Este sistema puede sei* aigaoo 
de los que los criminalistas han sostenido como absolutos, ó bien 
el que puede formarse de la reunión de todos ó de alguaos de 
ellos. Entre ios autores que han escrito sobre derecho penal, unos 
han sostenido que para la declaración del delito y la imposición 
de la pena no debe tenerse en cuenta sino la infracción del de^ 
ber moral: otros que solamente debe atenderse al provecho qné 
puede sacar el Estado del castigo del acto ilícito: otros que la 
medida del legislador debe ser el derecho que en el estado de 
naturaleza tiene todo hombre á defenderse contra agresiones In*' 
justas ; otros que el fin exclusivo de la pena es intimidar á los 
criminales y prevenir los delitos futuros, causando á los culpables 
presentes un mal efectivo. El l.<> de estos sistemas se llama de la 

iey moral \ el 2." utilitario'^ el 3.* de la defensa directa^ y el 4.^ 

de la defensa indirecta. No es nuestro ánimo hacer el análisis de 
cada uoo , pero sí observaremos que hay algo de verdad en to- 
dos. La justicia moral , la utilidad pública , el derecho del hom- 
bre á repeler en ciertos casos la fuerza coa la fuerza , la necesi- 
dad que tiene el Estado de acudir á la pena para su propia de* 
fensa, y la intimidación qué ha de producir el castigo, son con- 
sideraciones que debe tener en cuenta el legislador ; pero nin- 
guna de ellas aislada puede ser base de un buen código. Si se 
toma por principio exclusivo el de \9i justicia moral ^ se castiga- 
rán muchas acciones que la sociedad no tiene medios eficaces 
para reprimir , al paso que se dejarán impunes otras que aunque 
no infringen ningún deber moral, tiene el Eótado interés en cas- 
tigailas. El legislador que siguiera este sistema, no podria erigir 
en delito la Infracción de los deberes puramente civiles. Si se 
toma por base el principio de la utilidad, se erige en regla pú- 
blica de las acciones la que no puede serlo privada, se sienta un 
axioma vago y peligroso en sus aplicaciones, del cual debe 
abusar á su arbitrio el legisUidor sin que tengan siquiera derecho 
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á quejarse los subditos. Según este principio too puede llamarse 
injusta la ley antigua que mandaba matar á los ancianos y á los/ 
niños enfermizos. Si se adopta por fundamento del castigo el dé-' 
rccho que en el estado de 'naturaleza tiene todo hombre de de- 
fenderse contra las agresiones de sus semejantes , se hace una 
suposición falsa, porque no ha existido en el mundo tal estado 
de naturaleza; y se hace ineficaz la pena por cuanto no debe' 
estenderse fuera de los límites en que la defensa de sí propio 
puede ser justa y necesaria. De modo que la justicia no podria 
castigar al delincuente cuya tentativa criminal hubiese sido re- 
pelida por aquel contra quien se dirigió ; pues si la sociedad sus- 
tituye al individuo en el uso del derecho dedefenderse, una vez 
que aquel se ha defendido y que pasa el peligro inmediato, nada 
tiene la sociedad que hacer. Si se adopta sin cortapisa el prin- 
cipio de la intimidación, y aunque sea con el correctivo del prin-' 
cipio 4e la justicia moral > se quita toda moralidad á la pena, 
pues se aplica no en consideración al delito consumado, sino por 
temor á un delito incierto ; se causa un mal positivo y presente' 
por evitar un peligro probable; se castiga á un hombre para que' 
sirva de medio de represión á otros que tal yez delinquirían si no 
fuera por este ejemplo. De lo cual se deduce que si en una ciu- 
dad asolada por el hambre se temiera un levantamiento , sería ^ 
para ella .una gran fortuna que hubiese media docena de cri- 
minales que enviar al cadalso. Por otra parte si la pena tiene 
por fin la intimidación, ó se agrava indefinidamente hasta quér 
se consigue evitar del todo la perpetración de nuevos delitos^ 
en cuyo caso se infringe el principio moral de la proporción en- 
tre el crimen y el castigo, ó no se agrava sino en cuanto 16 
permite esta proporción , y entonces no se logra aquel objeto* ' 

IS'ioguno de estos sistemas exclusivos han seguido Tos auto* 
res del nuevo código penal , y sin embargo hay sistema en sa 
obra. No han seguido ninguno de estos sistemas, porque Do han 
aceptado ninguna de las consecuencias absurdas que. se deducen 
rigorosamente de ellos; y hay sistema en su obra, porque han 
aprovechado , ordenado y puesto en armonía todas las verdadeá 
que se contienen en las diversas teorías del derecho penal. 

¿ Qué hay de cierto , por ejemplo , en la doctrina que con- 
sidera lá ley moral como fundamento único del castigo? Hay 
de cierto que la principal consideración que debe tenerse en cuen- 
Tomo I. tñ 
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ta para definir , graduar y penar los delitos , es la natoraleza del 
deber que infringen y la perversidad que suponen en el delin« 
cuente: que no basta la perpetración material del hecho puni- 
ble para que haya delito, si no hay en el agente ánimo y volun- 
tad de delinquir; que esta mala voluntad manifestada por actos 
exteriores que no dejan duda del daño que se pretendía hacer, 
y que haya causado ya alguno, aunque sea puramente moral, 
merece algún castigo: que así como cuando falta la Ubre volun- 
tad en el autor de un heeho ilícito no hay delito , así se aumen- 
ta ó disminuye la gravedad de este á medida que la voluntad 
es mas ó menos libre , y supone una intención mas ó menos per« 
versa ; y po^ último , que las penas han de ser proporcionadas á 
la culpabilidad del delincuente y deben proponerse instruirle y 
enmendarle. Adoptando el nuevo código estos principios inconr 
testablet , la mayor parte de los actos que ha calificado de de- 
Utos son iofracciones manifiestas de la ley moral. Tales son la 
traición, los actos que alteran la paz y seguridad del Estado, las 
felsedades , la prevaricación é infidelidad de los empleados pú* 
blicos, el cohecho y otros. Y como la sociedad impone también 
al hombre otras obligaciones que aunque no están en la concien« 
cía del género humano necesitan, como veremos luego, una 
sanción penal, para conciliar en lo posible el principio de la jus- 
ticia moral con las necesidades sociales , se castiga, pero no tan 
severamente como los delitos morales , la mera infracción de 
aquellas obligaciones. 

Por respeto al mismo principio se ha definido el delito la 
aecion ú omisión voluntaria penada por la ley (art. l.^) consi-^ 
derando como causas que eximen de toda responsabilidad al au« 
tor de un hecho ilícito aquellas que suponen falla de Intención, 
y de aquí el establecer como causas legítimas de excusa la de* 
mencia, la menor edad, el obrar en defensa propia, y otras 
(art. 8.^). Porque la intención cuando es manifiesta entra por mu- 
cho en la graduación de los delitos, castiga el nuevo código la 
mera tentativa de delinquir cuando se muestra por actos que 
formen parte de la ejecución del crimen y el delito frustrado por 
causas independientes de la voluntad de su autor , al paso quQ 
no impone pena alguna á la misma tentativa cuando el agente dé 
muestras de arrepentimiento, suspendiéndola (art. 3.*). De la dis- 
tinción que hace la conciencia entre los actos culpables que su- 
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ponen mas ó menos perversidad en el delíncnente, ha deducido 
el código una gran parte de las circunstancias atenuantes y agra- 
vantes de los delitos. Tales son entre las primeras la de ño ha- 
ber tenido el delincuente intención de causar todo el mal que 
produjo ; la de haber precedido provocación del ofendido ; la de 
obrar por obcecación ó arrebato y otras (art. 9.®] ; y entre las 
segundas la de ser el agraviado pariente inmediato del ofensor, 
ejecutar el hecho con alevosía,, cometer el delito por precio ó re- 
compensa y otras varias. Últimamente , para resolver el proble- 
ma mas dificil de la legislación penal que es graduar la pena 
en proporción á la criminalidad del culpable , dejando en esto á 
los tribunales la menos arbitrariedad posible , ha establecido el 
código una escala general de penas, siguiendo el orden de mas 
á menos en el mal que cada uno causa á los que la padecen 
^art. 24) , y cuatro escalas graduales de las mismas penas en ^ue 
la clasificación es mas rigorosa y metódica. Con el mismo ob- 
jeto se han dividido las penas que son susceptibles de ello, en 
tres grados diferentes de máximo , medio y mínimo. De modo 
que habiendo cierta analogía en cuanto al orden y graduación 
entre la escala de penas y la de delitos , se puede determinar 
á priori la agravación ó atenuación del castigo, según el grado 
que puede haber de culpa en la perpetración de un mismo he- ' 
cho punible, bien sea por las circunstancias atenuantes que en • 
é! concurran, ó bien porque el^delito no haya llegado á consu*- 
marse. No basta que diga la ley por tal delito ha de imponerse 
tal pena para que esta corresponda á la culpabilidad del delin- 
cuente; porque en el autor de un hecho ilícito' determinado .ca- 
ben muchos grados de culpa , y por consiguiente muchas clases 
de pena. No merece el mismo castigo el reo de ün delito con 
circunstancias atenuantes que el que lo es del mismo delito con 
circunstancias agravantes: tampoco es igualmente criminal el que 
dá principio á la ejecución de un delito que el que lo consuma, 
ó el que sin embargo de hacer cuanto está de su parte, no lo- - 
gra consumarlo. Sería imposible determinar á priori la propor- 
ción que deben guardar las penas con estos grados diversos de 
la criminalidad, pero en las escalas graduales puede buscar- 
se la proporción toñúaando por tipo la misma que guardan entre 
si las penas. . 

En el sistema utilitario y en el de la defensa indirecta Üay 
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ttmbfen verdades incontestables. Como el hombre ademas de un 
ser moral es un ser eminentemente sociable, la justicia humana^ 

. no solo debe tener en cuenta la moralidad intrínseca de sus ac- 
fione^ cuando trata de juzgarlas, sino también su utilidad so- 

. cial; esto es, el daño ó provecho que de ellas resultan á los de- 
mas individuos; siendo este un elemento importante ^ue el le- 
gislador debe tener en cuenta para la definición de los actos que 
declare delitos, la determinacion.de su gravedad relativa y la im- 
posición de la pena. De este principio se deducen varias conse^ 
cuencias aceptadas en nuestro código, l.* Cuando para el man- 
tenimiento del orden social , es decir , cuando para que el hom- 
bre' cumpla uno de sus fines en la tierra es indispensable ca&ti- 

; gar alguna acción de aquellas que la ley moral no condena díi- 
recta y absolutamente, el legislador puede hacerlo. Si se admi- 
te que el hombre es un ser sociable por naturaleza y por de* 
ber, es claro que infringe este deber siempre que ejecuta al- 
.gun acto de aquellos que el legislador h» juzgado como per- 
turbadores del orden político. Por eso el código ha considera- 
do y penado como delitos las asociaciones no autorizadas,. el 
.ejercicio ilegal de la farmacia y la medicina, la vagancia y men- 
dicidad , los juegos y rifas, y las faltas ó infracciones de los 
bandos de policía. 

Segunda. £1 efecto ó el daño causados por una acción ilícita 
influye poderosamente en la graduación de la pena. Por eso se 
castiga con menos severidad el delito frustrado que el consuma- 
do: por eso á |a proposición y á la conspiración para el crimen 
no se les impone pena alguna sino en casos especiales y expre-* 
sámente determinados : por eso en fin , se tiene en cuenta el mal 
causado por cada delito para graduar el castigo. 

^ Tercera. Para declarar punible una acción deben calcularse 
los bienes y los males que pueden resultar á la sociedad de cas- 
tigarla, y cuando los últimos sean mas que los primeros, debe 
d legislador guardar silencio sobre ella. Esto sucede siempre que 
la acción sea de tal naturaleza que la justicia humana carezca 
por lo común de medios hábiles para descubrirla y estimarla, 
siempre que el escándalo de la pena sea mayor que el escándalo 
del delito, y siempre que la sanción penal no sea necesaria para 
ij^primirlo. Por eso el nuevo código ha omitido los crímenes de 

' iMomía, bestialidad, estupro simple, concubinato y suicidio, 
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ha moderado las penas del duelo , y no ha considerado como ten- 
tativa punible sino el principio de la ejecución material del delito. 

Cuarta. Las penas deben provenir los delitos , intimidando á 
los criminales futuros, y esto se consigue procurando que sean 
ejemplares. Este es uno de los motivos por los cuales se ha con- 
servado, si bien con algunas restricciones, la pena de muerte, j 
se han establecido las de cadena y reclusión perpetua, argolla, 
degradación , interdicción civil , reprensión pública y otras cuya 
ejemplaridad es incontestable. 

Suponer un estado de naturaleza en que el hombre tiene 
derechos y deberes que cumplir y que respetar, es hacer una 
hipótesis falsa y absurda, porque ni semejante estado de natu- 
raleza ha existido nunca ni tampoco puede concebirse siendo el 
hombre esencialmente sociable. Pero es cierto que á los deberes 
morales* corresponden otros tantos derechos inherentes y natu- 
rales al hombre, que la ley positiva no crea sino que los reco- 
wce y los sanciona. Y es de tal modo indispensable el manteni- 
miento de estos derechos, que cuando la justicia social no es 
suficiente para protegerlos , los puede defender el mismo indivi- 
duo. De aquí la doctrina de que los actos ilícitos ejecutados en 
defensa propia, en la de los parientes muy próximos, y aun 
en la de algunos extraños en ciertas circunstancias , y los co- 
metidos contra la propiedad agena para evitar un mal mayor, 
no merecen pena alguna (art. 8.^). 

Be todo esto resulta que en el nuevo <!ódígo reina un pensa. 
miento ecléctico, y un sistema conciliador de los sistemas exclu- 
sivos cuyo principip es el siguiente. Son punibles todos Jos ac- 
tos contrarios á la ley moral y al orden político , cuando la jus- 
ticia humana puede y debe castigarlos : las penas además de mo- 
rales é instructivas deben ser ejemplares y proporcionadas al. 
delito en general y á la culpa relativa del delincuente. Nuestros 
legisladores no han considerado los delitos solo por el mal que 
causan, sino que han atendido también á la intención que los 
produce: no han mirado la pena solamente por sua efectos ^o- 
. bre la sociedad y sobre el culpable , sino que la han calculado 
también por su justicia, la cual han deducido de su proporción 
con el crimen y con la intención culpable. Este es un sistema co- 
mo los otros con la ventaja de ser mucho mas completo^ 

(iSe continuaré). " 1/ . 
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EXAMEN 



DEL PROYECTO DI LEY 



SOBRE SOnADES POR ACGIOH 



E 



tL deseo de favorecer el espíritu de asociación desconocido ca- 
si en España hasta hace muy poco tiempo , ha sido la causa de 

* que nuestra legislación sobre sociedades mercantiles haya sido 
una de las mas amplias establecidas en Europa. Cuando se pro- 
mulgó el código de comercio , era necesario promoverá todo 
trance este espíritu ,• manantial fecundísimo de la riqueza públi- 
ca, y elemento indispensable déla prosperidad nacional. Eoton- 
ees no se habia aplicado el medio de la asociación y sino á algu- 

. na que otra empresa de utilidad públiéa, y pocas veces con buen 
resultado» merced por una parte á la mala organización dadaá 

- electas sociedades mercantiles, jr por' otra á la lentitud con que 
se desarrollaban todos los ramos de la riqueza. Desconocíamos, 
pues, este feliz descubrimiento de la civilización ipoderna, ig- 
norábamos los prodigios que la industria y. el comercio pueden 
obrar mediante la acumulación de una multitud de pequeños ea^- 
pítales, que aislados, sbn tal vez completamente improductivos; 
y no debia temerse por lo'tanto, el abuso que se puede hacer 
de este medio fecundo de producción. 

/ ' Natural era qUe en estas circunstaucias ise impusiesen las 

menos trabas posibles á la formación de las sociedades merciin • 

tiles , estimulando por el contrario á coniitituirlas á los que c6- 

•nociesen sus ventajas. En. su eonseeuencia , el código de comer* 
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do reconoció las compañías por acciones , ora fuesen anónimas, 
ora en comandita (art. 279 y 280). Para el establecimiento délas 
primeras , no exigió otras garantías y requisitos , sino qae sus 
r^Iamentos fuesen examinados y aprobados por el tribunal de 
comercio del territorio respectivo (art. 293), y que se insertaran 
en la inscripción que de las miomas sociedades debe hacerse en 
el registro general del comercio de la provincia. Para la cons- 
titución de las segundas, no requirió el código sino que sus pac* 
tos se redujesen á escritura pública, y la inscripción en el regis- 
tro general (art. 284 y 290). Al mismo tiempo se limitó la res- 
píonsabiiidad de compañtaá en comandita al importe de las ac- 
ciones de los socios X y á la personal de los gerentes. y la de las 
compañías anónimas á la suma de su capital , y los beneficios 
acumulados (art. 270, 273,278 y 279). Últimamente, no se 
exigió siquiera que la propiedad de las acciones se constituyese 
por inscripción en los libros de la compañía , y se declaró que 
esto era solamente necesario cuando no estuviesen representadas 
por cédulas negociables (art. 280 y 282). De modo que se per« 
mitió á todo el mundo crear una especie de papel-moneda nego« 
ciable y representante ^e un capital que manejaba sin garantía 
suficiente una sola persona: se autorizaron todas las sociedades 
mercantiles, cualquiera que fuese el objeto de su3 negociacio- 
nes:^ se consintió acumular por este medió los mayores capita- 
les para cualquier objeto de tráfico , y todo sin mas cortapisa 
que la de que aprobase los reglamentos el tribunal de cotnerclo, 
al cual por otra parte, no se dijo nunca la regla que habia de 
tener presente para conceder ó negar su autorización. No había 
por lo tanto en toda Europa una legislación mas liberal en este 
punto que la nuestra. £q Inglaterra se necesitaba un biil de la 
cámara para el establecimiento de las compañías anónimas; en 
Francia un decreto del rey, previo informe del consejo de Es» 
tado. £n Alemaria, en los Estados Unidos y en Inglaterra, no 
te permitía dividir en acciones negociables el capital de las so- 
ciedades eíx comandita. En los Países Bajos y en Rusia también 
86 necesitaba el permiso del gobierno para establecer sociedades 
anónimas. La ley española solamente era la que habia dejado 
sobre esta materia la libertad mas amplia y absoluta. 

Todos estos privilegios no bastaron , sin embargo , para dar 
desde luego un impulso rápido al espíritu de asociación : siguió 
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este desenvolviéndose lentamente , y por espació de muflios años 
, no »e pado abasar de las fact\ltades ilimitadas , concedidas por la . 
ley con objeto de favorecerlo. Pero llegó una época en que em-. 
pezaron á conocerse las ventajas de la asociación : algunos ensa. 
yos felices hechos sobre ella, popularizaron hasta cierto punto 
éste nuevo camino de hacer fortuna: los especuladores se apro* 
Techaron de la buena disposición del público y de la laxitud 
de la legislación*^ la circunstancia d^ haberse dificultado lasné-, 
gociaciones sobre fondos públicos favoreció su intento , porque 
dejó sin empleo un capital cuantioso , y de aquí ese gran mo- 
vimiento mercantil que durante algunos meses ha producido tan- 
tos temores como esperanzas, tantas fortunas como ruinas, tan- 
ta alegría como llanto. Sucede comunmente , que después que 
una institución buena en sí ha dado sus mejores frutos, se 
empiezan á conocer sus inconvenientes y á tocar el abuso que 
puede hacerse de ella. Así es» que la asociación en Francia 
, y en los Estados Unidos influyó primero de una manera prodi- 
glosa en el progreso de la riqjieza pública y del bienestar mate- 
rial, y después saliendo de sus límites convenientes, dio lugar 
á los abusos y excesos que todos saben. En los Estados Unidos 
particularmente, después de haber cruzado el pais en todas di- 
recciones de canales y caminos de hierro , después de haber mul- 
tiplicado la población -de una manera casi fabulosa , después de 
haber puesto en cultivo bosquos inmensos, vírgenes desde la crea- 
ción, se advirtieron los peligros de exagerar el espíritu de aso- 
ciación y las instituciones de crédito, y se trató de remediarlos. 
Pero en España no ha sucedido nada de esto ; aquí se ha abu- 
sado del espíritu de asociación antes de recoger su fruto; se le 
ha querido aplicar á objetos inadecuados ó perjudiciales, antes 
de ensayarlo en aquellas cosas para las cuales no es solo útil si- 
no indispensable: el abuso ha comenzado con el uso, y se ha 
acudido á remediar el mal antes de sentir el bien de que el mis- 
mo mal no es sino el exceso. ¿Qué adelantos ha hecho en Es- 
paña la industria, el comercio, la riqueza pública con el espí- 
ritu de asociación? ¿Qué canales se han abierto, qué caminos de 
hierro se han aun construido , qué monumentos de riqueza y pros- 
peridad se han levantado? Salvas algunas pequeñas excepciones, 
ninguno, y sin embargo, se han establecido en pocos meses mas 
de cien sociedades, muchas de las cuales no tenían mas objeto 
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qae el ¿gio inmoral de sus acciones: contando con la fatal pro^ 
pensión del yulgo hacia todo lo maravilloso, se le ha hecho creer 
en empresas absurdas, fabulosas, imposibles; se han creado va- 
lores momentáneos que no representaban siquiera una esperanza 
racional > y mucho menos una riqueza efectiva; se ha ejercido en 
circunstancias dadas un monopolio funesto sobre el numerario y 
aun sobre artículos de primera necesidad ; y por último , se haa 
levantado entre nosotros contra las sociedades por acciones las 
mismas quejas que en Francia y en los Estados Unidos , antes 
de haber experimentado sus ventajas. 

Este resultado se debe en parte á nuestra situación económi- 
ca, y en parte ¿ los vicios de nuestra legislación mercantil. 

£1 capital nacional se ha aumentado considerablemente de 
algunos años á esta parte. Cuando esto sucede en un pais por 
el influjo lato del tiempo, y sin variar las condiciones de la pro- 
ducción , no origina mas resultado que el de emplearse en la pro- 
ducción misma el exceso del capital : este sigue invirtiéndose con 
la regularidad ycondiciones que antes, y no se siente el deseo 
ni aun se conoce la posibilidad de aumentarlo y multiplicarlo en 
proporciones exageradas. Pero cuando el capital nacional crece 
considerablemente en poco tiempo á consecuencia de circunstan- 
cias eventuales , y por el influjo de sucesos que cambian ó mo-- 
diñcan las condiciones de la producción, resulta ciertp desnivel 
entre el mismo y la industria ú objetos de su aplicación , hay 
por consiguiente un sobrante que necesita invertirse, y como á 
la par se siente el deseo y aun se cree en la posibilidad de se- 
guir multiplicándolo con la misma rapidez que antes, se buscan 
nuevos medios de inversión prefiriendo aquellos que prometen 
en realidad >ó en apariencia mas pronta y mayor ganancia. Los 
que por efecto de circunstancian fortuitas han logrado duplicar su 
fortuna en breve tiempo, desdeñan emplearla en negociaciones 
cuyo beneficio es grande y seguro pero remoto , prefieren una 
inversión de resultados inmediatos aunque sea peligrosa, y de 
aquí nuevos géneros de industria, operaciones mercantiles arries- 
gadas, y últimamente el agio. Así ha sucedido en España. Mer< 
ced á la desamortización civil y eclesiástica, á las reformas he- 
chas de quince años á esta parte y al impulso violento que ha 
dado la revolución á las ideas , á las costumbres y á todos los 
elementos de naestra civilización , el capital nacional ha recibí* 
Tomo i. 17 
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do un aumento rápido : habiéndose verificado este progreso por* 
qae la producción ha salido de las condiciones ordinarias anti- 
guas , el mismo capital es desproporcionado á los objetos comu-^ 
nes de sn empleo, el sobrante busca una inversión inmediatamen- 
te productiva qutí proporcione beneficios tan cuantiosos como 
les realizados por circunstancias extraordinarias , y de aquí las 
empresas aventuradas ^ el furor de las sociedades por acdones y 
los agios de bolsa. 

Nuestra legislación comercial por otra parte , ha £svorecido 
cuanto era posible este resultado. Hecha para un tiempo en que 
el capital nacional crecía lenta y pesadamente , en que se necesi- 
taba mas bien promover el tráfico por todos los medios posibles 
que cuidarse del abuso que pudiera hacerse de ellos, limitó con 
pocas restricciones el uso del crédito, abrió ancho campo al es- 
píritu de asociación y fomentó el establecimiento de las soci^«* 
dades por acciones. Así es, que cuando ha variado nuestra si- 
tuación económica, coando en vez de ser el capital nacional pro- 
porcionadla á los objetos de su aplicación ha habido desnivel en- 
tro ambos , cuando se ha desarrollado el espíritu de especulación 
de una manera que puede dar lugar al abuso, la ley no ha te- 
nido medios adecuados para impedirlo y á su nombre y bajo su 
protección se han cometido excesos. Se pusieron en voga las 
soeiedades por acciones, y los capitalistas acudieron como es na- 
tural á beneficiarlas. Se establecieron unas para ejercer un m(y^ 
Bopollo peligroso , y la ley no tuvo medio de evitarlo : se crea- 
ron otras para especular sobre la credulidad del público , y no 
fué posible resguardarlo contra este peligro : se instituyeron al- 
gunas para especulaciones imposibles y aun ridiculas, y la ley no 
pudo evitar que sus acciones se cotizaran bajo la garantía del go- 
bierno: se organizaron otras en fió , sin seguridades suficientes 
para los que tratasen con ellas^ y no se hallaron en toda nuestra le*- 
gislacion medios hábiles para impedirlo. Entonces el gobierno 
atendiendo mas bien á la gravedad del mal que á la legalidad 
del remedio, suspendió la formación de nuevas sociedades por 
acciones , y ha presentado á las cortes el proyecto de ley que es 
objeto de este artículo. 

. De lo que hemos dicho se deduce que el abuso que se trata 
de evitar , no es mas que síntoma de nuestra situación econó- 
mica, la cual ha de remediarse mas bien por el ii^ujo del tiem- 
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po que por el de las leyes. Estas impediráo que se formen nue- 
vas sociedades por acciones que tengan por objeto el monopo' 
lio , la creación de valores que no representen una riqueza efec- 
tiva ^.y el agio hasta cierto punto; pero no harán que cese des- 
de luego e! desnivel que existe entre el capital y los objetos ordi- 
narios de su aplicación , ni lograrán que desaparezca la preoca- 
pacion que considera posible multiplicar los capitales en ma- 
yores proporciones que las que permiten las condiciones ordina- 
rias de la industria y del tráfico. Aquel desnivel cesará con el 
tiempo: la experiencia convencerá al cabo de que esta opinión 
es absurda, pero entre tanto uno y otro han de dar resultados 
semejantes á los que ahora se tratan de evitar. No quiere esto 
decir que el remedio que se ponga sea del todo insuficiente, pero 
sí que no ha de producir todo el fruto que de él se espera. 

£1 proyecto del gobierno consite 1.^ en prohibir la forma- 
ción de toda sociedad sea anónima ó en /comandita , cuyo ca- 
pital en todo ó en parte haya de dividirse en acciones sin estar 
autorizada por un real decreto'. 2.^ en prevenir que esta auto- 
rización no se concederá sino á las sociedades que se establez- 
can para la construcción de obras públicas , parar el fomento 
directo de algún ramo de la riqueza , para asegurar riesgos de 
toda especie, y para cualquier otra empresa que á Juicio del go- 
bierno sea de conveniencia general: S.'^ en exigir que se de- 
termine el objeto de la so'ciedad al tiempo de su formación , y qué 
no se declare aquella constituida, mientras no haya colocado la 
mitad de sus acciones y realizado la parte de ellas que se prefi- 
Je en el real decreto de su autorización , comprobándose la exis- 
tencia en la parte realizada , y el estado sucesivo de la compa- 
ñía á Juicio del gobierno: 4.° en prohibir las acciones al por- 
tador mandando que todas sean nominales y estén numeradas: 
5.^ en requerir para la autorización de toda sociedad, que la es. 
critura de su fundación y reglamentos sean antes aprobados p<nr 
el gobierno oyendo al consejo real sin que pueda hacerse ningu- 
na alteración ni adición en los estatutos de las autorizadas sin 
que precedan iguales requisitos : 6.^ en mandar que á las socie- 
dades por acciones que se establezcan se prefije un plazo dentro 
del cual hayan de dar principio á sus operaciones , y que trans- 
currido aquel sifi haberse esto verificado se tenga por caduca- 
da la autorización : 7.^ en prohibir que se emitan las acdonea 
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7 se proceda á acto alguno de admiaistracion social antes de 
declararse oficialmente constituida la compañía, so pena de te- 
ner por ilegítimos los contratos que celebren los socios fundado- 
res^ contraviniendo á esta disposición; y de ser ellos respon* 
sables personalmente de los perjuicios que se sigan de la in- 
eficacia de los mismos contratos á otros interesados: 8.^ en de- 
clarar que los contratos que celebren los gerentes y administra- 
dores fuera de los peculiares y propios del objeto de la socie* 
dad serán de su cuenta y no obligarán á los accionistas: 9.^ en 
declarar disueltas las compañías establecidas basta ahora si den- 
tro de un mes no piden la autorización competente acreditando 
haber llenado ios requisitos de la ley. 

Para juzgar de la eficacia y de la conveniencia de estas dis- 
posiciones , es preciso referirlas al objeto que se propone cada 
una y al que deben proponerse todas. 

Formar una sociedad por acciones es crear una persona mo- 
ral que trate y contrate en nombre propio bajo una respoosa- 
Ulidad proporcionalmente mas limitada que la que en igualdad 
de circunstancias tendría un comerciante cualquiera. En efecto, 
el comerciante responde de sus negocios, no solamente con el 
eapital que gira sino con todo el que tenga y pueda tener en lo 
snce»ivo : la sociedad anónima es como el banquero en un juego 
de azar que no responde sino con la cantidad que tiene á la vis- 
ta destinada expresamente para sus opecaciones. £1 comerqian- 
te que maneja un capital, por ejemplo, de veinte millones de 
reales, ofrece generalmente mas garantía y tiene por lo común 
mas recursos que el gerente de una sociedad en comandita que 
gira igual cantidad , y es responsable de sus negociaciones. De 
modo que si la sociedad es anónima,, la responsabilidad se li- 
mita al capital, si es en comandita al capital y á la de un solo 
individuo que no posee generalmente recursos proporcionados á 
la importancia del tráfico que dirijo. 

£sla persona moral llamada compañía tiene relaciones de un 
género especial distinto del de las demás sociedades, l.» con 
sus propios individuos: 2.o con los particulares que tratan ne- 
gocios con ella: 8.^ con el público en general. El socio en la 
compañía colectiva tiene una intervención constante, puede ejer- 
cer una vigilancia esquisita y se reserva una parte en la direc- 
ción de ios negocios: el socio en la compañía en comandita > no 
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puede tener esta intenreDcíon , le está prohibida ha&ta la vigilan- 
cia sobre sus negocios y abandona una parte de su capital confia- 
do ciegamente en la inteligencia y la buena fé de su mandatario. 
El socio en las compañías anónimas tiene que confiarse á los 
administradores ó directores á cuyo nombramiento no contri- 
buye sino parcialmente. La compañía por acciones en sus rela- 
ciones con los particulares que tratan con ella , negocia , como 
hemos dicho antes, bajo una responsabilidad mucho roas limi- 
tada que la de una persona cualquiera que se hallase en su caso. 
£1 acreedor de una compañía colectiva la demanda, si su capi- 
tal no es saficieote para cubrir su crédito, repite contra todos y 
cada uno de los socios : si todos los bienes de estos no fueren 
aun bastantes, puede volver á demandarlos cuando vengan á 
mejor fortuna , y así no cesa nunca su responsabilidad mien- 
tras la deuda exista. Pero el acreedor de una compañía por ac- 
ciones , si es anónima , no puede hacerse pago síao con lo que 
quedo de su capital ; y si es en comandita , con el mismo ca- 
pital , y con el que posea el gerente. Por último , como las bo- 
ciedades por acciones pueden acumular un capital infinitamen- 
te mayor que el de cualquier individuo, tanto bien pueden ha- 
cer al pais 9 destinándolo á objetos provechosos , como daño si lo 
invierten perjudicialmente: puede impedir el libre ejercicio de al- 
gún ramo de industria ó comercio, ó proporcionar á todos ellos 
el fomento y desarrollo que nunca les hubiera dado la acción 
aislada de los particulares : puede ejercer un monopolio peli- 
groso sobre artículos de primera necesidad ó facilitar los medios 
de que este monopolio llegue á hacerse imposible: y puede en 
suma ejercerse sobre el pais una influencia benéfica ó dañosa se- 
gún le convenga. 

De aquí se deduce que las Sociedades por acciones deben 
regirse por reglas especiales de que no tienen necesidad las com- 
pañías colectivas, y que estas reglas deben. tener por objeto: 
l.o suplir la intervención que no pueden tener los socios en el 
manejo de la sociedad, por la intervención y vigilancia del go- 
bierno : 2.0 suplir su falta de responsabilidad relativa en sus ne- 
gociaciones con los particulares , exigiendo ciertas garantías y so- 
lemnidades para su constitución y administración: 3."^ impedir 
que sus operaciones ejerzan sobre el interés público una influen- 
cia perniciosa. 
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¿ Llena todas estas condiciones el nuevo proyecto ; de ley? 
Para garantizar ]os intereses de los accionistas y suplir su falta 
de intervención en los negocios de la sociedad , se establece: 
1.^ que se prefije un pl¿)ZO á los fundadores dentro del cual ha- 
yan de dar principio á sus operaciones , y si transcurrido no lo 
hacen, se tenga por caducada la autorización. 2.^ Que no pue- 
dan emitirse acciones ni procederse á negocio alguno hasta que 
Ja sociedad se haya declarado oficialmente constituida ; y como 
esta tiene que empezar sus negocios en la época que se le seña- 
le después de su constitución , se Impedirá 6 dificultará por lo 
menos el agio sobre valores que no representan aun una rique- 
za efectiva. Z.^ Que no puedan extenderse las negociaciones de 
las compañías fuera de las que sean peculiares de su objeto , se- 
gún esté determinado en sus estatutos, so pena de quedar res- 
ponsables los gerentes de sus resultados. 4.^ Que todas las accio- 
nes sean nominales y estén numeradas. 

Todas estas precauciones son convenientes sin duda , pero 
las juzgamos ineficaces para el objeto que se proponen , sobre 
todo respecto á las sociedades en comandita. La prohibición de 
emitir acciones antes que la sociedad se haya declarado oficial- 
mente constituida , no es bastante para impedir el agiotage de 
valores imaginarios. También nuestro código de comercio prohi- 
be hacer dicha emisión antes de haberse hecho efectivo el capi« 
tal de las acciones , y sin embargo , hemos visto poco tienapo 
hace verificarse un tráfico cuantiosísimo con beneficios ó pérdi- 
das considerables sobre simples promesas de acciones, de las 
cuales DO se hallaba realizada ni aun la mas mínima parte. Para 
evitar este escándalo , conviene prohibir no solamente la emisión 
de cédulas y cartas de concesión de acciones antes de haber rea- 
lizado el capital , exceptuando los recibos que se expidan de las 
entregas parciales que se verifiquen , sino declarar nulo cualquier 
contrato que se celebre sobre simples promesas de acciones, y 
sobre valores que no hayan sido previamente depositados en la 
caja de la sociedad. 

Muchos quizá no crean conveniente la prohibición de emitir 
acciones al portador fundándose en que esta circunstancia pro- 
mueve la circulación del capital social y facilita las transacciones 
mercantiles. Pero el endoso y la inscripción en los libros de la 
sociedad, no son diligencias tan embarazosas que estanquen las 
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acciones en poder de nlogan accioDista; y la prueba es que la 
mayor parte de las emitidas hasta ahora en España han sido no- 
minales, y no por eso ha dejado de hacerse sobre ellas un tráfi- 
co cuantioso y hasta violento. Por otra parte emitir acciones al 
portador es lo mismo que acuñar moneda^ ó lo mismo por lo 
menos que emitir títulos del 3 ó del 5 por ÍOO, y esta facultad 
es privativa del Estado ó de aquellos establecimientos de crédito 
que negocian y se administran con su intervención y bajo su vi- 
gilancia. £1 accionista debe, ser á los ojos de' la ley una parte in- 
teresada no solamente en el crédito , sino en la prosperidad de 
los negocios peculiares de la compañía. Verdad es que en las 
épocas de agio los tenedores de las acciones suelen no saber sl- 
qniera en lo que ,debe emplearse su capital, se cuidan poco de 
las operaciones de sus gerentes, y lo que desean es un movimien- 
to de alza para ganar la prima; pero esta mala tendencia esi la 
que precisamente debe combatir la ley de un modo indirecto exi- 
giendo el endoso y la inscripción para la transferencia de las ac- 
ciones. Últimamente, según el cddigo de comercio no deben los 
socios comanditarios mezclarse en la administración de la com- 
pañía ni aun en calidad de apoderados de los gestores, y esta dis- 
posición es completamente ilusoria existiendo acciones al porta- 
dor. ¿C!ómo saber si el gerente, si las personas encargiadas de 
representar á la compañía en sus negocios con los particulares, 
han tomado ocultamente acciones al portador, y son por lo tan- 
to comanditarios? Luego ó todas las acciones han de ser nomi- 
liaies, ó es preciso que desaparezca esta incompatibilidad que no 
hay medio ninguno de hacer efectiva. 

Aun pueden tomarse otras precauciones para asegurar los 
intereses de los socios contra la mala gestión de la compañía re- 
formando ciertos artículos de nuestro código de comercio. Se-* 
gun este, como acabamos de decir, los socios comanditarios no 
pueden practicar acto alguno de admiuistracion de los intereses 
comunes ni aun en calidad de apoderados de los gestores: es- 
tos mismos socios y los de las compañías anónimas no pueden 
hacer investigación alguna sobre el estado de la administración 
social sino en las épocas y bajo las formas prescritas en los es- 
tatutos, ni remover al administrador, cuando lo es un socio, á 
quien se ha dado esta facultad privativa en el contrato sofiah 
¿o único que se les concede es nombrar un eo-administrador ^ eúan- 
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do el socio director perjudicare manifiestamente á la masa co- 
mún , y el derecho de examinar los comprobantes de los balan- 
ces que se formen , auoque también se puede derogar esta regla 
por pacto expreso (arts. 272, 307, 309 y 310). Estas disposicio- 
nes han sido tomadas del código de comercio francés, el cual 
las dictó para poner remedio á un abuso escandalosísimo ^e se 
habia estado cometiendo impunemente en tiempo de la revolu- 
ción. Sucedía entonces que usando muchos agiotistas de la liber- 
tad ilimitada de tráfico que concedía la ley, ideaban especulacio- 
nes fraudulentas ó aventuradísimas, formaban para realizarlas 
una sociedad en comandita, y ocultando sus nombres establecían 
por gerente á una persona sin moralidad y sin crédito , que les 
servia de pantalla. Si por acaso la especulación fructificaba^ al 
punto se descubrían ios fundadores de la sociedad para recoger 
el beneficio : si, io que era mas común, se malograba el negocio, 
nada perdian sus inventores, el gerente se declaraim en quie- 
bra, en lo cual tampoco arriesgaba mucho, y no resultaban sa- 
crificados sino los incautos accionistas. Bcyo la impresiop de estos 
escándalos se prohibió en tiempo del imperio á los socios coman- 
ditarios toda especie de intervención en la admiuistracion social. 
El peligro que con estas disposiciones se pretende conjurar, es 
evidente, pero el remedio es tan violento que produce otra espe- 
cie de males no menos atendibles. En la admiuistracion de toda 
sociedad hay dos partes, una que consiste en decidir los nego- 
cios que hayan de emprenderse^ la forma y condiciones con que 
se deben dirigir , etc. , y otra que consiste en tratar y obligarse 
con los extraños par^a realizar estos mismos negocios. Siendo res- 
ponsable el gerente con sus bienes y los de la compañía respecto 
a los terceros interesados, es indudable que él y no los accio- 
nistas deben tratar con ellos. Pero no se infiere de aquí que un 
socio no pueda hacer esto mismo , con tal que tenga la calidad 
reconocida de apoderado del gerente. Siempre que un accionista 
' obre con autorización de este último; siempre que haya una per- 
sona responsable del negocio, y siempre que el tercer interesado 
sepa con quien trata, no vemos inconveniente alguno en que el 
gestor sea representado por algún socio. ¿Quién debe merecer 
por otra parte mas confianza para este encargo , ni estar mas in- 
ttresado en su buen desempeño que el que ha de reportar sus 
utilidades ó sufrir sus peijuicios? 
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Respecto á la primera parte de la administración social , esto 
es, ia alta dirección de los negocios, no debe considerarse al ge- 
rente como nn simple mandatario, pues entonces no podría ser 
su responsabilidad indeñnida; pero haciéndolo dueño absoluto 
del negocio, se pone á los accionistas en el duro trance de ver 
comprometidos sus intereses sin poder acudir al remedio. Ver- 
dad es que los estatutos suelen fijar los límites y condiciones de 
la administración del gerente; pero llega un caso imprevisto, el 
gerente emprende un negocio contrario al interés común , y co- 
mo los socios no pueden mezclarse en la administración, no tie- 
nen derecho para evitarlo. Remover el gen^nte no es posibles! 
ha sido convenido su nombramiento eu la escritura social, y to- 
do lo que puede hacerse es nombrar un co-administrador y di- 
solyer la compañía; triste remedio por cierto mucho peor á 
yeces que el mal mismo. Pero por otra parte no se puede hacer 
depender la suerte del gerente del capricho de unos pocos socios, 
porque si no se dá á e^te encargo cierta estabilidad, no habría 
personas de responsabilidad y de crédito que quisiesen desem- 
peñarlo , y se reduciría á los límites, de un verdadero mandato. 
Es necesario por lo tanto adoptar un térmjuo medio, el cual po- 
dría consistir en que ningún socio pudiera mezclarse individual- 
meóte en la dirección de la compañía, pero que esta prohibición 
no alcanzase á la mayoría de los accionistas , de lo cual debia 
ser una consecuencia necesaria la facultad de separar al gerente. 
Y para que de esta facultad no pudiera abusarse, convendría 
que para hacer uso de ella, se exigiese la unanimidad de la 
Junta de gobierno ó directiva , y la mayoría en número y capi- 
tal de los interesados; ó bien en caso de no haber unanimidad 
en la junta de gobierno las dos terceras partes de los votos de 
los socios. De esta manera el gerente de buena fé se considera^ 
ría seguro de una deposición inmotivada é injusta, y así como 
la naturaleza de la sociedad le concede una potestad absoluta, 
ilimitada en el manejo de los negocios, así e| temor de una se- , 
paracion posible le haría mas cuidadoso y vigilante. Los accio- 
nistas no podrán individualmente mezclarse en la administración^ 
pero la sociedad , conjunto de todos los intereses esparcidos, 
tendrá sobre el. gerente una autoridad reconocida^ y la junta 
de gobierno, sin obrar en su nombre, ejercerá sobre todos &u% 
actcB una inspección vigilante y apelará dé ellos á la junta ge- 
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neral siempre qae ló crea iDdispensable. ¿No es absurdo qae ios 
socios no puedan pedir siquiera la disolución de la sociedad, 
cuando perdida una parte considerable de su haber , temen per- 
der el restante? Yerdad es que suele estipularse en las compa-- 
nías que hoy se constituyen, su disolución para cuando se haya 
perdido cierta parte de su capital ; pero lo cierto es que si no se 
estipula , como los socios no pueden mezclarse en los negocios 
de la misma, tendrían que ver con paciencia la desaparición de 
todo su capital, como el gerente se empeñara en apurarlo. Para 
evitar este caso , convendría establecer que la junta general áp 
socios pudiera declarar disüelta la compañía , cuando por el' 61- - 
timo balance verificado resultara perdida la mitad del capital. 

Otro de los inconvenientes de la sociedad en comandita con- 
siste en que el gerente en lugar de discutir con los comandita- 
rios las estipulaciones del contrato , les impone la ley , porque 
establece á su arbitrio las condiciones del' pacto social, y espe- 
cula muchas veces con la ignorancia ó la indolencia de los accio- 
nistas que no suelen cuidarse de los estatutos. Para poner reme- 
dio á este mal, podia mandarse que colocadas la mayor parte de 
las acciones > y antes de la constitución de la compañía, se re- 
visasen los estatutos y reglamentos en Junta general de accio- 
nistas. Así podrían enmendarse las cláusulas viciosas de la es- 
critura social, el beneficio de los gerentes no absorvetía la' ma- 
yor parte de las ganancias , y se depuraría el valor de !6s afec- 
tos traídos á la masa común como parte de su haber , en lo cual 
suelen cometerse muchos fraudes. 

£n efecto , los fundadores de este género de sociedades Due- 
len traer á ellas con valores materiales ó sin ellos una invención, 
un pensamiento filíz, un descubrimiento, y en recompensa se 
asignan desde luego un número determinado de accíóúes que 
suelen realizar inmediatamente ; y ya sea en la distribución de 
las ganancias, ó ya en la liquidación en caso de pérdida , se pre- 
sentan á la división como si hubiesen impuesto capitales en afec- 
tivo. Así una venta onerosa y hasta fraudulenta se encubre i!Oi& 
las apariencias de un contrato de sociedad. El interés de los ftin- 
dadores consiste en negociar sus acciones lo mas pronto posible, 
y conseguido esto, poco les importa que la empresa prospere ó 
sucumba^ pues en este último caso llamarán á liquidación antes 
de ver comprometida la reis^onsabilidad personal. Para poner' tér- 
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.iniDo ó estos reprobados manejos, convendría establecer ana di- 
feíencia entre las acciones que representan un valor material, 
esto es, dinero ó efectos que pueden apreciarse con exactitud, 
y las industriales que representan un valor inmaterial , inesti- 
mable ápriorí^ intrasmisible, como un invento , el proyecto de 
una empresa, etc» Las primeras deberían entrar antes que las 
segundas á participar de los beneíicios hasta la cantidad del is 
por 100 de su importe, y solamente después de asegurada esta 
ganancia no habría inconveniente en igualarlas. Por la mishoia 
razón ai disolverse la compañía no deberían participar las accio - 
nes lodttstriales del producto de la liquidación sino después que 
las otras hubiesen sido reembolsadas por completo. De este mo- 
do si el pensamiento ó la invención son buenos y útiles , no fal- 
tará á su autor una recompensa legítima; en el caso contrario 
ningún premio recibirá porque no lo merece. 

No sería justo sujetar á las mismas condiciones a! socio que 
trae efectos útiles á la compañía y de un v.nlor reconocido; pero 
tampoco juzgamos que deben equipararse con los que pagan ^us 
acciones en dinero^ Aunque nuestro código de comercio requie- 
re que estos avalaos se hagan por peritos (art. 301) , .nadie ig- 
nora el fraude ó la ioexactitud que cabe en semejantes aprecios. 
Verdad es que los demás socios tienen interés en que se hagan 
en conciencia; pero ¿quién desconoce que el interés dividido en- 
tre náuchas personas no es tan activo y tan vigilante como el 
que se reconcentra en una sola? Para suplir esta falta, y para 
identificar el interés del socio que paga sus acciones en efectos 
con el interés de la compañía, convendría establecer qué no 
fuesen negociables las acciones adquiridas de. este modo. Una 
restricción de esta especie cortaría radicalmente el mal que tra- 
ta de evitarse, sería justa, y no ofrecería inconvenientes de 
ningún género. Cortaría el mal , parque si el accionista atri- 
buía un valor excesivo á sus efectos , contribuiría h que la 
sociedad hiciera un mal negocio, y se disminuirían Sus be- 
neficios. Sería justa, porque nada mas equitativo qué hacer 
partícipe de las ventajas de un contrato á aquel que las ase- 
gura para celebrarlo: y el inconveniente que podría alegarse de 
. quedar estancada por este medio una parte del capital , queda 
mas, que compensado con las ventajas que por otra parte se 
consijKueD. 
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Otro de los abusos que á toda costa deben evitarse, es el 
quejase ha cometido en algunas sociedades, de pagar divi- 
dendos anticipados. Becordamos que una sociedad al llamar 
á los accionistas á pagar el primer 10 por 100 de sus acciones, 
les ofrecía entregarles en, el acto un dividendo de 5 por 100. 
Esta era una infracción evidente del código de comercio , que 
prohibe á todo socio retirar ninguna parte 'de sqs acciones an- 
tes de la disolución de la compañía: era además un engaño ma-* 
nifíesto hecho al accionista y al público : al accionista porque 
se le hacia creer en una ganancia imaginaria; y al público, por- 
que se le anunciaba una prosperidad que no existia. También se 
ha visto en otras partes donde se ha hecho aun mas abuso que 
entre nosotros del espíritu de asociación, ofrecer á los accio- 
nistas un interés seguro de 4 y hasta de 6 por 100, lo cual 
falsificaba por completo el contrato de sociedad. Para prevenir es- 
tos fraudes, convendría establecer que no pudiera repartirse nin- 
gún dividendo á los accionistas bajo cualquier denominación 
que fuese como no se sacasen de los beneficios líquidos justifí* 
cados por los inventarios hechos por los administradores y apro- 
hados por la junta de accionistas. Aun sería mas eficaz esta dis- 
^ posición y se salvaría cualquier error que pudiera cometerse en 
el reparto de dividendos, mandando que hubiese en toda socie- 
dad un fondo de reserva alimentado constantemente por una 
parte alícuota de los beneficios. Y para prevenir la inexactitud 
jde los inventarios, podrían adoptarse dos disposiciones del có- 
digo de Prusia , una que manda incluir en ellos los efectos y 
mercaderías por su precio de entrada , y si estos se disminuyen 
con una baja' correspondiente: y otra que manda hacer igual 
disminución en las mercaderías que pierden por estar almacena- ] 

das , excluir todos los créditos de cobro dificil y no poner los ^ 

dudosos sino por una parte de su importe. 

Hemos dicho antes que el segundo objeto de la ley sobre so- 
ciedades por acciones y debia ser suplir su falta de responsabili- 
dad relativa en sus negocios con un tercero, exigiendo ciertas 
solemnidades para su establecimiento y su administración. Con 
este fin se propone en el proyecto de ley que analizamos : t •<> que 
no pueda declararse constituida la sociedad sin estar colocada la 
mitad de sus acciones , y realizada la parte que se prefija en el 
decreto c|e la autorización : a.^ que á esta preceda la aprobaeioa 
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de la escritura de su establecimiento y de los estatutos que han 
de regir en su manejo directivo y económico, sin que puedan 
variarse ni adicionarse , sino mediante la misma aprobación. 
Además , ei código de comercio exige como es sabido la publi- 
cidad de estas escrituras , y toma otras precauciones para ase- 
gurar.contra todo fraude á los extraños que traten con la com- 
pañía. La estabilidad del gerente ó del administrador es en esta 
parte una garantía eficacísima de los terceros interesados, así 
como la publicidad de todas las operaciones sociales en cuan- 
to esta es compatible con el interés bien entendido de la compa- 
ñía. En Holanda, no solamente se toma razón en el registro pú- 
blico de los estatutos de la sociedad , y de todas las resolucio- 
nes que las modifican y adicionan, sino que se deben publicar 
en los periódicos. Cuando una compañía pierde la mitad de su 
capital , deben sus administradores anunciarlo así por una de- 
claración que debe insertarse en el registro y en los periódicos; 
y cuando la pérdida llega al 60 por 100 del capital , la compa- 
ñía se disuelve de derecho , y los administradores son responsa- 
bles para con los terceros interesados de todas las obligaciones 
que contraigan después que tengan ó hayan debido tener cono- 
cimiento de este déficit. Con tales precauciones los que traten 
negocios con las sociedades pueden saber el estado de su haber, 
y es imposible el caso de que un tercero se comprometa con al- 
guna de ellas , cuando su capital no es bastante para cubrir su 
responsabilidad. 

Últimamente digimos que la ley sobre sociedades debia im- 
pedir que estaj^ se constituyesen de tal manera ó hiciesen ta- 
les operaciones que^ perjudicasen al interés público. Para lograr 
este objeto y asegurar mas los otros dos de que hemos hablado 
en los párrafos anteriores , se propone en el proyecto que no se 
permita el establecimiento de ninguna sociedad por acciones, sin 
que esté autorizada por un real decreto, y qué esta autorización 
no se otorgue sino á las sociedades que se propongan algún ob- 
jeto de utilidad pública á juicio del gobierno , oido él consejo 
real. Este requisito se exige á toda sociedad, sin distinguir en- 
tre las anónimas y las comanditarias , siguiendo en cuanto á las 
primeras al código de comercio francés y el de Holanda, los de 
algunos estados de Alemania y otros varios. La razón de no ha- 
berse establecido ninguna diferencia entre estas dos clames de so- 
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ciedades consiste sin duda en que en el mónaento en que se di- 
vide en acciones negociables el capital de la compañía en coman- 
dita se iiace hasta cierto punto de la misma naturaleza que la 
anónima. Decimos hasta cierto punto porque siempre subsiste una 
diferencia que puede ser mas ó menos considerable en sus resul-' 
tados, según sea la importancia del capital social. Sabido esqiie 
el administrador de la compañía anónima no tiene responsabili- 
dad personal; y quer sí ejstá sujeto á ella el gerente de4a sociedad 
en comandita; pero esita responsabilidad puede ser una garantía 
ilusoria. Si el capital, y por consiguiente los negocios, exce- 
dieren muclio á la fortuna de cualquier individuo ¿qué seguridad 
ofrece la responsabilidad del gerente coando naaneja un haber 
de 400 millones? Perp si en vez de esta suma suponemos otra 
menos cuantiosa que puede ser la fortuna de un particular^ el 
caso es distinto^ y la responsabilidad personal puede ser unaga-^ 
raptía efectiva. Si pues cuando la compañía es comanditaria y 
S.U eapital no excede de cierto límite , hay una responsabilidad 
mas eficaz, que cuando se trata de upa compañía anónima ó en co- 
mandita de gran Cd,pital , existe un^ diferencia importantísima 
que no puede menos de reconocer la ley, tomando en el primer 
caso menos precauciones que en el segundo. En favor de los ter^ 
ceros interesado^ se ha introducido la publicidad de ciertos actos 
di| l^iíjspciedadeSp . la obligación de someter los reglamentos á lá 
aprobación del gobierno, la estabilidad racional del gerente y 
otaras restricciones de que hablamos poco hace , teniendo en con- 
si^ierapion qu|e si la compañía es anónima, su capital única- 
ipente responde, y si es en comandita de capital cuantioso, la ga- 
rantía del gestor es por lo común insuficiente. Pero varíese la 
hipótesis, y supongt^mos que la responsabilidad indefinida del 
gerente puede ser efectiva , y ya tal vez no sean necesarias al- 
gunas de aquellas precauciones. 

Otro de los motivos en que estas se fundan , es, según diji- 
n^os al principio, la posibilidad de que acumulando un capital 
cuantioso pueda emplearse con detrimento del Interés público, 
epmo por ejemplo , monopolizando los artículos de primera ne- 
oesidad. Pero este peligro no existe en el momento en que su- 
j^qngamos qi]|e el capital no pueda producir este daño en razón 
d^e su cuantía. En tanto que con uñ capital puedan competir 
otros muchos, no hay que temer el monopolio: ¿y' quién no 
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competiría con una sociedad que tuviese solo por ejemplo un ha- 
ber de 200,000 duros? 

£q coasecuencia de esto , creemos que no debe hacerse ex- 
tensiva á toda especie de sociedades la aqtorizacion del gobier- 
no , y la aprobación por éste de sus estatutos. Este procedimien- 
to tiene sus inconvenientes, menores sin duda que sus ventajas, 
cuaAdo se trata de establecer grandes sociedades que puedan ha- 
cer al procomún así gran daño como gran beneficio, pero no j 
cuando se trate de pequeñas sociedades ^ de cuyas operaciones 
no puede resentirse el interés público. £1 espíritu de asociación 
ha recibido un golpe funesto en España antes de d^r su frutOj 
por el abuso que de él ha empezado á hacerse ; si la ley que h^ 
de enfrenarlo es tan restrictiva que lleva la acción del gobierno 
á aquello en qpe no sea absolutamente necesario , acabaremos por 
destruirlo, Es necesario promover el empleo de usa multitud de 
.pequeños capitales, que sin las asociaciones no verían nunca la 
luz áei día , y esto do se consigue fácilmente , sino permitiendo 
que las sociedades dividan su haber en acciones, Y no se diga 
que estos capitales hallarán aplicación en las grandes compañías 
afitorizadas, por el gobierno, pues con mas facilidad loeccontra- 
rian siendo mayor el número de las sociedades. Mo se replique 
tampoco que estas compañías pequeñas no son necesarias, pues 
]^. una mnltilud de industrias que pueden beneficiarse con ca- 
pitales poco cuantiosos , 7 que convendría fomentar por todos 
los medios posibles . Ni se objete por último que el gobierno da- 
rrsu autorización ,á estas sociedades pequeñas lo mismo qu^ á 
las grandes, porque siempre habrá de ser esta autorización un 
eiQbarazo para su establecimiento , que retraherá á muchos d(e 
íbrasarlas; y en ningún caso debe descender la acción del gobier- 
no á operaciones mercantiles ó industriales en que no haga suma 
falta. ¿Quién no temerá de su parcialidad en tiempo de revuel- 
tas políticas? 

En suma, el proyecto de ley de que tratamos, debiera adi- 
cionarse en pacte con disposiciones que contribuirían á conse- 
grar mejor su objeto^ y en parte se debiera reformar suprimieii- 
do aquello qpe no es necesario. El artículo l.o debería redactiar- 
se en esto^i términos : No podrá constituirse sociedad alguna anó- 
n|qia ó en cofnandita cuyo capital haya de dividirle en accio- 
nes y suba de 200;000 duros , sin que se autorice su formaclitti * 



144 BL BBBBGHO IfOBEBllO. 

por un real decreto. Las sociedades anónimas deberáb obt)ener 
autorización cualquiera que sea su capital. £1 artículo 3.^ que 
^ trata de la determinación del objeto de la sociedad y de la parte 
de su capital, que debo estar colocada y realizada antes de cons- 
tituirse, debería continuar siendo extensivo á toda sociedad por 
acciones, añadiendo, que si el capital de fa sociedad en coman- 
dita no pasa de 200,000 duros ^ la parte que ha de tener realiza- 
da antes de su constituciou , será el 10 por i 00 de su total im- 
porte , que es lo que establece la ley holandesa. Estas sociedades 
deberían exceptuarse de la regla del art. 5.o que trata de la apro- 
bación de los estatutos por el gobierno, y el 6.^ que prohibe hacer 
alteración en los mismos sin aquella formalidad. Todos los demás 
artículos pueden ser comunes á todas las sociedades por acciones. 
Además convendría añadir las disposiciones siguientes: 

1.» Se prohibe emitir promesas ó cédulas de acciones, mien- 
tras no se haya realizado el todo ó parte de su importe , y se 
declara nulo cualquier contrato que se celebre sobre simples pro-> 
mesas de acciones, y sobre valores que no hayan sido deposita- 
dos previamente eñ las cajas de la compañía. 

2.<^ Los accionistas no podrán intervenir en nombre propio 
en la realización de los negocios de la sociedad , pero sí podrán 
hacerlo en calidad de apoderados del administrador ó gerente, 
teniendo poder en forma. 

3.a El nombramiento de los administradores y gerenteS) 
aunque se haga en la escritura soeial será revocable, pero 
su revocación no podrá tener lugar sino cuando voten por 
ella todos los individuos de la junta de gobierno , y la mitad 
mas uno de los accionistas, y no siendo unánimes los votos de 
la junta de gobierno , cuando la voten las dos terceras partes 
de los accionistas que representen la misma suma del capital. 

4.*^ Colocada la mitad del capital, y antes de pedir la auto- 
rización al gobierno en las sociedades en que esto sea necesario, 
los gerentes ó socios fundadores convocarán junta general de ac- 
cionistas:, los cuales podrán hacer en ella por mayoría absoluta de 
yotos, todas las reformas y variaciones que juzguen necesarias en 
los estatutos y reglamentos proyectados por los fundadores. 

5.^ Guando un socio ponga por capital la Industria, ó 
algún secreto ó descubrimiento que le corresponda y no ten- 
ga un valor estimable , no podrá recibir en cambio sino ae- 
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tíones industriales ,' que do entrarán á participar de ios be- 
neficios hasta que los demás accionistas hayan percibido el 6 
por 100 de su capital^ ni en caso de disolverse la sociedad, 
tendrán parte en el producto de la liquidación , mientras las de- 
mas acciones do hayan sido reembolsadas por completo. 

6.^ Si algún socio pusiere en la compañía efectos ó bienes 
raices 9 se apreciarán por peritos, y las acciones representativas 
de su valor no serán negociables. 

7.« No se podrá repartir ningún dividendo que no se saque 
de las ganancias líquidas , con arreglo á los inventarios que ha- 
gan los administradores y apruebe la Junta general de accio- 
nistas. 

En estos inventarios se pondrán los efectos y mercaderías por 
los valores de entrada ó por menos si los precios hubieren baja- 
do , ó las mercaderías fuesen de aquellas que pierden por estar 
almacenadas. 

8.* El gobierno señalará á las sociedades que necesiten sn 
autorización, la cantidad de sus beneficios que han de destinar 
á fondo de reserva. 

9." Los estatutos , reglamentos y resoluciones generales que 
afecten á la organización de la sociedad y á la dirección de sus 
negocios, deberán consignarse en el registro de la provincia, y 
publicarse en el periódico oficial. 

10. Guando una compañía pierda la mitad de su capital, de- 
berá el administrador ó gerente anunciarlo así por una declara- 
ción firmada de su puño, que pasará al registro y publicará en 
la Gaceta. 

11. Cuando la pérdida ascienda al 60 por 100 del capital, 
se disolverá de derecho la compañía, y los gerentes ó adminis- 
tradores son responsables personalmente respecto á los terceros 
interesados de las obligaciones que contrajeren, después que tu- 
vieron ó debieron tener conocimiento de la pérdida. 

12. Mo podrá estipularse ninguna utilidad fija en favor de 
los socios. 

Con la modificación propuesta en algunos artículos del pro- 
yecto de ley y con estas disposiciones, quedarán mejor garanti- 
zados los intereses del público , los de los socios y los extraños 
respecto á las sociedades , y mas favorecido al mismo tiempo el 
espíritu de asociación. 
ToMai- i« 
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NA dé las cuestiones mas difíciles que ha tenido que resolver 
la legislación moderna de Europa , ha sido la de determinar el 
derecho de ios autores sobre sus obras literarias y artísticas. Di* 
vidtdos los publicistas de mas nota, discordes los mas famosos 
jurisconsultos acerca de la naturaleza y extensión de este dere- 
cho, momentos hay en que al escuchai^ las razones de unos y 
de otros, vacila la razón sin saber á jqué partido adherirse. La 
cuestión se ha ventilado en estos términos: ¿El derecho de los 
autores sobre sus obras es una verdadera. propiedad semejante á 
la que tenemos sobre las cosas muebles ó inmuebles, ó bien no 
es mas que una simple protección que la ley les concede en .cuak-> 
to el interés público lo permite como fruto y recompensa de su 
trabajo? 

Los que sostienen el primer extremo d^ esta tesis, se reoioa- 
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tan al origen del derecho de propiedad eomu», «oaNs&D so b». 
taraleza, y de su uniformidad con ei derecho de propiedad lite- 
raria deducen que uno y otro son idénticos. El peosanjiento, dt- 
ceo, no pertenece sino al que lo crea, es la propiedad menos con- 
testable, porque es personal, independiente y anterior á todas 
Jas transacciones de la vida. La inteligencia y la actividad ho^ 
Manas son la base y justificación dsl derecho de propiedad co- 
mún, porque no hay propiedad sin una inteligencia que dirija y 
■vadifiqoe las cosas susceptibles de ser apropiadas, y >in Qoa 
.actividad que con el trabajo ponga por obra esta modíllcaeloír 
¿Y las obras del entendimiento no son también el prodnoto di 
Ja inteligencia y de la actividad? En el momento en que éstos 
productos se maten«/í¡an , si así puede decirse, por medio de ta 
jmprenla, hay dos cosas que son objeto de propiedad, el pny. 
dueto mismo, v. gr. : el ejemplar impreso y el derecho de repro. 
^dWíirlo; del primero se desprende el aotor vendiendo ó trasmi- 
tiendo de cualquier manera iu libro; del segundo no se despoja 
nunca como no lo transfiera por un convenio especial. Lo únira 
que el autor abandona al público imprimiendo su obra, son las 
ideas que vierte en ella, las coales, si son provechosas» fractl- 
flearan en sos aplicaciones. ¿No es absurdo que un labrador sea 
dueño exclusivo de los frutos de su tierra, porque la ha cult*- 
▼ado con su industria, y que el escritor no lo sea del mismo mo- 
do del producto de su talento y de du trabajo? ¿No es injusto 
iine el que halla un tesoro, lo goce y posea con dominio absohi»- 
to , y que careica de este derecho el que halla la ley de la atn» 
cion y participa al mundo su descubrimiento ? ^ 

Los que defienden el segundo extremo de la tesis propuesta 
empiezan estableciendo una diferencia importante entre el dere-' 
cho del autor sobre su obra cuando se halla en estado de ma- 
«uscrito original, y su derecho sobre esta misma obra cuando 
se ha impreso y multiplicado. Todas las teorías sobre el origen 
de la propiedad la hacen consistir en el derecho exchislvo de po 
«eer y usar una cosa con las restricciones que imponga la ley en 
nombre del interés público. Ahora bien, cuando el autor enam^ 
drasu pensamiento. Informóla y lo escribe, es propietario ex- 
dasivo de él, así como de la forma que le ha dado y del ma- 
nuscrito que lo contiene; puede modificarlo ó destruirlo, ven- 
derlo alegarlo, dejarlo improductivo ó servirse de él eadusíva- 
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mente. Pero no es esto último lo que comanmente se proponen 
los autores, sino al contrario propagar sus Ideas, publicarl<»y 
kacer participar de ellas al mayor número de personas posibles, 
porque, como dice «Cicerón ; <ilmpellimur natura ut prodesse ptk^ 

mus quam plurimis ItaquefacHe non est invenire quiquod sciat 

ipse non tradat alten (l). Hé aquí precisanhente en lo que consis- 
te la principal diferencia entre esta propiedad y la común des- 
tinada especialmente al proveclio exclusivo del que la posee. Oe 
manera que mientras el autor conserva su obra para su uso pri- 
mado » tiene también su dominio exclusivo; pero en el momento 
en que Ja comunica , siendo aquel dominio puramente intelec- 
tual, se modifica de tal modo con la comunicación , que no pue» 
de recuperarlo. Podría reivindicar su manuscrito si se lo roba* 
fien, lo mismo que podría reclamar si la quitaran, ia pluma coa 
que le escribió; pero el pensamiento de que otro se ba apode- 
rado ^ ¿cómo lograría arrancárselo? Publicada una obra, cual* 
quiera puede adquirir las ideas que contiene, ¿dónde está, pues, 
el dominio exclusivo del autor? ¿Y una propiedad de que todo 
el mundo puede servirse, es acaso una propiedad común? Lue- 
go no puede compararse el derecbo del autor sobre su obra ya 
publicada y con el del propietario de un objeto material mueble 
ó inmueble. 

Examinando imparcialmente cada una de estas teorías, se 
hallatá que pueden conducir á consecuencias falsas. SI el dere- 
cbo del autor sobre sus obras es tan ilimitado como el de la pro- 
piedad común, quedarían monopolizados perpetuamente todos 
los progresos intelectuales , y se dificultaría el estudio y la pro- 
pagación de los conocimientos bu manos. Si se niega al autor 
todo dominio sobre la expresión material de su pensamiento, des<' 
pues que ya una vez lo ba expresado, no se le puede conceder 
sin incurrir en una inconsecuencia palpable la recompensa mere- 
cida por su trabajo. Lo primero es absurdo; lo segundo injusto. 

Es preciso tomar un término medio entre estas dos doctrinas 
exclusivas. El autor no puede menos de ejercer algún derecho 
sobre su obra, después que la ba publicado para sacar de ella la 
recompensa debida á su trabajo. Sería inicuo que el que ha em- 
pleado muchos años de su vida , y tal vez una parte de su for- 

(i) Be fin. beni et mali , lib. III. 
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tuna , en escribir un libro , el que ha contribuido al adelanta- 
miento de la ciencia , no recogiera el fruto de sus tareas, en tan- 
to que se aprovechaban de ella los trancantes j especuladores* 
Be aquí se sigue que el autor debe tener exclusivamente el dere- 
cho de publicar y reproducir su obra, en tanto que este derecho 
es recompensa indispeosable de su trábelo y que su ejercicio no 
perjudica considerablemente al interés público. 

También es preciso asegurar á la sociedad contra el monopo- 
lio funesto que pudieran ejercer algunos particulares sobre los li- 
bros, cuya propagación es iodispensable , y coya existencia vie- 
ne á ser en cierto modo una gloria nacional. Si solo los here- 
deros de Cervantes hubiesen podido reimprimir el Quijote, cier- 
tamente no sería tan conocido este libro ni su autor tan famoso 
en ios anales literarios. S\ la herencia de Priscal viniese á poder 
de un jesuíta, no volverían á reimprimirse sus cartas provincia^' 
les. Lo repetimos y no puede fiarse al capricho individual la con- 
servación y reproducción de las grandes obras que soil el patri- 
monio científico y literario de cada pais. Por otra parte, el au- 
tor de cualquier libro puede considerarse satisfecho después que 
durante su vida ha sacado de él todo el provecho pasible, y que 
ha asegurado á sus hijos el disfrute de la misma ventaja. De todo 
lo cual se deduce que el derecho exclusivo del autor sobre sos 
obras debe durar por lo menos toda su vida, y lo mas la de sus 
hijos é inmediatos sucesores. Esta solución concilia todas las ven- 
tajas de las dos opuestas teorías, sin tener ninguno de sus in- 
convenientes. Reúne las ventajas de la teoría que equipara la 
propiedad literaria á la común , porque no roba al autor la re- 
compensa merecida por sus vigilias: produce las ventajas de la 
teoría que niega que el derecho de los autores sobre sus obras sea 
un verdadero dominio, porque haciendo propiedad pública al 
cabo de cierto tiempo los productos de la inteligencia, facilita 
la propagación de las luces y la adquisición de los conocimientos. 

S. II. 

BRETE BESENA BE NUESTRA LEGISLACIÓN SOBBB PROPIEOAD 

LITERARIA. 

Cuando se introdv^o en España el arte de la imprenta^ no se 
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ímpaso Dloguoa restricción á la facultad de imprimir libros. Esté 
iüTento fué acogido con entosiasroo , y nadie previo en el mun- 
do la influencia que liabia de ejercer sobre la sociedad^ las ins- 
tituciones y las costumbres. Pero así como la imprenta sirvió dé 
vehicnlo á las doctrinas católicas y á los conocimientos que no 
repugnaba el espíritu de nuestra sociedad , contribuyó á la pro- 
pagación de las doctrinas heterodoxas que comenzaban á pulular 
en Alemania. Los monarcas católicos advirtieron pronto el peli- 
gro, y nuestros reyes D. Fernando y Doña Isabel por pragmátic'a 
de 8 de julio de 1502 prohibieron la impresión de todo libro sinli*^' 
cencía expresa de los arzobispos ó de los presidentes de las audien- 
cias según las provincias (l). Posteriormente Carlos I en 1554 
atribuyo esta facultad al consejo (2): Felipe II en 1598 sujetó á 
tasa el precio de !os fibros (3); Felipe III prohibió bajo penas se- 
verfsimas imprimir en el extranjero libros compuestos por na- 
turales de estos reinos (4), y en e^te mismo sentido siguieron 
dictándose posteriormente otras disposiciones restrictivas de la li- 
bertad de escribir. 

La consecuencia de estas leyes fué convertir en privilegio el 
derecho de los autores para imprimir sus obras , y como privi- 
legio sujetarse ¿ la voluntad y capricho del legislador. Guando 
un autor quería publicar su obra, enviaba el manuscrito al con- 
sejo , el cual nombraba una persona de su confianza que lo exa- 
minase. Si el consejo y el examinador hallaban provechoso el li- 
bro, se tasaba el precio á que habia de venderse, y se expedía 
la licencia para imprimirlo. Y no se crea que el consejo fallaba 
únicamente sobre si el libro era ó no contrario á la religión , á 
la moral ó á la soberanía del rey, pues según se vé en las leyes 
citadas, una de las razones que tuvo Carlos I para reservar á 
su consejo la facultad de dar estas licencias quitándosela á \ok 
arzobispos y presidentes de las chancillerías , fué el «haberse im- 
preso libros inútiles y sin provecho alguno , y donde se hallan 
cosas impertinentes.» Tampoco bastaba la licencia de imprimir 
por primera vez el libro para su reimpresión: tantas ediciones 
oomo se hadan de una obra, tantos expedientes, aprobaciones, 

(1) L. 1 » 1. 16 , lib. 8.% Ñor. Bec. 

1%) L. 9, id., id.. Id. 

. C3) L. 5, id., id.» id. . 

(i; 1.7»ld.,id.,td. 
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líeendas y tasas ivecesltaba^car i>l atitor. El cotisc^ fií^v pu^9 ^ 
gran ^regulador del n\érito títeraiio ó científico de las obras qoB sa 
iioprlmiao, y do la coovenieDcla económica de su pubiicaciooé 

Con seme|aote8 leyes no era posible la prjipiedad üterariac 
el autor no tenia sobre sus obras mas derecho que «1 q«ie al con- 
sejo se le aatojeáia darle y no podía dlsürutar del que se daba, 
lino cori 4a rcaudieion ée.Ja tasa. Caaado el «onsijo pcrasiUa.á 
alguQ librero ó autor la paMícaeion áe una obra, coi^ediaie ütt, 
privilegio exclusivo para usar y gozar de la misMi 9 pero sola 
d«i^ante el tieosf» que no tuviera á bien ceoceder á otcia perada» 
na el mismo privilegio , y con la coodicioa de «d ventdiar p«r 
mas precio que el de Ja tasa. Por oooMguioDte «o haUa fUMipiei^ 
dad y aii^ un deredio precario^ iosegur^», limitado, ala »iii^ 
guoa de kis. circunstancias 'del domi&io. 

Garlos III hizo en e$ta parte de la le^slaeion ana refornaf 
Importantisifloia : entre las varias leyes que promulgó coo objeta 
de fomentar las letras y favorecer á los que so dedicaban 4 ellaai 
dos partioularmente llevaron á tal pOíBto esta protección , que 
equipararon la, propiedad coman con la literaiia , baciendo á loa 
autorea y á sus herederos dueños ckcHisívos de £us abras. Por 
la primera de estas leyes (1) prohibió coneeder ^^ivUegio énr 
elusivo para imprimir ningún libro al que no lo hubiese 'Oom- 
p«esto ; y. en su consecuencia mandó negar este permiso á tosda 
eoraanidad aeculaa* ó regular , declarando caducados los <(ue las 
misBftas tuviesen relativos á obras ya impulsas. Por la segunda 
die dichas leyes (9), declara) el meonarca i[ue a los .privüegi^pi 
eoQCedidoa á los au-lores ao seextíngao por su muertOj sinko quf 
pasen á soa. herederos , como m sean comnnldadies ó maii^ 
«tuertas, y que á estoá herederos se les contmúe el privilegia 
mientras :le sol'iciten., por la atención que merecen aquella ^ 
teratos que después de haber iiustr^osu patria j no 4fjap v^ 
palriofiODlo á «US familias que. el honrado caudal de sus prppiaf 
obras, y el •estimulo de Imitai* su buen ejemplo.» Juntamenjba 
non estas- díaposieionea dictó aquel sabio monarca otra ab^ienr 
da la tasa de los Ubros (3). Porúltimo eni 778 maadó: 1 .^ {4) «Qim 

(1) L. Si , lít. 16 , Hb. 8. Noy. Bec. 

(2) L. Í5,1d.. Id. 

(3) lltcha ley as, id. 

(4) L, as, id.; Id. 
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la real biblioteca, las universidades, academias y sociedades rea- 
les gozasen privilegio para las obras escritas por sus propios in- 
dividuos en común ó en particular , y publicadas por ellas mis- 
mas, por el tiempo que se concedía á los demás autores; pero 
san que en este punto gozasen prerogativa que perjudicase á la 
libertad pública, y fuese aun indirectamente contra el fin prin- 
cipal de sus propios institutos, y sin que se entendiese que ai 
privilegio que tuviesen para reimprimir obras de autores ya di- 
funtos ó extraños , era siempre privativo y prohibitivo , pue^ 
solamente lo habia de ser cuando las reimprimiesen cotejadas 
con manuscritos, adicionadas ó adornadas con notas ó nuevas 
observaciones , en cuyo caso se lasdebia reputar, no como me- 
ros editores , sino como coautores de las obras que hablan ilus« 
trado, y aun en esta circunstancia habia de permitirse á cual- 
quier literato particular, ilustrar y publicar las mismas obras 
eon cotejos, notas y adiciones diferentes, como también hacer 
de ellas ediciones correctas eon el texto solo. 2.^ Que los referi- 
dos establecimieotos 6 cuerpos literarios gozasen también pri- 
vilegio coando publicasen obra manuscrita de autor ya difunto 
ó colección de ellas, aunque se incluyesen cosas que ya estaban 
publicadas, porque en este caso haciaa veces del autor ó auto- 
res los que ilustraban y eximían del olvido obras que podían dar 
crédito á la literatura nacional: muchas de las cuales quedaron 
sin que sus autores pudiesen publicarlas por falta de medios ó 
de proporción. 3.® Que si hubiese espirado el privilegio conce- 
dido á algún autor y él ó sus herederos no acudiesen dentro de 
un año siguiente pidiendo próroga , se concediese licencia para 
reimprimir el libro á quien se presentase á solicitarla : y lo mis- 
mo se ejecutase si después de concedida la próroga , no usase de 
ella dentro de un término proporcionado que debia señalar el 
consejo; pues mediante aquella morosidad que indicaba abando- 
no de su pertenencia , quedaba la obra á disposición del gobier- 
no que no debia permitir hiciese falta ó se encareciese si era útil. 
4.^ Que en las licencias que^e concediesen para imprimir por 
una vez alguna obra , cuando no fuese el mismo autor, que po- 
día tener motivo para diferir su uso , pusiese el consejo térmi- 
no limitado dentro del cual se hiciese la reimpresión; y si le de- 
jase pasar sin haberla hecho , se concediese nueva licencia á otro 
cualquiera que la solicitase. 5.^ Que sin embargo de que se hu- 
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Mese concedido licencia para reimprimir un libro en tamaoo y 
forrha determinada, si la pidiese otro para hacer nueva edición 
mas ó menos magnífica y costosa y en tamaño y letra diferen* 
te, se le concediese también; pues lo contrarío sería poner Im* 
pedimento á ia perfección de esta especie de manufactura, sien- 
do así que la misma solicitud indicaría el buen despacho de la 
obra, y que la tendría cualquiera edición que se hiciese, según 
la posibilidad ó el gusto de los compradores.» 

Según se ve por estas leyes , ta propiedad literaria era per- 
petua en el autor y sus herederos ; pues auoque estos no podían 
usar de ella sino mediante licencia del consejo , nunca podía ést& 
negársela, á menos que la obra contuviese máximas contrarias 
á la religión, á las costumbres ó á ia constitución política. So- 
lamente en el caso de que los propietarios de una obra no hN 
clesen uso de su derecha) á reimprimirla, volvía su propiedad 
al gobierno , el cual podia dar entonces licencia para publicarla 
á quien la solicitase. La facultad de reimprimir un libro en for- 
ma distinta de aquella en ia cual habla sido autorizada antes 
otra edición , debe entenderse para el caso en que la primera 
reimpresión no la hubiere hecho el autor ni sus herederos. Así 
se infiere del espíritu de esta ley , aunque nada diga su letra: 
de otro modo resultaría contradicción entre la última y lai aa* 
tenores disposiciones. Tanta protección se dispensó á los litera- 
tos , que muchos jurisconsultos dudaron de si el traductor de 
una obra podia impedir á otro que volviese á traducirla; y e&to 
díé lugar ¿ una real resolución , en que se previno que , sin em.. 
bargo de estarse imprimiendo á expensas de S. M. la traducdon 
de la Medicina doméstica del doctor Bochan , no se impidiese 
á otros particulares el imprimir y publicar las traducciones que 
hiciesen del mismo libro. Así la antigua legislación española^ 
es casi la única de que tenemos noticia que haya realizado p«r 
completo la teoría que equipara la propiedad literaria á la común. 

Todas estas leyes fueron confirmadas por una circular de 1 81 7 
y estuvieron en vigor hasta la promulgación del decreto de 4 
de enero de 1 884 , sobre la impresión , publicación y circulaciOD 
de libros. Por este decreto se mandó: 1.^ Que los autores de 
obras originales gozaran de la propiedad de ella» durante toda 
su vida y pudiesen trasmitirla á sus herederos por espacio áe 
diez años* 3.^ Que gozasen de igual derecho los autures 4e tra- 
Tomo i. 20 
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ducciónes en verao, ó de obras escritas en bogiui oiiierta^ jr 
de la propiedad vitalicia todos los demás .traductores; pero sla 
que pudiera irnpedirse otra dístiota traducción de la misma 
obra. 3.® Qae tuviesen la propiedad esclusiva por quinee años 
los particulares ó corporaciones que publicasen documentos iné- 
ditos y y si los anotaban ó aumentaban de manera que pudiesen 
llamarse co-autores gozaran de la propiedad completa de su im- 
presión, siendo particulares por toda su vida, ysíendo.corpoi 
ración por medio siglo. Últimamente , como nada se habla, es- 
tablecido en ninguna de estas leyes acerca de. la propie- 
dad dramática, se considera común el derecho de repr^entar 
las obras de esta especie, hasta que la real éváea de 5 de, ma- 
yo de 1837 declaró su propiedad, fundándose en las leyes de Gar- 
los III , la puso bi^o la inmediata protección de las autoridades 
y mandó que no pudiesen representarse en ningún teatro sla 
permiso de su autor ó propietario. 

Tal es la legislación que hoy rige por lo menos en Madrid, 
pero no sin que se ofrezcan graves dudas acerca de la subsisten- 
cia del decreto de 4 de enero de 1834. La mayor parte de las 
disposidoiies de este se referían al derecho de imprimir^ al es- 
tablecimiento de la <;ensura previa , á los requisitos para pabli- 
car periódicos y á otras restricciooes de la libertad de impren- 
ta, qoe quedaron derogadas por el decreto de 22 de octubre 
4» 1820 restablecido en 1836. ¿Lo fueron también Jos artíeolof 
4ue tratan del derecÍM> de ios autores sobre sus obras? Como el 
decreto de 1820 nada dice acerca iJe este punto, parece que de- 
bieron quedar vigentes aquellos artículos; pero hay una circuns* 
tmieia^oontraria á esta presundon, y es que la real orden de i 887 
«itoda arriba , funda el derecho de pr^iedad literaria en laa le* 
y^ de Carlos III también meocionadas, y nada dice del decre- 
to de 1834, que era mucho mas reciente, y en el cual estaba 
declarado aquel derecho de una manera no menos explícita. ¿Se- 
ria que el gobierno consideró derogado en todas sus partes este 
«decreto? Así parece inferirse de su silencio, aunque por otra par- 
te no se deduzca del decreto, restableciendo el de 1820. Por lo 
cual , habiendo mas probabilidades en favor de la subsistencia 
de «los arti<!ialos citados del decreto de 1834 que en contra, cree- 
mos que se hace bien en aplicarlo ; pero esto no obsta para que 
hi^a dudas y litigioi qm ep §í^\bo cortar parit sien\pr«^ m^»^ 
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dó la Jurisprudencia. Por eso es tan urgente promalgar una nue- 
va ley sobre esta materia. 

§. m. 

LEGISLACIONES BXTBANJERAS ACEBCA DEL DERECHO DB PROPIEDAD 

LITEBARIÁ. 



Para resolver acertadamente la cuestión de que trata mos,^ 
deben estudiarse y comparsírse las leyes que rigen la propiedad 
literaria en otros paises don Je e$te punto ha sido discutido y 
ventilado antes que entre nosotros. En Inglaterra son siete los 
estatutos principales publicados sobre esta materia : el primero, 
que es del tiempo do la reina Ana (1710 — 8, cap. 19) y se inti- 
tula para el estimulo de los estudios , concede al autor de obras 
nuevas, ó al editor que en su lugar se sustituye , el derecho ex* 
elusivo de imprimirlas durante catorce años, con condición de 
entregar nueve ejemplares para las universidades : exije de toda 
persona que quiera publicar una obra , que inscriba «u título en 
el libro de la corporación de traficantes , á fln de asegurar su pñ* 
vilegio y de determinar la época de su duración : castiga toda 
impresión, reimpresión, venta ó importación de libros sin el 
permiso del autor, con la multa de un penique por cada pliego, 
la mitad para él Estado y la mitad para el acus^ador , y con !á 
confiscación de los ejemplares en favor del propietario legitimo: 
establece una comisión que vigile sobre el precio de los Ifbros, y 
lo moderé cuando sea excesivo; y declara que los autores de lo6 
nbros á la sazón publicados^ los pueden reimprimir y vender 
durante veinte anos, contados desde su primera publicación. 1^1 
segundo estatuto que es de Jorge II (1793 — 1^*, cap. li), con- 
firma el anterior > suprimiendo la comisión de vigilancia sobre 
el precio de los libros , y añadiendo la prohibición de importar 
libros impresos en el extranjero^ que lo hayan sido también en 
Inglaterra. El tercer estatuto (1775 — Jorge III, 15 , cap. 20) coií- 
cedeiá las principales universidades del reino la propiedad exclu- 
siva de las obras que se les den, á menos que la concesión sea 
temporal , pero con la condición de imprimirlas en in» propias 
Imprentas. El cuarto estatuto (1801 — Jorge III^ 41 , cap. 1Ó7), 
extiende á eátbroe iaflos mas d pdvltagior eoneédido' duraiite el 
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mismo tiempo por el estatuto de 1710 , en el caso en qne el au- 
tor viva al concluirse los catorce años primeros , y aumenta has* 
ta tres peniques por pliego de impresión la peoa de los que usur* 
pen este derecho á los autores* El quinto estatuto (1814— Jor- 
ge III, 54, cap. 156) extiende el mismo privilegio á toda la vi- 
da del autor si viviere al cumplirse ios 28 años concedidos por 
las disposiciones anteriores. £1 sexto estatuto (1833 — Guiller- 
mo IV, 3, cap. 15) , reconoce con iguales limitaciones la pro- 
piedad dramática. £1 sétimo permite importar los libros griegos 
y latinos impresos en el extranjero , aunque lo hayan sido tam- 
bién en Inglaterra. Por, último, una orden de la tesorla permite 
á los villeros que vayan á aquel pais, importar un solo ejem- 
plar de cada obra inglesa impresa en el extranjero. 

Blakstone tratando de este asunto , dice que el hombre que 
con sus facultades intelectuales ha producido una obra original, 
parece (seems) tener derecho á disponer de ella á su arbitrio, 
y después de explicar en qué consiste la identidad de la propie- 
dad literaria con la común , termina confesando , que aunque el 
autor tiene propiedad exclusiva sobre su manuscrito, y sobre lo 
que en él se encierra antes de imprimirlo y publicarlo , este de- 
recho se desvanece desde el momento de la publicación, porque 
se hace demasiado insustancial para poder ser objeto de 1a pro- 
piedad común, y no se puede regir sino por estatutos positivos , j 
por las decisiones especiales del magistrado. Y en efecto , los es« 
tatutos que hemos citado, tratan únicamente del derecho de los 
autores y editores en cuanto á la publicación de sus obras, 
jsirviéndose para expresarlo , de la frase especial copj-right: y 
guardan silencio acerca del derecho del autor sobre su manuscri- 
to , de lo cual se infiere, que este derecho debe regirse por la 
ley civil común , y que el legislador ha reconocido la diferencia 
entre estas dos propiedades. 

£n los Estados Unidos rigen sobre este asunto dos leyes vo- 
tadas por el eongreso, comunes por lo tanto á todos los esta- 
dos de la confederación. La primera, promulgada en 1831 , sus- 
tituyó á otras dos, una de 1790 y otra de 1802. La segunda, 
que es de 1834 , sirve de suplemento á la anterior. Según la ley 
de 1835, queda á salvo el derecho del autor sobre su manuscrito, 
pero este derecho se modifl<^ considerablemente desde el mo- 
mento de la^ pif )>liq\^on| y así efl¡, que hasta toma e( mlsmp nombre 
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especial que en Inglaterra copy-right ó derecho de copia, esto 
es, derecho de reproducir después de la publicación. Este dere- 
cho corresponde según la ley de 1833 al autor por espacio de 38 
años, y si viviere ó habiendo muerto dejare viuda ó hijos al 
espirar este plazo, se prolonga por catorce años mas. El que usur« 
pa de cualquier modo este privilegio , bien sea imprimiendo una 
obra que pertenece á otro> ó bien vendiéndola > pierde todos los 
ejemplares que poseyere en favor del propietario legítimo , paga 
una multa de un dollar por cada pliego , cuya mitad queda tam- 
bién á benefido del propietario , y la otra mitad para el tesoro 
público , y debe abonar todos los d»ños y perjuicios causados por 
este acto ilícito. Últimamente, la ley adicional de 1834, dispu- 
so que los contratos en que se transfiriera la propiedad de algu- 
sa obra, se celebraran con las mismas solemnidades que las ená* 
genaciones de los bienes inmuebles. 

La legislación que regia en Francia sobre esta materia antes 
de la revolución, era muy parecida á la española. Allí, como 
en España , no se podia publicar ningún libro sin haber obteni- 
do privilegio del rey. Pero si este privilegio lo lograba el mismo 
autor, podian disfrutarlo perpetuamente él y sus herederos, 
mientras no lo trasmitiesen á otra persona ; en este caso , ó cuan- 
do lo obtenía un librero, no duraba mas que la vida del autor ni 
menos de diez años, y concluido este plazo cualquiera podia pe- 
dir licencia para hacer una nueva edición de la obra, y el que 
la lograba no excluía por eso del mismo derecho á los demás. 
Pero esta legislación fué toda abolida con los privilegios en los 
primeros años de la revolución. Por espacio de algún tiempo no 
tuvieron los autores sobre sus obras mas derechos que otro cual- 
quier extraño, y sus quejas dieron lugar á diferentes leyes, al- 
gunas de las cuales son las que rigen hoy sobre la materia. Se- 
gún estas leyes , todo autor tiene el dominio útil de sos obras 
durante toda su vida. Después de la muerte, es preciso distin- 
guir si el autor es dramático ó no: en el primer caso , sus here- 
deros ó cesionarios tienen él mismo derecho durante diez años: 
en el segundo caso , la viuda conserva dicha propiedad durante 
su vida, si las estipulaciones matrimoniales le dan derecho á ello: 
los hijos la retienen durante veinte años, que deben contarse 
desde la muerte de su padre , si las convenciones matrimoniales 
no daban derecho á su madre para gozar dorante su vida el usii- 



imto de la obra , ; desde la maerte de sa madre , ai esta Uegé 
á disfrutar de aquel dereeho vitalicio. No dejando el autor viu* 
da Di hijos, sus herederos ó Qesiooarios gozan de la propiedad 
durante diez años* La peoa de los qoe imprimen algon libro 
contraviniendo á estas disposiciones, es una multa desde 100 
á 2000 francos y y la confiscación de los ejemplares impresos. 

Pero esta legislación ha sido objeto de innumerables críticas 
Jiesde el misipio instante de su establecimiento. En 1S26 se 
nombró una. comisión que redactase un proyectado ley para re- 
formarla, pero su dictamen no hubo de §er aceptado por el go^ 
bierno, y las cámaras no llegaron á discutirlo» En l$37. se ^a- 
cargó á.otra ceimision el mismo trabajo, la oual concluyó por 
jproponer se mantuviese la legislación antigua , extendiendo á 
cincuenta años el derecho de la viuda y los hijos del autor. Este 
proyecto fué discutido y aprobado en la cámara de los pares con 
ligeras modificaciones , pero lo desechó la de los diputados. 

En PrMsia goza el autor durante su vida del derecho de reinar 
primir su obra, pero este derecho no pasa al heredera si no .ha 
mediado entre ambos una convención expresa y por escrito. Si 
el autor deja hijos de primer grado, no puede qingun editar 
reimprimir §u libro sin cederles una parte de los beneficios de 
su negocio. El que obtiene privilegio para, publicar una obra, 
suele conseguir también la designación de la pena que ddi>e sufrir 
el que se la reimprima;, y cuando Ja carta dé privilegio no contle* 
nepeca alguna se conflseaii los ejemplares impresos á. favor del 
propietario. 

En el ducado de Badén se extingue la propiedad literaria de 
una obra con la muerte de su dueño que la ha dado á; la preor 
sa, desde cuyo tiempo puede cualquiera reimprimirla á menos 
que lo impida el privilegio del editor; pero ni el autor ni el im^ 
presor pueden hacer valer este derecho si no ponen su nombre en 
la misma obra. 

En Bélgica, según una ley de 1817, común también al reino 
de Ibs Paises Bsyos, se declaró: 1.^ Que el derecho de copiaV 
por medio de la imprenta las obras originales ó las traducciones, 
pertenece exclusivamente á los autores ó traductores y por muerte 
de éstos á sus herederos por espado de 20 años : 2.'^ La publi- 
cación fraudulenta de una obra aun inédita, y la reimpresión ele 
la ya publicada y quQ tieae dueqOi ^ ca^ga ^n.l^ copfisca^ 
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don de todos los ejemplares no vendidos , y te condenaelon áfi 
pego de una cantidad igual al valor de 2000 ejemplares á favor 
del propietario, y una multa de 100 á 1000 florines para los po- 
bres. En caso de reincidencia se agravan estas penas con la de 
inhabilitación perpetua del librero para ejercer su oficio. 

Últimamente, debemos hacer mención de la ley sobre pro- 
piedad Hteraria y artística que acabado establecerse en Austria, 
con aplicación á todos los estados de la confederación germáni- 
ca , cuyas principales disposiciones son las siguientes. El autor 
de una obra literaria ó artística , el editor de la misma ó de una 
obra anónima ó seudónima > ó el que la manda hacer á sus 
expensas, trazando el plan, tiene la propiedad absoluta de 
eUa. ILas traducciones son propiedad* de los'traduetores*, ioseM- 
les pueden perseguir como fraudulenta toda traducción poste^ 
rior que no se diferencie de la suya sino personales insigniñcan- 
tes. El autor puede prVAtbir la traducción de su obra anuncian- 
do en la misma que él se propone hacerla, y cumpliendo esta pro- 
mesa dentro de un año. Se prohibe también como fraudulenta 
la reproducción de las lecciones publicas que tiene vm objeto de 
instf uccion ó reoreo. Comprenden las disposiciones de esta ley 
á las obras de arte que pueden ser reproducidas por cualquier 
mecanismo, las cartas geográficas y topográficas, los dibujos y 
las notas de música. Es derecho exclusivo del autor el hacer re- 
presentar las obras dramáticas y presentar al público las obras 
musicales. La propiedad títerarla dul*a toda la vida del autor y 
treinta años mas : la de las obras publicadas por corporaciones 
científicas, establecidas bajo los auspicios del. gobierno dura SO 
año». Laa obras seudónimas no gozan de esta protección , sino 
durante 80 años. La propiedad de las obras dramáticas y 
musicales dura hasta 10 años después de la muerte del autor. 
El que imprima una obrado propiedad particular, Ferá castiga- 
do con la destrucción de las formas, piedras ó planchas, y una 
multa de.25 á 1000 florines, redimible en caso de insolvencia 
con un tiempo proporcionado de prisión. 

Besulta de este estado comparativo de la legislación extran- 
jera sobre la propiedad literaria: t." Que el principio de la dife- 
rencia entre esta propiedad y la comun^ está reconocido en to- 
das las naeiones ilustradas. 2.^ Que por propiadad literaria en: el 
sentido especial dé la palabra, se entiende en todas partes el de- 
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techo de reprodoclr las obras impresas ana vez. 8*° Que este de* 
recho dará por lo menos toda la vida del autor , y lo mas 42 
años después de su muerte, ó bieu durante ja vida de su viuda 
y 20 años después si esta dejare hijos y hubiere gozado de aquel 
derecho. 4.° Que en muchas partes se diferencian las obras dra- 
máticas de las demás respecto al tiempo de la duración de su 
propiedad después de la muerte de su autor. ¿¿^ q^q las penas 
con que se castigan las usurpaciones de esta especie de dominio 
son siempre pecuniarias con levísimas excepciones. 

S- IV. 

r 

ISiBÑA DSI. PliOYEGTO DK LEY QUE SE ESTA DISCUTIENDO EN. LAS 

COATES. 

El proyecto de ley sobre propiedad literaria presentado á las 
cortes, se funda en los principios que establecimos en el §. I, 
y en Ja legislación de otros paises. Reconoce el dominio de los 
autores sobre sus obras, y el derecho del Estado á que do se le 
prive del beneficio que puede reportar de las mismas por la in- 
curia, el capricho ó la mala voluntad de aquellos en quienes po- 
dría recaer la facultad de disponer de ellas. Hé aquí como se ex- 
presa el gobierno en la exposicioa de los fundanoeotos de su 
proyecto. 

«El principio fundamental en esta materia es el derecho de 
propiedad y reconocido explícitamente á favor de los autores. Si 
hay una propiedad respetable y sagrada, ninguna lo es mas que 
la que aquellos tienen sobre sus obras; en ellas han empleado 
su tiempo, sus afanes, un capital incalculable invertido en lar- 
gos años de educación, en libros y otros instrumentos del hu- 
mano saber, y hasta puede decirse que los f i utos de su enten- 
dimiento son, como una emanación de ellos mismos, una par- 
te de su propio ser. Nada por lo tanto mas justo que el que las 
'leyes amparen esta propiedad, igualmente que á cualquiera otra, 
si cabe con mayor esmero ^ por su condición íntima y privile- 
giada, impidiendo que se usurpe malamente á impulso del ar- 
dido interés el fruto del ageno trabajo. 

»Be este principio ha partido el gobierno en las principales 
disposiciones del adjunto proyecto de ley, ya asegurando á los 
autores el omnímodo derecho de disponer de sus obras duran- 
te su vida, ya dándoles la facultad de enagenarlas por cuantos 
medios reconocen Jas leyes, y ya trasmitiendo sus derechos, 
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aun después de su muerte, á sus herederos legf timos ó testa- 
iiientariós." ' ' • > •; 

«Masen este punto se tropieza con uja dificultad gravísima^ 
la mayor quizás que se ofrece eo esta materia. Desde el mo- 
mento eo que se publica una obra , ya sale hasta cierto punto 
de la jurisdicción privativa del^utor, y se hace del patrimo- 
nio de la sociedad respecto de su uso y aprovechamiento. IJo í^ 
bro, por ejemplo , nó puede equipararse con una Qlhaja que s,9 
deja á los herederos y á quienes es lícito sepultar o destruir á sil 
antojo, cual pudo hacerlo su primitivo dueño; el Estado mismo 
tiene un derecho á que no se le prive de los beneficios de una 
pbra por incuria^ por capricho, ó tal vez por dañada voluntad 
de aquellos en quienes haya recaído la facultad de disponer de 
ella. Bazon por la cual Jos legisladores de otros, paises , y á sd 
vez el gobierno en el proyecto que presenta , se han visto pre^- 
eisados á templar la rigidez del principio dé la propiedad Titei 
raria, no iguaiánd.ola cumplidamente con las demás ^ en eoyo 
casó hubiera bastado comprenderla en las reglas comunes del de- 
recho civil, sino antes bien sujetándola á una legislación pecíi-^ 
liar, como lo es su índole y naturaleza. ' 

«Dejando, pues, á íalvo el derecho absoluto de propiedad 
durante la vida del autoi* , se le ha hecho trasmisible despueif 
de su muerte por el plazo de cincuenta anos , qoe equivale pp« 
un cálculo aproximado á dos generaciones ; no pudiéndose eon-r 
cebir como justo y equitativo que ios hijos y pietos de un autor 
y sus lierederos y derecho-habientes, se vean privados del frutó 
de su trabajo, y tal vez en la indigencia, mientras otro$ se es- 
tén enriqueciendo con lo que tantos afanes y dispendios costó á 
quien dio á luz la obra. . .^ 

»Pa<iado dicho término se propone que entre aquella en el do? 
minio público, yapara facilitar mas y mas su circulación, ya 
por los iuconvenientes que pudiera ocasionar el vincularle per^ 
pétuaraente, porque es claro que á proporción que va trascur- 
riendo tiempo, sc van disminuyendo las ventajas y habría de ifi^ 
se subdividiendo mas y mas el derecho de propiedad respecto df 
la obra, ,{ 

»Con ei\ mismo espíritu y con iguales miras se ha procedida 
en el título 2.°, iosert^ndo algunas disposiciones particulares 
concernientes á las composiciones dramáticas ó musicales^ nó 
cuando se publican por medio de laimpreníta, del grabado A 
otro semejante, en cuyo caso entran en la clase de las demás j 
quedan sujt-tas á sus disposiciones generales , sino cuando ti^ 
nen un modo propio y peculiar de darse al público por medio de 
la representación en el teatro. Entonces constituyen una especié 
aparte que exige sus reglas propias; y el gobierno no ha podf^ 
do dejar de proponer que se ampare el derecho de propiedad' dé 
los autores áde sujs herederos y derechorhabientes en sihi tmh: 
louo I. . ai 
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pectivos casos para que do se vean defraudados de compartir ,h 
lo menos los beneficios de una empresa en que la parte princU 
^1 es sup. . 

, «Mascomb fueran inútiles las dispostciqnes contenidas et) loé 
tttnips í.^ y( 2.^ de esta ley, si no se amparasen los derechos 
c(ué e¿ éllá ie consagran con la sanción penal correspondiente^. 
Ka creído el gobierno que debía hacerlo así ; y en efecto lo ha 
hecHó en el título 3.* que puede reputarse como el compíemen- 
ip il0 los, dos anteriores, 

Vt^ ekta liarte han servido de guia las doctrinas mas reco- 
mendadas por los mejores autores^ usando de templanza en l^s 
fieñak párá evitar que el rigor excesivo de las mismas tas haga 
ift^prai^icábles , y halld cabida por ése medio 1^ impunidad; y 
j^rpeurand^o que guarden analogía, con la naturaleza del delito, 
par^ ^ue este pueda ser castigado pronta y eficazmente.» 

Et| éonseéuénclá de ésta doctrina define el proyecto la pro- 
piedad, literaria^ diciendo que es el derecho exclusivo que com- 
pete á los autores de escritps originales para reproducirlos ó au- 
torizar ft^ reprod poción por medio d9 copias manuscritas, im- 
pre^s; litografiadas ó de cualquier otra manera. Bste derecho 
CPiíré><ipoDde á lófi autores durante su vida y es trasmisible á sus 
herederos por terminó de 50 años; debiendo estimarse como 
¿anf^ncial si el autor fuere casado. La primera de estas disposl- 
cUh^ es conforme con la que propuso la comisión nombrada en 
Francia en 1837 para formar un proyecto de ley de esta clase, 
y la segunda ha sido tomada del derecho áctdal francés. El es- 
tado é¿f las obras que publique á sú costa tiene igual derecho 
por el mismo plazo de 50 anos. ISi la obra fuese postuma^ ano- 
Bjfpa ó; sépdó,iM.maa deberá contarse este término desde . que 
Baleé Im por primera vez; pero en los dos últimos casos, si ao- 
les de eoueiyirse didio tiempo, el autor , sus herederos 6 causa- 
habientes probasen que les pertenece la propiedad , entrarán é^ 
!él Ijleop jgoce de los derechos que les corresponden. Para gozar 
j^e ios l)enefi(:iós de esta ley , se necesita haber depositadlo un 
djemplurde l^.olH'f^ en la biblioteca nacional, y otro en el rnir 
(isteido de Instroceien pública. Los que den á luz por primera 
vez álgun códice manuscrito de su pertenencia ó de la de al- 
guna biblioteca, tendrán el derecho de propiedad por espacio de 
7¡$ años y .pasiar^ á sus herederos coa Ja misma limlti^cioQ. De 
igual, beneficio. di&fi*ataráft ios que. publiquen por primera vez al- 
gtttt ifiapa, dibefjo, ihüe^stra de letra ó cotnposicion de inúsica 
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4fe qoes^n ^egít^mps propietarios. Las leyes y cleoretos 4el go^ 
bierno ppdifáa losertarse' en los periódicos ú obras; pero nadie 
^drá imprimirlos en colección sin autorizaciop expresa del mis- 
mo gobierno. Los compositores de cartas^ geográficas^, los* de 
j^úsica^ los calígrafo!^ 9 dibojaotes, pintores y escnltores gqzar 
réft de la propiedad de $p9 obras en üos mismos términos quf los 
autores delibres, salvo los dibujos qi» hubieren de emplearse 
MU. muebtef 1 t^^^os ú otrps artioulps. da uso epmuo que. se su^ 
jetarán á la§ reglas establecidasrespecto á la projji^adtud^trM- 
.Los que Kfiugao el derecho exelusiyo de repvodooic upa obra pue- 
den enagenavla por todo el tiempo d« fiu.pi^piedad ó menos. 1496 
>sennones, alegatos y disieursos pronunciados en piblieo^ así 
.<9mo los artípuips y novelas, originales qu» se inserte» .en ríos per 
riódicos^ no. podrán reprodueirse sin pecmtiQ de ,si| autor. Se 
prohibe la reproduc^on de toda obra agena^so pretesto de ano- 
tarla, adicionarla ó mejorar su edieioa, así como, extrjSietarla 
sin permiso de su autor; pero si Jas adicionesió oomenlarios 
fuesen de mucha importancia^ podrá reproducirse siempre' qu^ 
se. declare así por el gobierno, oyendo préviansehtie á ios bar 
teresados y á tres sugetos instruidos eu la materia i, y aun asi el 
autor ó. editor tendrá derecho á una indemaizacicw que tasarA 
el gobierno. La propiedad de Jas traducciones m es trasmisible 
á los herederos^ sino por térmipp de 2$. años, perot UO impi;de 
Otras traducciones de la misma obra. Si las,tradaeciones. son en 
verso : ó iñ obras escritas en alguna lengua muerta , dura su 
propiedad lo mismo que la de ias obras originales... £o caso de 
hab^r reclamación sobre que una traducción no es realmente un 
nuevo trabajo iiecho sobre el original, el j.uez follará. coq arre^ 
glo á las leyes oyendo á tres peritos. Las corporacioi]^ recono- 
cidas por las leyes que publiquen alguna obra eompoesta por 
alguno de sus individuos ó aptes inédita, tendrán la. plena pro-- 
piedad de ella por espacio de $0 anos. ... 

Las pbras dramáticas y de música quedan sujetas reus^pecto á 
su impresión á las mismas condiciones que las demás obras ; pe* 
ro no podrán represeptarse sin permiso de suaul^r, el cual goza- 
rá de este derecho durante toda su vida> y podrá trasmitirlo á 
sus herederos for término de, 2^ anos. . 

El que reprodqzjca una obra agena sin consentimiento dp su 
dueño , será condenado á perder á favor del mismo todos ios 
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cjóMipiHtes que 'ú le éacáentren; al resárclmietito de los perjui- 
cios cfausados ^ el caat tío podrá bajar del valor de 3000 e jem- 
plariBs, si DO llegan á este número los impresos fraudulenta- 
mente; porque si pasan será la iudemnizacion del importe de 
toda la edldon y 1000 ejemplares mas, calculando el precio por 
el que el autor tenda su obra , y á las costas causadas. Guan- 
do estas penas no puedan hacerse efectivas en el editor, se apli- 
carán mancomunadamente. al impresor y expendedores, siem- 
pre que no justifiquen haber procedido de buena fé. El que ven* 
49t una obra im^tresa contra las disposiciones de esta ley, per^ 
derá los ejemplares que se hallen eri su poder, y además pagará 
una multa de 800 á 8000 reales, que se aplicará á la indemni- 
sacion del propietario. En caso de reincidencia se impondrá d 
fliáximum de las penas establecidas, y al que fuere condenado 
tres veces por la infracción de esta ley se le impondrá además 
la pena de uno á tres años de prisión. £1 autor de una obra es- 
pañola publicada por primera vez en el extranjero , goza de los 
mismos derechos que si la hubiese impreso en España; pero no 
puede introducirla 9lno con permiso del gobierno. Este autori- 
zará lá introducción de aquellas obras que se impriman en el ex- 
tránjero pot carecer en España de medios adecuados para deseni- 
peñar la parte de grabado 6 tirado de estampas que contengan; 
péroeste permiso no podrá exceder por primera vez de 500 ejeih- 
piares. El impresor que falsifique la portada de una obra , po- 
niendo en ella haberse impreso en España, estándolo en el ex 
tratijeroy y el propietario de un periódico que usurpe el título 
de otro, sufrirá las mismas penas que el que publique una obra 
de propiedad agena. El empresario de teatro que haga repre- 
sentar una obra dramática ó musical sin permiso del propieta- 
rio, pagará una multa á favor de este de looo á 6000 reales. 

De las infracciones de esta ley conocerá el juez do primera 
instancia con apelación al tribunal superior de la jurisdicción 
ordinaria. Guando el propietario de una obra supiere que otro la 
está imprimiendo ó expendiendo^ podrá pedir al juez del partí- 
do donde se cometa el fraude, que prohiba la impresión ó ex- 
pendicion; y el juez lo mandará así, siempre que el reclamante 
pruebe su pertenencia. 

Deben comprender los efectos de esta ley á todos los propie- 
tarios de obras que no hayan entrado ya en el dominio público. 
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Los que antes de ahora hubieren enagenado pajTGialmeDte varias 
de sus obras, podrán publicarlas en eolecck>ii, pero ^n W 'Su- 
cesivo no podrán usar del mismo derecho á no reservárselo ex"* 
presamente. 

Tal es el proyecto sometido á la discusión del senado:, no 
es nuestro ánimo Juzgarlo ahora. Pudiéramos señalar algunosr 
VACÍOS y defectos que en éi se notan, pero ante^ impondremos á. 
nuestros lectores de la discusión á que ha dado lugar , y de liiSf 
enmiendas intro4ucidas á.consecuenpia de ella. 



S- V. 



i> 



DISCUSIÓN DBl SENADO* 

4 

La comisión ^onobrada en el senado para examinar este proi, 
yecto de ley, propuso un orden distinto en los artículos del tí^, 
tuto 1.® que trata á^ los derechos de los autores : opinó que de- 
bía reducirse á 50 años el plazo de 80 . concedido á la propie- 
dad de las obras publicadas por las corporaciones científicas 6 . 
literarias. También varió la comisión el orden de los artículos 
del título 3.^ que trata de las penas, reuniendo en un aojo ar- . 
tículo todas las contravenciones sometidas al mismo castigo» De . 
este título trasladó al primero la parte no pen^l del «art. 2.^ 
que trata de las obras españolas impresas en, el extranjero.. ^. 
consecuencia de este nuevo orden dado, á los artícelos , tQvo 
que modificar la redacción de algunos, además aclaró la de otro^.. 
que era oscu ra , y propuso dos adiciones. La primera consistía en 
exceptuar de ios efectos de esta ley las obras de que el gobierno se. 
ha reservado el monopolio, bien usándolo por sí, bien trasla-, 
dándolo, á algún instituto ó corporación. A esta ^jíise correspon? 
den los libros de liturgia, conocidos con el nombre de nuevo r^-. 
zado , los almanaques y otros. La segunda adición tiene por ob- 
jeto considerar como traducción la que haga un autor extranje- . 
ro de una obrii propia original que haya publicado en su pais y : 
en su propio idioma. Aceptadas estas enmiendas por el minis-^ 
tro del ramo, abrióse la discu&ion en et. senado el dia lo de' 
marzo. i .t 

£1 primero que tomó la palabra sobre la totalidad , fué el^ 
Sr. Ondo^illa, quien manifestó el deseo de que la comisión la 
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ex'píiéárá ' fós 'motivos cjué habia 'tétildtf para tío iracéir á la 
propiedad iftieraria de igual condícfon quela^eomuii. ' ' ' '■ ' 

' ' SalisftcieDdo d Sf; OarcfaOoyená, individc» de Fa comi- 
sión, los deseos dé! Sr. Oodovüia, manifesté los puntos en qne ' 
se diferencian ambas propiedades. * 

< ' El l^r. duqtie de-Gor observé que debía equipararse á la pro- 
piedad literaria la' de lo^ inventos iiidustriaies*: €(üe un inventor 
sé vé precisado á reciamat la paCeote,- no como dueñ(¿de sü 
invetiéíoki sino como una'graíéía^ porque lo que sélecdneedé no 
es mas que un privilegio: que esta iiWencion puede ser el díé' 
una máquina de vapor ú otro objeto interesante, y sin embar- 
go, el privilegio exclusivo que Se ié concede, dura lo mas cin- 
co años, 7 concluye rogando á la comisión que explique por 
qué DO están equiparadas ambas propiedades. 

Contestando el Sr. Burgos, se limitó á decir que ia propie- 
dad de lo^ invcfntos d«be sujetarse á condiciones especiales , pro- 
pias de la iéyMde patentes dé invención. 

" '£1 St, Bártlo Aynso dijo que si de algo pecaba la ley , era ' 
decon^der por un tiempt^ demasiado largo ia propiedad lite-' 
rária.'^- •• :' • ■ ■ ' •• 

BP Sr. marqués de Falces, individuo de la comisioil, dijo 
quela propiedad literaria no era verdadera propiedad : liizo eñ sB- 
guida'trna breve reseña de nuestra legislación sobre esta materia^ 
y eonclOyó reproduciendo las rádones por qué- no' puede lequipá-' 
rárse esta propiedad á la ordinaria. ^ •' 

' ' es Sr. Tárancon notó que foltaban en el proyecto disposicio- * 
nes represivas del abu^o de reimprimir en el extri^nierd (aá'obrák ' 
impresas btr' España pata intriodúcirláS después én el reino á roe-^' 
nOs preció) con perjuicio de los autores. Dijo que debiá calstigar- 
se con penas severfsimas la introducción de estaá obras j t|oe 
ereiá insülícténte el articnlo que dice que el gobierno procurará 
celtebrtí? tratados para reprimir este tráfico^ 

' ElSr. Burgos dijo que la comisión no podía acepta»^ las in- 
dleaéibnes del Sr: Taráneon, porque el caso que estas suponen ' 
iii&pre visto, se halla esplicitamon te resyelto en elart. t9 det 
proyecto. *' 

*'* El Sr. ministro de lástroccion pública, después de reasumir ' 
las objeciones hechas al proyecto, manifestó los fundanientos' 
de la propiedad literaria, y las rabones dé utilidad pública que 
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aconsejan limitarla, contestando á los argumentos ihechos ante- 
riorraente contra el proyecto. ^ , 

Declarado «1 ponto de ia totatidad soñeientemente dlscfvtiUo, 
se pona á disensión el artículo i.<> <ine dice así : .:> • . 

Arlfcolo 1 .^ Se entiende por propiedad literaria para los efecn 
tos de est4 ley el derecho exclusivo qpe compete á los antevés á^ 
escritos origíDales para reproducirlos ó autorizar su reproduccioí 
por medio de coj^ias manuscritas, Impresas, lítografiadajs ó por. 
enalquiera otro semejante. 

El Sr. Ondovilla dijo que no sería exacta la deñnlcion , ai no se 
anadia después de escritos óriginates ^trañncláos ó sáéádóá tiñbva- 
mente á Iqz. 

Contestó el Sr. marqués de Vallgornera: En este artfcfnlo se de*^ 
ñne la propiedad que debe servir de base para los efeotosijeesta 
ley; y en los siguientes se declara á quiéD'conréspoBtoestn^pfopiOM 
dad. Cuál es la qqe corresponde á los :tr^u<sHkies.«eA ívenp^o de 
obraá escritas en lenguas vivas, y cuál á los traductores en ver: 
so ó prosa de obras escritas en lenguas muertas, viene expre- 
sado en los hrtíeulos qwd siguen; Vetd la propiedad vcfdadéi'a, 
la esencial, laque sfrvie dé base para fijar 1'óS derechos; 'es M 
del árt. 1 :^ Este articuló comprendé hr propiedad ^é tos antdte^ 
originales; y si aquí se añadiese lo que pretende el séndr O'ñ- . 
do^üa^ probablemente nos veríamos émbBfBBádos pora^ dáh* á 
esta ley la claridad que necesitan las que no son otra cosa 4|tiei 
expresiones de un pensamiento que diebe llega^, á los úlUi)|08 
eonflpes de la sociedad , y que por consiguiente áebeif ser su- 
mamente claras y esplícitas. £1 Sr. Ondovilla ¿osearía q^ a^ 
fíjase ctara.mente la dfjQnicipn; pero S* 3* noie p^^i|ii(ir^ que íe 
diga que la qué presenta la comisión no es Üefectjaosa,! sino/qi)^ 
es por el contrario la acepción, la simplificación de W palabra 
propiedad > que comufi mente se aplica i |ás obras li,terafl^s que, 
como productos de^ ingenio/ son valuables» y ppf coñsiguiej^te, 
enagenables y trasmisibles , en térmiaos.qú^ de ell«^ sp. puéd^i 
servir su autor para enagenarlas como se pued^ Wyir^ de! iiña 
casa ó de otro objeto. ' . , : 

Un manuscrito, por ejemplo, mientras no llega á ser pú^; 
blicado por ia imprenta , es una projpiedad privada del autoi; fj 
de sus descendientes; pero desde el momento que llega, 4 Uúti. 
la pnhlicid,4d de la imprenta^ la sociedad.,' despules dqt abójfiar 
los derechos que corresponden al autor y á los editores^ no puet 
de renunciar á tas ventajas, qgp esta publicación^ P^^^^ repor^r- 
l^p Así, la comisión ha tomado por pupto departida b obra orí-» 
ginal , y después h^ ido asimilando á ests^ las tradupeione^/e^j 
verso de obras escritas en lenguas vivas, y 1^^ traducciones e% 
Terso ó en prosa de obras escritas en lenguas muertas. Claro, es* 



16S IL BBBECUO HODB&NO. 

tá , y en esto convendrá coomigo el Sr. Ondovilla , qoe los có- 
dices que existen en las bibliotecas, cuya publicación no exije 
^0 trabajo mental 9 sino cierta costumbre de escribir y de cono- 
cer la paleografía, dao solo derecho á conservar por el término 
de ^5 años la propiedad , a' paso que se concede la de 50 á los 
ñulblres de obras originales y de traducciones Importantes, por- 
que esto supone mas ingenio', mas trabajo y mas gastos. Demo- 
do que la comisión, no solo fija su vista eo la propiedad que de-' 
flae el artículo l.'\ sino que la extiende por toda:^ sus ramifica- 
ciones á las demás, dejando de esta manera completamente sa- 
UsC(^ieho9 }qb deseos del Sr. Ondovilla. 
.. Por lo. demás 9 si todo estuviera expresado en un solo pensa-. 
miento, las leyes no tendrían mas que un solo artículo. Creo^ 
pues, que so convencerá el Sr. Ondovilla que en el interés de ta* 
ley está definir bien la propiedad para los efectos que ha de pro* 
daeir y qoe por lo tanto el artículo debe quedar en ios térmi- 
nos en que está redactado. 

Aprobado este artíctdo, lo fué sin discusión el 3.® que dice 

asf: 

Arl. 2.° fil derecho de propiedad declarado en el artículo 
anterior corresponde á los autores durante su vida, y se trasmi- 
te á sus herédeos legítimos ó testamentarios por el término de 
cincuenta años. 

., £0 seguida se puso á discusión el 3."^, redactado en estos tér- 
minos: 

Art. 3.** Igual derecho corresponde : 

1.^ A los traductores en verso de obras escritas en lenguas 
vivas. 

'2^.® A los traductores en verso ó prosa de obras escritas en 
lenguas muertas. 

3.0 A los autores de sermones , alegatos , lecciones ú otros 
discursos pronunciados en público , y á los de artículos y poesías' 
origínales de periódicos, siempre que estos diferentes escritos se 
hayan reunido en colección. 

4.0 A los compositores de cartas geográficas y de música, 
y á los calígrafos y dibujantes , salvo los dibujos qoe hubieren 
de emplearse en tejidos, muebles y otros artículos de uso co-. 
ndut) , los cuates estarán sujetos á las reglas establecidas ó qoe se 
establecieren )[)ara la propiedad industrial. 

5.® A los pintores y escultores con respecto á la reproducción 
de sus obras por el grabado ú otro cualquier medio. 

Observó- sobre él el Sr. Barrió Ay uso, que no^sabia «por 

£3é no se concede igual derecho á los traductores en prosa de 
nguas yl'Vas cuando afgunas de estas son indudablemente mas 
difielles y desconocidas que las lenguas muertas, v 

A lo que contestando el Sr. Burgos, dijo queelcasopropües* 
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to ppr el Sr. Barrio Ayuso era tan difícir^ qa^ no parecía hecé- 
$ario prevenirlo en la ley. - 

!^ Sr. Barrio Ayuso insistió en su objeción: el Sr. BurgiM 
reprodujo su respuesta, y en seguida propuso el señor prínef pe d€ 
Anglona se enmendase el párrafo 4.^ del ^rtículo, diciendo «á los 
\ compositores de cartas geográfícds y á los de música*» 

Aceptada esta enmienda , dijo el Sr. Taráncon qué se le ofre^ 
c^an varias dudas sobre este artículo. « Es la primera : ¿por qué 
se cuenta la prorpiedad de los pintores y escultores entre las es-^ 
pecies de propiedad literaria , cuando con mas verdad y éxactP 
tud y sin ninguna mengua debe considerarse como artística ófn* 
dustrial, tomando ía palabra indnstrial en un sentido Fato? Sien- 
do esto así, ó debe quitarse ese párrafo del artículo, ó variarse 
la inscripción de la ley , llamándola ley sobre propiedad literaria 
f artística^ Ó Si se quiere industrial, * 

»La otra duda consiste en que no es fácil concebir por qué se? 
colocan en igual caso y categoría para los efectos de esta ley \o9 
autores de escritos originales y los pintores y escultores , étiando 
hay entre ellos una inmensa diferencia nacida de la misma natu^ 
raleza de las cosas, y tal por consiguiente que no puede destruir* 
se por la ley civil. Tan notorio es esto , que apenas necesita. ar* 
guraento ni prueba alguna ; pero si aun se quiere hallar la mas 
convincente demostración , no hay que atender mas que á la di- 
versa situación en que se encuentran uno y otro respecto á sus 
obras. El autor de un escrito original que piensa darlo al públí'- 
co por medio de la pirensa, tira dos, cuatro b diez mil ejempla- 
res, dispone de ellos, traspasa por la venta la plena propiedad 
década uno al comprador que hace lo que quiere de su ejem-* 
piar, quedándose el escritor con el original y con el derecho de 
propiedad literaria que le reconoce la ley para hacer cuantas 
reimpresiones guste^ ó para enagenar de cualquiera modo estfif 
facultad. 

»Es decir, señores, que aquí hay dos propiedades distintas y. 
compatibles. ¿Y sucede lo mismo con la pintura y escultura? 
No, señores; porque no es posible ; porque lo resiste laí natura<« 
leza de las cosa». La jpintura no puede reproducirse Como loa 
escritor; y si bien es posible copiarse, es obra léfita, y su rñasf 
ó menos mérito, de cualquiera clase que sea la copia , depetde-í 
rá del trabajo y de ía habilidad del copiante; mas el productiy 
de esta operación en nada se parece ai de la prensa. Pasemos 
adelante en la comparación. Mientras el pintor conserva sus cua-^ 
dros , es: claro quie le corresponde su propiedad y que no seráí. 
posible hacer nada en ellos sin su consentimiento; pero cuando^ 
los enagena en mas ó menos precio, según su celebridad, ¿re-* 
tendrá el derecho que retiene el escritor? ¿Se entenderá liíhitad»'', 
el derecho del comprador qat lo pagó en todo su valor 7 ¿Sehaír 

Tomo i. M 
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considerado asf jamás los efectos dé estas ventas ? Y si el cua- 
dro ó estátaa se han adquirido para an mu§eo, pafá una aca- 
demia ó para un templo, ¿cómo se hará aplicación del artíi^ulo 
406 iros ocQpB,.*.? Señores,^ honremos como merecen las bellas 
yi Dables artes de 1a pintara j eseoltura: protejamos y dispen* 
sernos distinciones del^idas á sos buenos profesores; pero hagá- 
moslo por medios justos y adecuados que sean realizables, pues 
los que no lo son , mas que en gracia del protegido , ceden én 
mengua del legislador. 

Por lo. mismo opino que no es oportuno ni está en su lugar 
este párrafo, y desearía que la comisión lo variase^ y en esta 
confianza por no molestar mas ai senado me abstengo de algu- 
nn otra cónsideracioQ mas.» 

Contestando á estas obseryaefones el Sr. marqués de Falces, 
dijo : « Es indudable que la propiedad absoluta sobre sus obras 
de los pintores y escultores no es del todo igual á la de los auto- 
res, y así no se trata de discutirla que han de tegoer un cuadro 
6 un escrito. Lo que le ha parecido regulará la comisión e&> que 
como parte de esos productos de las bellas artes , tienen grandí- 
sima analogía con los que dan derecho á la propiedad literaria^ 
y por lo misma se consignan aquí, si bien obtengan aígoina m^r 
yor recompensa. Y para esto, señores « ademas de las poderosas 
razones que han inducido á la comisión á hacerlo así, ha tenido 
en. cuenta que e$ta es la regla establecida en Rusia, ^n Alema- 
nia y en otros países donde sjb reconoce y respeta la propiedad li- 
teraria y artística. No es posible comparar las producciones de 
I9S bellas artes con las de la industria ; y en todas las melones 
se ha puestQ: á aquellas en una esfera mucho mas alta, coqsider 
rando los gobiernos que esos productos delgenio tienen un óxi- 
gep. tai) sublím$, que nkerece toda su predileeeion. La cue^^ioo, 
traiga á su terreno^ es si conservará el pintor 6 escultor el 4e« 
tec\íQ de reproducir él exclusivamente sus obras por el grabado 
^ otros medios aiyáiogos despues.de haberlas enageoado. 

Esto, señores, solo podrá ser efecto de contratos particulares;- 
y y.Q (^fo que aunque |a ley dijera otra cosa , no podría cum- 
plirse. Así, )a:ComlsJ|on no declara ese derecho al compositor de 
un cuadro; 1q qiie di^e es. que por el. tiempo que se señala no 
puede otro reproducirlo > y que habiéndose publicado, podrá co- 
piarlo, e^ el Museo ó en otra parte cuando teoga licencia para 
ello ; pero la publicación no la pgdrá hacer sino el dueño primi* 
tivo, ó el mismo autor; y aquí no es tanto lo que cuesta la co- 
pia com^ los gastos que traoel tir^r las láminas^ pues se aece- 
8|t9 emplear un capital para obtener esas láminas. Mas hechas 
jfQ las láminas , el cuadro entra m el dominio público , y es cía" 
19 quQy aunque esituviese m«^ reciente la muerte del autor des- 
pues; de hai¿r salido á luz las copias del cuadro , ya estas per-» 
tuneeea al dominio público. Pero puede. decirse que esto es onar 
Uidimioik M euadi». origlDal 9 ém^ Ioím «aa trAduocim da. 
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nnaobra, j bajo de este concepto la ha considerado la comi- 
sión pata proporñer esta medida, fondéttdose en la'áhajógÍR dtB lA 
propiedad artfiftica con'fa propieda'd literaria. Mientras ei Cu'a-'' 
dro es'solo del atitor, á éi solo peiiene/se la propiedad; pero st' 
lo publica por medio de grabados , queda snjeto á las itoisn^as; 
reglas de las obras que' sf^ publican por la imprenta.» *' 

Ei Sr. conde de fezppleta bizo la observación siguiente i «Un ' 
{riñtor que huléese copiado de una casa ó de un museo un cua- 
dro de un autor, ó que se hubiera valido de este rotsmó autor* 
pái'a sacar la copia, y este copiador quiere grabarlo y lo. graba* 
mal y de tnala manera, pero que «ale al público, ¿qué remedio 
se poñdi la para evitar que hubiese un atrevido que fbesé capaz 
de hacer semejante cosa?» £1 señor marqués de FÍaloes dijoiqne 
lá respuesta ú ésta duda se hallaba én el art. 11. i 

' £1 Sr. fnarqués de IVliraflores, fundándose eú t& antilogía que» 
hay entre la propiedad literaria y la artística ^. propasio que 96^ 
añadiese esta última palabra al título de la ley. La comisiotí áe 
opuso. >.- 

. £1 Sr. duque de Gor observó qué si un hombre de mérito í 
publicaba una colección de dibujos, debía tener sobr6 ellos la 
misma propiedad ífoe tin pintor ó un escultor. 

Contestó el Sr. marqués de Falces que estas dudas se resol- 
verán én .el reglamépto que se haga para la ejei^ueioo de.és:^ . 
ta ley. .: . . 

- Aprobado este artículo se leyó el 4.® que dice asf: 

Art.' 4.** Corresponde al autor durante su vida 'y\se traaml-t- 
te á;i9S herederos del autor por el término de 25 aqo^:. 

U^ La propiedad délos escritos enumerados en el párrafo ^.^^ 
derartíeuló antjBrior, si sus au^rea no los han reunido, éa j^o-< 
le^ipn^. , . í 

. 2«^, La propiedad de lo$ traductores en prosa de obras escri-,- 
ta3 en lenguas vivas^ entendiéndose! quQ nq $e podrá iiupediriU 
publicación de otras dlsljotas traducjciones de la múnaa obra. 

' Si el primer traductor reclamare contra una nueva traduq7 
cíoD alegando ser esta una reproduccjoo.de 1« antigua, cqq Ik-? 
geras. vari^cipnes y no un nuevo traba J4> hacho ^obre el oiig(i.na|, > 
el juez ante quien se acuda admitirá la reclamaci,onv J laifajlar^ > 
ré, oido el informe de dos peritoi^, nombrados por <as partes >, y , 
á un tercero en caso de discordia. . ' 

Para los efectos de esta ley será considerada como ¡traducción, 
la edíci'on qué haga en castellano ttn autor extranjero dé una obra'' 
original que haya publicado en su pais en su propio idioma'. '^ 
. SobllB # dfja el Sr. Tarañcon : «Solo por la alta cotsid^ra- 
cioft^iie me meieco la nobte profosioa de^ la Qbogaeia , he vota* 



^ 



173 . BL DESECHO KODS&NO, 

do en el artículo anterior que se reconozca el derecho de prl)pie^ 
dad en toda su extensión á favor de los abogados que publiquen 
colecciones de sus discursos y alegatos ; mas ahora encuentro 
que en el art. 4.^ que discutimos se reconoce también la propie- 
dad literaria de los letrados para toda su vida y la de sus here- 
deros por 26 años aun respecto á los alegatos sueltos y fuera de 
colección. Esto me parece demasiado poco asequible, de difietl 
ejecución^ y algo parecido á lo que observamos antes respecto 
á los pintores y escultores. £1 abogado que forma un escrito y lo 
entrega á su cliente, recibiendo su honorario, no está enteramente 
en el mi^mo caso que los demás escritores que publican sus trabajos 
por medio de la imprenta; pues en aquellos actos hay una com- 
pleta enageDacion , y si alguno puede llamarse propietario del- 
alegato , será el litigante , el que lo pagó , y el que podrá á su 
tiempo imprimirlo sin permiso del autor , si haciendo uso de la 
facultad que la ley le concede, le conviene publicar el proceso ó 
un extracto en que como parte tan principal habrá de tener lu- 
gar lo que se expuso en su defensa. No creo, pues, jaste ni opor- 
tuno el artículo como está , y aun me parece expuesto á que la 
ley dé motivo á contestaciones del todo nuevas y de que acaso 
no ha habido hasta ahora ningún ejemplo. Este es el peligro de 
querer comprender en las leyes todos los pormenores.» 

£1 Sr. Ondovilla después de decir que estas observaciones re- 
calan sobre un párrafo ya aprobado, añadió: «La diñcultad que yo 
encuentro está en que se determine si la propiedad de que habla el 
articulo 4.0 ha de ser por espacio de 25 años atendiendo á que se 
ha concedido 50 á los autores de los escritos después de su muer- 
te. Esta es la dificultad que Jebe resolverse, y esto corresponde 
al art. 4.** del proyecto.» 

El Sr. ministro de Instrucción pública , dice que el motivo 
de este artículo «está fundado en que sería una desgracia que 
porque un hombre público no hubiese publicado sus prodúcelo- 
nes y sus discursos pronunciados, ya en el foro, ya en el pulpi- 
to, ya en otras partes , porque no tuviese tiempo sufteiente pa- 
ra hacer una colección durante su vida, ó porque estándola ha- 
ciendo hubiese sido sorprendido por la muerte, no tuviesen sus 
herederos ó descendientes fa facultad de publicar esta colección 
y lá propiedad de ella. La ley dice: yo te reconozco heredero de 
está propiedad ; pero como esta colección no estará tan bien he- 
cha, tan perfecta, tan limada como si la hubiera hecho su autor, 
por eso solamente te concedo 25 años de propiedad. » 

El Sr. marqués de Miraflores pregunta si el autor de un cua- 
dro puede impedir si lo enagena que se saquen grabados de él. 
El Sr. Burgos contestó negativamente. 

Aprobado este articulo , se poso á discusión el 5.^ que dloe así: 
▲rt. &.^ Corresponde la propiedad durante ^ años coolados 
desde el dia de It publicación : 
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1.^ Al Estado respecto de las obras que pobliqae el- gobierno 
á costa del erario. • 

2.** A toda corporación científlea, literaria ó artfstfca reco- 
nocida por las< leyes, que publique obras compuestas de sü or- 
den ó antes inéditas. 

Lo dispuesto en este artículo no es apBoable á los almana^ 
ques, libros del rezo eclesiástico, ni otras obras de que el go- 
bierno se haya reservado la reproducción exclusiva é indefinida, 
ó adjudicádola por razones de conveniencia pública á algún ins- 
tituto ó corpof ación. 

El Sr. Tarancon oponiéndose á la enmienda introducida por 
la comisión que limita á 50 anos el plazo de 80 que concedía el 
proyecto del gobierno á la propiedad de las obras que publl- 
quen las corporaciones científicas y literarias, dice que es evi- 
dente la razón que tuvo el gobierno para conceder menos tér- 
mino á la propiedad de las obras publicadas por el Estado qnp 
á las que dan á luz las corporaciones científicas , y añadió: 

«Los gobiernos ni aquí ni en ninguna parte se deciden á imprl^ 
mlr á expensas del erarlo una obra sino cuando es de un mérito muy 
sobresaliente, y puede ser de grande utilidad para el país; de 
suerte que en semejante medida nunca median miras de interái 
pecuniario, sino de verdadera y cotiocida ventaja general. En este 
supuesto, el Estado es el primer interesado en que la Obra publi- 
cada se baga cuanto antes propiedad púbiica, para que circule 
con mas facilidad y pueda producir pronto ios efectos apetecidoií. 
De consiguiente no solo es de desear que se amplíe demasiado la 
propiedad literaria reservada á la nación, sino que hay mas de 
un motivo para que se limite cuanto razonablemente se pueda. 
¿Y están en la misma situación las corporaciones científicas^ It- 
terarias y artísticas respecto ájas obras que han sido froto desús 
Tigilias y han publicado á su costa por medio de la prensa? De 
ninguna manera. Estas academias y cuerpos sabios se crean úni- 
camente en una buena y previsora administración, para cultivap, 
perfeccionar y elevar á la mayor altura posible ciertos ramos del 
saber de la primera importancia para la sociedad. A la vista te- 
nemos entre otras en la corte la academia española^ la de la his^ 
tona y la de ciencias exactas, físicas y naturales, últimamente 
creada. Sus individuos entran ya en ellas con grande formación 
en los estudios respectivos, y frecuentemente con bastante cele^ 
bridad, y por lo mismo ni pueden ni deben por su instituto ocu- 
parse en trabajos triviales y comunes > sino en aquellos que au- 
mentando y mejorando toda clase de conocimleotos útiles sean 
capaces de proporcionar bienes positivos para el Estado , y repu- 
tación y gloria para sí propios. ' 

De aqui procede, señores, que las obras que publican bs 
academias rara vez sean compendios ni libros elementales , ni 
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mucho menos producciones ligeras que son mas propias de i^dí- 
:tiduosai&lados, sioo tf^.bajQi^ estepsos, producto de mucho tiem- 
po j de no pocas discusiones, re^aUandq de todo^^ue frecoeoteh 
mente forman obras latas , de mucho coste para su |in|»reftion y 
4e leqtp despacho , bien sea porque s\o :es tan graade como era 
de, deseaif el núm^o de los afíck^oi^osiá la lectura de escritos 
jprofapdo^ £ de grande erudición ^ ya po£ aualquiera otracausa 
^ue.puedai sernos menos desagradable. Digo estp poique son her 
chos conocidos de todos y están tomados de nuestpn historia con- 
temporáojeo. Y si no^ dígasenos cuánto t¡em.po tf^rdó en des- 
,pacbarse el Diccionario grande de la lengua> impreso por la 
academia española én seis tomos en folio. Dígásiéoos cómo se ha 
-despachaiáo ra gran<ie y sobremanier» apreclabl^ obra del sabio 
director de la lacadfemia de Ja historia^ don MarliA Fernand^e 
r^ayarrete , sobre los viajes y descubrimientos f]ue hicieron por 
mar Íqs espaj^oles desde floes del siglo XV ; cónrio se des{)acha la 
^sedente Colección dé Cortes que está publicando la misma aca- 
demia; y para no'-t)rüitir un ejemplo de obras publicadas por 
irorporaciques de otra clase , digasen^ cómo se ha espendido la 

Íp^jgne obra ^e la Espaj^a Sagrada^ escrita por eifí^leb^^ Mtrou 
flQre^^ y coQtipuada por los respetables Ádtros. J^isco, Merino, y 
La Can«d, m^y lentameote por cierto. 

) Y siendo asi, señores, cuando por la caH4«d d^ la ma^for 
.pftr4e de las obras de laS: academias es, y no pu^de menos deser^ 
lepto y difícil su desipacho, ¿cómo, puede babermotivo para IL- 
.paitarles él tiempo.de su propiedad comparándolas con las. .del 
Gstado? Por otra parte, estando destii»ado el.produoto d^ es^ 
publicacíoaes.f^ara los gastos iqdispensablefi. y.para.tasatepcioBes 
j^reoisas de ios mismos fstabiei^imientos., ¿pomo p^ede^ descono- 
ciarse lo{i<>iii»eon¥fnientes de la Mmitapion de semejante neeorso 
;que en último resultado viene á oeder en beneficio d^l erario? 
1. Todayia. pudiera alegarse otro motivo legal , mviy poderoso 
.pai»a. preferir en este puntp el proyecto del gobierno y sostener 
ja propiedad, literaria de las corporaciones referidas por el espa- ' 
,clo de ochenta años. Tal es lo constante disposición de la legis- 
Jaulón fomat^a y de la nye^tra , que en )o$ casos de concederse 
é los cuerpos Hoitos derechos que se acaban con la muerte de los 
que ios. obtieofn, declaran que deben. durar pior espacio de cien 
finos. Se buscaba sin, duda para fijaiio así el máximum de la vida 
jdel hombre^ y es muy probable que este mismo cálculo hay^a 
.Siérvido para f\jar la probabilidad de la vida en los ochenta años. 
JHay, pues, razón para sostener la diferencia establecida en el 
iprimer pcoyecto, y desechar la modificación de la comisión.» 
..; Contestando el Sr, marqués de Yallgornera, dijo: «Como mu- 
chas de las corporaciones son creadas por el Estado y tiepen fon- 
dea del (B»ismo> op hay ena r^azon para qi|e tengan diferentes 
4er^jííbos; p>ero i^ia eipb^rg^ al baoec Ja comisipn. ej^tá igualación 
entre las obras del Estado y las de las corporaciones^ la mayor 
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parte de las chales tieDeti fondos clél Estado , todavía se propuso 
hacer en el mismo artícaio en que se^ hizo esta igualación uña te* 
^erva> y esta reserva la confío á la prudencia y á la saludable 
tutela del gobierno, y dijo: no se entienda esto con los almana- 
ques ni con los libros del rezo divino, ni con otros akunos^ de 
los trabajos periódicos que el gobierno reserve á una corporación 
^ientífíca^ para lo cual le faculta la ley. Aquí vé él Sr, Tarancón 
que este límite es un límite que corre para las obras comunes 
que at fln de cincuenta años nadie tieae ganas de leer, y que 
son adorpos de Ia3 bibliotecas que se consultan rara vez j np dan 
una utilidad reconocida y permanente. Pero hay todavía nías, y 
es, que las mismas corporaciones que ven que espira el privile- 
gio pueden liacer una nueva impresión de la obra: sé noe contes^ 
tara que ésta al dia.siguiente puede hacerse por otro ; pero no ú 
probable que acabándose de hacer por la academia una edición 
nueva, al cabo de 50 años haya quien quiera hacerla; de modo 
que la propiedad se puede prolongar mucho mas de los 50 £¿os 
si se quiere. 

. «Las obras científicas que suponen grandes esftudios especia-^ 
les, que ademas son variadas, y por lo tanto llevadas á cabo una 

Sor un individuo y otra por otro, verá el Sr. Tarancón que ha^ 
os niedios de prolongar la propiedad ; porque ó el gobierno I^ 
reserva, vistos los dispendios y grandes trabajos que para lie- 
Yarlas á cabo se necetitan usando del derecho que le concede la 
ley para hacer uso déla reserva cuándo le parezca conveniente, 
ó bien es una obra tan diñcil y voluminosa y de tanto bóste, 
que pasados los 50 años , es poco menos que imposible q^ue en 
esta época de especulación rápida se éntretehga ninguno en ha^ 
eerla imprimir; por lo cual créennos queuo hay riesgo de que \úk 
corporaciones, pierdan cosa alguna, ni se queden Sin eseestín^uló 
que se deja para que elaboren trabajos que seáui dignos de ellas, 
y que acrecienten la reputación del pais á que co^respondan. La 
comisión no cree que con las modificaciones hechas que han sido 
adoptadas por el gobierno, se haga perjuicio á nadie., 

«Con respecto á los diccionarios, téngase preseiite que se 
conceden los 50 años después de la última edidon , que es la que 
generalmente se dá con el objeto de aumentar, corregir y en-r 
mendar las anteriores, por lo cual lleva ventaja sobre las ptras; 
y como gozan del tiempo desde el momento que dan la última 
edición, es claro que las primeras son las que quedan en el do- 
miólo del público; pero ¿quién es el que sé ha de entretener en 
hacer nuevas ediciones de las primeras, cuando la academia aca- 
ba de hacer otra, que contiene nuevas observaciones posteriores 
y datos mucho mas e:^tensos qqe hacen que la obra tenga mas 
analogía con el tiempo en que se publida que las demás?» 

Aprobado este artículo , lo fueron sin discusión ios siguiente^ 
ha^ta el 1 6 inglu^iye que dicen así : 

Art. 6.^ Corresponde la propiedad pdr el término d¿ 25 años, 



^ontados desde el día de la publicacioD^ á los que den á luz por 
prirpera \ez uo códice maDUscrito, mapa, dibujo, muestra de 
letra ó composicioQ musical, de que seaa legítimos poseedores^ 
ó que hayan sacado de alguna biblioteca pública coa la debida 
autorización, 

Art. 7.^ Los que con arreglo á las dispbsiclopes anteriores 
tengan el derecho exclusivo dé reproducir una obra, podrán eoa- 
genarlo y trasmitirlo por cuantos medios reconocen las leyes, por 
tpdo ó parte del tiempo que respectivamente corresponda á cada 
uno de los autores. 

Art. S.o Si las obras de que tratan los anteriores artículos, 
fuesen postumas , la duración de los términos arriba fijados em- 
pezará a contarse desde el dia en que por primera vez hayan 
salido á luz. 

Para los efectos de este artículo se estimará postuma una obra 
publicada durante la vida del autor, si después se reprodujese 
con adiciones ó correcciones del mismo. 

Art. 9."^ Los editores de las obras anónimas ó seudónimas 
gozarán de los mismos derechos que quedan reconocidos á los 
autores; pero si en cualquiera período del disfrute probasen es- 
tos ó sus herederos ó derecho-habientes que ks pertenece la pro- 
piedad, entrarán en su pleno y entero goce por el tiempo que 
falte hasta pompletar el plasmo respectivamente lijado á cada clase 
de obra por los anteriores artículos. 

Alt. 10. Nadie podrá reproducir una obra agena con pretexto 
de anotarla, comentarla, adicionarla ó mejorar la edición, sin 
jpermiso de su autor. 

El autor de adiciones ó anotaciones á una obra agena podrá 
no obstante darlas á luz por separado, en cuyo caso será consi- 
derado como su propietario. 

Art. 11. lEi permiso del autor esigualmente necesario para 
hacer un extracto ó compendio de su obra. 

Sin embargo, si el extracto ó compendio fuese de tal mérito 
é importancia, que constituyese una obra nueva, ó proporciona- 
se una utilidad general, podrá autorizar el gobierno su impresión, 
oyendo previamente á los interesados y á tres peritos que él de- 
signase. En este caso el autor ó propietario de la obra primitiva 
tendrá derecho á una Indemnización que se señalará con audien- 
cia de los mismos interesados y peritos, y se fijará en la misma 
declaración de utilidad que deberá hacerse pública. ' 

Art. t2. Las leyes, decretos, reales órdenes, reglamentos y 
demás documentos que publique el gobierno en la Gaceta ú otro 
papel oficial, podran insertarse en los demás periódicos y ep 
otras obras en que por su naturaleza ú objeto convenga citarlos, 
comentarlos, criticarlos ó copiarlos á la letra; pero nadie podrá 
imprimirlos en colección sin autorización, expresa del mismo go- 
bierno. 

Art. l.a. Ningún autor gozará de l<^s beneficios 4^ est^ ley', 
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si no probare haber 'depositado un ejemplar de la obra que pu- 
blique en la Biblioteca nacional y otro en el ministerio de Ins- 
trucción pública, antes de anunciarse su venta. 

Si las obras fueren publicatias fuera de la provincia de Ma- 
drid, cumplirán sus autores ó editores con la obligación que les 
impone este artículo, probando haber entregado los dos ejem- 
plares al jefe político de la provincia, el cual los remitirá al mi- 
nisterio de Instrucción pública y á la Biblioteca nacional. 

Art. 14. Cuando fenezca el término que concede esta ley á 
los autores ó editores y á sus herederos ó derecho- habientes > ó 
no conste el dueño ó propietario de una obra, entrará esta en . 
el dominio público. 

Art. 15. Para los efectos expresados en esta ley no pierde 
su derecho de propiedad el autor españoí de una obra, por ha- 
berla publicado fuera del reino por primera vez. 

Sin embargo, las obras en castellano impresas en pais extran- 
jero no podrán introducirse en los dominios españoles sin previo 
permiso del gobierno, que no le dará sino para 500 ejemplares 
á lo mas^ y esto con sujecloa á la ley de aduanas^ y cuando la 
obra sea de utilidad é importancia conocida. 

Art. 16. Las obras dramáticas quedan sujetas á las disposi- 
ciones contenidas en el tít. 1.^ de esta ley^ respecto ai derecho 
de reproducirlas. 

Se puso á discusión e! 17 concebido en estos términos: 

Art. 17. Respecto á la representación de las noíismas en los 
teatros, se observarán las reglas siguientes: 
^1.^ Ninguna composición dramática podrá representarse en 
los teatros públicos sin el previo consentimiento del autor. 

2.» Este derecho de los autores dramáticos durará toda su 
vida, y se trasmitirá por 25 años, contados desde el dia del fa- 
llecimiento, á sus herederos legítimos ó testamentarios, ó á sus 
derecho-habientes, entrando después las obras en el dominio pú- 
blico respecto al derecho de representarlas. 

Sobre él observó el Sr. Barrio Ayuso que si el autor dramá- 
tico se marchase á un punto lejano ó ignorado, y hubiese inte- 
rés en representar alguna de sus obras, 4|ría imposible hacerlo 
porque no sería fácil pedirle permiso. 

£1 Sr. ministro de Instrucción pública contestó que el caso 
no era probable. 

Aprobado este artículo , lo fué también sin discusión el 18 
que dice así : 

Art. 18. Lo prevenido en los dos artículos anteriores sobre 
la reproducción de las obras dramáticas, y su representación en 
Jos teatros , es aplicable á la reproducción y representación de 
las cooopo^cipnes musioales. 

Se leyó el art. 19 concebido en estos términos: 

Tomo i. 28 
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Art. 19. Todo el qae reproduzca opa obra agena sin el coq^ 
setttiiDieftto del autor ó del que le haya subrogado en el derecho 
de publicarla, quedará sujeto á 4as penas siguientes: 

1 .* A perder todos los ejemplares que se le encuentren de la 
obra ino)>resa frauduientamente, ios cuales se entregaráu al autor 
d^ la obra ó á sus derecho-habientes. 

2.» Al resarcimiento de los daños y perjuicios que hubiere 
sufrido el atitor ó dueño de la obra. La indemnización no podrá 
bajar del valor de 2,000 ejemplares. SI se probase w[ue la edición 
fráudalenta ha llegado á este número, el resarcimiento no bajará 
del valor de 3,000 ejemplares y así sucesivamente; entendién- 
dose siempre pOr valor de ejemplar el precio á que el autor ó su 
derecho-habiente venda la edición legítima. 

3.» A fas costas del proceso. 

En caso de reincidencia se añadirá á estas penas una multa 
que no podrá bajar de 2,000 rs. ni exceder de 4,000. 

Ea caso de refncidencia ulterior se añadirá á las penas seña- 
ladas en los párrafos anteriores la de uno ó dos años de prisión. 

Dijo el Sr. duque 46 Oor que no debiendo %aber mas que <m 
código criminal, no debe establecer cada ley qu€ se haga una 
penalidad aparte, y que por lo tanto debía suprimirse toda la 
plirte penal de la quo se estaba discutiendo. 

El St. Burgos coAtestó que las leyes especiales deben impo- 
ner penas especiales : que hay cmitravenciones de que no con- 
viene tratar en el código penal, porque las reglas á que deben 
sujetarse , son tal vez transitorias y deben modificarse en un 
término mas breve que las leyes ordinarias, y que en este caso 
se halldbá i^ ley que se discutía. 

El Sr. Ond^vtlla dijo: Este artículo propone las penas repre- 
sivas t pues bien; ya está prescrito esto en el código penal. En 
el art. 446 del proyectóle código penal presentado al Senado se 
es^lecen penas contra los que atacan ia propiedad literaria. 
Ahora bien: proponiéndose aquí estas penas , ¿cuál de estas dos 
leyes se ha de publicar antes, el código ó esta ley? Si se publica 
el código después, qudian derogadas todas estas prescripciones, 
pues el código dice que todas las penas establecidas en leyes an- 
teriores quedan d^Elrogadas^ Diré mas: qué las penas relativas á 
delitos contra ia hacienda pública se esceptuan de ese qódigo, 
pues 3olo se trata de delitos comunes ilel fuero ordinario^ y no 
dé delitos cometidos contra la hacienda pública, que requieren 
una legislación especial; pero los delitos contra la propiedad li- 
teraria Citan comprendidos en el código mismo , y ailf está la 
pcoa; ¿Y tmh\ ha de ser preferida, la que establece el código ó 
«tía? 

El Sr. Burgos contestó que en tanto que no se publica ^ có* 



J 
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digo crkñlpft), i^star^Q ei;i observancia ifi? pienas de esta ley. 

Él Sr. Óadovilla califtcando de excesivamente severas Jas 
penas de este artícnio, dijo respecto á la pérdida de Iqs ejempla- 
res : «Supongamos qvie $e imprime una 0bra de 2,000 ejepaphir 
res, j que antes de publicarla y de hacer so despacho se descu- 
bre el fraude; pues bien; seguq esta primera pena que se impone, 
se entregarán los ejemplares cogidos, que son ^,.000, al antor de 
la obra; supongamos que valga cada ooo 60 rs. según el precio 
á que el autor ó sus derecho-habientes veodao cada ejemplar; 
^tonces quiere decir que esta primera pena es de 120,000 rs.» 

En cuanto al resarcimiento de daños , dijo, r £sta segunda 
parte en el caso dado de lo§ 2,000 ejemplares ascendería á 
180,000 rs. , que unidos á los i20,oeo del valor de los ejempla- 
¿r^es cogidos, son 400^000 rs.; luego sucesivamente se van au- 
mentiando las penas, y ademas las costas. Señores, 400,000 ra« 
áe pena en una ley de propiedad lUerana es excesiva , y en nin- 
,gun código penal hay una pena de esa naturaleza. Es verdad que 
los ejemplares aprehendidos entrarán en decomiso coipo es nati»- 
ral,,y como las leyes disponen paraotnos casos análogos, y esr 
tonces no serán los ejemplares para el autor de la obra^ serán 
para el Estado ; esto en caso de admitir sen>ejaqte pena. 

P^ro dice l^a tercera parte: «A las costas del proceso. 

En caso de reincidencia se aña4irá á estas penas una multa 
gue no podrá,bajf^i' ^^ 2»000 ra.^ ni exceder de.4,0j00..» 

jY quéjpt^pa es e^tade 2,000 rs. pojr una reincidenoia compat- 
radá con lade 400,000? I^to no guiirda proporeiaB. 

Bespecto á la prisión observó : « Uno ó dos años de priskm 
por una segunda reincidencia. Esto tampoco roe parece bien. Si 
hemos de ir aplicando el si^ema pepitencial, es menester aten-* 
der á la proporción qqayor y menor en qúeae establece esUi pmu^ 
En el código pena) la mayor es de seis á doce anos, y la menor 
de cuatro á seis años; y yo pp encuentro esta proporción en la 
parte del artículo. 

Uno ó dos años de prisión : parece que ésto es arbitrario, y 
no debe ser. Bay uoá pena en el código penal que es lia prisión 
correccional » la cual es de siete npese^ á tres años, y se ílja de 
uno á dos de presidio correccional. Así ^ que si se admite (ssto 
que establece el proyecto, se querrá que se infrinja lo que esta- 
blece ei código penal. 

De cuatro á seis eños es la menor , y por lo mismo se vé que 
las penas que aqui se imponen ^on sumamente excesivas. £1 có- 
digo penal ^ que ya está aqui en el. senado, previene también que 
los insolventes deban sufrir una piision que se graduará á razón de 
medio duro por dia. Si se aplica, pues, uno ó dos años de pri» 
sion, DO podrian ascender las penas según esta graduación mas 
que á 365 medios duros por año ; es decir, que en dos años se- 
rian 965 djiros.^ ¿Y qué pena se i^npone al que deba 400,000 vs.f 
)Sst,o^np iisuajTfla pro|?ór$|on, A#i , j^jMOi^^ fina^dp 4M hai ke^ 

I 
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ehó esta ley no se ha tenido presente lo que dispone el código 
penal; y como las leyes qae se hagan es menester que guarden 
proporción con aquel , yo encuentro eú esto mucha despropor- 
ción, porqoe será muy fácil que los magistrados que se encuen- 
tren con estas causas, puesto que á los tribunales ordinarios han 
de ir á ventilarse siguiéndose la apelación en las audiencias , no 
sepan á qué atenerse, porque ellos han de juzgar con arreglo al 
código penal, y conforme ¿ él no puede procederse de la manera 
que aqoi se dice. 

Yo desearía que la comisión retirase este artículo , y lo vol- 
viese á redactar de otra manera , con lo que se evitaría el conflic- 
to de que he hecho mención por la variación que se observa en 
las penas con relación á las establecidas en el código penal. 

El Sr. marqués de Yaligornera, después de opinar como el 
Sr. Burgos acerca de la interinidad de las penas de esta ley, 
añade: «Ha dicho también el Sr. Ondovilla que la pena de pri- 
sión que por esta ley se impone á los reincidentes, no podrá 
aplicarse porque no se halla comprendida en las disposiciones 
que se encuentran en el código, porque en él se dice que no 
podrá bajar esta pena de cuatro años, y que por lo tanto no pue- 
de haber prisión de dos años, deduciendo de esto que debe de 
ser correccional. Pero, señores, ¿qué quiere decir esto? Quiere 
decir que se variará la palabra, pero no variará la cosa, como 
generalmente sucede: llámese detenido ó preso, la cosa siempre 
permanecerá la roisnia, porque el resultado será que estará en 
nna prisión , eaak|Qiera que sea el nombre que la ley le dé, ya se 
adopte el nombre de detención 6 de prisión. 

La proporcionalidad que dice el Sr. Ondovilla, no se puede 
conseguir en los casos especiales sino hablando en general ^ por- 
que para obtener la que quiere S. S. sería preciso hacer una ta- 
rifa que no es fácil ejecutar, porque sería preciso descender á una 
infinidad de pormenores para saber en qué penas incurren los in- 
fractores de la ley , lo cual no puede tener efecto. 

En esta ley, señores, se establece por pena primera la pér- 
dida délos ejemplares: esto es claro; pero hay mas^ y es que 
los ejemplares de esta edición fraudulenta, que no se quiere be- 
neficien al defraudador ,' han de aprovechar á alguno , y al mis- 
mo tiempo quiere la ley que se resarzan al dueño verdadero de 
la obra los daños y perjuicios ocasionados: nada hay mas justo 
que darle los ejemplares que se han quitado al que fraudulenta- 
noente la daba á luz, lo mismo que sucedería con uno á qrien le 
hubiesen quitado cien fanegas de trigo, pues lo primero que se 
haría sería si se encontraban cincuenta de las ciento que faltaban, 
dárselas; y como generalmente se dice en Castilla > pleito por 
menos. La segunda es una multa que equivalga al valor de dos 
mil ejemplares de la obra* Y dice la ley que si se probase se ha^ 
yan expendido los dos mil ejemplares , en cuyo caso el autor los 
há psrdidoi y el defraudador los ha vendido y lacridose con 
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ellos ,jDO baita.esta multa, sino qae es preciso, loil mas para que i 

quede realmente castigado el defraudador. 

Dice el Sr. Ondovilia que la multa que se impone ep easo de 
reincidencia, es corta, y basta cierto punto tiene r9zonS. S# 
Pero es preciso no perder de vista que estos 3,000 rs. de multa 
no evitan el resarcimiento de daños y perjuicios y pérdidas de 
los ejemplares; es decir, que se le impondrán las penas de la 
pérdida de ejemplares y multa prevenida ; mas una aidicioo, que 
podrá ser pepueña como dice el Sr. Ondovilia , pero no se ha 
podido establecer mas grande, porque puede ser la obrado po-. 
co valor, y esto es lo que generalmente sucede. Ademas, seño- 
res, esta ley es un ensayo , y es la primera que se hace sobre 
propiedades literarias; y en un caso como este es lo mas sencillo 
seguir la marcha trazada en las leyes de otros patse», que llevaa 
mas tiempo de práctica en estos asuntos. Ai hacer esta ley se han 
tenido á la vista las que hay en Prusia, en {oglaterra misma, en. 
las actas del parlamento y Francia ; y hay que tener presente 
que han sido corregidas diversas veces y . rectificadas, según la. 
experiencia ha ido dando á conocer los defectos que teaian , y 
yo creo que siguiendo nosotros este camino, aseguraremos Á la 
propiedad literaria todas las garantías de que puede necesitar, 
y. conservaremos al público todos sus derechos, contribuyendo y 
favoreciendo de este modo el desarrollo intelectual, sin el cual no. 
liay prosperidad posible. ^ . . 

£1 señor Olavarrieta opina que debe suprimirse la parte pe^-" 
nal de esta ley por corresponder al código criminal, y no ha-^ 
liarse comprendidos los delitos contra la propiedad literaria en< 
tre los de imprenta excluidos de la jurisdicción del proyecto de 
código penal sometido á la aprobación de las cortes. 

« 

£1 Sr. marqués de Falces dijo: «El Sr. Olavarrieta roanifles*. 
ta que no están comprendidos los delitos contra la propiedad li- 
teraria en el art. 7." del código penal» y la comisión vá á de- 
mostrar que están en el caso que este artículo previene, y para 
ello basta examinar la época en que se han presentado los dos. 
proyectos. Gomo el código penal es mas general y mas antiguo,, 
porque hace mas tiempo que se ha estado trabajando en él que. 
en el que estamos discutiendo en este momento, añadiéndose que 
á su composición han contribuido personas de extensos conoci*' 
mientes en la materia, cuando en.su art. 7.^ se han exceptuado 
alguna clase de delitos, es claro que se tuvieron presentes las. 
disposiciones que regiaa sobre cada uno de los exceptuados. £1 
art. 7.^ dice así: «INo están sujetos á las disposiciones de este có-. 
«digo los delitos militares, los de imprenta, los de contrabando, 
»ni los que ^e cometen, en contravención á las leyes sanitarias en. 
«tiempo de epidemia.» — ^Segun lo que expresa este artículo, dice 
el Sr. Olavarrieta» haciendo un arómente con el que S. S. mis-^ 



tífo sd dMit68ttt ^ tfulá está nHiy Uen c^ue ñe exceptúen los ñtXñek 
militares porque hay una ley coooeida con esté objeto , cfue es lá 
militar y la que conviene á ésta clase de delitos; de suerte , que 
segufiestOy los autores del proyecto futieron presente la orde- 
nanza al hacerlo, y también debieron dé tener en cu^bta el códi- 
go que rige etí materias de contrabando, cuando do creyeron que 
debián dar cabida en el penal á esta clase de delitos. ¿ Y qué hi- 
cfeiron cuando exceptuaron los de imprenta? Lo que hicieron fué 
tener en cuenta que do cenvenia colocar esta clase de delitos en 
el código ^ porque habia un decreto con fuerza de ley , dado en 15 
de enero de 1844, el cual esté vigente, pues todavía no se ha 
derogado. Este está dividido en dos paírtes; la que declara que 
todo español tiene derecho de publicar sos ideas sib previa cen- 
ara > pero snstftdyenído á la previa censura alguna llroitácioñ 
ifae siempre debe ponerse , porqué es conveniente ; y lá segunda, 
que si se examina bien, se Verá que ed ella están consignados los : 
derechos dé \ok traductores y autores , y ahora nosotros creemos 
(ftke se hace una mejora con el nuevo proyectó. — ^La ley que ha 
qtierféo que se regularice la libertad de imprimir ha tenido pre- 
sebte lo ono y lo otro. En ese decreto del año 44 habia penas pa- 
ra losdelitod de imprenta, y también se consignaban los d^e- 
cbos de los autores é hijos dé éstos; en una paltíbra, tienen 
dbWg&ékm los jueces dé ir á consultarlo; y si algo hiciesen que 
DO estuviese conforme con él , no se podrían evadir de su respon* 
sabilidad por no haber tenido presente ia )ey del 44^ y lo ml:Bmo 
sucederá óon esta despuíes que llegue á ser ley ; y yo creo que la 
comisión ha tenido razón en colocar las penas en este proyecto, 
porque estaban en una ley conocid^a y formaban parte del código 
penal , y oreo 'también que están acordes el proyectó dé lá comi- 
sión y el código penah — Segunda parte: si es grande ó es peque- 
ña la pena que se impone. En las conversaciones particulares que 
ha habido Con respecto á este punto, á unos les parece suave y 
á otros excesiva; pero, señores, todo es relativo. El Sr. Ondo- 
vilia la ha considerado como excesiva , porque ha hablado con- 
sfldérando ^1 caso de que sean de mucho valor las obras; pero 
oabalmente ño puede haber mejor ley que la que hace la pena 
proporcionada al valor de lo robado. Si la cosa robada vale poco, 
poca pena es la que se impone; porque aunque es verdad que el 
delito es el mismo, también lo es que ha causado menos daño á 
la sociedad ; si ia cosa vale mucho, mucha es la pena que se ini- 
poné; y yb creo, señores, que no hay cosa mas proporcionada 
^ne la pena que se impone á proporción del delito cometido. En 
Ib que me parece que puede tener algún tanto de razón el señor 
Ondovilla , és en lo relativo á la prisión , porque S. S. parece 
que lo há est|iidiado bastante y está bien enterado de ello: y así 
tíi el senado cree qué se puede poner prisión correccional eó lu- 
gar de pri&ion sedimenté, se puede variar: en lo de.nas no creo 
que deba qutCátl^ nada.—- Voy á haccfr una observatcioii db p^ác* 
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tica; o el gobierno quiere ponerlo en ¡u'áctica éno: si lo quiere, 
tíA preciso que no se discota e! código penal ^ porque es un códi- 
go que contiene muchos centenares de artículos, y ademas está 
trabajado por personas sumamente instruidas y pi'ácticas en esta 
materia, y por eso el gobierno quiere que se le autorice para 
plantearlo, porque conoce que es imposible que una obra de esta 
clase se haga por 300 indivídixofl; de modo qa« lo que quiere es 
que se le permita ponerlo en práctica, sin que por est^ se evite 
el que se puedaa hacer algunas ligeras variaciones; y claro es 
que en esa discusión habida cuatro ó seis discursos brillantbimos 
sobre la generalidad y no se entrará en pormenores; y Bieodo 
$sto así, ¿á qué queremos dejar esto sin disentir? Mas val» de- 
jar completa esta ley que en nada se opone al articulo del eódi* 
go relativo á esta clase da usurpaciones, en que no se ponen 
mas que regfas generales. — Es menester que se faroaeii estas m<$* 
clones separadas en los proyectos de ley, coando se trata docier'* 
tos derechos, porque no son cosas que se pueden incluir fácil^ 
mente én donde se consideran derechos generales. Aal qoe> etian<> 
do se trata de una especialidad , deben estos derechos espeelalesi 
que solo cqraprenden una pequeña parte de ciuda^ano^, como 
sucede en lús quie tienen la propiedad literaria, consignarse en 
ana ley.-^Desapareelendo lo de la prisión, 6 mas lúeh enihern-^ 
éándolo, yo creo que debe pasar ese títitlo feal como esti^ por-^ 
que es muy conveniente, y servirá para hacer desaparecer la$ 
males que la falta de disposiciones oportunas en esta materia ha- 
ce que hasta ahora no se hayan podido evitar.» 

El Sr. duque de Frías observó que debia imponerse alguna 
pena á los editores que cometen el abuso de publicar obras, por 
entregas y dejarlas i^in concluir después de haber recogido de I03 
suscritores una parte de su importe. 

£1 Sr. ministro de Instrucción pública contesta que este ab^- 
so era una estafa, y como tal estaba sujeto á las disposiciones 
del código penaf. 

Se aprobó el artículo con la enmienda propuesta por el se- 
ñor Ondovilla, para que sedigera «de uno á dos años deprisioo 
correccional. » 

Se leyó el art. 20 que dice así : 

Art. 20» A las mismas penas quedan sujetos: 

1.0 Los que reproduzcan las obras de propiedad particular 
impresas' en español en países extranjeros. 

2.0 Los autores de estas obras que las introduzcan en los do- 
minios españoles sin permiso del gobierno, ó en mayor nú- 
mero de ejemplares de los que hayan sido üjados en el permiso ^ 
mismo. 

a.o El impresor que falsifique el título ó portada de una obra, 
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Ó que estampe en ella haberse hecho la edición en España, ha- 
biéndose verificado eu país extraojero. 

4.0 £1 propietario de un periódico que usurpe el artículo de 
otro periódico existente. 

Se aprobó después de una observación insignificante. 

Se leyó el art. 21 concebido en estos términos : 

Art. 21. En caso de que bo aparezca el editor fraudulento 
de una obra, ó de que por muerte, insolvencia ú otra causa no 
puedan hacerse efectivas estas penas, recaerán ellas sobre el im- 
presor, á quien ademas se cerrarán sus establecimientos si por 
tercera vez incnrriere en la misma falta. 

El Sr. Barrio Ayuso eocucutra dura la peoa de este artículo; 
porque dice: ¿Por ventura un impresor á quien se presenta uá 
hombre decente con una* obra , ó un hombre de quien se sabe 
que tiene conocimientos especiales en la materia de que trata 
aquella obra , pero que sin embargo esta no es suya; este impre- 
sor, repito, ¿ha de sufrir una pena tan dura por haber creído 
en las palabras y aun en ios antecedentes de la persona que se 
le presenta? 

El Sr. Burgos contesta que no se trata de la publicación de 
obras nuevas, sino de la i:eproduccion de las ya impresas, y por 
lo tanto el impresor no puede menos de saber si es ó no de la 
persona que se la presente. 

El Sr. Ondovilla dice que en caso de insolvencia del editor de- 
bía Imponérsele una pena personal, á fin de que no quedase impune. 

A esto contesta el Sr. marqués de Yallgornera que en este 
caso se aplicarán los artículos del código penal que tratan de 
la conmutación de las penas pecuniarias en personales. 

Aprobado este artículo, lo fueron también sin discusión los 
siguientes hasta el 26 inclusive que dicen así: 

Art. 22. Para la aplicación de las anteriores disposiciones 
penales se considerarán como autores todas las personas ó cuer- 
pos en quienes reconoce esta ley el derecho exclusivo de publi- 
car y reproducir obras durante mas corto ó mas largo período. 

Art. 23. El empresario de un teatro que haga representar 
una composición dramática ó musical , sin previo conocimiento 
del autor ó del dueño , pagará á los interesados por via de in- 
demnización una multa que no podrá bajar de t,000 rs., ni ex- 
ceder de 3,000. Si hubiese ademas cambiado el título para ocul- 
tar el fraude,, se le impondrá doble multa. 

Art. 24. En todos estos juicios se procederá por los juzga- 
dos de primera instancia, con apelación á los tribunales supe- 
riores de la jurisdicción ordinaria, y derogación de cualquiera 
fuero privilegiado. 
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Art. 2¿« Caaodo el autor ó propietario de ana obra sepa que 
se está imprimiendo ó expendiendo furtivamente, podrá pedir 
ante el juez del partido donde se cometa el fraude, que se pro- 
hiba desde luego la impresión ó expendicion de la misma, y 
el juez deberá acceder á ello en los términos y por ios trámites 
de derecho. 

* 

BISPOSIGIONES GBNEBALES. 

Art. 26. El gobierno procurará celebrar tratados ó convenir 
con las potencias extranjeras que se presten á concurrir al mis- 
mo fm de impedir recíprocamente que en los respectivos países 
se publiquen ó reimpriman obras escritas en la otra nación sin 
previo consentimiento de sus autores ó legítimos dueños y con 
menoscabo de su propiedad. 

Se puso á discusión el art. 27 redactado en estos términos: 

Art. 27. Los efectos y beneficios de esta ley comprenderán 
á todos los propietarios de obras que no hayan entrado en el do- 
minio público. 

Él Sr, Ondovilla impugnó como innecesario este artículo. Lo 

defendió el Sr. Burgos. 

Aprobado se puso á discusión el 28 que dice así : 

Art. 28. Los que hasta la publicación de esta ley hubiesen 
enagenado parcialmente varias de sus obras, tendrán el derecho 
de publicarlas en colección ; pero en k) sucesivo no podrán asar 
de este mismo derecho á no reservárselo expresamente en los con- 
tratos de cesión. 

El Sr. Barrio Ayuso cree injusto que el que ha enagenado 
una obra pueda recuperarla , so pretesto de publicarla en colec- 
ción. Contestóle romeramente el Sr. marqués de Falces. 

El Sr. Barrio Ayuso insistió en sus objeciones, siendo apo- 
yado por los señores Ruiz dé la Vega y Ondovilla; y en su conse- 
cttencia la comisión retiró el artículo para presentarlo redacta- 
do de nuevo y lo hizo así en la forma siguiente, «art. 27. El 
que haya comprado á su autor la propiedad de una de sus obras 
gozará de ella durante el término fijado por la legislación has- 
ta hoy vigente. Al cumplirse este plazo volverá la propiedad al 
autor que la disfrutará por el tieifnpo que falte para completar 
el que para cada clase de obras fija la presente ley.» Aprobado 
sin discusión se votó por unanimidad la aprobación de la tota* 
lidad del proyecto. 
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Derecho del heredero universal con preferencia al sucesor l&gítu 
mo sobre los legados inválidos^— ¿ Ha sido derogada esta doc^' 
trina absoluta ó inctdentalmente por las leyes 1,», tit. t% y 12 
tii, 17 , libro 10 de lu Nonsima Recopilación? 



E 



s doctrina constante de las leyes de Partida que cuando hay 
institución de heredero univQraal quedan en la masa heredita* 
ría las mandas y legados que no pueden tenef efecto por cual- 
quier impedimento legitimo. De aquí se sigue que si el testador 
instituye por su heredero universal á un extraño, legando' á otra 
persona una parte de la herencia , si este legado no es válido 
por cualquier circunstancia, acrece á la porción del heredero ex- 
traño ^ sin que tengan ningún derecho para reclamarlo los pa- 
rientes mas próximos del mismo testador que le habrían sucedi- 
do muriendo abintestato. De modo que el heredero testamenta- 
rio universal debe ser preferido siempre al sucesor abinjiestato 
para percibir los legados y mandas que se invalidan. ¿Há cadu- 
cado esta doctrina después de la publicación de la ley 2, tít. 19 
del Ordenamiento de Alcalá (L. l , tít. 18, lib. 10 Nov. Rec.) 
que reconoce la validez de las mandas y legados que se dejen 
en testamento en que íalte ia institución de heredero y y prdena 
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qué pasé la herencia al sucesor abintestato? ¿tiene aplicación es- 
ta doctrina al caso eh que el legado se invalide por haberse des- 
tinado á la fundíacion de un vínculo sin los requisitos necesarios 
acerca del cual dice la ley 12, tít. Í7, lib, loNov. Rec. que pue- 
den suceder libremente en él los parientes mas inmediatos? Hé aquí 
dos cuestiones importantes resueltas no hace mucho tiempo en un 
fiíllo sobre recurso de nulidad dictado por el tribunal supremo 
de Justicia. 

La doctrina de la ley de Partida fué tomada de la legisla- 
ción romana , como consecuencia rigorosa de aquel principio de 
la misma legislación: «ninguno puede morir en parte testado y en 
parte intestado» y ciertamente moriría de esta manera aquel cuya 
herencia se dividiese entre el heredero testamentario y el sucesor 
legítimo. Nuestra ley de Partida aceptó el principio de la incom- 
patibilidad entre la herencia testamentaria y la legítima, y por 
eso no pudo negar la consecuencia de que los legados invali- 
dados volviesen al heredero por testamento con preferencia al su- 
cesor abintestato. Pero la ley citada del ordenamiento de Alcalá 
derogó terminantemente el principio diciendo! »y mandamos que 
el testamento que en la forma susodicha fuere ordenado (con los 
testigos y. solemnidades correspondientes] valga en cuanto á las 
mandas y otras cosas que en él se contienen aunque el testador 
Dó haya hecho heredero alguno, y entonces herede aquel que 
según derecho y costumbre de la tierra habla de heredar encaso 
que el testador no hiciera testamento y cúmplase el testamen- 
to. ...>» Si por falta de heredero testamentario debe ir la heren- 
cia al sucesor legítimo , y las mandas á tas personas designa- 
das en el testamento , es indudable que se puede morrr en parte 
testado y en parte intestado. ¿Debe sostenerse, sin embargo, la 
consecuencia que deducíala ley del principio contrario, á saber, 
que los legados que caducan acrecen al heredero testamentario 
con preferencia al sucesor legítimo? 

Si se atiende al rigor del principio debería considerarse dero- 
gada la doctriáa de la ley de Partida por la citada del Ordena- 
inieáto de Alcalá ; pues es claro (^ue destruido un principio de- 
ben ¿esaparecer también las consecuencias necesarias que de él 
se deducen. Pero áuiique en Roma y en la ley de Partida debe 
etmsiderarse Ib doctrina citada como consecuencia de aquel prin- 
cipió, en España después de lá püblicaeioá áel Ordenamiento de 
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Alcalá debe explicarse por motivos diferentes. La ley de este 
ordenamieoto no derogó sino la de Partida, con arreglo á la 
cual era nulo el testamento que carecía de institución de herede** 
ro, disponiendo que en este caso se cumpliesen los legcidos y que 
la lierencia fuese al sucesor legítimo. De aquí se deduce la de- 
rogación del principio de incompatibilidad entre la herencia le- 
* gítima y la testamentaria , pero no se puede inferir sin violencia 
la derogación de la ley que prefiere el heredero testamentario al 
legítimo para la percepción de los legados inválidos : ley que 
aunque en Roma , y según las Partidas, fuese consecuencia del 
principio abolido, tiene otras razones para subsistir por sí entre 
nosotros. 

Es regla en los testamentos , que debe averiguarse antes que 
todo la voluntad del testador : veamos si puede hallarse en esta 
regla el fundamento de la ley en cuestión. Cuando un testador ins-, 
tituye por heredero universal á un extraño y lo prefiere al parien- 
te mas inmediato que le sucedería si muriese sin testamentos mani- 
fiesta su voluntad terminante de que no vaya ni el tedo ni parte de 
su herencia á dicho pariente, y sí la de que perciba la totalidad de 
ella el heredero instituido. Cuando este. testador deja al mismo 
tiempo algún legado, exceptúa del dominio del heredero la cosa 
legada por los motivos que le asfsten para favorecer al legatario, 
contando con la posibilidad de cumplir su propósito. De modo que, 
la institución de heredero universal con la carga de algún legado, 
supone lo siguiente: «quiero que Pedro sea dueño de todos mis 
bienes: prohibo que Juan mi pariente mas cercano tome ninguna 
parte de ellos, pero exceptuó tal cosa del dominio de Pedro, por- 
que deseo que la reciba Antonio. Ahora bien , supóngase que este 
no puede ó no quiere recibir la cosa legada, ¿cuál debe supo- 
nerse que sería en este caso la voluntad del testador ^ que fuera 
el legado al pariente Juan , ó al heredero Pedro ? Evidentemen- 
te al último, entre otras por dos razones principales: 1.^ porque 
la institución universal de Pedro supone la voluntad de excluir 
á Juan de toda participación en la herencia; 2.^ porque el mo- 
tivo que tuvo el testador para hacer el legado , no debe supo- 
nerse, que fuera el deseo de privar al heredero de una parte de 
la herencia, sino el propósito de favorecer con ella al legatario; 
de modo que no siendo posible esto último, cesa el fin que él 
testador se propuso al privar al heredero de una parte de su he- 
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renda. El testador en el ejemplo propuesto ha dicho instituyendo 
á Pedro: excluyo á Juan mi pariente, y no privo á mi heredero de 
tal parte de la herencia sino para que la tome Antonio : si este 
no puede ser legatario, sería absurdo suponer que la voluntad 
fuera agraciar con su parte al pariente excluido, y es al contra- 
río muy natural la suposición de que habiendo cesado el motivo 
por el cual se privó al heredero de la cosa legada, quisiese el tes - 
' tador que esta volviese á su poder. 

Así lo ha decidido el tribunal supremo de justicia en un caso 
reciente (l). Murió doña Alfonsa ** instituyendo por herede- 
ros universales á D. Gonzalo ** y doña Rosalía ** y dejan- 
do además un legado de una casa que no pudo tener efecto por 
razones que diremos luego. El pariente mas cercano de doña 
Alfonsa, llamando D. Victoriano ** reclamó la casa y alegó 
entre otras razones que la doctrina de la ley de Partida, que es- 
tablecía que los legados que caducaran volvieran al heredero uni« 
versal , habla sido derogada por la ley de la Novísima antes ci- 
tada , sobre que valgan los legados que se dejen en testamento, 
anbque no haya institución de heredero. D. Gonzalo ** y do- 
ña Rosalía ** reclamaban también dicha casa, fundándose en 
qae no existia semejante derogación de la doctrina de la ley de 
Partida. La audiencia de Madrid falló en favor del primero, 
aunque suponemos que no- por la razón dicha antes, sino por 
otras que concurrían en el caso de que se trataba y que (*.xpon- 
dremos después; pero como no fundó su sentencia , no hizo acer- 
ca de ella ninguna declaración. Interpusieron los herederos re- 
curso de nulidad, y el tribunal supremo de justicia , decidien- 
do á favor de ellos, dijo al fundar su sentencia. 

cCk)nsiderando que según esta (la legislación de la ley de Par- 
tida en punto á sucesiones) cua*ndo hay institución de heredero 
universal , quedan en la masa hereditaria los legados y mandas 
que hayan caducado: 

«Considerando ser esta la inconcusa doctrina de la materia 
fundada en leyes terminantes de las Partidas y no derogadas por 
la ley 1.», tít« 18, lib. 10 de la Novísima Recopilación....» 

Esta declaración es justa y conveniente : justa porque cor- 
robora la doctrina expuesta en los párrafos anteriores acerca de 

(1) Sentencia publicada en S7 de setiembre de 1845. 



la preferencia qi|e merece ^1 heredero universal /»oI)r# fl ^mcjBf^ 
legítimo cuando se trata de Ija adjudicación de un legado que se 
invalida: conveniente, porgue cierra la puerta alas interpreta^ 
ciones forzadas que se podian liaper de la ley que derogó el prin- 
cipio de la incompatibilidad entre la herencia testamentaria y 1^ 
legítima. 

Pasando ahora á la segunda cuestión , supongamos que la in- 
validez del legado provino de que habiéndose hecho en itiemp^ 
en que era permitido fundar vínculos con cjertas formalidades, 
se destinó á la fundación ó aumento de alguno sin cumplir lp« 
requisitos de la ley , y tendremos el caso soi>re el cual ha rfi^ 
caldo el fallo de que tratamos. Si el testador legó Ja casa fuO'- 
dando sobre ella un vínculo á favor d^ (egat^riO| y qsto Ip hizo 
$in obtener real licjancia ¡ y sin que la finca produjese la r.en^ 
necesaria, es nula la fundación ; ¿pero á quién pertenece la casa, 
al heredero universal del tentador ó á su pariente mas inmof 
dlato? 

1^ consultamos la antigua legislación no h^ilaremof jsino la 
doctrina antes expuesta, y por consiguiente decidiremos que 
debe volver el legado á la masa hereditaria. Pero ¿y «i el parie|i» 
te mas cercano es el mismo legatario ? Entonces la v^lj^itad ma- 
nifiesta del testador habrá sido que ^l y no el heredero disfruteo 
de la CQsa legada, y por consiguiente no &e puede suponer Ala- 
guna preferencia respecto é este ultimo. Mas en este Qasp la vo- 
luntad del testador es condicion«(l, quiere que el legatario, (iisf ru- 
te del legado jcomo mayorazgo y no libreofiente , y de que no sf|a 
posible hacerlo en la forma primera no se sigue que aceptase 
también la segunda. Por otra parte, admitida la regla de que el 
legado que caduca acrece á la masa hereditaria , no puede exeep<- 
tuarse de ella el caso en que el legado se dejara al pariente mas 
cercano del testador, porque ni tal excepción se encuentra en la 
ley, ni sé infiere de su letra y espíritu. Por lo tanto si consul- 
tamos lá ley de Partida, es indudable qqjs en todo c^sp debe 
volver al heredero universal el legado que se destinó ilegalmen- 
te á la fundación ó aumento de algún vínculo. 

Pero si se atiende al decreto de Garlos UI que prohil)ió fun- 
dar mayorazgos sobre bienes raices y sin real licencia (L* li3, 
tít. 17, lib. 10 Nov. Rec), parece que la resolución debe ser 
diversa. En efecto dice esta ley; «Declaro nulas y de ningún ya- 
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lor ni efecto las vincuIacioDes, mejoras y prohibicionea de ena- 
geoar que ea adelante se hiciereo sin real facultad y con dercr 
cho á los parientes inmediatos del fundador ó testador para re- 
clamarlas.» Ahora bien, ¿esta cláusula de la ley deroga en el 
caso en cuestión Ja de Partida? ¿Cuando el legado se inva. 
lidara por haber sido destitrado á fundar una vinculación nula 
según la ley de Garlos III ^ debe adjudicarse al pariente mas cer- 
cano con preferencia al heredero universal? Este ha sido el caso 
resuelto por el tribunal supremo de justicia. D. Victoriano *• 
como pariente mas cercano de doña Alfonsa ** la testadora, 
reclamó la casa que esta habla legado en contravención á la 
ley de Carlos III, fundándose en los palabras de este «y con 
dereclio á tos parientes inmediatos del fundador ó testador pa~ 
rft recia marla^.') D. Gonzalo •* y doña Rosalía •* dedujeron 
igual pretensión como herederos uoiversales de la misma testa- 
dora, fundados en la ley de Partida que declara deben volver 
á ia masa hereditaria los legados que se invalidan. La audien- 
cia de Madrid decidió á favor de D. Victoriano ** esto es , de- 
claró que esta ley de Partida estaba implícitamente derogada 
por la mas reciente de Carlos III. D. Gonzalo •• y doña Ro- 
sedía interpusieron recurso de nulidad de esta sentencia, y el tri- 
l)unal supremo de justicia la declaró nula y sin efecto por los 
fundamentos siguientes : 

!•** «Quie la ley 12, tít. 17 , lij). 10 de ia Nov. Rec. se pro- 
j^o como objeto único paner coto á la indefinida amortización 
de Ja propiedad , á cuyo fin previno que hubiese de proceder pa« 
ra la validez la oportuna solicitud del interesado y el subsi- 
guiente real permiso.» 

2.^ «Qae las palabras de dicha ley «con derecho á los pa- 
rientes inmediatos.... para.... suceder libremente en tos bienes 
amortizados sin aquellos requisitos,» no pueden entenderse sino 
eD svícasoj lugar ^ porque no se dirigían á crear una nueva 
legislacipQ en punto á sucesiones, ni á derogar incideatalmente 
la ^ue antes existia. » 

3.^ «Que ^egun ésta, cuajado hay institución de heredero 
universal, quedan en la masa hereditaria los legados y mandas 
C|u^ hayan caucado....* 

JBo efecto, la ley de la Novísinaa citada , m tpyo o^is obyetoj 
que dificultar las fun/j^cipnes de mayprazgps, y baoer q«e h» 
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qae se fundaran fuesen menos gravosos á la riqueza pública que 
los antiguos. Para ello exigió la real licencia, y prohibió fun- 
dar en Qdelaote ninguno cuya renta bajase de 3000 ducados, pro- 
cedentes de fincas á bienes raices. Y como debían ser nulos los 
TÍnculos que se fundasen en contravención á estas disposiciones, 
dijo la ley lo que habia de hacerse de sus bienes cuando no hu- ' 
biese á la vista persona á quien correspondieran. Túvose pre- 
sente el caso mas común que era el de que un testador destina- 
se todos ó la mayor parte de sus bienes á establecer una vin- 
culación, y como cuando esto sucediera habría motivo para du- 
dar si dichos bienes deberían corresponder al pariente más in- 
mediato ó á la persona agraciada con el pretendido mayoraz- 
go , se decidió en favor de los primeros , teniendo en cuenta su 
mejor derecho con^o sucesores abintestato. Pero este derecho no 
puede tener efecto, como ha dicho muy bien el tribunal supre- 
mo, sino en su caso y lugar; es decir, mientras no hubiese otra 
persona á quien terminantemente correspondiera por declaración 
expresa de la ley, pues si se hubiera querido privar á esta otra 
persona de su derecho , derogando la ley en que se fundaba , el 
legislador habría sido mas explícito y se hubiera expresado en 
otros términos. ¿Qutén ha visto nunca en las palabras" «con de- 
recho á los parientes Inmediatos para suceder libremente» , etc.,» 
una derogación terminante, aunque sea incidental del orden de 
suceder establecido ? Estas palabras quieren decir que como los bie- 
nes que se han pretendido vincular quedan desamortizados, pueden 
suceder libremente en ellos los parientes, esto es, que deben 
trasmitirse, según el orden de sucesión común, y pueden suce- 
der en ellos los parientes mas cercanos sin limitación ni cortapisa 
alguna. No dice la ley que estos bienes vayan precisamente á los 
parientes sino que puedan ir á ellos cuando les correspondan. 

Esta cuestión ha enriquecido á la jurisprudencia con dos 
declaraciones importantes: 1.* que la doctrina de la ley de Par- 
tida sobre el derecho del heredero universal á los legados que 
se invalidan, no ha sido derogada por la ley 1./, tít. 18, lib. 10, 
Nov. Rec. que declaró compatibles la herencia testamentaría 
y la sucesión legítima. 2.» Que dicha doctrina no ha sido deroga- 
da tampoco por la ley 12 , tít. 17 , lib. 10 Nov. Rec. que dá dere- 
cho á los parientes inmediatos para suceder en los bienes destiba- 
diM á vinciriacioiiea nulas que carecen de los requisitos legales. -■ 
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DE LA. BNUMBBAGION Y GLASIFIGA.GION D£ LOS DELITOS. 
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ODA ley penal viene á redocirse en último análisis á la deda*» 
ración de los notos que el legislador considera punibles y al se^ 
ñalamieoto de las penas que les son aplicables. Pero en los actos 
punibles hay dos cosas que tener en cuenta, el a<^ en sí y el 
autor ó autores de él: en las penas hay que considerar sos espe- 
cies, sos efectos naturales y accesorios , y su proporción con ios 
delitos. 

Los actos punibles considerados aisladamente se diferencian 
en primer logar por la naturaleza del deber que infringen y del pe- 
ligro que causan al Estado; estoes, que quebranten un deber mo» 
ral y civil, ó uno civil solamente sin grave daño-para lasociedad. 
Be esta circunstancia proviene la división Importttitfsimadadeli^ 
tos y faltas Hamadas en otros códigos contravenciones, y que da 
lugar en el nuestro á dos libros diferentes. Sobre lo que no estiii 
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confof mes las íegislacf ones modernas , es sobre la regia que debe 
seguirle en esta división. Segan anos códigos como el de la Luí- 
siana y el del Brasil , no paede haber delito sin una infracción 
manifiesta del deber moral , y por consiguiente se llaman con- 
travenciones todos l^.ac^ps pQpil^eS|ape.nQ^C|juebranten este de- 
ber, aunque por otrÍfpit|'(| js^i| a^aiiipte peligrosos para el Es- 
tado. Así es 9 que en el Brasil ios delitos contra la religión , las 
sociedades secretas, las reunlcnes ilícitas y el porte de armas, se 
consideran como meras contravenciones que se castigan con pe- 
nas cofifc^i^bkleU Sei[oa «¿1^3 d>d)go4^ / ¿li^/ ellos ¿ífciiDcés, 
06 es absolutamente indispensable que un acto infrinja la ley roo« 
ral para calificarlo de delito.,»4ttie&J)asta que amenace á la socie- 
dad con un mal grave, y por eso se colocan en esta categoría las 
reuniones ilícitas^ las sociedades secretas y otros delitos. Nues- 
tro código ha spguido est^ ú[M(o^ cjjfjgi^io muy acertadamente, 
porque no pudiéndose imponer á las faltas sino penas harto leves, 
muchas acciones peligrosísimas para el Estado no hallarían da 
otro modo la represión conve¥fen^ y merecida. Pero tomando 
como regla para esta división , la naturaleza del deber infringido 
juntamente con la gravedad de la alarma ó del peligro causado 
á la socieaaa, no se incurre en la consecuencia absuroa en que 
hú incidido el código del Brasil, ni tampoco se imposibilita esta 
división que es cómoda y aun necesaria para la buena admin|{^ 
trabioh éh |adttiii&i Bsfta diferencie es la b^w dt Ja división Ja 
WNsfro fóéllgli^iflín dos partes t\jíAúúíMoSitíe$f una que tratft de tal 
éMnmf tSiobjftt) delJite^o^.'' y otra de las faltas» asunto del 

' , 'te segiméft. cansa d^ gerencia entre lositetbs punibles C0q«í 
StAe^vn eligr«^ |í ifue ba llegado su ejecución eh él momento 
en que caen bajo la Jurisdicción de los tribunales. Unas vectt él 
deilt»'ttl bslá mlKr qwii pMparaQo , otras. prd|mesto á las pérso- 
iW-qber han dé coopprac Lm, ejecución.,; oitas comenzado á eje« 
eotar^ ^^Isltataloáai^ todavía atigofbr ]^árie de^sn avtor pá^ 
A^ MrMRfliciot) y^suipenéido pos cansai inklepeDdte»teá d^.la tüt- 
H\ÉlkíAfM^iíXlmó aqtor i oüras ejdcutvdo por pactfr .ée éMe, peÉé 
ik WISQBMdil» por «Iglin aectdünte im(>revisto: otras ea'fih eon^ 
•iltiflhé0. 99 a^ot ADSisllilcInoCéh euidtk) ¿Ja respCMisabilidacl pé- 
nal entre la proposición, la conspiración y la tentativa para el 
delito, el delito frustrado y el eonsumado/Xá 46élSA^ icKi lítoh 
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trocódigo sobre esta materia es enteramente conforme con el es- 
tado de la ciencia legislativa y con las circunstancias de nues- 
tra sociedad. La definición de la tentativa es un compendio ad- 
mirable de la teoría sostenida acerca de ella por los mejores cri- 
minalistas, «tíay tentativa, dice el artículo 3.®, cuando el culpa- 
ble da principio a la ejecución del delito directamente por heclios 
exteriores 9 y no prosigue en ella por cualquier causa ó accidente, 
que no sea su propio y voluntario desistimiento. » No se puede 
expresar en menos ni mas slgniOcativas palabras la doctrina cu- 
ya exposición ha costado á Rossi muchos capítulos de áu tratadm 

de derecho penal. 

En la definición del delito frustrado para prevenir cierta ía- 
terpretacion viciosa pero posible, hubiéramos cambiado alguní^ 
palabras. Dice el mismo artículo S.» «hay delito frustrado cuan- 
do ei culpable^ á pesar de haber hecho cuanto estaba de.su par-^ 
te para conáumarlo, no logra su mal propósito por causas inde- 
pendientes dt su voluntad.* ¿Hay delito frustrado cuando un 
envenenador administra nitro en lugar de arsénico á la persoga 
á quien pretende asesinar? Creemos qué no, según todas las reglas 
de buena interpretación, pero para prevenir cualquier duda bas- 
taba haber añadido á las palabras « á pesar de haber hecho cuan- 
to estaba de su parte para consumarlo » estas otras « y con me- 
dios adecuados á este fin , etc. , > con lo cual ya se sabia que no 
habla delito frustrado siempre que se empleasen en ejecutarlo 
medios imposibles para su consumación. 

Paréeenos también que el art. 5.^ que dice que las faltas so- 
lo se castiguen cuando sean consumadas/ debería tener algunas 
excepciones. Por regla general esto es lo justo y conveniente, pero 
también puede haber faltas fiustradas ó tentativa de ellas que, 
merezcan alguna represión. Por ejemplo, es una falta grave, se- 
gún el núm. 2.^ del art. 470, el tener un traficante medidas d pe- 
sos falsos aunque con ellos no hubiere defraudado. Gomó esta 
falta no puede castigarse mientras no se consume , el traficante 
que á sabiendas compra medidas falsas pero no llega á poseerla! 
por cualquier accidente imprevisto, no será castigado con pena 
alguna. Es también otra falta de la misma especie el entrar con 
violencia á cazar ó pescar en lugar cerrado (núm. 8, art. 470), y 
como la tentativa de la falta no es punible , el que intente turbar 
ál propietario en la posesión de su derecho saltando tapias 6 for* 
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Eftodo puertas con ánimo de entrar á cazar dentro de sus tier- 
ras, tampoco será acreedor á ningon castigo. Estos inconvenien- 
tes pudieran evitarse haciendo afganas excepciones de la regla 
del art. 5.® respecto á aquellas faltas que, aun no consumadas, 
causan daño ó peligros dignos de ser reparados con la pena. 

La tercera causa de diferencia entre los actos punibles con-r 
sUte en las circunstancias agenas á la materialidad de los actos 
mismos y que modifican esencial ó accidentalmente su carácter 
moral. Un detito puede ser materialmente igual á otro y no ser- 
ió tajo el punto de vista de la moralidad. El que mata á un la- 
drón en medio de un camino público , comete un homicidio igual 
al que perpetraría el que asesinase á otro á traición, y sin em- 
bargo, estas acciones no son moralmente iguales á los ojos de la 
conciencia. Estas circunstancias que modifican la moralidad de 
los hechos punibles por su propia naturaleza, tienen grados muy 
varios, pues así como pueden borrar la criminalidad de ciertas 
acciones, pueden agravar considerablemente la de otras que la 
tienen mas leve por su naturaleza. De aquí procede la designa- 
dion de las circunstancias que eximen, atenúan ó agravan la res- 
ponsabilidad de los delitos, asunto de los capítulos 2.® , 3.^ 74.^ 
del titulo 1.*, Ilb. 1.^ de nuestro código. 

Si se pide cuenta á la conciencia humana del motivo por qué 
distingue entre la moralidad de las acciones que producen un 
mismo resultado material^ bailaremos que le sirven de norma 
las reglas siguientes: 1.* £1 conocimiento del bien y del mal en 
el autor del heeho: 2.* La necesidad absoluta de cometerlo para 
evitar otro mal mas grave^ ó para cumplir una obligación im- 
prescindible: 3."* El obrar con conocimiento pero sin voluntad: 
4.* El número y calidad de los deberes quebrantados por el de- 
lito: 5.* La naturaleza de los medios empleados en su ejecución. 
Según que cada una de estas reglas sea aplicable en todo ó en 
parte al hecho de que se trate, así resultarán circunstancias agra- 
vantes, atenuantes ó de exención. 

Nuestro código, siguiendo á ca^i todos los modernos, ha de- 
ducido de la completa aplicación de la primera regla la irrespon- 
sabilidad de los dementes y la de los menores de nueve años, 
ó mayores de esta edad 9 y menores de quince en su caso. 
Pero cuando la regla no se puede aplicar por completo , e9 decir, 
cuando no falta absolutamente el conocimiento del bien y del 
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mal si DO que existe ¡Dcompleto en el culpable t lo lia conside- 
rado el código como circunstancia atenuante, y de aquí el de- 
clarar tales las de ser el culpable menor de diez y ocho años, la 
embriaguez no habitual ó posterior al proyecto de cometer el 
delito, etc. 

De la segunda regla deduce el código la irresponsabilidad 
del que obra en defensa d^ su persona ó derechos » ó en la de la 
persona ó derechos de algún pariente próximo ó extraño siem- 
pre que concurran circunstancias que hagan indispensable esta 
acción : la del que para evitar un mal perjudica á la propiedad 
agena con un daño menor: la del que obra impulsado por miedo 
insuperable de un mal mayor, y la del que obra en cumplimien- 
to de un deber ó en el ejercicio legítimo de un derecho. Pero 
cuando la regla en cuestión no puede aplicarse completamente 
bien , porque no concurra alguna de las circunstancias que jus- 
tifican la acción , bien porque el mal que se trata de evitar no 
exista sino en amenaza, ó sea ya irremediable, las circunstancias 
de exención se convierten en meras circunstancias atenuantes. 

Según la tercera regla, no son culpables el que en ocasión de 
ejecutar un hecho lícito con la debida diligencia, causa un mal 
por mero accidente; el que lo causa violentado por fuerza irre- 
sistible, y el que incurre en alguna omisión por impedimento 
legítimo é insuperable. Pero como puede haber voluntad incom- 
pleta en el agente , puede dar lugar esta regla á meras circuns- 
tancias atenuantes^ lo cual sucede siempre que el agente no tuvo 
intención de causar el mal que prodigo , ú obró arrebatado por 
estímulos tan poderosos que produjeran obcecación. 

De tener en cuenta el número y calidad de los deberes que- 
brantados por el delito que es la cuarta regla, se sigue que siem» 
pre que la perpetración de un acto ilícito suponga su Infracción 
de otros deberes ademas de aquel cuya transgresión es el de«^ 
lito mismo, hay circunstancias que agravan la responsabilidad 
del culpable. Por eso el código coloca en este número la circuns- 
tancia de ser el agraviado pariente inmediato del ofensor, la da 
aumentar deliberadamente el mal del delito causando otros ma- 
les Innecesarios , la de abusar de confianza ó prevalerse de un 
carácter público para cometerlo, la de ejecutarlo con' desprecio ú 
ofensa de la autoridad pública y otras. 

Últimamente , la naturaleza de los medios empleados en la 
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eJecQcion del delito, qae£S la quinta regla que sirve á la con- 
ciencia para calificar su gravedad ^ es efectivamente una de las 
señales mas seguras de la perversidad del delincuente y de la 
magnitud del peligro que causa la perpetraciou de un crimen. 
Mientras roas jsobre seguro se cometa un delito, menos medios 
, tiene el individuo de precaverlo y mas interés la sociedad en 
'castigarlo: mientras mas crueles sean los medios de ejecución, 
mas ioiquidad suponen en el delincuente. De aquí deduce el 
código que son circunstancias agravantes la de ejecutarse el de- 
lito con alevosía, medis^ndo recompensa, por medio de inunda- 
ción, incendio ó veneno, obratido con premeditación^ astucia ó 
fraude, abjusando de superioridad ó debilitando ía defensa, y por 
otros medios análogos á estos. 

De lo dicbo se infiere que esta parte del código ^s también 
Cjonforme con las buenas doctrinas de la legislación que respetan 
en este punto fi\ dictamen de )a conciencia bu mana. ¿Han olvi- 
dado los autores del código alguna circunstancia atenuante ó 
agravante que se deduzca de las reglas prescritas ? Quizá la han 
olvidado ; pero esta omisión se salva por dos artículos gue con- 
sideran como circunstancias agravantes ó atenuantes , cualesquie- 
ra otras análogas á las mencionadas respectivamente en los ar- 
tículos anteriores. Mas bien pudiera decirse que hay alguna re- 
dundaoci^a en la enumeración de estas circunstancias. Por ejem*^ 
pío, dice el número 11 del artículo 8.^ que está exento de res- 
ponsabilidad el que obra en cumpliraieato de un deber, y el nú- 
mero 1.2 del mismo artículo, dice que está exento también el 
que obra en virtud de^ obediencia debida. Obrar ^or obedien- 
cia y obrar por deber es una misma cosa ; por consiguiente uno 
de los dos artículos es inútil. También se hubieran podido reu- 
nir en un solo párrafo los números 9.^ y 13 del mismo artículo* 
Aunque obrar violentado por una fuerza irresistible no es ipa- 
teriálmente lo mismo que incurrir en alguna omisión por im- 
pedimento insuperable, producen por iguales motivos un mismo 
efecto moral. Estas dos circunstancias se reducen, pues, á una 
sola, la de ejecutarse el acto punible contra la voluntad mani- 
fiesta de su autor. 

Últimamente, se diferencian los delitos por ta naturaleza del 
mal que causan. De aquí resulta una clasiúcacipn dificilísima de 
hacer con exactitud^ y que bá sido objeto de .ensayos y, traba? 
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Jos DQmerosQ3. Todo mal^ es Ja pérdida de un })len . y como los 
bfeñes'suelép ser complejos, los mates suelen serlo iguáfmepte. 
El mal producido por ún delito, se compone di^ varios nnaiesae 
d.istin^ e^^ecie, y de aquí Jos ipcon^énientéí <)e tomar 'este 



ínismó m^lVcomo principio declasiDcacfonVStnehibacgOy cuan< 
do se examina bien ^a materia no se baila otro que produzca ei 
la .aplicación jnéoosdificQitaicíes, y siendo nece^rto escoger al 



do se examina bien ^a materia no se baila otro que produzca en 
la .aplicación jnéoosdificQitaicíes, y siendo nece^rto escoger at- 
guno, bien puede aceptarse este, sin perjuicio de modificarlo 



ep la practica cuanto sea necesario, t de no aceptar alguna con- 
secuencia poco conyéniente qúíp de él pueda dequcirseJ 

St analizamos los bienes cuya pérdida piíéde ser causájda por 
i^n delito, bañaremos que unos |Sojq propios de jas personas. y 
otros det Er>tadó , y que los primeros ó bacen parte de la wsb- ' 
na misma, ó constituyen la propiedad; y los segundos o nacen 
también parte de la personalidad del Estado 6 coñstituy.eni fas 

propiedades que le pertenecen. Rossi, que es el autor de esta cla- 

.a''^ '';••'■■■• jíxí*" "'' ^■■f-'" "" ^' • ' •' í't:." '' ■'• '»••" j ^^ ^'* ^•■•'*'^ 
sificacion, disting,ue ios casos en que el bien se pierde o compro* 

mete por el delito de aquellos en que se compromete ó arreba- 

ta. Sucede. lo primero cuando el delito tiene por obieto la per* 

sona privada ó la personalidad dibl Estado, y lo segundo cuan- 

do se dirige contra Ja propiedad publica o pr^v^da. Los. bienes 

propios exclusivos de Ta persona, cuya pérdüjttpuepé ser cau- 

sadaporun delito, son: í.^lá existencia;' S."' la manera de 

epiistir que comprende |a integridad de la salud de] cuerpo y yel 

espíritu! la honestidad, eí'honor, la Jibettadí qúe.piuede perder- 

se por impedimento o por violencia y la condición que .es do* 

, T!-í ;.. 5 :■ .'- .'Ti ■ !.' i" \' '^ i í'j.T ■•JiO ■ gf • -•• ,f>, 

mastica, política y civil: 3.^ la segundad : 4.oLa tránaujlidad. 

V* " \ J • ■ ' • Vi. ^ '■'' s • ■ • ' ' ^*-'.^,'<''- í" v'* ^''TTrjv./oinífí'foo , 
Los bienes relativos al cuerpo social^ son: l/> la existencia del 

Estado como potencia indepepdiente: 2.** su modo de existir que 

comprende la constitución política , jel orden pablicp y Ips ser- 

vicios requeribles militares, civiles y pecuniarios : «a« la següri* 

dad : 4.^ la tranquilidad. Respectó á la propiedad de los partí- 

colares, hay que distinguir si ér bien arrebatado ¿ compróniéudo 

consiste CQ la propiedad entera , cuya falta altera el éisítaao del 

propietario ó en parte esca$a, al fin con que se arrebata y los 

medios de verificarlo. Respecto á las propiedades publicas, deoen 

diferenciarse los bienes cuya usurpación debe ser objeto de. la ley 

común, de aquellos que deben depuirse y castigarse cpn leyes es^ 

peciales. 
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Teniendo ahora presente esta base de división filosófica, exa- 
roinaremo» á la luz de ella la enumeración y clasificación de los 
delitos según el código. 

Hemos dicho que el primer bien del cuerpo social es la exis- 
tencia : la existencia de un estado consiste en su independeocia 
eomo nación , y de aquí se sigue que son delitos todos los actos 

,que tienden á quitársela, á los cuales llama el código «deli- 
tos contra la seguridad exterior del Estado.» A este género per- 
tenecen: l.o la traición calificándose con este nombre todos 
los actos que tienen por objeto directa ó indirectamente entregar 
el pais á una potencia enemiga: 2.^ los delitos que comprometen 
la paz ó independencia del Estado , como son ejecutar bulas 
pontificias sin los requisitos que prescriben las leyes, provocar 
una declaración de guerra contra España , violar treguas ó ar- 
misticios, comprometer la dignidad ó los intereses de una na- 
ción en el desempeño de un cargo público y otros semejantes: 
8.^ los delitos contra el derecho de gentes, tales como atentar 
contra un soberano extranjero residente en España, ó violar 
su domicilio, y la piratería contra españoles ó subditos de otra 
nación que no esté en guerra con España. 

El segundo bien del Estado considerado como persona es su 
manera de existir; y la manera de existir de un estado depende 

. en primer lugar de su constitución : por consigaiente corréspon- 

' den á ésta clase de delitos todos los que tienden á variar la cons- 
titución del Estado. En el nuestro, que es monárquico constitu- 
cional , la constitución consiste en la coexistencia de los poderes 

\ constitucionales en el libre uso de sus funciones : el rey es uno 
de estos poderes, y de aquí los delitos de lesa magestad, esto es, 
los actos que atacan ó comprometen directamente la existencia 
de esta, potestad ó el uso legítimo de sus atribuciones , entre los 
cuales señala el código el regicidio , la conspiración ó proposi- 
ción para perpetrar este delito, las injurias hechas al monarca ó 
ftu inmediata familia , y la invasión violenta de su morada. A 
este lugar pertenecen también todos los actos de violencia contra 
la persona del monarca^ que puedan cometerse, los cuales cree- 
mos comprendidos en el artículo 164 que, después de hablar de 
las injurias que se hagan al rey en su presencia y fuera de ella, 
añade: «las injijírias cometidas en cualquier otra forma serán 
penadas, etc.» También nacen dd mismo principio algunos de ios 
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delitos que califica el código de rebelión , tales como alzarse pú- 
blicamente para destronar al rey , variar el orden de sucesión ó 
usurpar al rey ó regente alguna de sus prerogativas. Los otros 
poderes políticos en cuya existencia y libre ejercicio de sus atri- 
bnciones consiste también la existencia de la constitución son las 
cortes y los ministros y el cuerpo electoral: de aquí el pertene- 
cer á la misma clase de delitos todos los actos que tiendan á des- 
truir estos poderes ó embarazar el libre ejercicio de sus faculta- 
des , los cuales castiga también el código en la sección 1 .^ del 
capítulo 2.°, líb. 2.^ que trata de la rebelión. Tales son, por ejem- 
plo, despojar á los ministros déla corona de alguna de sus atri- 
buciones constitucionales^ impedir la celebración de las elec- 
ciones en todo el reino ó la reunión legítima de las cortes y 
otros. 

El tercer bien del Estado es la conservación del orden pú - 
blico: por eso corresponden á esta categoría de delitos todos 
los actos que tiendan á turbarlo, y de aquí los delitos de sedi- 
ción^ los de resistencia, soltura de presos y otros desórdenes 
públicos, y los delitos de los funcionarios públicos en el ejerci- 
cio de su empleo. 

Es preciso no confundir la rebelión con la sedición , pues 
aunque ambos delitos lleven por resultado turbar el orden pú- 
blico, hay entre ellos una diferencia importante. Puede cometer- 
se un atentado contra la constitución, sin que se altere visible- 
mente por eso el orden público, v. g., cuando se violenta al mo- 
narca para que disuelva las cortes. Por el contrario , se puede 
alterar el orden público, sin atentar á la constitución del Esta- 
do , V. g. , cuando se hace una asonada para impedir la ejecución 
de una ley. El código ofrece de esta distinción un ejemplo in- 
contestable. Siendo el cuerpo electoral uno de los poderes polí- 
ticos en cuya existencia y ejercicio estriba la constitución del 
Estado, siempre que se le'coarte en el libre ejercicio de sus fun- 
ciones se comete un atentado contra la constitución. Pero esta 
cuerpo no lo forman solamente los electores de tal ó cual pue- 
blo, sino los de la nación toda. De aquí es que cuando se ata- 
ca su existencia y cuando se le impide ejercitar 6us funciones, 
es decir, nombrar los diputados, bfiy delito de rebelión. ¿Qué 
habrá , pues, cuando una junta particular de electores se vé im. 
pedida de celebrar las elecciones populares? No hay delito de rebe* 
Tomo i. 26 
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lion porque no hay ataque directo á la constitución política) porqtae 
no se cómete atentado contra todo el cuerpo electoral ; pero hay 
'sedición , alteración del orden público. Así , pues , la rebelión es 
un delito político; la sedición un delito común: aquella altera 
el orden político , esta et orden social. 

¿Y no son también actos de sedición todos los de resistencia 
á la autoridad, loa de extraer de las cárceles á los criminales de- 
tenidos en ellas y otros delitos de esta especie? Ciertamente to 
son^ pero el código los define y castiga en capítulo separado, fal- 
tando en esto al rigor de la clasificación, sio duda porque estos 
delitos tenían de antiguo en nuestras leyes nombres y castigos 
especiales. También se ha infringido el rigor de la clasiílcacion 
incluyendo en este capítulo la injuria grave hecha á alguno de 
los cuerpos colegisladores reunido en sesión; la que se cause á 

• 

algún senador ó diputado por opiniones emitidas en las cortes; la 
falsedad cometida en cualquier acto de elecciones, y la destruc- 
ción ó deterioro voluntarios de pinturas, estatuas 6 monumentos 
públicos. Los dos primeros de estos delitos no son mas que cir- 
cunstancias iagravántes del común de injurias que, rigoroisamente 
considerados» tienen su lugar en el título que trata de ellas; pero 
tampoco condenaremos el que se hayan incluido en este capítulo, 
porque las circunstancias agravantes son en el caso en cuestión 
de tal naturaleza que importan tanto como el hecho material del 
delito. No puede justificarse de la misma manera la inclusión do 
los otros dos delitos en el mismo capítulo. La falsedad cometida 
en elecciones pudo colocarse muy bien en el título de las false- 
dades, y la destrucción ó deterioro de monumentos públicos 
eíi el capítulo 8.0, título 14 , lib. 2.® que trata de los daños. 

Exige, por último, el rigor de la clasificación que se coloque 
en el miembro de la división que vamos exponiendo los delitos 
de los empleados públicos en el ejercicio de sus cargos que tur- 
ban también el orden público , tales como el de los agentes del 
poder qqe traspasan los límites de sus atribuciones; que abusan 
de la fuerza ó de la autoridad que les está encomendada; qoe.se 
niegan á acudir en auxilio de los que legítimamente los necesitan, 
y que no guardan las reglas que la autoridad superior les há se- 
ñalado para desempeñar sus funciones. También alterian direc- 
amente el orden público los particulares que usurpan cargos j^ú- 
blicós, los que fuera del caso de legítima necesidad invocah ó 
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emplean la fuerza particular en auxilio del 4er(ecI\o, y )p9 que 
COQ acciones públicas , escritos 6 palabras menoscabían las cos- 
tumbres ó procuran corromperlas. Pero para colocar los delitos 
de los empleados públicos que bemos meccionado cu este m|erp- 
bro de la división, se necfBsitaba Siepararips de otros delitos djB 
los miamos funcionarios que no alteran el orden público' y per- 
judican sin embargo al Estado : tajes son la malversacipo de caur 
dales públicos, los fraudes cometidos por los empleados y las 
negociaciones prohibidas á estos. Ahora bien, ¿era preferible para 
]a qiaridad y el orden colocar los delitos dichos anteriormepite 
entre los que nacen de la turbaciop del orden público, y los re- 
feridos en último lugar entre los que menoscaban las propiediS- 
des del Estado ; ó bien era ma.s conveniente comprender en un 
título especial todos ios delitos de los empl.e/ados público^ en §1 
desempeño de sus cargos? Creemos preferible este último pUle- 
ma, aunque ;sea hasta cierto punto una inconsecuencia supuesto 
el principio de la clasificación. Asi lo hace el cócligo destinando 
á esta materia todo el tít. 8.® del lib* 2.0 , el cual comprende la 
preyaricacion^ la infidelidad en la custpdia de presos, la ii^fid^- 
lidad en la custodia de documentos, ía violación de secretos, la 
resistencia^ desobediencia de los empleados, la denegación de 
auxilio y abandono de desiUuo, Ips nombramientos ilegale$, íos 
abusos contra particulares^ jos abusos délos eclesiásticos en el 
ejercipip de ^uf funciones^ la usurpación de atribuciones, la pro- 
longeción y anticipación indebidas de funciones públicas^ el coe« 
chi^,,la malversc^cion de caudales públicos, los fraudes y exaccio- 
nes Ilegales y las negociaciones prohibidas á los empleados. Lbs 
dejjtos de los particulares que usurpan cargos públicos, emplean 
sin necesidad la fuerza en defensa de su derecho, ó menoscaban 
las costumbres, no ajparecen tampoco entre los que turban el ór- 
dfejQ público: no los primeros, porque siendo una.especie de false- 
dad se hallan entre las falsedades: no los segundos, porque el ser 
para' defender un derecho para lo que se comete un delito/no 
es roas que una circunstancia atenuante de este: no los terceros, 
porgue si el atentado contra las costumbres se comete por escri- 
to /pertenj^ce á la jurisdicción de la ley de imprenta, que no es 
pfpj^a de un código; y si se comete por accione^ ó palabras, no 
cpnstituye mas que falta, y como tal tiene su lugar en otra parte. 
Hacen parte igualmente del bien del Estado los servicios re* 
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queribles que le deben los ciudadanos. Estos servicios son de tres 
especies: militares, civiles y pecuniarios. Contamos entre log 
servicios militares todos los que tienen por objeto defender á la 
patria con las armas en la mano : entre los servicios civiles los 
que tienen ol)Jlgacion de prestar los ciudadanos cuando son lla- 
mados al desempeño de ciertas funciones públicas: y entre los pe- 
cuniarios todos los impuestos y contribuciones. El que se niega 
á pre:»tar alguno de estos servicios, causa un mal al Estado, in- 
fringe un deber requerible y comete por consiguiente un delito. 
Pero el código no trata con mucha razón de ninguno de ellos, 
antes por el contrario excluye algunos terminantemente. El mo- 
tivo de esta omisión es obvio: las leyes que deben regir so- 
bre la exacción de estos servicios, no se sujetan solamente á 
los principios generales de justicia que sirven de fundamen- 
to al código penal común , sino también á otvas razones de 
circunstancias y de conveniencia , que suelen variar mas fre- 
cuentemente que las que influyen en la mudanza de las leyes 
ordinarias. Si las penas que hubieran de imponerse por la falta 
de aquellos servicios^ se incluyeran en el código penal, sería ne- 
cesario que este contuviese una ley de reemplazos, una ordenan- 
za militar, una gran porción de leyes administrativas, una ley 
penal de hacienda y un código de contribuciones y de impuestos. 
Semejante cúmulo de leyes incoherentes quitaría toda unidad á 
la obra , obligaría á retocarla con demasiada frecuencia y haría 
imposible su perfección. 

Constituyen por último el bien del Estado la seguridad y tran» 
quilidadáe SUS individuos* Rossi ha distinguido con mucha exac- 
titud estas dos especies de bienes. Estar en seguridad , ha dicho, 
es no encontrarse amenazado de ningún peligro verdadero; go- 
zar 'de plena tranquilidad es no temer absolutamente nada. Por 
lo tanto bs actos que realmente causan peligro á los individuos 
de uu Estado, atacan su seguridad: los que pueden causar e^ 
mismo peligro, ó aunque sea sin razón, se cree generalmente 
que lo causan , alteran su tranquilidad. De aquí nacen varias es^ 
pecies de delitos que el código clasifica bajo un sistema diferen- 
te. Comprometen la seguridad pública: 1.» los delitos que el có- 
digo califica de contrarios á la salud pública , y lo son : (a) ela- 
borar y expender sustancias nocivas á la sajúd ; (b) despachar 
estas sustancias sin estar autorizado competentemente; (c) vender 
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medicameotos deteriorados ; (d) alterar con alguna mezcla noci* 
va los comestibles ó bebidas destinados al consumo público; 2.^. 
la vagancia y mendicidad , entendiéndose por vagos los que no 
tienen medios de subsistir conocidos, y por mendigos los que 
piden habitualmente limosna sin la licencia debida; 3.^ las rifas 
y juegos prohibidos; 4.® las maquinaciones para alterar el pre- 
cio de las cosas, incurriendo en este delito: (a) los que solicitan 
dádiva para no tomar parte en las subastas públicas, ó intentan 
alejar de estas á los postores por medios reprobados; (b) los que 
se coligan para encarecer ó abaratar el precio del trabajo; b.^ 
prestar habitualmente sobre prendas sin licencia de la autoridad, 
sin llevar libros con la formalidad debida, ó sin dar resguardo 
de la prenda recibida; 6.o ejercer las funciones de una facultad 
sin autorización competente. 

Alteran la tranquilidad pública no materialmente ^ porque no 
es de la sedición ni de la rebelión de lo que tratamos, sino mo- 
raímente, amenazando con un peligro posible ó efectivo: 1.^ las 
sociedades secretas, esto es, aquellas reuniones de individuos 
que se ocultan á la autoridad ó se valen para su corresponden- 
da de medios sospechosos; 2.^ las asociaciones numerosas que 
se forman sin el consentimiento de la autoridad; 3.^ la falsifica- 
ción de monedas, sellos , marcas ó documentos que no se ponen ' 
en circulación ó no se les hace surtir los efectos á que pueden dar 
lugar; 4.^ los delitos contra la religión del £stado en cuanto por 
ellos puede alterarse la tranquilidad de las coociencias. 

Pero el código ha clasificado todos estos delitos de un modo 
que en parte no podemos aprobar. Todos ellos son delitos pú- 
blicos, j como tales no han debido confuDdírse con los priva- 
dos. "^Los delitos contra la salud pública, los de vagancia y los 
de juegos y rifas están muy en su lugar después de los que ata- 
can la seguridad interior del Estado y de las falsedades; pero 
las maquinaciones para alterar el precio de las cosas, el estable- 
cimiento de casas de préstamo sin los requisitos debidos, no están 
bien clasificados entre los delitos contra la propiedad , pues si 
bien la propiedad resulta amenazada por estos actos, su cualidad 
culminante consiste en comprometer la seguridad del común de 
los ciudadanos. £1 mal que producen las maquioaciones para al- 
terar el precio de las cosas, ó la existencia de establecimientos de 
préatamo sin las garantías debidas , consiste mas bien en la alar* 



ma dé todos los que paeden ser perjudicados por ellas, qtie eú 
el perjuicio efectivo que aíguúos de los mismos ciudadanos re- 
ciben ; y como al clasificar los delitos que producen males de dis- 
tiotas especies, debe atenderse al de mayor cuantía > al clasificar 
estos de que tratamos, se ba debido atender antes á la alarnáá 
que producen, que al menoscabo efectivo que puedan causar en 
la propií'dad agena. Las sociedades secretas y las reuniones ilí- 
citas ébtan bien clasificadas entre los delitos contra la seguridad 
iaterior del E*»tado: no están rigorosamente en su lugar las fal- 
sificaciones que no llegan á ponerse en vía de producir su re^- 
sultadb; pero como está última circunstancia es un requisito ate- 
nuante del delito de falsedad , no puede extrañarse el verlo co- 
lóeadó én el título de las felsedaies. 

Colocamos también en este miembro de la división los delitos 
contra la religión del Estado , porgue la ley no debe Castigarlos 
sino por uno de estos dos motivos : cómo actos que alteran íá 
tránqnifidad átí fas cónciéneias , ó como circunstancias ajgra- 
yantes dé ótroS delitos. Comprendemos las razones qué han 
movido á la comisión para coldcar estos delitos en un títü- 
Ib especial qué encabeza el libro 2.^ Los precedentes de nues- 
tra legislación, cuyos códigos empiezan por los delitos reíi- 
giokos, y la dignidad é ifnportanciá del asunto, determina- 
ron sin duda á lo^ autores de! código para sacar estos deli- 
tos de sú lupr correspondiente ; pero en nuestro juicio no hu- 
biera debido esto considerarse como motivo bastante para auto- 
íitúr una imperfección en la obra. 

Comprometen últimamente la seguridad y la tranquilidad, 
común las falsedades, esto e^, aquellos actos qué atacan la fe 
pública base de la sociedad y condición indispensable para lá 
conse.'vacioñde sus intereses. La fé, qué es un elemento necesa- 
rio en la vida privada, lo es asimismo en la vida social; por 
ella sé sostienen las relaciones entre el poder y los sübdit()S , por 
élta táróbien laS relaciones entre los individuos dé un Estado.' 
Obedecemos los mandatos de la autoridad, porque tenemos tí 
en los medios por dónde se nos comunican : práctícanñós cdn IbK 
demás hombres las transaccioneá indispensables en la vida, por- 
que tenemos confianza én que los medios de qué para ellas nos 
valenfios , Üénáñ verdaderamente el fió que deseamos , esto eéL 
porque éreeiíios qué en efecto las monedas repri^bdt'an Ú Vld&r 
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que les.atribuinaQs^ <](ue los documentos públicos en que eoi^i- 
signamos nuestros derechos y obligaciones surtirán el resultada 
que esperamos, jr las personas con quienes nos entendemos tie* 
nen verdaderamente el carácter que se atribuyen* Si una ves so^, 
mos engañados en esta confianza por culpa de otra persona, hay 
un delito complejo que por una parte causa un mal aprecia- 
ble á una persona determinada , y por otra un mal público ines- 
timáble que compromete la seguridad y la tranquilidad: la se- 
guridad porque corren un peligro real y efectivo una multitud 
de personas sobre quienes vendrá á recaer el mal del delito: la 
tranquilidad , porque como e^tas personas son inciertas se alar- 
man túdds lasque pueden contarse en su número^ y desapare- 
ce la confianza pública acerca diel objeto sobre que ha recaidQ 
fa falsificación. Este mal último es aun de mas consideración 
que él primero , y por eso debe atenderse á él antes que al otro 
para clasificar este delito éntire los que atacan la personalidad 
del Estado. EÍ código lo coloca con acierto entre los públicos 
después dé las asociaciones ilícitas y antes de los delitos contra 
íás personas. 

Pero el mal público y el mal privado, producidos por las 
falsedades, pueiclén tener grados., diferentes, y de aquí una es-* 
cálá dé delitos de falsedad que el código define con acier- 
to. Esté era precisamente uno de los mayores flacos de nuestra 
antigua legislación. Para ella casi todas Tas falsedades eran un 
mismo y soló delito, sujeto á una ó dos penas Inflexibles, ab- 
surdais y desproporcionadas: así es que los tribunales tuvieron 
que prescindir de las leyes , y hoy castigan las falsedades según 
su prudente ai bitrio. Para remediar este abuso, castigando no 
obstante en justicia el delito dé que tratamos , el código ha dis* 
tináuiáo iá falsificación dé sellos y marcas de la de moneda « la 
de billetes de banco y documentos de crédito público , de la de 
documentos oficiales y privados, la falsificación de pasaportes^ 
dé lá de nombre > calidad y funciones. Según sea el objeto de ia 
falsedad , así varia el mal produeido por ella , y por eso ha sido 
preciso distinguir entre los varios géneros de falsedades que pue« 
den cometerse y no confundirlas casi todas como hacera nuestras 
Véyes antiguas. Pero la comisión autora del código ha incluido 
también entre las falsedades el falso testimonio y la acusación y 
denuncia calutnniosás ; y esto nos parece poco lógico. La false^ 
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dad es od delito público, porque el mal de él trasciende nece- . 
sariameote al Estado; pero el falso testimoBio ó la acusación ca- 
lumniosa no perjudica directamente sino á la persona contra 
quien se emplea , no trasciende necesariamente^ y es por lo tan- 
to un delito privado que debe tener su lugar entre los que se eje- 
cutan contra las personas. Tan cierto es esto, que el código ba 
tenido que volver á tratar de estos delitos en el capítulo del 
mismo libro que babla de los delitos contra el honor, resultando 
de aquí que los que quieran saber las penas de los calumniado- 
res tienen que buscarlas en este título, y en el que trata de las 
falsedades. 

' Son asimismo bienes del Estado sus propiedades , y de aquí 
otra especie de delitos llamados contra la propiedad del Estado. 
Fórmase esta de los caudales , bienes y efectos destinados á su 
mantenimiento, tales como el tesoro y los arsenales, los edificios 
destinados al servicio público, etc. , y de las cosas cuyo uso po- 
ne el Estado á disposición del público bajo ciertas limitaciones, 
como los bosques comunes, los caminos, los rios, etc. Los de- 
litos que pueden cometerse en menoscabo de estos bienes, soa 
de muy diversas especies y no corresponden todos al código pe- 
nal. Desde luego deben esceptuarse todos los de caza y pesca, 
los que se castigan en la ordenanza de montes y plantíos , en la 
de marina y en la militar por lo que corresponde á los bienes de 
la marina y de la milicia , y todos los comprendidos en una mul- 
titud de leyes especiales administrativas, que tampoco pueden 
sujetarse á las influencias que predominan en un código comuo. 
De modo que no quedan para este sino la malversación de cau- 
dales públicos, los fraudes y negociaciones de los funcionarios 
públicos en perjuicio del Estado, el deterioro ó destrucción de 
Tos monumentos públicos, como estatuas, pinturas ó edificios 
y otros po?os semejantes. La comisión no ha creido oportuno 
hacer para estos delitos un título especial, y los ha dis- 
tribuido entre otros con los cuales ba creido hallar analogías. Así 
és que los delitos de malversación , fraude y negaciones ilícitas 
de ios empleados se hallan entre los delitos . de los empleados 
l[)úblicos en el ejercicio de sos funciones (capítulos 14 , 15 y 16, 
tft. 8.^, lib. 2.*") y los de destrucción y deterioro de edificios, 
efectos y monumentos del Estado repartidos en los capítulos que 
tratan de la resistencia ilegal y otros desórdenes (cap. 8.<» , tít. 3«^| 
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lib. 2/) del incendio y otros estragos , y de los daños (capítu^* 
los 7.** y 8.0 , til. 14 , tib. 2/) Pero creemos que el orden y cla- 
ridad de la obra habrían ganado algo si se hubiera hecho un tí- 
tulo especial para los delitos contra las propiedades públicas 
que difieren mucho/tanto en su naturaleza^ como en la pena de 
los que se cometen contra la propiedad privada. 

Después del bien general del Estado hay que tener en cuenta 
el particular de las personas^ y examinándolo bajo el mismo 
punto de vista que el anterior , hallamos que puede referirse á 
la existencia , al modo de existir la seguridad y la tranquilidad. 
Hé aquí los delitos que nacen de la privación de cada uno de es- 
tos bienes. 

Puede privarse de la existencia al hombre formado, al re- 
cien nacido, y al que esté aun por nacer, y de aquí tres especies 
de delitos, que aunque tienen un mismo resultado, son tan di- 
ferentes entre sí, que se conocen en todas las lenguas con tres 
nombres distintos; á saber: el homicidio, ti infanticidio y el 
aborto. Estos tres delitos son objeto en el código de los tres 
primeros capítulos del título 9.^ que trata de los delitos contra 
las personas. Pero no todos los homicidios son iguales: hay cir- 
cunstancias que agravan ó disminuyen su culpabilidad , y estas 
circunstancias están perfectamente recopiladas y definidas ou el 
código. Tales son el parentesco entre el homicida y su víctima, 
la alevosía, cometer la acción por precio ó recompensa» por me- 
dio de inundación , incendio ó veneno , con premeditación co- 
nocida^ con ensañamiento, aumentando deliberada é inhumana- 
mente el dolor de la víctima, y en riña ó pelea. Acerca del pa- 
rentesco que basta para agravar el homicidio , se ha hecho una 
reforma importantísima. Sabido es que nuestras leyes llaman 
parricida, y castigan como tal, no solamente al que mató á 
alguno de sus ascendientes ó descendientes , sino también á cual- 
quier pariente dentro del tercer grado, ó al padrastro, madras- 
tra, suegro, yerno ó entenado. Tal extensión dada al parrici- 
dio suponía una completa ignorancia del motivo por el cual se 
ha considerado este delito como mucho mas grave que cualquier 
otro homicidio. Mientras mas estrechos sean los vínculos esta- 
blecidos por la naturaleza entre el homicida y su víctima , tanta 
mayor maldad se necesita para romperlos con un delito, y por 
lo tanto crece considerablemente uno de los elementos que Jas- 
Tomo i. 27 
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ttflcaD la penalidad. Y ahora bien ¿no €fs absurdo equiparar. los 
vínculos que unen á la ma Jre con su hijo, á los que ligan al 
yerno con su suegro? ¿Supone la misma perversidad ai romper 
ios primeros que ai desligarse de los segundos? Por eso la co- 
misión ha obrado con mucho acierto , descartando en el parrici- 
dio todo parentesco que no sea el de padre con hijos legítimos, 
líegfttmos ó adoptivos, el de hijos con ascendientes legítimos y 
el de cónyuges. Algunos buscarán quizá en este capítulo otras 
circunstancias que modifican el homicidio, pero estas se hallan 
en el capítulo 4.® del título l.% libro 1.® que trata de las cir- 
eunstancias agravantes. A&í es que aunque ya no será parrici- 
da, según la ley, el que mate á su hermano, ó cometa homici- 
dio con otras circunstancias de agravación, no por eso dejará 
de ser castigado con mas severidad que el simple homicida. 

Otra novedad importante en esta materia , es lo que establece 
el art. 326 sobre el suicidio. Según nuestras antiguas leyes debía 
caiAigarie al suicida con la confiscación , pero esta pena por ab- 
surda no estaba en uso. Al mismo tiempo que esta práctica ha 
prevalecido en el nuevo código, se ha prevenido cuidadosamen- 
te el delito que comete el que auxilia á otro para suicidarse, de- 
lito no especificado en las leyes antiguas y que los tribunales 
castigan hoy arbitrariamente. 

No se llama infanticidio en el código, toda muerte causada á 
un recien nacido , sino la que se da á éste por su madre que pre- 
tende ocultar así su deshonra. En ninguno de nuestros códigos 
está prevenido este delito sino es en el Fuero-juzgo , y en él se 
castiga con la pena de muerte ó de ceguera el infanticidio volún- 
tatelo. Nuestra Jurisprudencia ha establecido también el castigo 
capital para la madre que voluntariamente mata á su hijo, 
pero tampoco se aplicaba ya esta pena desde hace algunos años. 
Sin etnbargo, el delito de infanticidio, ni en la práctica ni en la 
ley está terminantemente definido. El artículo 327 del código 
BO dejará ya duda alguna sobre el particular , pues según él no 
liay infanticidio, sino cuando la 'muerte se causa por la madre 
con objeto de evitar su deshonra y en un niño que uo tenga tres 
dias de 'nacido. 

El aborto puede ocasionarse con diversas circunstancias que 
modifiquen la responsabilidad de su autor. Según nuestra ley de 
latida , la principal circanstancia que debía tenerse en cuenta 
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para castigar este delito , era la de si por el tiempo de la preñes 
en qae se habla cometido débia presumirse que el feto e^aba for- 
mado ó no. Esta circunstancia era tan importante que daba ^u- 
gar á que el delito se castigase con la última pena ó un destier* 
ro de cinco años. Pero el nuevo código aprovechándose de ios 
descubrimientos de la medicina moderna, ha desechado comple^ 
tamente la vana diferencia de la ley de Partida, adoptando en 
su lugar otras mas efectivas y fecundas en resultados, tales co« 
' mo la de causarse el aborto con violencia de la mujer ó sin ella, 
pero también sin su anuencia, con su consentimiento, y por un 
tercero , ó por la misma mujer preñada. 

Hemos dicho que el segundo bien del hombre era el modo 
de existir en el cual se comprende la integiidad de la salud del 
cuerpo y del espíritu , la honestidad , el honor, la libertad y la 
condición. Menoscaban la integridad del cuerpo las lesiones y 
mutilaciones que en él pueden hacerse, y de aquí los delitos lla- 
mados lesiones corporales, y el que como ocasión de estos se cono* 
ce en nuestras leyes con el nombre de desafio. Pero como no todad 
las lesiones son de igual gravedad, tampoco merecen todas la mis- 
ma pena: ¿y cómo definir y clasificar todas las que pueden co- 
meterse? Esto es imposible: se necesita por lo tanto buscar una 
regla según la eual puede apreciarse su gravedad relativa, y es* 
ta regla la halla el código', parte en el resultado de la lesicu, y 
parte en la naturaleza de la lesión misma. Al efecto, distingue 
entre la lesión propiamente dicha y la mutilación de miembro, 
imponiendo á esta última mayor pena que á la primera, y dis- 
tingue también el caso en que el ofendido quedare demente, iaú* 
til para el trabajo, impotente, impedido de algún miembro, ó 
notablemente deforme , de aquel en que la lesión produjere en-* 
fermedad ó incapacidad para el trabajo por mas de 30 dias,y 
del en que hubiere producido inutilidad para el trabajo.por cin- 
co dias ó mas , ó necesidad por el mismo tiempo de la asisten* 
cia del facultativo. Las lesiones que produzcan inutilidad por 
menos de este tiempo se reputan faltas. Ciertamente no hay otro 
medio mas adecuado para determinar la criminalidad de las le- 
siones corporales. 

Pero la cuestión mas diñeil y delicada que sobre esta mate--^ 
ría habia que resolver era la del duelo. Sabido es el estado actual 
de Buestra legislación sobre este delito; nadie Ignora tampoco 






fild £L DBUCCHO MODEBNO. 

el fanesto dilema en que se halla envuelto el legislador que tra« 
ta de establecer disposiciones justas y convenientes acerca de él. 
Castigando el duelo , se condena lo que la opinión mira casi 
siempre con indulgencia , y exije muchas veces del honor dolos 
individuos: dejándolo impune, se fomenta una de las preocupa- 
ciones mas deplorables, y uno de los vicios roas funestos de la 
sociedad. Si la ley amenaza á los duelistas con penas terribles, 
la opinión, que es mas fuerte, los absolverá arrastrando en pos de 
si el juicio de los tribunales: si la ley autoriza el duelo , las fa- 
milias inocentes sobre quienes recaigan las consecuencias de este 
delito, y todos los hombres honrados clamarán venganza contra 
los duelistas de oficio que el vulgo califica con el dictado de es - 
p^dachines. Pero lo que de tai dilema se deduce, es que no dO" 
be adoptarse ninguno de estos partidos extremos : que ni puede 
dejarse impune este delito, ni tampoco castigarlo con las penas 
atroces de Felipe V y otros soberanos. En el supuesto de colocar 
el duelo en el número de los delitos > y de buscar para él la pe- 
na mas justa y de aplicación mas segura , no habia otro medio 
de aproximarse todo lo posible á este resultado , que determinar 
las varias circunstancias que según la opinión pública agravan ó 
atenúan la responsabilidad del duelista , proporcionando á ellas 
la pena. El código fija estas circunstancias en las siguientes: 
l.« haber dado los combatientes palabra de honor á la autoridad 
de no batirse: 2/ el mal material causado por el duelo: 3.^ ba- 
tirse sin haber obtenido de su adversario explicación de los mo- 
tivos del duelo: 4.' batirse por haber desechado su adversario, 
ó DO haber podido obtener de él la explicación suficiente y de- 
corosá'diel agravio inferido : 5.^ provocar el duelo sin explicar 
sus motivos cuando el adversario los exijé: 6.^ desechar la ex- 
plicación suficiente y decorosa ofrecida por el provocado : 7.a ha- 
berse negado á darla cuando le fuere pedida: S^ batirse sin pa- 
drinos: 9.* proponerse en el duelo un interés pecuniario ó in^ 
moral: 10.* faltar á las condiciones establecidas por los padrinos. 
La opinión atribuye en efecto á todas estas circunstancias un in- 
flujo poderoso sobre la responsabilidad del duelista, unas veces 
para aumentarla, otras para disminuirla; nuestra antigua legis- 
lación 00 las había tenido en cuenta, y el código consignándolas 
acercará todo lo posible la sanción penal á la costumbre. 
.No era meaos absurda nuestra antigua legislacioo ^ haciendo 
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ineorrir eo la misma responsabilidad á los padrinos y á los due*» 
listas: casos puede haber ciertamecte ea que esto sea justo, pe* 
ro no son los mas frecuentes. Por eso la comisión ha procurado 
distinguir estos casos , diferenciando los padrinos que asisten á 
un duelo por un compromiso de honor, ó con e) propósito de 
disminuir en lo posible el mal que puede resultar de él, de aque- 
llos que lo promueven, que usan en su ejecución de algún gé- 
nero de alevosía, lo conciertan á muerte ó con ventaja co- 
nocida de alguno da los combatientes, ó no hacen cuanto está 
de su parte para conciliar los ánimos. No conviene declarar cul- 
pables á los primeros, porque se promoverían los combates sin 
testigos, que ofrecen muchos mas peligros que los que se ejecu- 
tan con la mediación de los padrinos: aun entre los segundos 
conviene distinguir los casos sogun la culpa que cada uno tengii 
en la perpetración del delito, declarando á unos co-delincuen- 
tes, á otros cómplices, j una cosa y otra ha hecho la comisión 
con notable esmero y acierto. Dos circunstancias hubiéramos 
añadido á las referidas que determinan la responsabilidad del 
duelista, y es la de ejercer este en el momento de proponer ó 
aceptar el desafío , jurisdicción ó mando , porque dispensando la 
opinión á las autoridades de la obligación de lavar con el duelo 
las injurias que se les hacen , así como la de aceptar los que se 
le propongan , la que entre en un combate de esta especie , no 
cede de seguro á los mismos motivos que el particular á quien la 
opinión juzgaría deshonrado si no se batiese con el que le insul- 
ta. También creemos que se hubiera debido tener en cuenta la 
edad de los duelistas: el joven robusto^ injuriado por un ancia- 
no^ no tiene obligación alguna de pedir satisfacción de este agra- 
vio: el anciano desaüado por un joven, no está tampoco obliga- 
do á aceptar el reto: si uno ú otro se bate, sin embargo, no es 
por miedo á la opinión que de otro modo le condenaría, sino por 
satisfacer una venganza , haciéndose justicia por su mano. 

Los delitos que menoscaban la integridad del espíritu , suelen 
ser circunstancias agravantes de otros , y por eso ha hecho bien 
la comisión en no definirlos y clasificarlos en un capítulo espe- 
cial. La demencia causada por lesión corporal, es una circuns- 
tancia agravante de la lesión misma : la embriaguez y el letargo 
causados maliciosamente por alguna pócima , son comunmente 
niedios que sirven para la perpetración de otros delitos » y de to- 
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dos ellos se lr»ta en los capítulos de las circanstancias agravan- 
tes y atennantes, 

Pero no basta vivir con la integridad necesaria de cuerpo y 
de espíritu : es necesario además vivir iionesta y pudorosarneute, 
y por lo tanto son delitos todos los que nos impiden con&ervar 
de esta manera nuestra existencia. Pero es tal la naturaleza de 
estos actos, que aunque todos sean naturalmente culpables, no 
todos pueden ser erigidos en delito. £1 mal que de ellos resulta 
no es apreciable á los ojos de la ley, sino por una de estas cir- 
cunstancias: 1.^ porque recaiga sobre un tercero que no tenga 
participación en el delito: 2.^ porque se capse contra la volun- 
tad manifiesta de la persona en quien inmediatamente recae: 
8.^ por carecer esta persona de medios para resistirlo : 4.^ por 
ofender con tales actos el pudor y la decencia pública. De aquí 
nacen cuatro especies de delitos contra la honestidad , el adulte- 
rio, cuyo mal trasciende á personas distintas de los delincuen- 
tes: la violación y el rapto de mujer hecha con fuerza , intimi- 
da<;ioq , ó alevosía : el estupro de una menor cuya responsa- 
bilidad se agrava ó atenúa , según las circunstancias del estu- 
prador y de la estuprada, y los delitos de escándalo contra el pu- 
dor que no son del dominio del código porque caen bajo la ju- 
risdicción de la policía. 

Esta es una de las materias en que con mas acierto reforma 
el nuevo código nuestra antigua legislación. Mada decimos abo-- 
ra de las penas, porque mas adelante tendremos que hablar de 
ellas > pero limitándonos á la enumeración y clasificación de los 
delitos de esta especie^ advertiremos las principales diferencias 
entre lo antiguo y lo nuevo. El derecho canónico, base de nues- 
tra legislación criminal , babia definido y penado todos los de- 
litos de la carne, bajo su punto de vista propio, es decir, la in- 
tención del delincuente y la transgresión de ley moral y reli- 
giosa. Nuestras leyes siguieron ciegamente en este punto al de- 
recho canónico, y erigieroo en delitos casi todos los pecados de 
concupiscencia. De aquí resultaron dos males graves : uno haber 
sometido á la justicia positiva acciones de averiguación difícil ó 
imposible , y en las cuales el escándalo de la pena era un mal 
mayor que el escándalo del delito: otro, agravar el castigo, no en 
proporción del mal causado, sino de la gravedad del pecado co- 
metido. De aquí los delitos de concubinato, estupro ^imple« bes- 
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tialiclad y sodomía.: de aquí tambiea el castigar, á I09 deltocuen- 
tes de esta especie con penas atroces, y por, último» lo que es 
coDsecaencia siempre de todas leyes absurdas ó contrarias á las 
costumbres, su iuobservancia. 

£1 concubinato simple es sin duda un pecado grave; pero 
¿adonde iríamos á parar sí los tribunales bubteran de ^^netrar 
oficiosamente en el sag^rado de las familias para descubrirlo y 
castigarlo? Así es que publicado el código queda derogada la ley 
de la Novísima Recopilación que castigaba con multas , destierro 
y reclusión á los que incurrían en este delito. Pero cuando se 
cometiere el concubinato con grave escándalo y ofensa de per$o.« 
ñas determinadas, esto es, cuando un bombre casado tenga 
manceba dentro de su casa, no quedará ya impune el delito. 

£1 estupro simple , esto es , el que se comete con una n^njer 
de edad suficiente para saber la gravedad de su acción , sin va^- 
lerse de autoridad, engaño ni violencia, no es mas punible por 
cierto que el concubinato. Sin embargo, según nuestra Juris{ur.u- 
dencia sacada del dei^cbo canónico , es objeto este delito á la 
vez de un castigo y de uoa recompensa: el estuprador debe do- 
tar á la estuprada ó casarse con ella: la estuprada que volunta- 
riamente, y tal vez con el fin inmoral de aprovecbarse del be- 
neficio de la ley , cometió el mismo delito , gana un premio por 
su torpeza. No es esta la primera vez que se ha tratado en Es- 
paña de reprimir tal abuso: Garlos IV, en las ordenanzas del 
real sitio de Aranjuez, mandó no admitir demandas de estupro 
que no se hubiesen cometido con violencia ; pero esta disposicioi^ 
no ba podido surtir efecto alguno , porque no rige fuera del tér- 
mino en que son obligatorias las ordenanzas. Ercódígo sí pon- 
drá término al escándalo , porque no considera delito el estu- 
pro, sino cuando se comete sobre una doncella ipayor de doce 
años y menor de veinte y tres por una autoridad pública «sa- 
cerdote, criado, tutor ó maestro, ó por otra cualquier persona, 
valiéndose de engaño. Si el estupro se comete en una menor 
de doce años, es castigado como violación, y aunque no llegue 
á consumarse , se castiga también considerado como abuso des- 
honesto. £1 estupro simple ba desaparecido pues del código, pero 
queda el cometido con circunstancias agravantes, que es el qué 
no se puede dejar impune. 

También se ha modificado considerablemente la doctrina del 
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rapto, distinguiendo las circunstancias que pneden constituirlo 
delito , ó sustraerlo de la jurisdicción de los tribunales. Si el 
rapto se comete violentamente y con miras deshonestas ó con 
una mujer menor de veinte años, aunque sea con su anuencia , es 
indudablemente un delito grave que la justicia no puede dejar 
sin castigo. También debe castigarse severamente, aunque no 
concurran estos requisitos, ai raptor que no diere explicación sa- 
tisfactoria sobre la muerte ó desaparición de la mujer robada 
por las gravísimas precauciones de crimen á que esta circuns- 
tancia dá lugar. Pero cuando una mujer libre, de edad suficien- 
te para no engañarse ni dejarse engañar por nadie, abandona 
su casa en compañía de un amante ¿con qué derecho ha de 
entrometerse la justicia á averiguar el motivo de su viaje ó la 
criminalidad de sus intenciones? No quiere esto decir que la mu- 
jer mayor de veinte años que está bajo la patria potestad , y 
abandona voluntariamente en compañía de un hombre la casa 
desupadre,^stéensuderecho, sino que el padre puede hacerla 
Yolver á su hogar sin acusar de raptor al amante , esto es, pue- 
de valerse de los mismos medios que emplearía , si en vez de 
una hija fuese un hijo de familia quien se fugara. 

También se ha modificado la doctrina de las leyes antiguas 
Bobre la sodomía y el incesto. £1 primero de estos delitos no 
puede ser objeto de la ley, sino cuando el ofendido necesita su 
protección, esto es^ cuando se comete con violencia, con enga- 
ño ó sobre personas que no pueden defenderse á sí mismas. 
Pero cuando es un acto voluntario y privado de parte de ambos 
co-dellncuentes, no intente la justicia ponerlo de manifiesto» 
porque el mal del delito no es tan repugnante como el escándalo 
de su publicación. La ley , que para definir el incesto no tuvo 
en cuenta sino los grados de parentesco en que está prohibido el 
matrimonio , confundió dos cosas diferentes. La prohibición de 
contraer matrimonio los parientes dentro de cierto grado , se fun- 
da respecto á unos en el vínculo de la sangre , que hace que 
instintivamente repugnemos ciertas uniones carnales ; respecto 
á otros, en motivos de conveniencia pública. Pero la criminali- 
dad del incesto se funda principalmente en que quien lo comete 
desconoce las relaciones de la sangre, y ahoga estos instintos 
pudorosos déla naturaleza, que nos impele á respetarla. ¿Cuán- 
do ha confundido la conciencia pública al padre inhumano que 
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abusa torpemente de su hija, con la mujer que se entrega á su 
pariente en cuarto grado? A aquel se le odia , se le despre- 
cia j á esta se la compadece. Por eso el código no castiga el in- 
cesto como tal, pero sí declara punible el estupro que se come- 
te con una hermana ó descendiente, aunque sea mayor de 
veinte y tres años. 

También ha desaparecido del nuevo código el delito conoci- 
do con el nombre de bestialidad » porque ¿qué loteras tiene la 
sociedad en castigar y hacer público este innoble pecado? ¿Qué 
mal directo se le sigue de esta repugnante acción? ¿qué indivi- 
duo resulta perjudicado por ella? Además, nuestras costumbres 
DO reconocen la necesidad de semejante castigo, y la prueba es 
que á pesar de imponerlo la ley , hace ya muchos años que 
cayó en desuso. Otro tanto puede decirse de la rufianería como 
DO sirva de medio para perpetrar algún delito. Nuestras' leyes 
antiguas la castigan porque do solamente no toleran sino que 
persiguen el delito llamado de prostitución ; pero este ha cesa- 
do también de derecho después de haberse suprimido de hecho 
muchos años hace; y por lo tanto, conservarlo sería una con- 
tradicción indisculpable. Pero cuando la rufianería tiene por ob- 
objeto facilitar la corrupción de los menores de edad, es decir, 
el estupro, no puede menos de ser castigada , siquiera como com- 
plicidad de este delito. En cuanto á la llamada prostitución guar- 
da silencio el código, obrando en ello prudentemente. Sabido es 
de todos que no es posible ni aun conveniente extirparla por 
razones que no nos detenemos en esponer : en e^te supuesto ha 
de llegar dia en que tolerada de derecho ejerza sobre ella 
la administración una activa vigilancia: ¿sería acertado conde- 
narla ahora en el código como un delito? Tampoco se hace men- 
ción en esto capítulo de las palabras obscenas, y con mucha 
razón en nuestro juicio: porque si se dirigen á una per^ona de- 
ternr.inada pueden constituir injuria, y entonces se castigará co- 
mo tal, y en todo caso si se pronuncian con escándalo, no son un 
delito, sino una falta de las que se reprimen por bandos de buen 
gobierno. 

Otro bien relativo á la manera de existir el hombre, diglmos 
que era el honor: son por consiguiente delitos todos los actos 
que lo atacan ó comprometen , y que el código reduce á dos es- 
pecies, la calumnia y la injuria. Pero no es calumnia toda ím- 
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putacioD fa|sa de un hecho mas ó menos inmoral , sino de un he. 
cho que 'coDStituye un delito de los que dan logar á procedí- 
miento de oficio. ¿Es conveniente esta definición? de ella se de- 
duce que la imputación falsa de un delito contra la honestidad, 
que no puede perseguirse sino á instancia de parte, takscomo 
el adulterio ó el estupro , no es calumnia. ¿Qué es pues? injuria 
y la razón de esto es obvia. El acusado por calumniador queda 
exento de pena , probando el hecho criminal que ha imputado; 
de lo cual se saca el beneficio de descubrir delitos ocultos , que 
tal vez no se castigarían de otro modo. Pero como cuando se im- 
puta una acción que no es delito, no hay el mismo interés en pro- 
ceder á su averiguación , establece el código expresamente que 
al acusado de injuria no se le admita prueba sobre la verdad de 
sus imputaciones, excepto cuando estas fueren dirigidas contra un 
empleado público sobre hechos concernientes al ejercicio de su car- 
go; en cuyo caso, sí tiene la sociedad un interés evidente en indagar 
todo lo que dice relación con él. ¿Pero sucede acaso lo mismo 
en los delitos de estupro y de adulterio? ¿Dónde iríamos á parar 
si fuese dado á cualquiera poner en tela de juicio el honor de las 
niujeres, y la tranquilidad de las familias? Con mucha razón 
prohiben nuestras leyes el procedimiento de oficio en estos deli- 
tos, y semejante prohibición sería ilusoria, si á título de acusa- 
do de calumniador pudiera cualquiera entablar un procedimien- 
to para probar delitos que no pueden sentenciar los tribunales, 
sino á instancia de la parte ofendida. En este supuesto es exac- 
ta y conveniente la definición de Ja calumnia que dá el código. 
Toma este en seguida por regla para determinar la gravedad 
del mismo delito, la forma de su perpetración, esto es^ el haberse 
hecho la calumnia con publicidad y por escrito ó sin estas cir- 
cunstancias. Ciertamente la publicidad en la cafumnia es una de 
las circunstancias que mas agravan su criminalidad; pero aun 
hay otra de que no ha podido tampoco prescindirse, y es la na- 
turaleza del delito falsamente impotado. En su consecuencia el 
código castiga con pena diferente la calumnia que versa sobre 
un delito grave, de la que corresponde á la que recae sobre un 
delito menos grave. Esta es una de las aplicaciones que tiene 
la división de los delitos en graves y menos graves, y por cier- 
to que la regla que resulta de ella, no es bastante flexible para 
que siempre sea proporcionada la pena á la calumnia, £i lector 
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recordará que &od delitos graves todos aquellos que se Clistigan 
con penas aflictivas > y que se llaman menos graves los que se 
castigan con pecas correccionales. El que calumnie á otro im- 
putándole haber concertado como padrino un duelo á muerte, del 
cual resultó lesión grave á uno de los combatientes, le atribuye 
un delito que merece pena aflictiva, la de prisión menor: el que 
calumnia á otro imputándole un parricidio, le atribuye un de- 
lito que merece también pena aflictiva , la de muerte. ¿Qué pena 
pueden imponer los tribunales á uno y á otro calumniador según 
los términos del código? La de prisión correccional y multa de 
100 á 1,000 duros. ¿Y es por ventura proporcionada esta pena 
al delito de imputar falsamente el haber concertado un duelo á 
muerte, aunque se imponga en su grado mínimo, esto es, la pri- 
sión por siete meses y la multa de 100 duros, cuando la pena 
del verdadero padrino que corneja aquel delito, es (a de prisión 
menor de cuatro á seis añas? Todos estos inconvenientes hubie- 
ran podido evitarse tomando por regla para calificar la calumnia, 
no la circunstancia de ser grave ó menos grave el delito impu- 
tado, sino la especie de pena que merezca, por ejemplo, tal peoa 
á los que imputen un delito qpe merezca pena de muerte ó con- 
dena perpetua: tal á los que imputen otro que merezca desde la 
pena de reclusión perpetua hasta la de cadena temporal y así su- 
cesivamente. 

Aun es mas difícil deflnir y calificar las injurias: el código ha 
procurado hacerlo^ pero con la vaguedad que es indispensable, 
y no coarta en nada casi el arbitrio judicial. Ha distinguido las 
injurias graves de las leves: las que se hacen por escrito y con 
publicidad, de las que se infieren sin estas circunstancias; pero 
las reglas que establece para diferenciar las injurias graves de las 
leves, no pueden considerarse sino como indicaciones que ilus- 
trarán el ánimo de los tribunales al hacer la aplicación de la ley: 
no han sido puestas taxativamente, sino por via de ejemplo» 

Una circunstancia eshamos de menos que el legislador debe* 
ría tener presente al calificar la gravedad de las calumnias y de 
las injurias, y es la de que el que las propala, se retracte ó no 
de ellas. No creemos que se deba eximir de toda pena al inju- 
riante ó calumniador, que después de haber puesto en duda por 
espacio de algún tiempo la reputación de un ciudadano, se re- 
tracte de su dicho; pero siendo en este caso el mal del delito in- 
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ñnitamente mecor que cuando se sostiene la calamnla, debe ha- 
ber en ia pena una diferencia considerable. Sin ennbargo, el có- 
digo guarda silencio sobre este punto ; de donde se inñere que ó 
la retractación de la calumnia no es una circunstancia atenuan- 
te, ó es preciso declararla tal por interpretación. 

La condición es otro de los bienes relativos á la nianera de 
existir del bombre, cuya usurpación dá lugar á una especie de 
delitos; pero no se iofíere de aquí que todos los actos contrarios 
á ella merecen una sanción penal. Hay actos contra la condición 
doméstica, contra la condición civil y contra la condición po- 
lítica. Pecan contra la condición doméstica los que usurpan al- 
gún estado de familia, como el de hijo, padre ó pariente; pecan 
contra la condición civil ios que niegan á otro su capacidad ci- 
vil, como de paite contratante, administrador legítimo de sus bie- 
nes, etc. ; y delinquen contra la condición política los que usur- 
pan á otro su derecho de ciudadano de un £stado, v. gr. , el de 
elector. £1 código enumera y define bien todos los delitos contra 
la condición doméstica, como por la suposición de parto, la usnr* 
pación del estado civil de otro y la celebración de matrimonios 
ilegales, calificando así los que se contraen por bigamia, con im. 
pedimento canónico, por un menor sin el consentimiento de su 
padre, por la viuda antes de los 301 dias desde la muerte de su 
marido, y por el tutor ó sus hijos con so pupila ó pupilo antes 
de la aprobación de las cuentas. Pero el título destinado á esta 
materia es harto diminuto: faltan algunos delitos que se cometen 
centra la condición civil en el sentido en que hemos tomado esta 
palabra, tales como ia usurpación del estado civil que no es de 
otro ni del que supone tenerlo, v. gr. , el menor que se finge 
mayor de edad, el que siendo extranjero, se atribuye la cualidad 
de natural de estos reinos; el que oculta su verdadero nombre 
tomando otro supuesto. Son asimismo delitos contra la condición 
civil que deberían castigarse, la suposición de muerte de una per- 
sona cuya falta cambia la condición doméstica de otra, y. gr., 
hacer creer á una mujer en la muerte de su marido ausente, ó á 
un hijo en la de su padre, y la suposición de demencia ó prodi- 
galidad intentada con el fin malicioso de privar á alguno de la 
administración de sus bienes. Se han oiliitido últimamente en el 
código los delitos contra la condición política, algunos de los 
cuales pueden ser objeto de la ley común, como el de tomar e' 
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nombre de títro para votar en unas elecciones. Verdad es que este 
delito puede considerarse comprendido en el art. 196 que cas- 
tiga toda falsedad cometida en cualquier acto de las elecciones; 
pero ni el lugar de esta dísposieion es el capítulo en que se ha- 
lla, que trata «de la resistencia, soUara de presos y otros desór- 
denes» ni conviene tampoco deñnir con tanta generalidad una 
porción de delitos de distintas especies que deban castigarse con 
penas muy diversas. ¿ Pues qué son de igual importancia todas 
las falsedades que se puedan cometer en unas elecciones? Por lo 
demás creemos acertadísimo incluir entre estos delitos los matri- 
monios Ilegales que, según nuestras leyes, ó no tienen pena algu- 
na > ó la que tienen es de tal naturaleza que no puede aplicar- 
se nunca. 

La libertad es por último otro de los bienes relativos á la ma- 
nera de existir del hombre. Puede atentarse contra ella por vio- 
lencia y por impedimento, y de aquí dos especies de delitos, la 
prisipn arbitrarla y la sustracción de menores por una parte , y 
las detenciones ilegales por otra. £1 código define y califica es- 
tos delitos haciéndose cargo de las circunstancias que agravan 
8u culpabilidad , pero olvidando alguna que debiera tenerse pre- 
sente. Por ejemplo, en la detención ilegal se hace cargo del tiem- 
po que hubiere durado el encierro, de si se ejecutó con simula- 
ción de autoridad pública, ó causando lesiones graves, ó ame- 
nazando de mueite á la pe.sona detenida; pero nada dice del 
caso en que la detención se h9ga con violencia y sin lesión, cir- 
cunstancia que hace mas grave el delito que cuando se ejecuta 
eon astucia. ¿Merecen la misma pena los que apoderándose de 
una persona , la llevan á un encierro , que los que la dejan re- 
clusa en su casa, aprovechando el momento en que se halla den- 
tro de ella? 

Dijimos últimamente qae la seguridad y la tranquilidad eran 
bienes del individuo, así como lo son del Estado. Detinquea, con- 
tra la seguridad individual todos ios que causan á una persona 
un peligro cierto, real y efectivo: comprometen la tranquilidad 
individual los que no causan sino un peligro posible, incierto ó 
imaginario , con tai que no lo sea á los ojos de la persona que 
lo sufre. Son delitos contra la seguridad : 1 ."^ el abandono de un 
niño menor de siete años; 2.^ el allanamiento de morada agena 
contra la voluntad de su dueño; 3.<> las amenazas de causar na 
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mal grave acompañadas de circunstancias que no dejan duda po- 
bre la realidad del peligro; 4.^ el descubrimiento y revelación 
de secretos. Son delitos. contra la tranquilidad las amenazas he- 
chas de modo que no prueben necesariamente la gravedad del 
peligro, y otros actos que por ser de menos gravedad, corres- 
ponden al libro de las faltas. Pero en este título del código ha 
colocado la comisión algunas disposiciones que no están en su 
lugar. Por ejemplo, el art. 410 que castiga al que impidiere á 
otro con violencia hacer lo que la ley le prohibe, ó le compelie- 
re á ejecutar lo que no quiera, es mas propio del capítulo de las 
detenciones ilegales, que del en que se halla y trata de las ame- 
nazas y exacciones : el art. 4 1 1 que castiga al que con violencia 
se apodera de jina cosa perteneciente á su deudor para hacerse 
pago con ella, tiene su lugar propio entre los delitos contra la 
propiedad , mas bien que en el mismo capítulo de las amenazas. 
La propiedad viene á completar por último el bien de los in« 
dividuos , y de aquí otra especie de delitos que menoscaban la 
propiedad agena, última diferencia entre los actos punibles, ori- 
ginada por su naturaleza. La circunstancia esencial de este deli- 
to , es el apoderamiento de cosa agena ejecutado sin derecho; sus 
diferencias proceden de una multitud de causas, unas ii\heren-* 
tes á la acción misma , otras exteriores y eventuales. Cuando se 
analizan los delitos contra la propiedad con relación al mal cau- 
sado, hallamos que el carácter principal que los distingue, resul- 
ta de la proporción en que está la parte de propiedad arrebata* 
da, con la que queda á su dueño: así este delito produce todo 
el mal de que es susceptible, cuando por él pierde el propietario 
todo lo que poseia: es menor cuando le priva de una porción tal, 
que altera considerablemente el estado de su fortuna: es míni- 
mo , cuando no le hace perder sino una parte tan escasa de sos 
bienes, que no cambia en nada su condición. ¿Pero es posible 
reducir á preceptos positivos estas importantes consideraciones? 
No lo es ciertamente , y por eso los autores del código no las han 
tomado por base principal de su clasiñcacion; pero como de aqnf 
no se sigue que sea preciso desatenderlas por completo , la comi- 
sión las ha aplicado siempre que ha podido hacerlo sin inconve-* 
kiiente grave: por eso para graduar la pena ha tenido en cuenta 
en muchas ocasiones el valor de la cosa robada, y en alguna la 
leircünstancia de causar su pérdida la ruina total del ofendido 
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(art. 4U4). Pero repetimos que no es posible aplicar este príDci- 
pio en toda su extensión, porque ¿cómo apreciar debidamente la 
mella que hace en la fortuna de cada uno la pérdida de la cosa 
robada? Cuantos publicistas han pretendido establecer una regla 
general, han concluido por convencerse de la inutilidad de su 
empresa. 

Los delitos contra la propiedad no pueden cometerse sino ba- 
jo dos formas principales, porque el que qujta la cosa agena, ó 
lo hace para apropiársela, ó sin este objeto, pero siempre para 
que la pierda el propietario^ De aquí nacen los dos primeros gé- 
neros de este delito /la usurpación y el daño. Una y otro pue- 
den verificarse de dos únicas maneras, por violencia'y por frau- 
de. La usurpación puede verificarse en las cosas muebles ó in- 
muebles : en el primer caso toma el nombre de robo , hurto y de- 
fraudación, en el segundo caso se llama usurpación propiamen- 
te dicha. La usurpación cometida con violencia sobre cosa mue- 
ble se llama robo. La violencia puede ejercitarse en las personas 
y en las cosas, y la determinación de las circunstancias que 
constituyen uno y otro caso, son el asunto de las dos secciones 
del capítulo de los robos, primero de los del título de los deli- 
tos contra la propiedad. Para apreciar la gravedad de la violen- 
cia cometida en las personas no puede seguirse otra regla que 
la de tener en cuenta el resultado material de ella; y las circuns- 
tancias de su perpetración. Por eso distingue el código el caso en 
que de la violencia resulta homicidio y mutilación , ó en el que 
se trata de juzgar al mismo jefe de una cuadrilla armada , de 
aquel en que las violencias fuesen menos graves, ó el reo a quien 
se trate.de juzgar fuese menos culpable de ellas. Para estimar la 
gravedad de la violencia cometida en las cosas debe tenerse en 
cuenta la dificultad de ejecutarla, v. g., practicar escalamiento, 
romper paredes ó techos, etc. , la circunstancia de habitarse ó 
no el lugar forzado, y de ser mas ó menos digno de respeto. 

Cuando sin violencia y con fraude se apodera uno de la cosa 
agen-a y comete un delito que toma distinto nombre, según la 
forma en que esto se verifique: si el ladrón toma la cosa agena 
comete hurto : si logra fraudulentamente que su dueño se la dé, 
comete estafa. El hurto puede tomar también formas distintas, 
pues ó consii^te en el apoderamiento directo y material dé la co- 
sa agena , y entonces se llama hurto propiamente dicho , ó pro- 
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ñute este mismo resultado de un modo indirecto , no precisa- 
mente sustrayendo algo al propietario contra su voluntad, 
sino io) pidiendo que recobre aquello de que una vez se despren- 
dió con la esperanza de recuperarlo, y entonces toma el nombre 
de alzamiento ó quiebra punible. Para graduar el mal del hurto 
propiamente dicho atiende el código al valor de la cosa hurtada, 
á la naturaleza del objeto á que se destina, y á la repetición de! 
acto criminal. Para graduar el mal del alzamiento ó quiebra pu- 
nible, tiene en cuenta la circunstancia de ser ó no su autor per- 
sona dedicada al comercio, las prescripciones del código mer- 
cantil, la cuantía absoluta de la pérdida ocasionada, y la pro- 
porción que este guarda con el valor de la propiedad compro- 
metida por el delito, esto es, la proporción en que esté la pérdi- 
da ocasionada con el importe de los créditos comprometidos por 
el alzamiento. Es muy difícil establecer reglas absolutas para dis- 
tinguir y estimarlas estafas; sin embargo, el código tiene en 
consideración: i.o el valor de la pérdida ocasionada por este de* 
lito: 2/ la naturaleza de los medios empleados para ejecutar- 
la , V. g., usar nombre fíogido, atribuirse poder ó autoridad, ser- 
virse de pesos falsos, abuso de confianza, etc. : 3.^ la cosa que es 
objeto de la estafa, como las defraudaciones de la propiedad li- 
teraria, y otras circunstancias que á veces constituyen un de- 
lito aparte, y siempre agravan aquel á que acompañan, como 
estafar inutilizando algún documento público, otorgando un con- 
trato simulado, etc. 

La usurpación propiamente dicha , esto es, la que se verifi- 
ca en cosas inmuebles , puede ejecutarse también con violencia 
ó con fraude, esto es, con fuerza en las personas y las cosas, 
ó sin ella. El código admite en este delito los motivos de dife« 
rencia siguientes: l.'^ cometerse con violencia en las personas ó 
sin ella: 2.» la mayor ó menor utilidad que de la usurpación 
resulte ai delincuente: 3."^ si el resultado del delito puede ser 
la confusión de los límites entre las propiedades. No hace men- 
ción por consiguiente, de una circunstancia importante, que es 
la de verificarse la usurpación con violencia en las cosas, porque 
ciertamente no merece la misma pena el que se apodera de una 
casa abierta , y que puede creer abandonada, que el que entra 
en una casa cerrada, rompiendo puertas ó saltando paredes. 
Pero no condenará esta omisión quien repare que si la usurpación 
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se comete con violencia en las cosas que produce deterioro, 
se castigará como daño, y si do produce deterioro iserá con- 
denado en las costas como simple despojante. 

El segundo género de delitoscontra la propiedad, esto es, aque- 
llos buyo autor no se propone apoderarse de la cosa agena^toma 
diferentes nombres , según la naturaleza de los medfos empleados 
en la perpetración y la gravedad del mal que producen : llaman- 
se en el código tnoeudios, estragos , daños, t^ara graduar el mal 
y la penla del incendio se tiene en cuenta: 1.» la circunstancia de 
'estar ó no habitado el lugar en que éste se cause; 2.o la tras- 
cendencia deí daño que pueda venir de él , v. g. , ejecutarse en 
un almacén de pólvora , ó en un archivo del Estado: 3.^ la cir- 
cunstancia de estar dentro de poblado fa cosa incendiada ó de 
ívaher peligro de pv'opagacion : 4.® él valor del daño causado. 
Los estragos se consideran tales por la naturaleza del medio em- 
pleado para ejecutarlos^ v. g., la sumersión, la explosión de una 
mina y otros semejantes. Los daños se diferencian: l.o por el 
valor de la pérdida que causan: 2.^ por el objeto que se propo- 
nen, v* g. f impedir el libre ejercicio de la autoridad , producir 
<;ontagio en los ganados , etc. : 3.^ por la especie de medios em- 
pleados en su perpetración 9 v. g., sustancias venenosas: 4.° por 
el objeto sobre que recaen, v. g., archivos, puentes, camincF, ^ 
etc. : 5.^ por el efecto que producen en la ¡fortuna del perjudica- 
do, V. g*) causar la ruina total de este. Hubiéramos preferido 
otro orden en la redacción de este título : habría sido mas lógico 
en naestro concepto destinar un solo capítulo á los daños , dis- 
tinguiéndolos eii seguida: i.^ en daños causados por incendio. 
Inundación , explosión de minas y otros medios de la misma 
naturaleza: 2.® en daños causados por otroslhedlos distintos, co- 
locando entre ellos todos los que menciona el capítulo 8.o de este 
título, i El incendio es mas que una manera de cometer un daño? 
¿Lo que el código llama estragos son mas que daños causados por 
medios análogos al incendio? 

Pero no es esta la única falta de método que se nota en esta 
parte del código, que trata de los delitos contra la propiedad. 
En otro lugar hemos dicho que no están bien colocados en este 
título ios capítulos o.^y 6.<> que tratan de hs maquinaciones para 
alterar el precio de las cosas , y de las casas de préstamo sobre 
prendas. Tampoco está en su lugar el capítulo de la usurpación 
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oohkcado entre el hurto y las defraudaciones, pues si^do ^tas 
una especie de hurto, han debido ponerse Inmediatamente des- 
pués del capítulo que trata de él. Por lo demás el título de los de* 
litos contra la propiedad , es como se vé, uno de los mejores del 
eódigo, y ios levísimps defectos que vamos señalando, prue- 
ban demasiado que la eomision no ha incurrido sino en dquplla$ 
imperfecciones que son propias de toda obra humana. Lo .cier- 
to es que después de haber examinado el código bajo el punto 
de vista de su comprensibilidad en cuanto á los delitos, sod po- 
quísimos los que hallamos que no estén en él incluidos,, y auU 
mucho$ de los que echamos de menos , pueden considerarse 
comprendidos según las buenas rÍBglas de interpretaciou. ¿Qué 
código de los modernos de Europa, resistirá e^ta prueba mejor 
que el nuestro? ¿En caál no podría señalarse un número ma- 
cho mayor de omisiones? 



(Contínuará), 
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.NTEs de la á^ima reforma admíDistrativa eran kTs áytlnta- 
miéntos corporaciones independientes que lá ley consideraba Co- 
mo IhdlYiduds t)art¡eulares en el manejo y dirección de sus ne- 
gocios > así como en la reclamación de susf 'derechos ante los trl^ 
banfilei» dé'Justieia. Los bienes propios de los puébfos no for- 
ttiAb^nrfarte ¿e la masa general de intereses encorñendadaí^l 
edidado de la administración , sino eran patrimoiíibs píii^ioufare^ 
que los pueblos eiiipteaban casi á su arbitrio, y sobre cuyo mk^ 
Dejo ejercia el gobierno üha vigilancia 'harto escasa. De este prin- 
¿i^ era ifcoÉisécuebciá necesaria que tales bienes debían gozát 
. la 'Condición común á todos los demás, y á lo sumo la dét patri- 
moblé de los menores; y de aquí es, que cualquiera qué fuese 
8Q batúiraleza, podía despacharse ejecución contra elfo^. Tal era 
la doétríBSí, .y tal también la Jurisprudencia de todos los tri»- 
bunates. 

Pero restablecida en 18S« la ley de ayuntamientos dé t de 
ftbreté de 183$ ^ parar (subrllr los gastos municipales, y de cób* 



•SM ML 0SBSGHO KODBENO. 

'tlgotonte ^ara jpugar las deudas de los pueblos , debían aquefAui 
eorporaciones formar un presupuesto anual de gastos y de ingre- 
sos, que habia de ser aprobado por la diputación provincial , y 
no podía hacerse pago alguno sin la intervención de un depo* 
sitarlo , y sin un libramiento expedido para cada caso especial. 
¿Era compatible la observancia de estas disposiciones con la fa- 
cultad de despachar ejecución contra ios bienes de los pueblos? 
Giertanoente no lo era, ó la ejecución venia á ser Innecesaria: 
porque 6 estaba incluida ó no en el presupuesto aprobado por la 
diputación provincial la deuda demandada ? en el primer caso, 
si el ayuntamiento do la satisfacía , incurría en grave responsa^ 
bilidad, qne debía exijirle la autoridad superior en la gerarqufa 
administrativa, por cuanto no pagar un crédito para cuya extin- 
ción se ha señalado una cantidad suficiente , supone malver- 
sación ó empleo ilegitimo de ella. Si por el contrario , la deuda 
no habia sido incluida en el presupuesto de gastos , no podia 
pagarse sin desatender otras obligaciones comprendida^^ en el 
mismo, és deelr, que si Inejecución se llevaba ¿ efecto, era ccn 
iperjulefó de-^ros acreedores tal vez de igual ó mejor derecho, 
y por consiguiente venia á ser el presupuesto ilusorio, lluego en 
el primer caso , era la ejecución un procedimiento inútil, y en el 
segundo, un acto incompatible con la observancia del presupues- 
to. Así es, que como dice muy bien el consejo real en su con- 
sulta de 20 de agosto del año pasado (Gaceta n»® 4375). « San- 
cionada por la ley de 3 de febrero de 1823., la necesidad de un 
presupuesto municipal^ no pudo ya reconocerse como legítimo 
ningún procedimiento judicial que desconcertase directamente 
las partidas, y turbase la regularidad de sus efedos.» La cjeci^- 
don por deudas no induidfis en los presupuestas los desconcer- 
.tai>a necesariamente, y ppr lo tanto no procedía. 

Eslo no obstante» los jueces despachaban apremios y ejecu- 
ciones contra lus bienes comunales que se llevaban «efecto sin 
obstáculo, y los presupuestos de los pueblos /eran una fórmula 
vana y aqn ridicula. Pero la ley de ayuntamientos de 1 840 publi- 
cada en tS43, y la posterior de 8 de enero de 1845, hoy vigen- 
te, completaron enasta pltfte la anterior, determinando eon mas es- 
crupulosidad los requisitos indispensables para la distribución de 
los biime^ de los pueblos. Se{;un la nltima de estas leyes , el alcal- 
de deh0 formar cada año el presopuestp mnoicipal , y el ayunta- 
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Intento diseatirlo y volarlo, deUeodo compre&dene e» él como 
gastos obligatorios «1 pago de la» deudas : ea^ seguida debe pa- 
sar á laafurobaciOQ ddjefe político ó del rey, segon que la su-^ 
ma de los ingresos ordinarios llegue ó no á 200.000 fs. : si des- 
pués de aprobado se réeonoce la necesidad de un aumento de gas- 
tos para objetos indispensabiés, eomo lo es el pago de deudas^ 
8e4^be formar un presupuesto adicional, siguiendo para su apro- 
bación los mismos trámites que para el ordinario, y el gobierno, * 
ó en su caso el jef<D político, pueden aumentar el de gastos obli- 
gatorios: no alcanzando el producto de los ingresos ordinarios 
y extraordinarios, se llena el déficit por un repartimiento ó ar- 
bitrio extraordinario que el ayuntamiento debe proponac ¿ la 
aprobación del gobierno. Últimamente, el mayordomo ó depo- 
sitario es quien debe haeer los pagos de las cantidades presupues- 
tas en vh-tud de libramientos que el alcalde expida , siendo res- 
ponsable de todo pago que no esté arreglado á las partidas del 
mismo presupuesto, y estando autorizado en su consecuencia 
para negarse á verificar los que no reúnan estas circunstancias. 
Ahora bien ¿son compatibles con estas formalidades los trámites 
del juicio ejecutivo? Dice la ley de ayuntamientos que no debe pa- 
garse cantidad alguna no incluida en el presupuesto, y el juez 
por su mandamiento de ejecución dispone el pago de uiia canti- 
dad que no esté comprendida en él: si el alcalde cumple el man* 
dato judicial infringe la ley de ayuntamientos : si observa lo que 
esta dispone desobedece el precepto del juez. Luego están en 
contradicción las leyes que bacen extensivo el juicio ejeaitivo á 
las deudas comunales, con la que fija las atribuciones de los 
ayuntamientos; jf coando dos leyes se contradicen, es evidente 
que la úbima en fecha , deroga la mas antigua. 

Pero aun hay otras consideraciones de administración que fa-^ 
Yorecen este resultado. Si la deuda reclamada se halla luera del 
presupuesto, s^rá ó porque el ayuntamiento no reconozca su le* 
gitimidad, 6 porque carezca de medios para satisfacerla. Loque- 
cor responde hacer en el primer caso, es ventilar en juicio la 
cuestioa de legitimidad del crédito y la obligación de satisfacer- 
lo , lo cual no puede hacerse por el procedimiento ejecutivo. £n 
el segundo caso > y siempre. que el (lyuntamiento no haya indtli- 
da. el crédito en el presupuesto sin poner en duda sa legitimidad^ . 
lo que corresponde hacer á los acreedores, es solicitar su liiclu« 
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siopy y ú esta^solfieitud es desestímiida, acudir al jefe poHtico ó 
ai goUmto, aegiiD qae el presnpeesto llegue ó ner á 300«oioo ré., 
el c«al proTeerá su ioclusíoa por providencia defiDitiva é ina- 
pelable, y eitMces no puede ya el ayuntamiento negarse á pa- 
garla sin incurrir en responsabilidad. Si las rentas del pueblo no 
fueren bastantes para cubrir la deuda, el ayuntamiento deberá^ 
según la ley , proponer al jefe político los arbitrios que sean síu- 
flcieotes ó poí^lbLes, y aprobados estos quedarán bien asegurados 
los intereses del acreedor. Asf es, que el caso en cuestión es^ ^ 
previsto en la ley de ayuntamientos , cuando dispone que siempre 
que sea preciso aumentar el presupuesto de gastos, lo propooga 
ulJefe.fiolítieQ.la corporación municipal; y si alguna vez debe 
tener lugar este aumento , es cuando aparcEcan nuevos gaitoa 
obligatorios y deudas. Esta disposición abre el camino á los aeree- 
dores que tengan alguna reclamación que bacer contra fos ble* 
nes comunales, y no asegura menos su derecho que el prdcedi* 
miento ejecutivo». Asi también los intereses de la adroinistracion 
quedan asegurados contra las tropel(as de que han sido objeto 
en mochas ocasiones. La mejdr garantía de los* acreedores á los 
fondos municipales, es el concierto y regularidad en su admfnis* 
traeion: la mejor garantía de loa intereses comunes , es la inter- 
vención ordenada de Ihs autoridades administrativas en todos toa 
aetos que pueden afectarlos considerablemente. 

. C!onforme eunesta doctrina^ eicpldió el ministro' de la Gobér- 
naelon una real orden circular en 11 de enero de 1845 , en que 
sa:aplazabala via ejecutiva por créditos contra los ayuntamientos, 
mediante á que estos créditos debían incluirse en los presupues- 
tos municipales como gastos obligatorios. Pero no habléndosia 
circulado esta disposición por el ministro de Gracia y Justicia, 
no la obedecieron los jueces ordinarios, ocurriendo á cada paso 
gl^ves conflictos entre estos y los jefes políticos , que para darle 
caasplimiento promovían frecuentes competencias. Decidiendo so- 
bre ellas el consejo real desde el momento de su instalación, es 
como llegó á establecerse por jurisprudencia la doctrina que he* 
moa expuesto. Hé aquí los casos y las decisiones á que han dado 
logir. 

PauCBa cÁso. Ocurrió la pHmera competencia entre el jefa 
pqUlleo de Vaieoda y el juez de primera instaocia de Sueca, eo» 
motivo del jiádé' tjeeutilve entablado por el barón de Ghova eiiii«* 
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tra los propios del mismo pueblo , para el cobro de naere j me- 
dia peDsiooes vencidas de ua ceoso.impuesto sobr^ los propios 
de la villa de Sueca a favor del ejecutante. El coDseJo real decla- 
ró que pertenecía á la administración el conocimiento de este ne- 
gociOy fundándose; 1.* en «que según los artículos 91 , 93| 98» 
103, 100, 101 y 104 de la ley de ayuntamiento de 8 de enero 
de 1845 y no pueden estos pagar cantidad alguna que no esté in- 
cluida en el presupuesto ordinario ó en el adicional correspon- 
diente, y en virtud de libramiento dfl alcalde con arreglo á su9 
partidas; 2.^ qíie debiendo iocluiri^e en los presupuestos, con- 
forme á la dicha ley, las deudas dé los pueblos y los réditos de 
censos en el concepto de gastos obligatorios , es visto no poderse 
pagar sin qoe preceda e^ta inclusión; 3'.^ que tocando exclusi-* 
vamente á la administración , según la misma ley , formar , apro- 
bar y modificar en su caso estos, presupuestos, á ella solo corres- 
ponde hacer los tales pagos en la forma dicha; 4.® que por el 
mismo caso no pueden los Jueces y tribunales ordinarios exijir- 
ios por sí aplicando las formas del Juicio ejecutivo , ni de otro 
modo alguno, y sí solo decidir , dentro de los limites desu coini^ 
petencla , lo que corresponda sobre la legitimidad de esta clase 
de deudas y obligación de satisfacerlas cuando pasan á ser asun* 
to contencioso; b."^ que no podiendo llegar este caso, mientras 
la administración no niegue ia obligación y legitimidad dichas, 
es indispensable que preceda á toda gestión Judicial la de solicitar 
los acreedores respectivos ante aquella gubernativamente qne^ 
reconociendo ambas cosas, disponga la inclusión de las deudas 
en el presupuesto municipal para su pago; 6.^ qoe desestimada 
esta solicitud y entablado en consecuencia el correspondiente liti« 
giOy es forzosa la inclusión déla deuda en dicho presupuesto, y 
no puede eo manera alguna negarse á ella la administración , si 
obtiene ejecutorianiente el acreedor un fallo favorable; 7.^ que 
estos procedimientos. Junto con la formalidad de los pagos, la 
responsabilidad del depositario que ios veriflca, y la doble auto- 
rización para aumentar el presupuesto de gastos obligatorios y 
arbitrar el aumento de fondos que resulte necesario para cubrir- 
los en el hecho de asegurar el concierto y la regularidad de la ad- 
ministración municipal, ofrecen á los acreedores la mejor garañ- 
tídi, (ConsuUa del consejo real de 2$ de mayo de 1846| Gacetm 
».• 4281). 
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Segdicdo caso. Igual resolacion ha dictada el consejo real so- 
bre otra competencia entre el mismo juez y jefe político sobre 
otro negocio aun mas complicado. José Estreíles entabló deman: 
áá ordinaria contra la villa de Callera, para exijir el pago de 
pensiones atrasadas de cenaos correspondieutes á los años de 1837 
á 1840 que debía á los censualistas la misma villa» Recajó sen- 
tencia favorable á estos , la que pasada en autoridad de cosa juz< 
gada, y habiéndose despachado ejecución en su vista, logró Es*, 
trelles el cobrode uoa parte de la deuda. Para el de la restante 
pidió ampliación de embargo , y al mismo. tiempo nueva ejecu- 
ción por lo respectivo á los años de 1841 á 1844 : el jQez admi- 
tió la ampliación, y desestimó la ejecución pedida de nuevo, 
confiriendo traslado al ayuntamiento. Estrelles interpuso apela- 
ción de este auto en su última parte , y en este estado rc^clamó 
cíjefe político e! conocimiento del negocio. 

La providencia apelada suponía que publicada la ley de ayun- 
tamientos de 1845, no se podían ya despachar nuevas ejecucio- 
nes eontra los fondos municipales; pero sí ampliarse el embargo 
pedido para dar cuqiplimiento á la sentencia pronunciada cuan- 
do estaba vigente la ley de 3 de febrero de 1823, ó lo que es lo 
mismo, que la via ejecutiva y la de apremio eran compatibles 
con el cumplimiento de las disposiciones establecidas en esta ley 
para el pago de las obligaciones municipales. La resolución del 
consejo real, contraria como hemos dicho al juez de primera ins- 
tancia, se fundaba en las consideraciones siguientes, ademas de 
las n^anifestadas ea e! fallo anterior: 1.» que en los artículos 27 
á 43 de la citada ley dé 3 de febrero , se estableció un sistema de 
contabilidad análogo al de la ley de ayuntamientos de 1 845 , y 
por elcuai quedaron implícitamente derogadas en' lo relativo á 
las deodas municipales las leyes anteriores a?ercá del juicio eje- 
cutivo; 2.» que aun sin mediar lo dicho habria podido y debido 
sobreseerse en todas las ejecuciones que á la promulgación de la 
ley de 8 de enero de 1845 estaban pendientes contra los pueblos, 
por subrogarse en ella de un modo absoluto, como pudo hacerse, 
á este modo de exacción otro que evitando los con(iursos de acree- 
dores y el desconcierto de la administi-acíon municipal , lejos de 

...... -j 

perjudicar á esto3 les ofrece mayor garantía, y presta al mismo 
tiempo á los intereses comunales de aquellos la protección que se 
les debe. (Consulta del consejo real de la misma fecha^ Gaceta id») 
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' Tebcsr caso. CáAdido Gallego enlabió pleito de menor eaaa- 
tía ante el juez de primera instancia de Navalcariiera ea 91 de 
diciembre de 1844 contra el ayantamieoto deQoijorBay y aqs- 
tanciado ata que este compareciese , recayó aoto defioitivo con-» 
denatorio en 14 de marzo de 1845, el cual > por haber Iranscitr* 
rido el término de la apelación sin que esta ae interpusiera ^ se 
declaró pasado en autoridad de cosa juzgada. En este estada 
compareció el ayuntamiento reclamando contra la nulidad de la 
sentencia, y pidiendo restitución de ella, porque tratándose déla 
defensa de caudales públicos le correspondía este beneficio. Deses* 
timada esta solicitud, interpuso el mismo ayuntamiento apelación 
de la providencia , acompañando al escrito una orden del jefe 
político, en que se le prevenia continuase sus gestiones ante el 
Juzgado. No habiéndose admitido la apelación sino en ua solo . 
efecto , se dio principio por el juez á las diligenciáis de apremio», 
y después de rematada una finca de propios con protesta dei * 
ayuntamiento, para hacer pago al acreedor» promovió la com- 
peteqcia el jefe político. . 

De este caso se despréndela cuestión siguiente: ¿Es nulo ei 
remate de una finca comunal venflcado por la via de apremio á^ 
consecuencia de la ejecución despachada contra un ayuntamiento 
por el juez ordibario? El consejo real ha decidido afirmativamen- 
te» fundado en las consideraciones que siguen: 1.* eu la incom- 
patibilidad de la via ejecutiva y la de apremio^ con la observan* 
cía de las disposiciones de la ley de ayuntamiento que estable- 
cen los trámites que se han de seguir en el pago de las obliga^ 
clones municipales: 2/ en quei siendo nulas to^asias diligencias 
que se practiquen en contravención á dicha ley» no puede ser 
válido el remate que se verifique á consecuencia de eUas. El con- , 
sejo real dispuso» pues^ en el caso de que se trata^ que ea el. tér- 
mino preciso de un mes resolviese el Jefe político lo que estima- 
ra justo , sobre incluir ó no en el presupuesto de Quyorna la deu- 
da reclamada por el ejecutante con el aumento de las costas can - 
sadas ha!»ta la sentencia, disponiendo en la negativa la conti- 
nuación de las gestiones Judiciales oportunas de paite del ayun- 
tamiento d^ aquella villa. (Consulta de 25 de májro de 1846» 
Cacito n.^ 4282.) 

CuABTO CASO. D. Domingo Lorada y ármanos , promovie- 
ron pleito contra el ayuntamiento de IHeacasi sobre pa^ 4o aoit 
TOKO I. M . 



enoUdiid ffiicedéafe de sumffifstros hechos en la guerra de la in- 
depe*de0oiá>^ y- hahieodo obtenido ejecutoria favorable » se des- 
paché e¡|eeacioii eontra h>s fondos municipales del mismo pue- 
Mo.'En este estado reclamó ei Jefe pbtft'co de Toledo el eonoci- 
míenlo deX negoei(y\ y se formó fa competencia. La cuestión en 
este erao, era pnes la 'misma, que 6n los anteriores , sin ninguna 
clroiiitstanete que Viniera á com{^icarlo; á saber , si cuando ha 
recaído 6eolencia ejecutoria puede despacharse ejecución contra 
los bieneír eomnnales. El cotisejo real , por los mismos funda- 
mentos manifestado» en el primer caso, réisofvió negativamente, 
pues lo ^oe procedía era haber reclamado la inclusión de la leu- 
da en M presUhpueste. {Consulta déla misma Jtscha ^ Caceta 42$2.) 
Qulnira Q4S0. ^ Los serenos de ta'Córoña acudieron sucesiva- 
mente «I ayuntamiento de fa misma ciudad ; en solicitud de que 
se Im ahonaseii 101968 rs. que al separarlos de so empleo se les 
d^Man d9 "pagas atrasadas^ y habiendo acordado aquel cuerpo 
con aprobación de la diputación provinciaí que se les diese uo 20 
por 100 de sus respectivos créditos, pusieron demanda ante el 
Juez otoñarlo en 27 de setiembre de 1841. El ajruntamiento 
contestándola, dijo , que no podía darse por citado por ser el ne- 
gocio del eonocimleáto de la diputación , la cual le habia man- 
dado^ al aprobiñr su presnptaesto de aquel año lo oportuno sobre 
el modo de invertir tos féndos, con prevención, de que resul- 
tando algnn sobrante la diese aviio para distribuirlo entre los 
acripedores, comio se habla hecho en eí año anterior. En vista de 
esto , proveyó el jnez la inhibición , declarándose incompetente; 
pero hiiblendo apelado loé demandantes, fué revocado este auto 
poir la ávdkncfa def tei^ritorio , y continuando el litigio en rebel- 
día del ayoéfartiíenfto, pronunció el Juez sentencia condenatoria/ 
mandanéo librar certificación de eila á los interesados, para que 
acudieran dond^ correspondiese. Confirmado esté fallo en ^ado de 
apelación en su primera parte, y revocado en la segunda, se des- 
pacho mand'amiento de apremio en 6 de octubre de I84d contra 
los-fondos municipales, resultando do aquí la competencia. 

£i consejo real fa deddíó á favor del Jefe político , por los 
fundamentos dé ios casosr anteriores, declarando además : 1 .^ que 
Ja demanda ordinaria, primer origen de este conflicto fué ocio- 
sa, paeaíto qoe por' una J^rte el ayuntamiento, contra quien se 
dlt%ló, \^ d» negar la denda qne Ibirmaba so objeto, hábta 
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acordado coit aprobación de la dipiitaeion provittMI «I iMáo iti^- 
pagariá , y por otra kí ejéculorla que recayese á fbVor de los dé^ ' 
mandadles ho pedia ^ según lo dYcho, aotoritar al juez para *de9* • 
pacbav el tipr<í«nío á que estos aspiraban ; 3.^ que todio^ Mo- opoiC ^ 
tuo» y jostameaté reconocido por aquel, primero en Ift lolilMi^ > 
cton revocada por la: audiencia del territorio, y desfltiest es if 
limitación qne el mismo puso á sn sentencia, y qat'lampooo '« 
mereció la aprobación de dicbo tribunal, es boy tiavt^ matt^ejiri^' 
dente , cuanto es mas completo lo que tobre el pagó^ dé estalla*»* 
seüe deudas dlspboe la segunda de las bitadas leyes» (^oft/n/to 

de Í9 de agosto de 1846 , Gaceta o.® 4975)i 

Sexto CASO. La testamentaría de I>. Jiáin (MU , depMiteria ^* 
qné fué de tos bienes de propios de Jtrev4ela Frontera en l^ftS.O, ' 
demandó al ayuntamiento de esta ciudad > sobre pago det alcana - 
ce que de fas cuentas resaHó.á favor del ^INfornto; y- habiendo ob« ' 
tenido sentencia favorable ^ se dtspuebé para baeerlii efeoliv« 
ejecución contra dichos bienes^ Interpue^a la eompéteioeia por 
el Jefe político de Cadis , decidió et consejo á sn ftivor por 
iguales motivos que en los cason anteriores* (Comuléet de 39 

de Julio de 1848, Cácete n.* 4344.) > 

SETiiía CASO. El ayuntamiento de üfálBigii vendió en 1808 
por precio de 40.000 ducados á D.Mamiet Oa, el^ oflcfo de re^ ' 
ceplor de carnes que babia adquirido per título -oneroso de te co^ 
roña en í6i5. E&tli^uido est6 oñdo á ison&eeuehela del Mal dee^ ■ 
cretode 20 de enero de 1834, por el cual se declaró libre etti^« 
ficó de los objetos de comer , beber y arder, aeodieron^ai gobier- 
no los bebederos de Cea^ solicitando que el ayontamlento de. M6* 
laga le» indemnizara* El gobierno en eonsocvietieiá de eala pre* 
tensión) dispuso que enagenindose 17 cortijos propios de ta mis» 
*ma ciudad, y que habiau sido bipotecados especialmente ó: te > 
seguridad de la venta del oficio, se hleiese paga con su prodoeto 
4 los meneionados herederos. Habiendo estos solicitado en vano • 
de las autoridades administrativas de Málaga la ejectfcion de 
aquella real órdea y el pago de los réditos- det capital , acudieron 
al Jaez de primera instancia, el coal despachó ejedocioo para su 
compümíento. Suscitada la competencia, d^eriió el eonséjb real' 
que se teeloyera desde laego en el presupuesto la deuda de loe 
40.000 escudos, en atencioná no oab«r litigio acerca de ella, 
poeeto qae te aoteriaaéion qoe paraÜUgarneoesItaba él ayanti* 
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mitnto de lüliig», le habia sido anticipadamente negada en el 
hedió de prevenírsele por ia real orden de 20 de epero de 1934, 
que preeedieae desde laego á Ja venta de las tilpoteeas espeda- 
les, y al pagj^ de la^deeda garaotiaada eon ella; y qae se previ- 
niera 4 dleiía mnnidpalidad que deliberara áeniro de un breve 
término, sobre los réditos que también se le pedían » en atención 
á so Jiailarse estos comprendidos con la citada feal érden, y á 
que podian ser tal vez exorbitantes ó indebidos. {Consulta de 3 áe 
mar»9 de 1847 , Gaceta o«^ 4657.) 

' Debemos llamar la ateocioe en este caso sobre un punto de 
Jurisprudencia también resuelto , que no se halla en los anterío- 
res t y es el siguieote. La real drden en que se manda á un ayun- 
tamiento pagar algenasuma, resuelve toda cuestión que pueda 
haberse susdtado acerca de la l^Himidad de esta obligación , y 
equivale á la negativa del permiso para litigar, que pidiera el 
miaflM ayuntamiento á la autoridad correspondiente. La razón es 
obvia: el jefe político , cuando concede d niega su autorización 
para que an ayuntamiento se presente en juieio , obra como de*» 
legado del gobierno supremo, y lo que prindpaimente tiene en 
cuenta para conceder ó negar la pretensión , es la Justicia y pro-« 
habilidades de éxito del litigio que se desea entablar. Siendo es** 
to así ¿coa cuimta mas razón no ha de poder el gobierno ded- 
dir sobre estos asuntos en casos de cierta importancia , y en 
cuya, resolaeion . le corresponda intervenir por cualquier con- 
cqito? 

Octavo oaso. El convento de monjas de Santa Isabel de 
Gordejuela demMidó al ayuntamiento dd mismo pueblo para 
que verificara el pago de les réditos vencidos de un censo coo»- 
titeido sobre. los fondos de la misma viHa. En su conseeuenda, 
dtopUM: d juez ordinario la retención de una. cantidad igual á la 
de la deuda f qae como parte de otra mayor debia ¿ aquel ayun- 
tamiento D. Ildefonso de fiasaras. El síndico redamó contra és- 
te aato , y habiéndose desestimado su solicitud , pidió el conven- 
to la ejecodon , en cuyoestirdo promovió competenda la diputa-» 
cien provl&dal con anterioridad ál real decreto de 6 de Junio 
de 1844, que atrSraye privativamente este derecho á los Jdes 
políticos. El consejo real por los mismos fundamentos que en los 
casos anteriores, decidió la eompeteneia á favor de la adminls*. 
^raeien i devolvlB&Ao. los aiHes al jefe polítíco por haber cesado 
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h ^pntaeioii ^rovlnciai de ^nteo^Br 011 éstbs ncfecÜMii iflonsmUa 

de^ de maí%o de 1847, Gaceta t^.^ 4SM,) 

Es, pues, Indudable ^e lauto |a ley de a defebrero de tasa, 
como la de ayaotamíentos de 1846 , derogaron las anieriorei so- 
bre la exacción. ^ecutiYa y dé apremio en cnanto á las den- 
das municipales, y qae pof lo tanto , paraelcetMro ^de^eátas dé- 
be seguirse el procedimiento administrativo referido antea. Se- 
gún este procedimiento^ cuando una deuda se reconoce por lé« 
gftima ó está ejecutoriada , no puede de manera alguna d ayun- 
tamiento negarse á incluirla en el presupueslo. Pero ¿en 4]ué ptai- 
zo debe hacerlo? Puede darse caso también en que et ájroiita- 
miento sin reconocer ui negar el crédito qae ae le exige,^ di* 
late el resolver sobre su. iockision en el presupuesto i 'ImpUfen- 
do así á los acreedores el uso de su derecho en justicia , y Imr 
ciéndé ifosorla la garantía de la ley. ¿Qué término debe dérsde 
para que resuelva sobre este punto? También* pujBdesaeeder que 
negando el ayuntamiento la validez del crédito que se te recla- 
me, deba seguirse litigio ante el Juez orditiario; y como noplie- 
de comparecer en Juicio sin autorización del Jafe potftieo , dM- 
te este el darla, y suspenda indirectamente el litigio, con ne* 
noscabo de ios intereses del acreedor. ¿Dentro de cuánto tleiM- 
po debe el Jefe político jconeedér esta autorización riülaa léjáii 
ni los reglamentos hablan déddtdo nada sobre e8te|imto en la 
fecha de las decisiones qUe hemos mencionado; pero d conaijo 
realy supliendo está falta, estableció una rsgla conveniente y jus- 
ta. Segufl ella , cuando, no hay duda sobro la legitimidad de un 
crédito por haber sido reconocido en séntcdicflk ijecutoriadn ^ ó 
por la autoridad administrativa competente, debe hacer el ^e 
político que eú él término de diaaí dias se tooloya en^ ei< presu- 
puesto municipal. Fúndase esta resolución: 1 .^ En qué per \(»o4ia- 
ber dfs^siclon tegislatíva niregiaiiientaplaquepvejl^ vm ténM- 
no á la administración para disponer te inclusión de las' dovdcs 
en el presupuesto municipal , puede eon la dilaciOD petjudieaváe 
indebidamente á ios acreedores. 9.® Qde cuando asedia víoá eje* 
cutoHaqde declara la legitiihidad de catas deudas; su fttdoafon 
en el presupuesto es ya forzosa » porque solo así puede evitarse 
como se debe qué la administración baga ilusoria la cosa Ju^^ 
da. Por eso en los casos segunda^ cuarto y /^ft^en que lialtfa imb*. 
diado ejecutoria, y en el quinto «a» igie había sido reóono^ida' it 






d«iiiá.f or Ik ««toridaé c«>ai|^el«tit« , fleeidid el confl^ iml qde 
en el preciso termine deilie£:dlM dtopasfem el jtíb pelítieo la in- 
.dviiofi de IrtidiMidaiea el.prest^neslo, alionándola con arre- 

• ,'0lo é la ley. 

. Signii hatinMi doQtrina dd oonsfjo real, cnand^ se trata 
dé reelamlir una devda «obre la caal no haya recaido ejeeutoria 
.»i reeotteeHbfeoto de la aoíoridad adaninistraliva competente | y 
. lo q¡wi corresponda haeer por io tanto, sea dedtdir a« ioeluaion 
m el ipreMipoeslo ^KHOo le^tíina é negarla , y litigar sobre '«u va- 
lidéis ^iene el ay^nteioiento nn mes de térnlno* Fúndaae esta 
. dncisHin; i .^ en que no habiendo disposieien legal ni reglamen- 
^ turifique ije un lérmino para qne la administración resuelva 
'gaiMrnatiYamenlo sobre estos pagos, cuando no media todavía 
^ «ia ejfootoria, puédela dllaeion peijadioar á los acreedores im* 
.pidiéftdoka el uso át au derecho en Jusiiela , y faaeien<lo Unsoria 
ahj«iMiiO:tieftipo la garantía Insionada; t."" qne también les ae- 

• fia .peijndiciaJ lel dilatar en estoa ea$os Ja autorización qoe para 
MHgia neoesitatt los.aynntamieDtes^ para lo cual no pnede )m- 

- IM UM'Mion piaasibíe » puesto qna el conocliníento que la m- 
aolneioa gubernativa' sóbrela legitimidad da estas dei^s reqnie- 
.ROv «a «el misvao .que se necesita para Ja expresada aiitorijsacipjB. 
.:4al^|ssqu)a ep iQ^WM^pnMc/Vfiepc^n^ j octavo en qnese trata- 
r,|)ft<4e ai^itos%no reconocidos ni í^oatof lados , decidió el coa- 
r.|H40(ff 4«q9e «1 jeft político^ en el término preciso de iin mes> re- 
solviese s0ÍMre ioduír i oo;en el presupuesto las drndas. recísima- 

'.das y antorinando en caso de negativa al ayantamientju para eom- 

1 pavMT en jolcio y líifcigar con sus acreedoras* En el ca^o sej^ 

)Hí 10 4í4 fiaso nioguM pavt razones que no aln^nzf^mo^. Traté-, 

)mm en éf^ aegiin se ha vi^lo^ del.pago de una deuda reeonoei- 

4ltyydel^de#trf|'qiieiQo.lobftbía'Sid<^: resipe<^«4 la primera, dia- 

|«sé. ek* eanssío q^9.»4e$(le iuigo sn inctajnara fn el presupiieslo 

'M«»ieipat,y.respncm4'la>segtttt'JaquedeiiberaRa el ayuntamiett- 

iiti ACfiroa?de . an Indkiiion 4em^ de un 1^re^»e. término^ 

- Sala iariaprndenoia ha* sido cetofirmada pinamente per el 
,naal( lignito. 4e I8 de maran déoste alH>. Se modo que ya hoy la 

do^aNíiaeontfBqidaan las fonsMUas del comarcal apn wpq dia- 

IffMkldQn: lendiinaiite do/ derecho. Kl gobierno consultó sobre 

«la.lhilto. fd niamo consigo el «ual dio su diftámen en 38 

ada mayo del año-pasado » peiO: ninguna resolución ae ha tomado 
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I^iSlaabora que en el c|(í<M'«tó «itadp ae ha ákfíttttio lo sigtifDte* 

Art. 'l.<^ .Giian4o ia«. deodas de los ayittUtnéeiitos lie seW- 
llen dedaca^a^ por una ej^utoria, leoa á iaad«feDlstnieioD ea«r 
mioartaa, é fio de det^rpinaral handeiiicliilr^ é »o, segon 
qilie fujere clax^ é dadoaa^u k g^ímidad «» el presapixeslo ordi- 
nario ó en el adicional correspondiente. 

Art. 2«^ ElayuntaniientOireaolverábajci su reipensaMlídad 

fn d preciso térmiao de un in«s,.coQl:aÍQ desde el dia en ')^ 

hubiere presestado la solicitud -el lAlereaado , á qqiea te el adó 

.de la presentación sé dará el correipandlente vecAa par «iaeorii^ 

tario de Ja corporac^n. 

Aft. 3."* En los 10 días inmediata» siguiebtes ál ea qoa espi- 
re el término y se elevará ei. expediente con unaeiipasipiM raM- 
nejda á la autoridad á quien ^csA aigpaglo alartíeiile 9a dela^* 
t|idá ley » correspe^ada la a^!ohad<« del presopueátá nNMiieipal, 
dando desMle (aegad .i^g^uao eonocimifitfo por esorito iaMAfé- 
jresádo»- . • í ' t- > ■ ^ .. .-. ,•■ / .- ; 

Arfc. if^ JSI jeÜB poUlko, y en aueaso el gobierno, vese^rán 
á la n^ay<^ .levedad lo que estimen í«tsto. Cuando isa aprabare 
la reaoluciim en que el ajiiotanuento haya deseatíQ»4o'¿ ee des* 
aprobare* la enque haya admitido como legítimo el crédito Hh 
clamado , se autorizará al . mismo tiempo á aquella corporación 
para comparecer en el juicio que á consecuencia de ello promue- 
va el interesado. 

Art. 6.^ I>eclarada la legitimidad de la deuda por una eje« 
entona 9 la incluirá el ayuntamiento bajo su responsabilidad en 
el presupuesto municipal dentro de los 10 dias siguientes al en 
que presentare aquel documento el acreedor, á quien en el acto 
se dará el oportuno recibo. 

Art. 6.^ Si aplicadas las disposiciones que en semejantes ca- 
sos deben observarse, con arreglo á la citada ley de 8 de ene* 
ro de íS4^, resultare que algún pueblo no tiene medios ni re*- 
cnrsos para pagar todas sus deudas , el ayuntamiento propondrá 
á so acreedor ó acreedores el arreglo que estime oportuno. Pues- 
tos de acuerdo el ayuntamiento y los interesados, ó negándose 
estos á admitir la propuesta de aquel, se remitirá el expediente 
al gobierno ó al jeíe político, según lo que corresponda/ cmi-* 
forme á la regla contenida en el artículo 3.^ de este decreto para 
que resuelvan la que se estime justo. 



S40 ' II. ttuitno MohÉMtibi 

▲rt, >7.* La dAeUimi de las eaestfones concernientes al ar- 
legWde qae se traía en el art{c«k> anrtérldr, como el arreglo 
misnso, toea é^luslvamenté á la jBidmialstracfen , exceptnaoáo 
la de aqueliu qee sean rel&tWas á la legitimidad ^ antelacio- 
nes da créditos, las caales se llefarán á los tribnnales compe- 
tentes. 

Ot» regia da adminisbvclon que de este real decreto se de- 
duce , es que el derecho de tos acreedores á los fondos municipa' 
les se sabor dina á las consideraciones de interés público, y por 
eonsiglúeBle «a nioglin caso se puede exigir de un pueblo qóe 
por pagar sus deudas desatienda las obligaciones mas perentorias 
.que pesas sobre él. Por eso cuando un ayuntamiento no tenga 
recursos pnra pagar átodos sus acreedores , les propondrá el con- 
cierto que eslimé oportuno, y la administración es quien en úl- 
timo casa debe decidir sobre está materia ; obligando si es ménes- 
Isr á los acreedores á pasar por los arreglos que ella misma pro- 
ponga. Así, pues, la autoridad judicial no puede conocer ^ioó 
de las ooeslloAes. en que se dispute sobre la legitimidad de las 
deudas de los pueblos; pero todas las que se refieran al modo y 
forma de pagarlas, corresponden é las autoridades administra- 
-tlvas.' 
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Cuando ¡a ley prohibe enagenar una cosa^ excepto por ciertas 
causas alegadas y probadas ante el tribunal competente^ ^es 
válida la enajenación que se verifique , si mas adelante se prue* 
ba la falsedad de las causas que para ella sé alegaron ? 



c 



oNsiDEBADÁ á primera vista esta cuestión , parece que no 
puede ofrecer duda. Si la le; prohibe uua enageoacion , escép« 
to por causas determinadas, es claro que no puede hacerse míen* 
tras DO exista alguna de estas, yes nula la que se veriñcarecon* 
travioiendo á la prohibición. Por eso es nula la venta que h!-^ 
cíera un menor de la finca de su pupilo , sin ofrecer la infbr-^ 
macion de utHídad y necesidad que exige la ley: por eso lo es 
también la que hiciera la Iglesia de alguna de sus propiedades 
sin probar causa canónica. Pero la cuestión varía de aspecto 
cuando la enagenacion se ha verificado en virtud de autoriza- 
ción judicial , alegando y probando una causa justa á satisfac- 
ción del juez, y con conocimiento é intervención de los intere- 
sados en impedirla, si después de algún tiempo pretendiesen 
^tos ó sus herederos probar que la causa alegada para la etiá- 
genacion habia sido supuesta. Hay en este caso razones para ad- 
mitir la prueba que se ofrezca de la falsedad de las cosas ale- 
Tono i/ ' 81 
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gadas, y las hay también de roas peso para desechar ést(i prue- 
ba, dando fuerza de cosa juzgada al auto del juez que aatorizó 
la enagenacion. 

Violento y aun poco conveniente parece, sin duda^ sostenei 
la validez de una venta hecha en fraude de la fey , y tal vez 
con perjuicio de tercero.. El que^coo amaños y malas aites logra 
probar que para la enagenacion prohibida que desea verificar 
existe alguna causa legítima , recibirá el premió de su malicia 
en la validez y perpetuidad del acto que ejecuta por estos me- 
dios ilícilní : |)Qco le im^portar^ que con el tíémpp se tiaga pa- 
tente só f^aXi^e; pocoe! qué déscubnéndola el interesado á quien 
perjudicó, reclame fundado en ella la indemnización compe- 
tente: su obra está consumada, sin que haya medio alguno de 
destruirla. Por otra parte , el comprador que habiendo sidox!Óm- 
plice tai vez en la intriga , logró una rebaja en el precio corrien- 
te de la cosa vendida, disfrutará tranquilo la recompensa de su 
mala fé; y a$('$e eludirá la observancia de la ley , y \és intere- 
sados en etta «ofrlrán foá perjuicios de su quebrantamiento, sin. 
tefier medio alguno de evltarios , ni la esperanza de poneHes re^ 
medio. 

Pero examinemos ahora las razones en pro de este aserto. 
Cuando para una enagenacion se necesita alegar y probar justas 
c^MSas , se sigue un verdadero juicio , en el cual se dá audiencia 
á los que pueden estar interesado^ en impediila , y en su defec< 
to c^l 9(odico del pueblo; se hacen pruebas, se pronuncia senten* 
cifi defínitiva ^ y se admiten apelaciones. Por consiguiente, la 
providencia que en estos juicios recae, pasa en autoridad de cosa 
jiUgada j Ip cual, como es sabido, significa, que en ningún tiem- 
po » ni por ningún motivo puede admitirse reclamación contra 
ella. Ahora bien: ¿es compatible esta circunstancia con la doc* 
^rina de poderse declarar la nulidad de una venta hecha con au- 
torjzácion judicial siempre que se pruebe la falsedad de las cau« 
sás alegadas para ella? No, ciertamente: la admisión de estas 
pruebas supone la apertura de la causa, esto es, lo que ya no 
|¡>uede hacerle habiendo cosa juzgada. Además , los interesados 
en impedir la enagenacion, pudieron presentarse en el juicio con- 
tradictorio I descubrir la falsedad de las causas alegadas por el 
Tendedor , y probar, que no se babia verificado ninguna de las 
clreúnstancias eo que la ley autorizaba lá venta de la cosa en 
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cuestión: si no lo hicieron as(; ai pomo haberlo hecho quedó barn 
lada la prescripción de la ley y engañada la vigilancia del Jues, 
culpa será su negligencia del perjuicio que sufran y no podrte . 
imputarlo á nadie sino á sí roisnios. 

Poi* otra parte ¿qué sería del dominio si con pruebas recien- 
tes se permitiese destruir hechos antiguos autorizados por la ley 
y establecidos con pruebas antiguas también? ¿Qué sería de lfl¿ 
propiedad si se pudiera poner en cuestión á cada paso la iegi^ 
timidad de todas las enagenaciones hechas en virtud de causas, 
legales y de autorización judicial ? Los que poseen fincas qui 
enagenaron en otro tiempo algunos menores ^ ó que perteae* 
cieron á mayorazgos, capellanías, patronatos ó fábricas de Igle- 
sias , no estarían nunca seguros de su dominio : coalquiera port- 
dría inquietarlos pretendiendo probar que fueron falsas las cau^ 
sas alegadas para su primera enagenacion ; y como una pm^eba 
de tjBstigos no es lo mas difícil, frecuentemente veríanse despo- 
jados estos poseedores de los bienes que compraron de buena, 
fé, y quizá de otros que ellos adquirieron de quien libremen^, 
podía disponer de ellos. Por lo ta&to» aunque la validez de la. 
enagenacion de que se trata ci^ntraveoga al objeto de la ley quje, 
la prohibió» y favorezca al vendedor malicioso con perjuicio de. 
algún tercer interesado, la nulidad produciría otros inconvenien- 
tes mas graves, como destruir la fuerza de la cosa jiagada } 
dejar inseguro el dominio de los bienes adquiridos con informa* 
clon y decreto judicial. Entre estas dos soluciones, la primera 
es sin duda la mas conveniente y conforme con los principios 
de nuestra legislación; y por eso el tribunal supremo de justl-, 
cía la ha adoptado en un caso reciente y elevándolo por este he- 
cho á regla de Jurisprudencia. 

D. Fernando Y.... patrono y administrador de un patronato' 
fundado en la ciudad de Ant'equera , demandó á doña Francisca 
B.... sobre la nulidad de la venta á censo de una casa que perte- 
neció á dicho patronato» y que fué enagenada hacia 26 añoSn 
por haberse probado Judicialmente que se hallaba en estado áa 
ruina. En el curso del pleito probó D. Fernando Y.... con testi* 
gos que habia sido falsa la causa alegada para la enagenacion, 
porque la casa que se suponía ruinosa , se hallaba ^ buen esta- 
do de vida. Después de dos providencias contrarias recayó la 
de revista en que se absolvió á doña Francisca B..«. de la da* 
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maóda puesta colitra día ; y en su consecuencia interpuso Don 
Fernando Y.... el recurso de nuHdad. El tribunal supremo de 
justica falló que no débia admitirlo por los siguientes fundamen- 
tos: 1/' Que sería muy peligroso destruir heehos antiguos auto- 
rizados en forma legal con pruebas practicadas en épocas muy 
posteriores. 3.^ Que si esto se admitiera quedaría expuesta la 
propiedad á continuos ataques; 3.^ Que la acción se dedujo des* 
pues de 26 años del otorgamiento del contiato^ y no es aplica* 
ble á este caso la ley que declara que ño corren contra los me-^ 
llores las prescripciones de 20 años , pero sí las de 30 y mas. 
(L. 9^ tft. 19 , Part. 6.'). (Sentencia de 19 de agosto de 1846, 
Gaceta número 3997). 

Este último fundamento de la sentencia , puede ser motivo 
de duda por la forma de su redacción. Se dice en ella que la ley 

' de Partida citada, y de que se bace mención en el recurso, no 
es aplicable al presente caso ; pero se calla la relación que tiene 
esta ley y el fin con que se la cita en el recurso : sin duda sería 
para probar, que siendo menor el patrono que bizo la veuta déla 
casa, no habla corrido (íbntra él el tiempo necesario para la pres- 
cripción; pero esto ha debido decirse, porque de ser así se sigue que 
esta consideración puede haber ififluido aun mas que las otras en 
sostener la validez de la eoagénacion. Pero también se ha podido 
hacer esta cita con menos fundamento ; y entonces es de menor 
peso la última razón det tribunal , y adquieren mucha nfias fuer- 
za las otras dos anteriores. Tan Importante era saber el objeto 
con que Se habla citado la ley de Partida en cuestión , como que 
áé ser uno ú otro podría variar la misma regla de jurispruden- 
cia establecida. Si la parte que interpuso el recurso la citó para 
probar que la contraria no habla prescrito el dominio de (a finca, 
razón ha tenido el tribunal en decir que tal ley no es aplicable 
al presente caso ; pero entonces se pucde deducir de aquí, que. 
sin necesidad de la prescripcijn, es válida la venta de una cosa 
hecha por causas falsas. Pero si la ley de que tratamos no tiene 
aplicación al caso presente , porque con arreglo á ella habla pres- 
crito la finca su actual poseedora , entonces puede decirse que el 

-tribunal habría fallado por la nulidad de lamenta, si la pres- 
cripción no estuviese consumada. Sería, pues, muy convenien- 
te averiguar la causa por qué no es aplicable al caso en cuestión 
la ley dé Partida que trata de la prescripción de las cosas de me-* 
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ñores. Nos inclioarnos á la primera suposiciotí mas qoe á Ift 
^ganda, porque citando esta ley la parte que interpuso el re* 
curso, parece mas probable que lo hiciera paVa demostrar que la 
contraria no habla prescrito la finca ; pero el tribunal habría de- 
bido deciflo en su sentencia, á fin de que su silencio no diesa 
lugar á estas conjeturas. Faltas de la misma especie hallamos en 
otros fallos del mismo tribunal , en los cuales tal vez por suje- 
tarse demasiado á la fórmula dje las providencias do fundadasi 
se incurre en oscuridad , ó no se dice lo bastante para que se co« 
nozca á primera vista la relación que tienen entre sí , el hecho 
sobr^que yersó el litigio, la providencia y sus fondamentoa^ 
La ley ha mandado que se funden la^ sentencias en ios recursos 
do nulidad, para que al leerlas cualquiera, se entere de la cues- 
tioo del pleito y de los .motivos del fallo; pero las 9eoteo<^ias que 
aalen del tribunal supremo , no llenan siempre estas coLdieio-< 
nes , y la que en este artículo hemos analizado es . un ^emplo 
palpable de esta verdad* 



n« 



^' Son suplicables las. providencias sobre costas euamdo el impone 
de estas no lie^a á ia cantklad que según la ley debe valer la 
cosa litigiosa para que se admita la sápkca, y no han remai*^ 
. do sobre su pago dos sentencias conformes? 



Según el reglamento provisional para la admíBistracfon de 
justicia, no debe admitirse la súplica en los juicios eumarios, 
ni en los plenarios, á menos que ia sentencia de vii^ta no sea en» 
teramenteconformeconia de primera instancia, y b entidad del 
B^oeio exceda de 600 duros en la Península y lOop tn ültra^ 
mar, ni en los pleitos sobre propiedad , cuya cuantía no llegue á 
500 duros en Ultramar, y 250 en la Península, ni por último^ 
siempre que la sentencia de vista sea conforme con la de prlme-^ 
ra instancia en pleito, cuya cuantía no exceda de lOOO duros en 
la Península y 2000 en Ultramar. Ahora bien» ¿en cuál de estes 
casos se puede comprender el auto dictado después del de vista 
y confornoe con él> sobre las costas causadas ea la segunda ins- 
•taocia^ }f. ¿nyu importe. lui llega, al .de laa. cantidades prefiiadai 
cuando el condenado en ellas no es el mismo litigante que pagó 
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lás^áe primera iostaticfaí Creía la audiencia de Madrid que en 
ttinguno:, y por consiguiente que tal auto no erli súplicabie. 
Fundaba stu duda su juicio en que el reglamento provisional en 
cuanto á la admisión de Ja súplica y habla solo del valor de 
la "cosa litigadíi, y nada de los incidentes de costas , y en que si 
el auto de cuestión conforma al definitivo de vista^ aunque nada 
diga de las costas, es ya irrevocable. 

- £d efecto, los incidentes sobre costas no son Juicios plena-* 
ríos^ni de propiedad; y si á esto se agrega que el importe de 
eHas no llega á tooo durosen la Península y 2000 en Ultramar, 
es evidente que no se baUan comprendidos en los artículos sfta^ 
dos del reglamento para la adminiíit ración d^ justicia; soiaiíieu- 
le eof el ca3»o de «ubir su importe á mas de las cantidades di* 
ehas, y d« no ser enteramente conforme la sentencia de primera 
instancia ebn la de vi&ta, puede considerarse comprendido el in* 
cldenle deeostos en el úHimo caso citado del reglamento. Pero 
cuando el Importe de aquellas no llega á los 1000 ó 2000 duros^ 
y no están conformes en cuanto á su pago las providencias dé 
vista y primera instancia, hay otras razones para sostener que 
la súplica debe también admitirse. 

Sabido es que este recurso en nuestra jurisprudencia ó tiene 
por <^j€to la tercera revisión de un negocio , ó proporcionar una 
a^gttnda instancia , cuando la apelación no es posible por falta 
dé un tribunal superior á donde llevarla. Pues bien, el auto so- 
bre costas dictado en segunda instancia , que contiene una pro- 
videncia nueva y agena á la de primera , se halla en este último 
aliso: la súpliea hace respecto á él las veces de la apelación: ne- 
gáraelA es privar de este recurso al litigante que tiene la desgrar 
cia de ser condenado por primera ve^ por auto de una audien- 
feiá en las cestas de su pleito. Sabido es también que el auto de- 
fiBÜivocn que se omite la condenación de costas es apelable: 
euando'en primera instancia tiene efecto esta condenadóo, y se 
pmit0:3ett la segunda, este segundo auto que tiene tal ddeeto, 
évte coBsidererse como definitivo de primera instancia; y por 
kl tanto na«s apelable por falta de un tribunal superior, per» 
aifluplicable. Es punto decidido, por último, que se puede su- 
plicar de los agravios causados á alguno de los litigantes en la 
tasación de cosías^ y pudiendo contener agravios aun. mayores 
la emisión dfi aquellas , sería una iBConsecufocia icbsai;dá 
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gar en este último caso la súplica ^ concediéndola en el primero. 
Be estas consideraciones , se sigue qae son supitcables las pro- 
videncias sobre costas, dictadas en segunda instancia, cuando no 
vienen en apoyo de otras pronunciadas en prímeíña,. aunque el 
impoite de ellas no llegue á lá cantidad exigida por la ley para 
la admisión de este recurso. Tal es la reg^a qiie se deduce dV 
. una sentencia de] tribunal supremo , sobre un recorso dé nulidad 
qne yiímos á referir. 

D. Francisco R.... promovió pleito á D. Manuel B,... sobre 
el pago de 3000 reales, procedentes de réditos de un censo. De¿ 
cid ido el negocio en grado de apelación á favor de tt.... se omt- 
tió en el auto de vista la condenación en costas á B.... de qon 
hacia mérito el de primera instancia. En so consecuencia, man- 
dó él tribunal por auto notificado en 22 de diciembre de Í849| 
que se segregaran de Ja tasación de costas las causadas en lá' 
segunda ínstaTicia, por no deberlas satisfacer B.... rhediante á 
DO haber sido condenado en ellas por dicha sentencia de vista.' 
De este auto interpuso súplica R.... en 27 de dicienibre del mis-' 
mo año, y habiéndole denegado la audiencia, acudió en recui^ 
so de nulidad* r ^ ,.,' 

Falta en esta relación un hecho importante , y es la feeha áét 
auto de vista en que sé omitió la condenación de costas pái*a ¿¿« 
ber si fa súplica se interpuso dentro o fuera del plazo de diez diás 
contados desde la notiñcación de dicho auto. Como la providen- 
cia en que se mandaba hacer el desglose de las costas causa-;* ~ 
das en segundia instancia, no era en último resultado sino 
la declaración de la anterior , en qué se hablan omitido aqueTlas/ 
no eía extraño que muchos juriscfonsultos creyesen que él térmi- 
no para la súplica debia contarse- desde la hotiflcacibn dé dicho- 
auto de vista, y por lo tanto que si fa súplica se hábia lótér-' 
puesto después de diez días contados desde el mismo, no era ad- 
misible, aunque no hubiese transcurrido diclio téemino contado 
desde la providencia declaratoria. Si por el contrario, se intro- 
dujo el recurso dentro de los diez dias posteriores al auto de vis- 
ta, nb es yatán justificable la opinión de ser inadmisible, Cuán- 
to que había una razón mas para que procediese. Pero conáb eá- 
té hecho se ignora, no sabemos si delfalío en cuestión sé de- 
duoe ó no. alguna regla que decida si los. diez dias para ínter* 
poner la súplica deben contarse precisamente desde 0t auto ^oe 
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cause el agravio , ó bien desde el suplicado, aunque este no. sea 
i^Ido una mera aclaración del anterior. 

Lo que resulta claramente de la sentencia de que tratamos, 
es que en la providencia de vista » se omitió la condenación en 
costas, j que por este hecho declaró el tribunal supremo haber 
lugar al recurso, ó lo que es lo mismo, que procedía la súpli- 
ca ^ fundándose en las consideraciones siguientes: 1.^ qqe el 
auto definitivo en que se omite la condenación en costas, es 
apelable, cuando aquella procede de derecho, y la ley lo man- 
da expresamente, y así está consignado en la escritura que ha. 
girado en lo, principal del pleito (esta es la única vez que se hace 
mención de dicha escritura, y por consiguiente ignoramos has- 
ta qué punto debió iofluir en la decisión); 2.* que si la conde- 
nación en costas cuando tiene efecto, como lo tuvo en la pri- 
mera instancia del presente litigio por las razonea expresadas, 
omitiéndose en la segunda, el auto que tiene este defecto se 
caUfica en su género como definitivo y, de primera instancia: 
Z/ que el auto de costas es suplicable, y que la omisión de ellas 
es un agravio superior al que contenga la tasación misma : 4.^ y 
Áltima , que las leyes sobre admisión de súplicas versan sobre el 
valor de la propiedad litigiosa, y que nada disponen de los inci*. 
dentes sobre costas, que tienen un concepto diferente.» (Senten- 
cia de l.o de agosto de 1815 , Gaceta número 3U82). Por consi- 
guiente, el auto de segunda instancia ,. en que se omite la con- 
denación en costas, habiéndola pronunciado en primera es su- 
plicable, aunque el importe de dichas costas no llegue á la can- 
tidad de la ley: de lo que se deduce por regla general, que son su- 
pllcables todas las providencias sobre costas , dictadas en segun- 
da instancia, cuando no son conformes con la de la misma es- 
pecié pronunciadas en primera. 

XIX. 

¿Procede el recurso de nulidad de una sentencia de revista que, 
difiere de la de mta respecto á la suma en que confisíe ,/rt, 
condenación , cuando no hay infracción de ley terminante ? -, 

Según el decreto de 4 de noviembre de 1838 no basta, para 
que proceda él recurso de nulidad , que el auto de revista no 
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sea conforme coo el de vista ; es aecesario ademáa qoe lofria-f 
ja afgana ley clara y termíDante. Dice así el actículo 3.^ de .^8te 
decfeto, «Ha lugar al recurso de nulidad cootra las geoteociasde 
revista de las reales audieoolas y del tribuoai especial de guerra 
y.Diailoa, eo loque no sean conformes con las sentencias de 
yi^a, si fuesen contrarias á Iqr clara y terminante. Cuando la, 
parte en que difieran de la sentencia de vista, sea íns^eparable 
de la en que fueren conformes ,á rila , tendrá lugar el recurso 
contra todo el fallo de revista.» Si, pues, en el caso en cues- 
tío >. no se ha cometido infi'accion de ley terminanteVes indor 
dable q\iiQ no procede el recurso. Pero también es denotar sí la, 
parte eií que difiere el fallo de revista dea de vista es insepa-*. 
rabie de aquella en que ambos son conformes ^ en cuyo caso d^ 
ce el artículo que acabamos de citar, que tiene lugar el recurso 
contra todo el fallo de revista^ ¿Qujere esto decir que proceda la- 
nulidad aunque no baya infracción de ley manifiesta? De ningoa 
modo: esta segunda parte del artículo citado^ es una i^xo^pdoQ. 
de lo dispuesto en la. primera, en que ae dice que ha lugar al 
^e<;nrso de nulidad contra la sentencia de revista en lo que no. 
"sean conforr^es cpn la de vii^ta, y no de segunda pláusula df U 
inisma primer^ parte del artículp en que se dice: si fueren cofi^ 
(rarf'as á ¡ey clara y terminante. La regla es que no- se adri|^i|^ 
recurro de nulidad contra las sentencias de revista , sino en la| 
parte eu que no fueren confor-mes oon la de vista, j. cuando in^ 
frinjan ley terminante: la excepción consiste eq adni^jtír dicho, 
recurso contra todo el fallo de revista, aun en la parte jqqf es 
coníprioe con el de vista, cuaudo esta es inseparable da la otra,; 
en que se halla la difprencia,y hay ademán juffaccionde ley ter^ 
ipi&ante. .Gua.ndo la* sentencia: de revista difiere de la d^ yiata, 
respfieto a. la suma en que es condenado ^gifno d^ \p» iijMgantesf 
por ejemplo , cuando uno de es(os es condepa^Q.eo la sf nterici^ 
do vi^taá pagar 200.000 rea|es,yenla^die revistaá pagar 180.0^0,. 
las dos ^sentfBncias. convienen en cuanto á esta última, suma, 4l-^ 
Aforen i'cspecto á la diferencia entre elja y la primera ; pero nó^ 
es ii^^parableja parte en que, difieren de aquella enque son don- 
fqrmei, porque; se puede. llevar á. ejecución la condena ep cuan«> 
to á los 180^000. reales, é interponer la nulidad ^n cuanto á los, 
^OrOOO de dUef eneje. Por lo tai)ta, ¿^^$09 insej^^r/tbl^s. e^ el^ 
caso en cuestión la parte en que convienen de aquella en que di« 
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flereo la -sentencia de vista y la de revista ; y si procede la nuil- 
dad , es cotttra la parte en que no son conformes , y no contra 
la' otra: si á esta circuofltanela se agringa la de no liaberse fnffrin* 
gido ninguna ley terminante , es indudable qoe ni aun contra 
la parte de la diferencia ha logar al recarso. 

Esta doctrina, conforme en un todo con el decreto de 4 dé 
noviembre de 1S38, se halla confirmada en la sentencia del tri^ 
bunal supremo de 6 de diciembre de 1845 (Gaceta número 4 107). 
D. Ignacio H.... demandó á D. Francisco de la R.... sobre pago 
de 14.761 rs.: este último, contestando á la demanda , reconvi- 
no al primero por la cantidad de 42.158 rs. La auJiencia de 
Cáceres pronunció sentencia de revista, condenando <i I>. Igda*- 
Clo H.... á pagar á D. Francisco de la R.... 83.^58 rs. 2f mrs. 
El condenado interpuso recurso de nnlídad, fundándose en que 
dicha sentencia difería, de la de vista > en cuanto por aquella se 
habia reducido sti deuda en 80(^2 rs. , 21 mr^. , que importaban 
' farias partidas que el mismo auto de revista habia declarado 
de legitimo abono al mismo H.... El tribunal supremo no admi- 
tió el recnrso, fundándose: 1.* «en que la sentencia de vista y 
revista eran enteramente conformes > excepto en cuanto á las 
j^rtidas de 2&0 rs. y 24 mrsí. ; 1378 con 25» 598 y 880 con 6; 
las cuales declara la sentencia de revista ser de legítimo abobó 
á D. Ignacio H.... que interpuso el recorso de nulidad: 2.^ que 
ti declaración que contiene esta parte de la sentencia que le fué 
favorable, no puede servir de fundamento para el citado re- 
curso en el fondo. » 

En la última parte de esta sentencia , se previene á un escri<^ 
baño de cámara, el mismo sin duda que habfa entendido en U 
negocio, que «en lo sucesivo en la extensión de los términos de 
apelación , ¿e arregle á lo que previenen la ley recopilada y el 
decreto de ló de noviembre de 1838.» Pero cómo por todo lo de- 
más de la sentencia no se ^abe lá parte que p:ido tener este es-* 
cHbano en la promoción del recurso de nulidad, no sabérnoslo^ 
que la prevención tiignlflca. Por eso no concluiremos este ñ¥^ 
tfculo sin hacer notar al tribunal supremo el descuido con que 
suden estar redactadas sus providencias. Fúndanse estas coit el 
lln de que puedan sacarse de ellas reglas generales dejuriipra^ 
denda; y para que esto se haga con ae ertó y provecho*^ es ikié^ 
nester: 1^^ que la sentencia eúiplece ifeflrieodo con precisión to* 
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dos los hechos, cojro conocimieoto puede ser neeesarid para fi- 
Jar la coestlon promovida y resuelta en todas sus partes: 3.<» que 
se expoogau coo claridad y exactitud todas las razones de ley ó 
de equidad» que, supuestos los hechos referidos, sirven de funda* 
mentó al fallo. De poco sirven las razones Justiflcativas de la. pro- 
videncia cuando no se conocen todas las circunstancias dei hecho 
que han dtido motivo á la cuestión; Esta tulta que optamos en 
casi todos los fallos del tribunal supremo , hacen que esta ins* 
tltucion no corresponda aun entre nosotros al objeto para que fué 
establecida. Este objeto no se (conseguirá completamente mientras 
que de las sentencias motivadas no se deduzcan á primera vista 
reglas genpraies de jurlsprudcDcia aplicables é todos los casos 
análogos á ios resueltos por aquellas; y las dificultades con que' 
á cada paso tropezamos , cuando pretendemos- deducir estas re- 
glas, prueban demasiado que los datos que el tribunal publica 
son insuficientes. 
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Lía comisión nombrada en «1 congreso para examinar el pro« 
yecto de ley sobre propiedad literaria remitido por el senado, 
encontrándole arreglado á los bnenos principios qne deben adop- 
tarse sobre la materia , propuso su aprobación en los mismos 
términos en que habia sido redactado por el otro cuerpo co- 
legisiador. (Véase la página 165 de esta Revista). 

Puesto á discusión este dictamen fué aprobada sin debate la 
totalidad del proyecto. 

Sobre el art. 1.® (oág. 167), dijo el Sr. Gómez de Laserna 
.que no sabia el objeto que babla podido llevarse la comisión en 
prohibir *la reproducción manuscrita de las obras literarias, por- 
que si esta prohibición se refería á la obra ya impresa, no era 
de temer que quien la copiara de mano causase con ello un per- 
juicio al autor, ni era posible que nadie se tomase semejante mo- 
lestia por especular: y si la prohibición se refería á las obras 
aun nd impresas, era también innecesaria , porque tales obras se 
hallan bajo el amparo de la ley común que favorece la propie- 
dad de los manuscritos como la de cualquier otro objeto. Puesto 
que la propiedad literaria no empieza hasta que se ha dado' al pú- 
blico la obra sobre que recae , tampoco hasta que esto suceda 
empieza la acción de la ley que trata de ella. 
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A esta objeción contestaron él'S^r, Alfra^la , individao d^ ía 
comisioQ, y el Sr* tniDíistrode Comercio, que el objetó dé la pro- 
hibición' no ei^ impedir que se saquen eopfas manuscritas de las 
obras ya impresas , sino de las que aun na lo hajau' sido ; por- 
que tratando la ley de la propiedad de las obras originales , de« 
bla sancionarla antes de la impresionóla propiedad exi^te^ antei^ 
de llevarse la obra á la imprenta, y para este caso se establece 
la prohibición de que no se pueda manuscribir. E^ta gai-antfa del 
propietario debe consignarse en la ley de propiedad literaria. 

En seguida se aprobé este artículo y el 2.® sin discusión , y 
sobre el 3.^ dijo el $r. Gómez de Laseroa, que en ét se confun- 
día la propiedad común con la literaria? que las obras de arte 
BO pueden asimilarse á las que«e reproducen por medio de la fm« 
prenta, porque la reimpresión frairdulenta del libro tiene el mis** 
mo mérito que la impresión legítima; pero la copia de una pfn^ 
tuíra ó escultura no vale nupca tanto como d-origipal, y por'úN 
timo que se iba á hacer 'peor la condición de ios artistas, los 
cuales tienen hoy derecha» absoluto sobre sus Obras, y en add-^ 
laote no lo tendrán sino fímitado á 60 años. 

£1 Sr.'Rioa Rosas, individuo de> la comisión^ satisfizo est?as*i[»b!^ 
jeeiopes dkiehdoc que ile^ el momento ^n que las obras de pin«- . 
turfi,-escoltB^ji Ó música, son susceptibles de Impresión por ef' 
grabado , la litografía ó cualquier otro medio, le son aplicable^' 
las condiciones deta propiedad literaria^ y es justo y convenien- 
te aplieárselas , porque de lo contrario sufrirla el artistn pérjui'-* 
ctos semejanteaá los del autor cuya obra se reimprime fraudu-': 
lentamente. • 

El 8r. Pidal observó: l.« que no era cierto, como habla di- 
dio ei Sr. La^erna, que ia propiedad 'literaria etnpezase después 
do pubtléada la obra , porque la propiedad! tomun no impide al 
que tienen en su poder un manuscrito dé otro ^acar de él una ó 
mtí copias , con tal de que no se prive al autOr de su derecho so^ 
bre el manuscrito drigioa^t 2.» que el objeto del artículo z:^ es 
favorecer á los pintores y escultores, reservándoles eikieréeho* 
«alusivo do reproducir sus obras por todos los medios posibleiK 
a.» que taipropiedad común no les prot^e suficientemente, por^ 
que sin atacarlo podría cualquiera sacar copia -de io^ cuadras^ 6^ 
es^tuás expuestos én los museos, en las gaiei*íás é:eo cualquier 
paragé púbitéo^ perjudical^é á ios áutorcis. - ' 



ApnrfMi^o 6s|6 artículo dijo sobre el 4.^ el Sr. Illa^ qae ée* 
«earia saher si el úIUibo párrafo de esle artfeala» que ooosid^ra 
cooko tradoecioii la ediqioD hecha en oi»tet|afio por un aator ex* 
tratiJerQ de ia obra que escribió ea su preplo Mtonsa, es aplica-'' 
ble á las tradncciODe^í que los mlsroos autores españoles hagan de 
siisobras á alguno de ooestros dialectos provinciales. — Los señores 
Árrazola y ministro de Comercio cootestaroo añrmativamente. 

Aprobadael artículo dijo ^bre el S,"" el Sr. Laseriia: t^^que 
el gobierno puede impedir que se publique el caleodark» del ob* 
servfkt^rio aslrooómfco^ pera no otros que no tienen que Ver al^ 
d|a coq él ; S.» qoe desearia saber si la prohibición de imprimir 
calendarios y libros de rezo divino/ se extiende tambieu á las 
obras del mismo género que puedan componerse y él no das^. 
pacha* 

CQQtestó el Sr. Rios Rosas : 1 .<> qoe consideraba mbsisteote 
el privilegio qae tiene el^4ibierno de publicar ios almanaques, y 
qoe esta iej no tenia por oéjcto abolirio: ^.'^ que é\ derecho de 
publicar exclusivamente los libros de rezo divino, es una pre* 
rogativa de la corona de España , consignada en ana bula dé la 
santa aede expedida en tiempo de Fetlpie 21 , y que la ioy que se 
discutUt no alteriáia • en nada la legislación existente sobre este 
punto. ' 

El Sr, ministro de Gracia y Jostieiáfuéann mas explfcitoi^ü^es 
dijo: 1 •<> qoe el gobierno , aunque tenia el derecho exclusivo de 
publicar el almanaquedel observatorio astronómico, no podia im* 
pedir que un particular compusiese otro almanaque con sus pro«» 
pias observaciones y lo diera ¿ la prensa: 3.® que siolo la Iglesia 
romana 9 centro y unidad déla fé, tiene derecho paf a publicar 
los libros de rezo divhio; pero que habiéndolo cedido la santa 
sado á la corona de España , y esta al monasterio del Escorlali 
aaitittgoidaa las comunidades religiosas, pertenecerá al heredero 
def iQOoasterio 6 á la corona, pues no quería entrar en esta 
GUjsatioo;pero siempre resolta que tales libros solo por privile- 
gio se pueden publicar; y es por otra parte conveniente que asi 
sea en un pais eminentemente católico, donde no se permite la 
libertad de cultos. Después de una diacusí^Hi bastante empeñada 
aobr« si Felipe II hizo bien ó mal en solicitar la bula del popa, 
para imprimir los \ibr09 de rezo divino, y qoo no repro4^eioae!S 
por no ser indispensable para la inteligencia de la ley,faéapro« 



bado el artfcolo. 'Asimismo fueron aprobados sin dtscasion los 
artíeulos desde el 6.* hasta el .12. 

Sobre el artículo 1 3 dijo^ el Sr. Illa que le parecía Injusta, y 
excesiva la pena de perder el derecho de propiedad por omitir 
la entrega de dos ejemplares 4^ la obra ala biblioteca nacional, 
porque.esta omisión puede cometerse sin culpa del autor. 

El Sr. Lafuente Alcántara contestó que el objeto del artículo 
DO es castigar h omisión involuntaria sino la maliciosa: y el se- 
ñor ministro de Comercio añadió que Cdta era una garantía pa- 
ra los autores, los cuales cuando acudieran al gobierno en que« 
ja de algún fraude que se hubiera cometido contra lapropiedad| 
podrían siempre comprobarlo por míedio del ejemplar depositado 
en poder del gobierno.— Aprobado sin mas discusión este artí- 
¿ufó, lo füéfoú áéimlismo sin eílá los coiiiprefididdéf en lós ñúMie* 
ros desde el 14 hasta el 2¿. 

Sobre el articulo 26 dIjQ el Sr. Vázquez Qoeipo, que como 
la ley de^propieJad literaria vigente en la actualidad no está en 
iiso en algunos de nuestros dominios en Ultramar^ sucede qué 
los autores peninsulares no puedes impedir la introducción en I4 
Isla de Cuba de sus obras reimpresas sin su coosentlmieoto en 
el extranjero; y que para remediar este abuso deseaba se exten? 
álese ¿ aquellos dominios la ley que se estaba discutiendo. 

Contestando el ministro de Comercio y el Sr. RiosBosas, di^ 

jeron que coosiderabau aplicable esta ley i todos los domfniosd^ 

^ España, así en la Península como en Ultramar* Aprobado el ar* 

^eulo lo fueron asimistno sin discusión el 27 y el 2$ coa lo que 

quedó terminada la discusión de la ley. 
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ESPUES que escribimos nuestro úHimo artícelo sobre el proyec^ 
tó de ley prei^entado á las cortes para el establecimiento y régi«- 
hien de fas sociedades por acciones ^ lia variado considerablemen- 
te nuestra legislación sobre ésta materia. La comisión del con- 
greso encargada de dar su dictamen sobre diclio proyecto, lo 
aceptó en sos bases principales, proponiendo varias modiílcácio- 
nesr, y entre ellas algunas de las indicadas en ésta Revista, Este 
dictamen se discutió j aprobó en el congreso, pero habiéndose 
suspendido las cortes aátes de pasar al senado, creemos Inútil 
por ahora dar cuenta á nuestros lectores de esta discusión , y de 
las alteraciones que ha sufrido en el parlamento el proyecto pri- 
mitivo. Lugar tendríamos de hacerlo si volvieran á reunirse las 
cámaras; y si por el contrario se cerrasen, es sabido que el pro- 
yecto caducaría como todos los asuntos que quedan pendientes al 
terminar una legislatura. 

Pero mientras el congreso sé ocupaba en la discusión de su 
proyecto, el gobierno ha proveído por sí á las necesidades pe- 
rentorias del momento , publicando un real decreto sobre el mis- 
mo asunto. En su consecuencia , aunque no ha cesado la pro- 
hibición impuesta á los tribunales iie comercio por la real orden 

• - 

de 9 de febrero de este año, de autorizar la formación de socle* 
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dades anónimas , pueden ya establecerse compañías por acciones, 
pero se ha resMngído considerablemente esta facultad, sujetando 
á nuevas reglas las sociedades ya formadas. 

En el preámbulo de este decreto , y en el debate suscitado in- 
cidentalmente en las cortes con motivo de su publicación, se ha 
manifestado de un modo terminante su espíritu y su tendencia, 
cuál ha sido el motivo que impulsó al gobierno á expedirlo , y 
las razones que en su concepto deben Justificarlo. Dice así la ex- 
posición dirigida á S. M. por el ministro de Comercio, al sorne* 
ter & su aprobación este decreto : 

«La real orden de 9 de febrero último prohibiendo que por los 
tribunales de comercio se autorice el establecimiento de socieda- 
des anónimas ínterin no se apruebe por las cortes una ley sobré 
el particular , ha creado un estado de cosas, que aunque interi- 
no, nopuede sostenerse por mas tiempo. Era sin duda muy ur- 
gente impedir los abusos que á la sombra de la libertad de aso- 
ciarse se cometían , y era acaso conveniente también impedir por 
un tiempo breve la formación de sociedades anónimas, como 
medio de que el público avisado por esta medida fuese mas cau- 
to en tomar parte en empresas que tal remedio provocaban. Pe- 
ro semejante estado no puede prolongarse. Señora, sin causar 
al pais el grave daño de que se apague el naciente espíritu de 
asociación tan necesario para el desarrollo de la riqueza públi- 
ca. Si nuestra legislación mercantil dejó tan suelto el espíritu de 
asociación, que puede degenerar en un abuso reprensible, ne- 
cesario es poner correctivo, perp no tal que atenúe las ventajas 
que las compañías anónimas de buena fé pueden producir al piáis. 
Con el objeto pues. Señora, de que no se apague el naciente espf « 
ritu de asociación , pero de que no se abuse de él como ha po-^ 
dido acontecer hasta aquí, el ministro que suscribe, de acuerdo 
con los demás consejeros responsables de la corona, tiene la 
honra de someter á la aprobación d^ Y. M. el adjunto proyecto 
de decreto, que deberá regir hasta que no se sancione una ley 
sobre el particular.» 

£1 espíritu de asociación habia recibido en España un golpe 
terrible con la crisis mercantil ocasionada en gran^ parte por el 
abuso que se estaba haciendo de la misma facultad de asociación. 
La real orden prohibiendo el establecimiento de nuevas socie- 
dades anónimas, si bien contribuyó en gran manera á hacer mas 
precavido al público que se arrojaba á ciegas en Jas especulacio- 
nes mas peligrosas y absurdas, no pudo menos por otro lado, de 
apagar aquel entusiasmo^ que bien dirigido hubiera dado. frutos 
provechosos. Mas de dos meses habían transcurrido, en.lós cuá- 
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les, Di se formaron nuevas compañías , ni supieron las ya estable- 
cidas la suerte qiie les aguardaba, permaneciendlp en una incer- 
tidúmbre mortal para su porvenir, funesta para su crédito y cuau- 
do apareció en la Gaceta el decreto que arregla interinamente su 
establecimiento y su régimen. Este decreto fué atacado por al- 
gunos diputados de ilegal y de inconveniente: de ilegal porque 
derogaba en su'concepto el artículo del código de comercio, que 
concede á los tribunales de la misma especie la faculta^ de con«> 
ceder autorización á las sociedades anónimas : de inconveniente 
porque algunos de sus artículos están en contradicción con el pro- 
yecto que se estaba discutiendo en las cortes, y porque sujetan- 
do á las condiciones del mismo decreto todas las sociedades es- 
tablecidas , se le daba un efecto retroactivo, contrario á la jostl- 
da y á los intereses creados bajo el amparo de la ley. 

El ministro de Comercio contestando á estas objeciones , ma- 
nifestó aun mas explícitamente que en la exposición copiada an* 
tes , cuál habla sido la mira y tendencia del gobierno en la pu- 
blieaefon del decreto. «Ignorábamos, dijo el Sr. Pastor Diaz, lo 
que pedia tardar aun la sanción de la ley que estamos discutien- 
do, y si obtendría la aprobación de ambos cuerpos legikladores; 
y entre tanto veíamos grandes intereses comprometidos á con- 
secuencia de la suspensión indefinida del establecimiento de nue- 
vas sociedades anónimas. ¿Podia dejar el gobierno de acndir á 
salvarlos? Hay muchas sociedades que están formadas, que tie- 
nen autorización para ello, pero que no están constituidas, que 
necesituban, que pedían una regla á que atenerse , y de esas y no 
de otras habla el decreto cuando trata de las existentes. Además^ 
este decreto es Interino, y por lo tanto no compromete en nada 
ía suerte de la ley que se está discutiendo. El número de socíé* 
dades anónimas habla llegado á ser tan excesivo, que los 
capitales nominales de las establecidas en Madrid importan 
7000.000.000 1 y sobre sus acciones se hacia un juego inmoral y 
escandaloso. Ei gobierno debia per lo tanto , ó dar un decreto 
por sí para la formación de las sociedades por acciones, o pro- 
hibirlas de todo punto, ó presentar un proyecto á las cortes. Lo 
primero estaba en sus atribuciones , siempre que no saliesen 
de ellas las medidas qué tomara para regularizar las socie- 
dades ; y las que contiene el decreto impugnado to se hallan 
.en senneiante caso. Él código de comercio "deja á íos tribuna^ 
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les déla misma especfb éic^^ta'á^df^ták tifribuciones, peró^%o 

cesólífie c4R)ís. El dar p^rtt)fi(/t^fiír4 «1 él^faliMk^^^ ^ soliié-' 
da^^;%io tiene na^a que T6r éoo las atrfbdeloilies jtíd^iáleítVW' 
iiti aétó'iísáiéfaltti^oie administrativo , ^y qaé pdfeó^gálébte M 
giibliÑ^no pd^ide iíjé^ber 'Sbbre ^Qos bajo ^^ a^pect^lla^^üfón de 

tftf «uprenñaíátftórMad. »í - '^ •• •- ■•••'' ■'■ í« - ^^^^^ ^ ''' 

'^ Tl^t 'éi^'iet'i'esdito^éQ de las razones aiegadas por el ministro de 
Cofli^rdio bn detettsa del decreto^ <{\ie tTtílámos]¡'fpátá'^§tíK:* 
pR^áéibfi dé íra'olHjéto y pensamiento. TérigalaÉf^'fiñres^tíUs^li^Éf^ 
¿eálS^lrta qiie'^a^'d^í entender enia apücaeion j^y^paniOlilarni^IAé- 
\ñs^\^é ésbbiécett elehrtaadlfá^weias^^ 6o<4Midi(8 átíl&ri'* 

zadas pero no constituidas y las ya constituidas* En^nsftntoiA^ios 
i^toht<^ént<9ií de lli retroaccioü délas-leyes, profeaai»!!» w^idoc- 
lriéá mtiy*dlitlnta'de4a'q«e^aréctBrdw)abriitie^ éntnei los argii-' 
rneütobd^los diputados irapugiEíadofes. La leyipor^cbyá'Bola jvÍ^' 
ttfdrtiOAen 49ii!»ta»daJtogítlmailais^fó<^dade8f poiederrojetárlas á 
bidás Jte^coiidfitíodes que crea íwdiipeBsables^j siempre qne)!»!' 
áéalnf^heeboscpnsomadós ó derechos adqQirhkfs ry prifeeÍ<bB' 
blijo su prdtéeeioD ; j[>ero no queremos anticipar io«qae tomei de 
decir encías obsefvaélooes que siguen , y «entremos «desdé luego, 
eoi el ané^dfs del real decreto. ^'^ > !. f..(. :; ^ 

i Attieoíb 1 .^ ínterin poruña ley no se determinen las forma*- 
lidadesiiue haa de preceder al establecimientadie las i^ompa^ía^.^ 
por aeciones^ruo podrá constituirse ninguna, sea añói^lma ó qo,-. 
mándilaria sin que su formación sea autorizada por uñ reaí' de« 
creto." ••■-•••' ' ■ . --i- • ' •-'. ■ • . : 

^^' Comprende este artículo á todas las sociedades que se fbr^ 
men por accio'nés^" cualquiera que sea su nattiraTczai Atíckin y íiár-' 
ítóípá'éion énúúa compañía, liío quieren decir *1clmistñ5: tietíétí 
pártlicipacion én una sociedad , todos los que C0brribi!ryéb''iitih 
Sus foüdosá constituir el capital de ella, cualquiera qdó seá'l&f 
límite de' su responsabilidad ; pero nó 'tletíeñ' WccltHies iáínO iBs 
que 'cóhlríbtiyen con una parte'de capital determinada, 1imitai!if* 
db sii'resplonsabilidad al importó dé fa mismia.'EI t^ue áe iétitíB 
C6n otras personas para emprender una especulación éstan'dtí-^tf 
todas áus Tiísuítás adversaste fávóbWés, tiene ért esta toíhpknfi 
j^ártíclpáclóíq ,'-pero iib acciones?: tó ^oe'sé réütíém^'dé fa misnftf 
mattérá,^ í^éVo estipulando que su responsabilidad nó sé e^it^de 
máS'áfiá Úét fondo con qirc contribuyen, fóMéiti 'uttk s^^sdéíd 



las qae , -^^>í ^^^^Z publica Hi>a»íioqij5da(| 

edades J' f^^ff^^'^f^»'^ iiidusUift AU^ya , es da^ 

mieiit ^^^: ''¡a^^^eo^ ^^ convem^pciHi cpipuo : M 

y to ^ 'íi^ ^ "^ ^"^^^^ ^^ ""^ ipdttstciai fiaQQcíiJa»,: ]^. 

efr /^^^^^^eif^^^^^¡íi»^ ^^ ^^^^ '^ ba<5ea> también 

e '^S^^^^^^ ^/^ ^'** *^' ^-í^* ^^ wwcbos 4a utti 

J¡^€^^^^^ti^ '^eMcil ea ea muchos easoa detqrmfnaiP 

^#r#^JJ^ ^^^^umeatQ de una comj^ñía, resultaré el mo^ 

ií^^if7^^4$ íodpst"* í comercio que benefiei^. Coa 

>^¡¡j^iíí' ^tffl/es no se puede monopolizar niagpn.camo 

^Jj^ ^^/<i^ aplicando á.él.un capital rpay<)r que la^suípa^ 

^^^S'd^^^^ <íapitalea empleados por Qtr^^ w,fHa, íto. 



i^.f^ ¡mismo tiempo á estos que aum.enten (}icjia sama para 

pidiei^^^ ^^^peteoda. Como esto ,úI|;imo no,es posiblfi^ re$^ul- 

^^^"^oMU^ monopolio puede sostenerse múclia. tiempo,: en 

^ ^''^oaJiegae á verificarse; porfne ó la industria ique se. pre* 

^^e monopolizar , puede dar alimento al capital que la nueva 

fiipresa l6 d^stjna ó no: si sucede lo primero, es por^jue dicha 

mdustfia es susceptible de gran extensión, y np faltarán nuevas 

^P¡jt9j^^<{|UQ a(svidan ala competencia,, y si sucede lo segundo, 

Ja eAipx^^ nueva, sufrirá pérdidas que le obligarán á abandonar 

gu.^^u^tria. Vef,(X habiendo ar^^ul()s,..ic<fm«, S9P, jiodos los de 

pfiQiera necedad*, respecto á ios cuales el monopolio aun,.fno*^ 

a^t«ánea, PMCfle traer gravísimos males al Estado ^ no se puede 

^,i{ei^r^á. -ellos. la, doctrina de laisse%faire , lame:^, pass^r d.^ los 

^^oní>|sta&^ y jd^e aquí J4 n^e^idad de impedir ppr tq^osiioaijnj^;» 

d^9 4^ n^juiapor un minuto puedan monQ.p9)izarse«i< Es|;f|s 

oaqs^(il^a^|pues pp, deben aplicarse de igual ;npdo é.to^.03 los 

de^náa f/f^á^^tíí^^ á% Iajndu3tpia^ pero sí en gra^ps dJ^JS^f.entes; 

á,rfU|0S){pue4^^ejaFse la libertad mas absoluta, ai pa^ que otros 

i^ei;e(^.j^<^a.prateccion contra el monopoljio^^^lbifai:^ t^r, 

UcohíV^ W^ firtff UI9S de primera necesidad. Re^mdp aqui.gue 

p«fa.eJiJb!^eí^io,^dei^^tos últimos, po se debe parmJitjjC; el est^^ 

bl^cjini^ept^, df nenguna sociedad poc accione^.^^i) x:#pltfi^ .9UfiOr 

tio|Q;,y, p^jra ^ de Ips primeros no hay inconvenlepte.en auto^^sap 

W ^ripaciqp do tales sopíe^ad^) ai bien con< clerta^s garptíf^* 

Tm\^^ e| |qí|P9^íb|e esAJ^W^pcr ?obre.^^t^,Rp9f 0,510^ WSl&i/?- 

neraf» Si se pregunta en secreto á los inventores de compañías, 
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pocos hay que no se propongan hacer algún monopolio , j mu- 
chos cuentan con la esperanza de conseguirlo ; pero en la prác- 
tica Qinguno lo consigue , ó, solo por pocos momentos. Si esto 
es así ¿cómo ha de darse al gobierno una regla para que decida 
qué sociedades pueden hacer ó no el monopolio , y hasta qué 
punto puede ser este peligroso? 

Supuestas estas consideraciones, el artículo 2.® viene á que- 
dar reducido á lo siguiente: el gobierno con las formalidades 
correspondientes , es el único juez de la conveniencia del objeto 
que se propongan las compañías ; y en este concepto las auto- 
rizará y teniendo en cuenta si á su juicio son ó no para alguna 
obra de utilidad pública; procuran el fomento de la agricultu- 
ra, del comercio ó de la industria , se propone alguna empresa 
de conveniencia general > ó bien si pueden ó no ejercer algún mo- 
nopolio peligroso. 

Art. 3.® Aun cuando el objeto de las compañías por acclo- 
nes sea alguno de los expresados en el artículo anterior , no ob- 
tendrán la aprobación si no contasen con un capital propor- 
cionado colocado en su mitad , y que se haga efectivo en la can- 
tidad y en el término que fije el real decreto de su autorización, 
comprobándose esto á satisfacción del gobierno. 

En el supuesto de que el objeto de la sociedad sea lícito, exi- 
ge el gobierno Ll.^ que su capital sea proporcionado á las opera- 
ciones de industria ó comercio á que la misma sociedad ha de de- 
dicarse. Esta desproporción puede consistir, bien en la insuficien- 
cia relativa del capital, bien en su superabundancia. El que se pro- 
pusiera con 2.000.000 de rs. de capital, fundar una compañía para 
la construcción de un camino de hierro de dos leguas de exten- 
sión, trataría seguramente de burlarse del público: el que con el mis- 
mo objeto fundase una sociedad con el capital de 200.000.000 
de rs«, mas bien que un camino, se propondría hacer una jugada de 
acciones^ ó por lo menos engañará los accionistas, porque pedia 
para la empresa una suma infinitamente mayor que la que necesita- 
ba y habla de. invertir. 2.^ También es requisito indispensable psra 
autorizarla formación de una compañía, que esté colocada la mir- 
lad de su capital, esto es, inscrita la mitad de siis acciones, dp 
ipanera que puedan realizarse, en el momento en que se haya de 
emplear pxk importe. Se consideran colocadas las acciones, no 
cuando están ^^^inplemente prometidas por cartas de Igs direc- 
tores , sino cuando están asigoaidas á los accionistas en virtud 
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de documento fehaciente que produzca obligación en estos de 
pagarlas, y en la sociedad de reconocerlas. Si el objeto de este 
artículo es asegurar ia realización de una parte del capital que 
sea suficiente para llevar á cabo la empresa, nunca se conse* 
guiría mientras no fuese válida y efectiva ía obligación de los 
que habian de proporcionar aquel fondo. 3.^ En el decreto de 
autorización , deberá determinarse Ja parte del capital colocado 
que ha de hacerse efectivo en un término que también se seña- 
le. El cumplimiento de esta condición^ es una garantía contra 
el agio que ^oiia hacerse sobre las acciones , las cuales entraban 
en circulación aun antes de que los accionistas hubieran desem- 
bolsado nada por cuenta de ellas, comerciándose así con valores 
ficticios, que no representaban una riqueza efectiva. Tanto la 
cantidad como el plazo en que ha de desembolsarse, deberán ser 
proporcionados al objeto de la especulación ; y como sobre esto 
es imposible prefijar reglas generales, queda á la prudencia del 
gobierno el determinar sobre este p^nto , en cada caso, lo que 
sea mas conveniente. Pero si transcurre el término señalado sin 
que la cantidad se haga efectiva, lo cual habrá de contiprobarse 
por los medios que el gobierno estime oportunos, no obtendrá 
la compañía su aprobación. De aquí se infiere que las socieda- 
des por acciones necesitan para su establecimiento: l.*^ Ja auto- 
rización por medio de un real decreto, en el cual se señale el 
plazo ea que ha de hacerse efectiva la parte de su capital, que 
también se determine; y 2.^ la aprobación que el mismo go- 
bierno la dará después de transcurrido este plazo , si dentro de 
él han cumplido con aquellas condiciones. En consecuencia de 
esto , cuando el gobierno niega la aprobación á alguna sociedad 
se entiende que caduca la autorización que se le hubiere conce- 
dido , y que debe desde luego liquidar y disolverse (Art. 6.o) 

Art. 4.^ Para obtener la autorización será preciso que antes 
hayan obtenido la real aprobación la escritura de establecimien. 
to y todos losr reglamentos para la administración y manejo di- 
rectivo y económico de la compañía , instruj endose al efecto el 
oportuno expediente, y oyendo al consejo real. 

La formación de las sociedades comienza generalmente por el 
otorgamiento de una escritura, en que estipulan los socios fun- 
dadores las condiciones de su establecimiento. Sigue á este acto 
la formación de los estatutos y reglamentos para la dirección y 
manejo económico de la compañía; y como el gobierno para au- 
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torizarla tíene qae conocer su objeto , la propor<;ion que este 
guarda con el capital, y otras circunstancias semejantes, nada 
mas natura! sino que para este examen se valga de las escritu- 
ras y reglamentos acordados entre los socios. Así es, que según 
el artículo que acabamos de citar, lo primero que deben hacer 
Tos socios fundadores después de otorgada la escritura de funda- 
ción y conclutdos los reglamentos , es presentarlos al gobierno 
con solicitud para su aprobación , la cual deberá concederse pre- 
cio expediente , y oyendo al consejo real ^ por medio del mi« 
ntetro de Comercio, si de ellos resulta que el objeto de la socie- 
dad es lícito y qiie se han cumplido las condiciones del artícu - 
lo 3." Pero el dictamen del consejo real no es de ningún modo 
decisivo , por mas que deba ser de gran peso , pues ejerciendo 
este cuerpo una autoridad puramente consultiva, el gobierno po- 
drá óao conformarse con su parecer. Para darlo el consejo, debe- 
rá tomar conocimiento del negocio > y esto no podrá hacerlo 
sin examinar por sí mismo las escrituras y reglamentos de la 
compañía: de modo que el gobierno deberá remitírselos después 
que los recibe de los socios fundadores. 

Artículo 5.^ No se declarará oficialmente constituida la 
compañía , ni se podrán emitir sus acciones , ni ejercer por sus 
fundadores^ó gerentes acto alguno de administración social, has- 
ta que no se haga constar en la forma que el gobierno determine 
haber sido efectiva la parte del capital fijada en real decreto 
de autorización. 

Este artículo es consecuencia del 3.o en que se dice que las 
sociedades no obtendrán la real aprobación mientras no acre- 
diten haber hecho efectiva la cantidad señalada en el decreto de 
autorización dentro del plazo prefijado en el mismo. Conseguida 
esta aprobación , es cuando la sociedad puede declararse defini- 
tivamente constituida, y en su consecuencia emitir las acciones 
y practicar sus gerentes actos de administración social. Por eso 
decia el ministro de Comercio en la discusión á que hemos alu- 
dido en el principio de este artículo: hay sociedades que es- 
tán formadas , las hay que están constituidas. La sociedad me- 
ramente formada no es todavía una persona legal, no pue- 
de contraeír obligaciones , ni adquirir derechos colectivos. Los 
individuos que se comprometen á pertenecer á ella, con- 
traen recíprocamente obligaciones , pero personales ; y si no 
obstante esta circunstancia contratan con algún tercero , en 
Tomo i. 84 
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nombre de la compañía , no quefla esta obligada , y ellos s( 

comprometidos personalmente y bajo su responsabilidad privada: 

sji expenden acciones son nulas , y no dan ningún derecho á los 

qne las reciben ni á la sociedad á que se refieren. Nada se dice 

en este decreto sobre el modo de probar que se ha hecho efectí- 

Ya la parte del capital señalada en la autorización; pero el go«- 

bieroo dará , sin duda , cuando llegue el caso , las instrucciones 

oportunas, 

Art. ñ.^ • 'Si trascurriese el plazo señalado para hacer efectí- 
Ya la parte de capital sin haberse verificado esta circunstancia, 
la autorización se entenderá que há caducado. 

El contenido de este artículo lo hemos anticipado en la ex- 
plicación del 3.0 ¿Qué sucederá cuando trascurra el plazo prefl- 
jado en el real decreto de autorización , sin que la sociedad acre- 
dite haber hecho efectiva la cantidad prefijada en el mismo? En 
este caso no puede declararse constituida la compañía .. no se 
pueden emitir sus acciones , sus gerentes no pueden practicar 
acto alguno de gestión social , y por consiguiente , es claro que 
ipsojure debe caducar la autorización y disolverse aquella. 

Artículo 7.® Las compañías por acciones no podrán ocu- 
parse en otras negociaciones que en las peculiares dd su empre- 
sa ú objeto. Si contra lo dispuesto en este artículo, los adminis- 
tradores ó gerentes de laxompañía hiciesen operaciones estrañas 
al objeto de su establecimiento , se considerarán hechas de su 
cuenta particular, y serán responsables mancomunadamente á 
sus resoltados por sus bienes propios, sin perjufcio del derecho 
que contra ellos puedan tener los acctonistas como infractores de 
los estat;jQtos y reglamentos sociales. 

, ) En losaseis primeros artículos se establecen las condiciones 
indispensables pura la cpostitucion de las compañías ; el sétínio 
y los siguetea tratai^ de su régimen en cuanto pueden ser oh- 
jf;(o -eje la adoiinistracipn. A fin de que el capital cuantioso qae 
suelen reunir las sociedades por acciones no se emplee en nego- 
cios que puedan xedundar eoi daño del procomún, se previene, 
según hemos visfo en eJ artículo 9.^ , qpe el gobierno no auto- 
rizará fichas cqmp^ñías , sino cuando, tengan por. objeto algijina 
ol>i;a de iitilidad públicaí el foojientode.la figricultiira , etc. Esta 
disp(>^iciQn quedaría ilusoria, si.comp puede suceder se firma- 
ra, pop sociedad para jUna especulación lícita, autorizada por el 

%íiWm:tJ^^m^ «jntfAeárft fll tP^9 9iPftr:¿?^« Wcaí*íail en 
operaciones no autorizadas ni peculiares de su empresa ú objeto. 



V 
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j^ara j&viUr o»te riesgo adopta el dejereto una,.grjec4UQioQ, fga^^ 
^,>«/^litepl4a.para.^trí().qai^ci ?n ^:(;óajgo4€i,Qqiuer?fO,;.f8tj>,jB«^ 
qp^.Jla}^ operaciones ^cppsider€;n.h€qb^$(ponpo $jle cufu[^fa.|^rtl:r 
$^^d^.lQS ajJmiQi&trfidores ó .gei;^p^§s gyjei Ifts eieQptep-i.Aq^ cua; 
l^aser^Q^r^spoQsables mancomuDadainéx)te,.Qj9ja. sup j|)ie/}es j^ror 
Ijipiljí^e sjojs ijesultaSvAdeifíis^iABade eLaf:l:^^to!><l)*ft^l^s^#ír 
«ii|Ua4o;:^9ió.g§]^eates responderán á.Ips d/[;cioAUtas QopQoJ^firac^ 
ti>res,4e;)os J^larpeatos; p^o elr^ultadOidaeita responsabUÍT 
fy^ Pf^f^é variar según los casos. Si el de qiio ^e trat^ j^ haifa^pre- 
yí^.ep-. eí, pjsma reglamento., con arreglo, á i^JlijSecí j.MZíi»<ÍÁ 
^^raj|sgr^sor : si no est|i\jer^. j^r^yenidp.i no ^endr^pk derect^p 
(os aji^ionistia^,^ ^m al reaarcimiento^ dé los d|ü[io^.;f p^rluicic^^l 

* • * 

Alt. 8.^ A pesar de lo que previene el artículo anteriofc^j J99 
compañías podrán emplear sus fondos sobrantes .en descii^entos 
¿ préstamo^. 

Pero no es preciso llevar tan á rigor lo dispuesto jBn el an* 
tftrior artículo í que cuando una sociedad U^nc} en cajap^or ouaU 
qi^ier c;ir^uqa|taa9ia sobrantes a^^fios fondos. que. ^nop^edeem? 
plear inmediatamente en los negqcips p^ropips 4q su insUtuto^ 
^ejba^jclcj^rlp^ imprpdj^tivos.y:3iiv..<^rpu|acion. .SiHA^Ufui\$ta^7 
cia figrj^dí<}2n:ía,.^ia proy.echa.íe.na^ií;;á.lo& acpfpcí&lfis, y;>p^ 
m¡> se permite empl^r Ips fof^dos spbrantp^jen préstamo^ A4^^ 
cuentos de letras Ji. pagarés q\ie son ^ggocJlps de poqp, rie^gOjiíñ 

Arli 9.^ Las di^sicloned aákerioane» son.asdioables y jaMsf* 
gatprias á todas Va$,^ompapíds, df^ cualquipra epi^qle ó den^^iir 
napipn^ cu jo capital en. todo, ó, en parte, s^ .divida por^cclone^j 

Este artículo podría dar. pQ^sipA 4^ d||^a,,,í|l eliii^f^fo,^ 
Comercio no bublese explicado su sentido en la discusión que 
bemos mencionado. En efecto, ¿las compañías de que se babla 
en este artículo son todas las existentes, ó únicamente las que 
se establezcan en adelante, cuyo capital en todo ó en parte se 
divida en acciones? £1 Sr. Bios Rosas dijo en el congreso que, 
según se infería de este artículo, las disposiciones del decreto 
eran aplicables á todas las compañías existentes, y en esto.se 
fundaba para sostener que atacaban los derecbos creados. £1 mi- 
nistro de Comercio contestando á esta inculpación dijo estas ter- 
minantes palabras: «Hay mucbas sociedades que están forma* 
das, que tienen autorización para ello, pero que no están cons- 
tituidas , y de ésas habla el decreto ; estas están pidiendo que se 



* 
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les dé alguna garantía, estas dicen: dígannos de una vez lo qae 
hay en el particular; lepamos á qué atenernos.» De estas pala- 
bras se infiere claramente que el decreto habla con las socieda. 
des ya formadas, pero que aun no han emitido sus acciones ni 
comenzado sus negocios, así como con todas aquellas que se es* 
tablezcan en lo sucesiYo; pero no con las ya constituidas que 
han empezado sus operaciones bajo e! régimen de la legislación 
anterior. En su consecuencia, todas las primeras deben sujetar 
sus escrituras y reglamentos á la aprobación del gobierno , yf 
pedir la autorización y la aprobación de que habla este decreta; 
todas las segundas continuarán como hasta aquí^ salvo en cuan- 
to á^su régimen, respecto al cual no creemos que el gobierno 
haya pretendido exceptuarlas de lo establecido en el nuevo de- 
creto. 

Art. 10. Quedan vigentes todos los artículos del. código de 
comercio, cuyas disposiciones no sean contrarias á las del pre- 
sente decreto. 

Es contrario al presente decreto el art. 293 del código de co- 
mercio qie atribuye á los tribunales de comercio la facultad de 
autorizar el establecimiento de sociedades anónimas; pero ya 
hemos dicho que este artículo estaba derogado por It real órjden 
de 9 de febrero que privó á dichos tribunales dé 6Sta facultad. 
Todos los demás artículos del código que tratan de las compa- 
ñías, quedan vigentes; pues lo que en este decreto se hace, es 
agregar á las condiciones exigidas en aquel para la forma- 
eion de las anónimas y las comanditarias otras nuevas, que ofrez- 
can mayores seguridades al público , á los accionistas y á los 
que tn^n negocios cen las compañías. 
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JANTO pudiéramos decir en apoyo de esta reforma «n la 
organización administrativa, lo bailarán nuestros lectores en laa 
exposicioues del consejo de ministros <iue insertamos á continua* 
cion. £n ellas se demuestra con hechos y razones incontestables 
la i^ecesidad de dividir por lo menos en dos el antiguo minis*^ 
terio de la Gobernación de la Península y las ventajas que de«- 
ben resultar de e^ división tanto para los intcoreses materíalfs 
como p^ra la acción administrativa. Tamhim publicamos Jos de- 
cretos en virtud de los cuales se han distribuido entre los nue- 
vos ministerios los negocios que antes correspondían al de la 
Gobernación y al de Marina. En esta parte nos parece qne np 
ha habido tanto acierto como fiíera de desear. Asuntos que 
atendido el principio que ha presidido á ei^a separación, corres* 
ponden evidentemente al ministerio de.Gomerdo, han quedado 
sin ningún motivo plausible en el de Gobernación del reino: ta- 
les son los ramos de montes, ganadería, cria caballar y minas^ 
cuyo fomento queda á cargo del ministerio de la Gobemai^ipn, 
^nimdo. pof otra parte corresponde al de Comercio el cuidadp de 
la agricu>t|if/a*, La separaéM^n de estos negociados es nO; spjbMafienr 
te una inconsecuencia, supuesto el principio en que se fiuid||.||t 
.división de los dos ministerios, sino un inconveniente grave que 
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«iw4le|on«>. Para ttacer lo que otrps hacen j de Jai isísfoa 91 
iitva,Qu««lli>8, üD mel» nadie anunefar al públiooi «oaisoaiede 
p9i;««eiooea^ Si' se traU de cultivar uaa ladu&Uia üDevs, ea cl¿ 
ra qoe la empresa se aaoBclará como de ci>oveai«DQl« cp^ub : t 
se ofrece emplear el foodo social en uaa IndustrUíOO^oeliíai pe 
i4Ca9:CM,dlei«n«s mat veatajosas qoe otros lo haces, tanbiei 
eiievld[wte|vquQ la empresa será^ los ojos de muchos de. uti- 
lidad geqera). ^ualmeatedlflcil es eo mgchos casos determiOBi' 
ápriprí si de) cítablecimieato de una compañía' resultar^ el om- 
oopolio del samoi de lodgstria ó comercio qoe bepeflciq. Cod 
maestras lfljr«s.«ct<iales no se puede monopolizar Díogap/iamo 
de induHri4>. eÍQO aplicando á éLaa capital m&for que la.suiDa, 
ár (ie,c9 jn«a9s áe los capitales empleados por otro» w fila 1 ün- 
pidiendo al mismo tiempo á estos que Bumeoteo dicha soma pare 
sostener la eompeteada. Como esto .últinio no,£s posiblfi, , resul- 
ta que KiBftm monopolio puede S9SteQerse-mych»Ttiampo,;«D 
e<80 que llegue á verificarse; porgue ó la industria que se .pre> 
tepde monopoliEBr , puede dar alimento al capital que la noeva 
empreso le destina á no : si sucede lo primero , es porque dicBi 
indiistf In es susceptible de gnin extensión, y no faltarán nuewi: 
capitules que acudnn á la competencia, y si sucede lo ácgiudo 
la empresa nuevik sufrirá péi'didus que le obligaiáo á abaQÚlUta' 
SU industria. Pero habiendo artículos, como son todos. IfltE^ 
primera necesidad, respecto á los cuales el monopolio aaiÍnM> 
mentanco, puede traer gravísimos males a! Est.-ido , no se Mfr 
agUear-á ellos la doctrina de laisset /aire , ¡aisscz paner^j^. \ 
economistRs, y ditaquf la necesidad de impedir porto^oni 
dios, que ni aun por un minuto pucUau munopoll 
consideraciones do deben oplicarse de igual 
demás ^odnctos, 
á U]|Os:puede di 
merecen alguna. 
ta como los Qrt(j 
pai'a el. Iient'ricij 
blecimiento 
tioso; y para 
la formacioqj 
También 
neinl. Si 
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les, ni se formaron nuevas compañías , ni supieron las ya estable* 
¿idas ía suerte qiie les aguardaba, permaneciendl^o en una incer- 
tidúmbre mortal para su porvenir, funesta para su crédito, cuan- 
do apareció en la Gaceta el áéereto que arregla interinamente su 
establecimiento y su régimen. Este decreto fué atacado por al- 
gunos diputados de ilegal y de inconveniente: de ilegal porque 
derogaba en su'concepto el artículo del código de comercio, que 
concede á los tribunales de la misma especie la faculta^ de con* 
ceder autorización á las sociedades anónimas : de inconveniente 
porque algunos de sus artículos están en contradicción con el pro- 
yecto que se estaba discutiendo en las cortes , y porque sujetan- 
do á las condiciones del mismo decreto todas las sociedades es- 
lablecidaSy se le daba un efecto retroactivo, contrario á la justi- 
cia y á los intereses creados bajo el amparo de la ley. 

El ministro de Comercio contestando á estas objeciones , ma- 
nifestó aun mas explícitamente que en la exposición copiada an- 
tes , cuál habla sido la mira y tendencia deí gobierno en la pa- 
blieaelon del decreto; «Ignorábamos, dijo el Sr. Pastor Díaz, lo 
que pedia tardar aun la sanción de la ley que estamos discutien- 
do, y si obtendría la aprobación de ambos cuerpos legisladores; 
y entre tanto veíamos grandes intereses comprometidos á con- 
secuencia de la suspensión indefinida del establecimiento de nue- 
vas sociedades anónimas. ¿Podía dejar el gobierno de acudir á 
salvarlos? Hay muchas sociedades que están formadas, que tie- 
nen autorización para elloy pero que no están constituidas , qbe 
necesitaban, que pedían una regla á que atenerse , y de esas y no 
de otras habla el decreto cuando trata de las existentes. Además^ 
idste decreto es interino , y por lo tanto no compromete en nada 
lía suerte de la ley que se está discutiendo. El número de Socie- 
dades anónimas habia llegado á ser tan excesivo, que los 
capitales nominales de las establecidas en Madrid importan 
7000.000.000, y sobre sus acciones se hacia un juego inmoral y 
escandaloso. El gobierno debia por lo tanto , ó dar un decreto 
por sí para la formación de las sociedades por acciones, ó pro- 
hibirlas de todo punto , ó presentar un proyecto á las cortes. Lo 
primero estaba en sus atribuciones , siempre que no saliesen 
de ellas las medidas qué tomara para regularizar las socié- 
. dades ; y las que contiene el decreto impugnado no se bailan 
.en semejante caso. Él código de comercio ''deja 6 íos tribuna- 
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les déla misma especib éJc^Ata1i^¿lí&irt)É& B&iboclones, peró'%o 
f6r eáos¡^W^^^úeépfm%fto «l'gél^iéínc^^é'la'^dtoHldffcl' qdd'JéjéV^ 
cesól>i^f^fes.Etdarpt3rtef¿o^pri(i$lél^fa%i|^M ele soMé-- 
dft^áf^'^d tiSnéj Dft^a qae irer éoa las atribtíéfodies' jÜdfblale§VW' 
uti'áHó'éütbéfaltti^ie administrativo, y qaé pc^ eóbsfgáleM:^ rt 
giofb¡éi»t)ó pd)^él6 lijé^ber iibbre ellos- bajo ^ste i^pécHf^la^^ión de 
álí «upreniáííitftorídad.íí • -• '^ •' ■• * r í! in ; tí;:: i (. '>i 
•i T^l 'é^'^^#6s44íréQ de lá^s razones alegadas poí* el miaistfo de 
Conicrniio Í0ii Qéfettsa del decretó^ q4>e traíannos •' y 'ty£k*á'lé(«k'- 
pRisádbfi dé (íío dl^éto y pensamiento. Tédgatei^tyresl^tite'^Pj^tf'i 
é6á<^lt^4ii#1^a'dtf ecteoder en la aplicaéioni^y^panit^liiarniiémie' 
las^q^'é éi^alifl^ceii^^l^rtas^dA'iMeMías^Dtirielttas socft^itife 'átfl&#- 
zadas pero no constituidas y las ya constituidas. Enoiiantoiá^lM 
hiéohti^éQUMr'de la retroaceioii delasleyes, profesaflami mi»4loc- 
IriBft llWyidfitiiito'deF4arq«e^réclBf deseubrtfse; énliíer los átgu-^ 
müHtobd^lds diputados inttpogtiftdores. La leyíf^^eiiyirsola ivle^ 
t«Í>fleAén ^aitetedídáJiegíUma^ las^fóoledadesf paedensojetárlas? á 
t^üsllrs^coiiídfiettfdes'^e <srea ioidiipeBsables^j siempre qu«)>iiil' 
AMrttyvi heébos <9>nstimad6s ó derechos adqoirtdjoisry pÁeí<£(iB' 
bájo «Q piPdté<bdeD ; pero no queremos anticirpar tonque Iwmcal de 
apirearíais obsefyaféioaesqoe siguen, y «entremos ^desdé luego, 
en! el ailiáüdis del real decreto. -*= i {.;•:.(< ;; > 

a AtSíieafb l.^ ínterin poi^una ley no se determinen^lás forma«* 

lidad«».i|ae haQ de preceder Aiestablecimieotade li^s (9Qmpft^í«^,, 

por a^cioqes ,^ AO podrá constituirse ninguna, sea añómma o qo-.* 

mándílaria sin que su formación sea autorizada por úñ reaí'de^' 
cretó/' '■•-■■•' - ' . - -;•- - >• f .-y^ • .•:.^: 

^'^' Comprende este artículo á todas las sociedades que se fbr^ 
men í)6r acciones^ cualquiera quesea su natitraTczal Atteibh jrjjár-^ 
tí¿ípá*é¡on én úííá compañía, rifo quieren decir *1d níistod: tfetíét 
pár^cipación én una sociedad , todos los que catitribúyeb'^ttih 
Sbs fondos á constituir el capital de ella, cüálqdiera qdé'keá'^l' 
lífñite <áé' su responsabilidad; peronó tienen^ ¿ccitlhesi^fntf I85 
que 'cofatribdyén con una parte'de capital determinada, limita^f-*' 
ílb stí'res'^oñsabilidad al importe dé te mismia; Eltíue áe íétíiíé 
con otras í)ápsona*s' para emprender una eépeculación éstan'd'd'"á^ 
todas áusTesWtás adversas ó íávbraWés , tféne éú esta eotnííañísr 
j^ártícipácioú ,^per6 nb ácciónéS* idi ^oe'Sé t^eutíérf' dfeía'iñiéñítf 
mah^rk j j/éVo estipulando que su responsabilidad' nó sé'e^iMdé 
más^áfiáÚet'fohtlo con que contribuyen^ tóMéírí^uúi^ s^^áHH 
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les, Di se formaron nuevas compañías , ni supieron las ya estable* 
cidas la suerte que les aguardaba, permaneciendl^o en una incer- 
tidúmbre mortal para su porvenir, funesta para su crédito, cuan- 
do apareció en la Gaceta el decreto que arregla interinamente su 
establecimiento y su régimen. Este decreto fué atacado por al- 
gunos diputados de ilegal y de inconveniente: de ilegái porque 
derogaba en su concepto el artículo del código de comercio, que 
concede á los tribunales de la misma especie la faculta^ de con« 
ceder autorización á las sociedades anónimas : de iúconvenieñte 
porque algunos de sus artículos están en contradicción con el pro- 
yecto que se estaba discutiendo en las cortes, y porque sujetan- 
do á íks condiciones del mismo decreto todas las sociedades es- 
tablecidas, se le daba un efecto retroactivo, contrario á la justi- 
cia y á los intereses creados bajo el amparo de la ley. 

£1 ministro de Comercio contestando á estas objeciones , ma- 
nifesljó aun mas explícitamente que en la exposición copiada an- 
tes , cuál habla sido la mira y tendencia del gobierno en la pu- 
Mieaeion del decreto; «Ignorábamos, dijo el Sr. Pastor Diaz, lo 
que pedia tardar aun la sanción de la ley que estamos discutien- 
do, y si obtendría la aprobación de ambos cuerpos legisladores; 
y entre tanto veíamos grandes intereses comprometidos á con- 
secuencia de la suspensión indefinida del establecimiento de nue- 
vas sociedades anónimas. ¿Podía dejar el gobierno de acudir á 
salvarlos? Hay muchas sociedades que están formadas, que tie- 
nen autorización para ello, pero que no están constituidas, que 
necesitaban, que pedían una regla á que atenerse , y de esas y no 
de otras habla el decreto cuando trata de las existentes. Además^ 
este decreto es interino, y por lo tanto no compromete en nada 
la suerte de la ley que se está discutiendo. El número de ¿ocfe* 
dades anónimas habia llegado á ser tan excesivo, que los 
capitales nominales de las establecidas en Madrid importan 
.7000.000.000 , y sobre sus acciones se hacia un juego inmoral y 
escandaloso. El gobierno debia por lo tanto , ó dar un decreto 
por sí para la formación de las sociedades por acciones, 6 pror 
hibirlas de todo punto,. ó presentar un proyectó á las cortes. Lo 
primero estaba en sus atribuciones , siempre que no saliesen 
de ellas las medidas qué tomara para regularizar las socie- 
dades ; y las que contiene el decreto impugnado too se Iiaílan 
.en senAeJante caso. El código de comercio ''deja 6 los tribona- 
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les de la misma especia éxj^dita'á^dféirtá& B&iboclones, peró^%o 
¡Wk*' eátf s«^*[^MJé^pAíflafiíb ^|ig<Miíé?w^ídéte- ádíoi^ad qaé3íjé*i» 
ce sól>i^ f^Fñís. Et^ar fmr^f¿(><^pri(i$l él^falflédMiéálb^ ele soüié-- 
da^é^^'^d tiéH@ ntfda qae Ter éoa las atribdctoúles jüdfbiále^V^' 
uti'áétó'é^t^éfáttÜIlDie administrativo, y qaé pdl' eó^gúlelfto rt 
gíofbiéi^tio pd^da lijé^ber isdbre ellos* bajo ^steaiápécVefÜa^é^üióii de' 
álí «uprerHáíaAtórrdad. « ^ ' ' ' ••' •- '•? •' i"^ ^ í.: J o. >» 
•^ T^l 'é^^el^pe^^tren de Isís razones alegadas pot* el miáistfo de 
Gonicrrtiio Íbii défeftssl déldkrietéde (fú^ trmmosyypárA^^ktK'- 
pH^éibfi dé Éítt'ol^éto 5^ p^asaírñ^iento. TérigateiFt^es^üt^él^j^^^ 
éori^ltd^faé^ah'dtf ecteoder en 'la ap{icaeiDD^^y¿pat«lt$liiarn]iémie^ 
las^^t^é é^ÍMléce«i^«1^t^i^dlfá^Mlas^D^é»tas So^áiitife átm^'^ 
zadas pero no constituidas y las ya constituidas. fin^suantoiá^lM 
liieont^^éñUMr'de la retit>aceit>ii de lasleyes, profesamwi mi»doc- 
tdili müy<df&tinto'de4a'q«e^^réclBr desoubrlfsee énlró los ái^' 
mttUtobd^los diputados impogiisdores. La leyipoír^eiiyi'sola jvIn 
ttfttieadn «aiii^llWdá'^íUmai las fooledadesf pcwdernsiijetárlas? á 
ttldSBll»s>coi)[di)tíodes'^6 <srea iodiipeBsables<j siempre cpieilnH' 
déalnf^ heohos 49>nstimadds ó derechos adqoirtdds (f pé^eidte' 
bajo sil pr^ó(hdeD ; pero no queremos anticipar tonque temos dB 
áeeir ea^^Ms observaféiOaes qoe siguen, y «entremos desdé luego, 
eni el atfáli$!s del real decreto. "' r í f. -ñd : ; - 

• AtSteufb 1 .^ Imérin poi^una ley no se determinen las forman 
Udades-i|ae hao de preceder ftlestablecimieotade ll^s (^ompftS^tMh. 
por aecí(Hies^fAp podrá constituirse ninguna, sea anónima ó.qor;' 

mándílária sin que su formación sea autorizada por un reat' de«' 
creto.^' .•-.•-..■ ^ ■ . ' '. ...;!. •. , f .:', '.:.' . 

'''' Comprende este artículo á todas las sociedades que se fbr^ 
men p6r acciones^ cualquiiéra quesea su natiiráfezh; AtícibÜyítíár-' 
tíéípá'éion en úúa compañía, tío quieren decir*1d niistnó: tfetíétf 
párttclpacion én una sociedad , todos los que catitflbijryéb'^itbh 
sus' fondos á constituir el capital de ella, cüálqdiet'a ^dé '^eá'til' 
límite 'áe' sü responsabilidad ;" perond tieíien^ lá'ccitlnes^fnó' l8s 
que Whitríbüyen eon lina parte de capital determinada, 1imita¿f- 
áb sii'resiíoñsabilidad al importe dé fa mismia. Eltíue áe tcfímo 
con otras personas í^ara emprender una eépéculadón- éstaiá'd'd"'tf 
todas áus TÍísuItás adversas tS fávbi'aWés , tféne ért esta tofhpnñféi 
jjáríicipádoÁ ,^perb nb ácciónéS* ídi ^ue'Sé yéutíérf' dfe ía^rtrfsmftf 
mah^rk^ 0o estipulando que su respohsabilidad'nb sé'e^iífádé 
máráf íá Úet foh£U) con qué contribuyen^ tórtííéiti^utíií^ sSiA^áHH 
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les, ni se formaron nuevas compañías , ni supieron las ya estable* 
cid as la suerte que les aguardaba, permanecieñdl^o en una incer- 
tidúmbre mortal para su porvenir, funesta para su crédito , cuan- 
do apareció en la Gaceta el decreto que arregla interinamente su 
establecimiento j su régimen. Este decreto fué atacado por al- 
gunos diputados de ilegal j de inconveniente: de ilegal porque 
derogaba en su'concepto el artículo del código de comercio, que 
concede á los tribunales de la misma especie la faculta^ de con« 
ceder autorización á las sociedades anónimas : de inconveniente 
porque algunos de sus artículos están en contradicción con el pro- 
yecto que se estaba discutiendo en las cortes ^ y porque sujetan- 
do á las condiciones del mismo decreto todas las sociedades es- 
tablecidas , se le daba un efecto retroactivo, contrario á la justi- 
cia j á los intereses creados bajo el amparo de la ley. 

El ministro de Comercio contestando á estas objeciones , ma- 

' ' ' « • . • 

nifestó aun mas explícitamente que en la exposición copiada an*^ 
tes , cuál habla sido la mira y tendencia dei gobierno en la pu- 
blieaclon del decreto. «Ignorábamos, dijo el Sr. Pastor Diaz, lo 
que pedia tardar aun la sanción de la ley que estamos discutien- 
do, y sí obtendría la aprobación de ambos cuerpos legikladores; 
y entre tanto veíamos grandes intereses comprometidos á con- 
secuencia de la suspensión indefinida del establecimiento de nue- 
vas sociedades anónimas. ¿Podia dejar el gobierno de acudir á 
salvarlos? Hay muchas sociedades que están formadas, que tie- 
nen autorización para ellOy pero que no están constituidas , que 
necesitaban, que pedían una regla á que atenerse , y de esas y no 
de otras habla el decreto cuando trata de las existentes. Además^ 
este decreto es interino , y por lo tanto no compromete en nada 
la suerte de la ley que se está discutiendo. El número de socie- 
dades anónimas había llegado á ser tan excesivo, que los 
capitales nominales de las establecidas en Madrid importan 
7000.000.000, y sobre sus acciones se hacia un juego inmoral y 
escandaloso. El gobierno debia por lo tanto , ó dar un decreto 
por sí para la formación de las sociedades por acciones, o pro- 
hibirlas de todo punto y ó presentar un proyecto á las cortes. Lo 
primero estaba en sus atribuciones , siempre que no saliesen 
de ellas las medidas qué tomara para regularizar las socie- 
dades ; y las que contiene el decreto impugnado no se hallan 
.en .sen^ejjcinte caso. El código de comercio 'deja 6 íos tribuna- 
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les de la misma especib éxjpcfdita'á^'díéirá'k ^friboclones, peró^ldro 
iKk" e^ s^'^'^dé^f^nifdb «i'giM^ié9D0''dé'(a"adta!^ffd qdé^é¥^ 
cesóiró iÉlfes. Et darfmiltof¿o'prKi$l él^falflédMléá^' é^ 96tié-' 
dalfó^/^'^d tién^ na^a qae ver éoa las atribtíetoúleá jüd^iale§',^W' 
uti'ákó éülbéfálmefoie administrativo , j qae por eó^gülelkte rt ' 
^hiétuo {Hi^de idjé^ber isbbre ellos- bajo ^ste i^pééC^lla^^^ion de 
áH suprema -Atftóffdad.w' ■ ' '^^ • ' -• ■'■ í" ^ tí. u (. ^ 

•^ T^I'é^'e^)F6^4treQ de las razones alegadas por el ministro de 
ConÍ€rr<iÍ0 ien défettssl del decreto dé qi^e tralaÉhosVyt^áM6«k'« 
pRt^dbfi d6 (ííti oljeto y p^DsaÁiento. Térigatei^tyresétite^Pj^k^ 
éoáf^lro^^Yi^l^a'dtf entender enia aplicaeion ^^y^j^nimiiarmiémie^ 
las^q^'é ésblylfeceii^eiefrt^sdl>r€M6«eias%Dtircl)ta6 socft^itife átítm^ 
zadas pero no constituidas y las ya constituidas. Ea4Si}a&toiá'>l0s 
liiéontidiüéntiMr de la retroacción delasleyes^ profeaaiaiMí mi»4loc- 
tHna m«f dtitinta 'de4a'qneq[>aréciBrd9soubrlf86^ cÍDliíe los ái^^ 
mmatobd^los diputados irttpiígiiadores. La leyíf^'eiiyi'sola^l^ 
ttfttleaeb eKteli«íelá>tegítlmai las fooledadesf paédensojetárlas á 
hldüsllis^cobdftíoñes'^e crea inidilpeBsables^j siempre que jinH' 
éMrrí^ hcMkos <9>nsnmadós ó derechos adqQirtdds r y pa^eÍ<£(iB» 
bajo SQ pr^ó(hden ; pero no queremos anticipar tonque hemoA de 
deeirenlasoltsefYaéioaes que siguen, y -entremos idesd^ luego. 
en!elan«ilisfs del real decreto. '* ' ». 'tí:. 

i Artiíeafb l.^ ínterin poi? una ley no se determinen^lás forma- 
lidades -iijaehaa de preceder al establecimiento, de las (9ompa^ía9). 
por aeci(HieS)(pio podrá constituirse ninguna, sea anómma ó(^Or' 
mandilarla sin que so formación sea autorizada por uñ real' de«' 
creto." ' • - ■ ■ ' ' ■• -'•- ■ . ' ■'-'' •■•• - 

^^ Comprende este artículo á todas las sociedades que se fór- 
men i)6r acciones^ cualquiíérá quesea su natüraTczai Aticidü y^jlár-' 
íléípá'éionén'úúá compañía, líO quieren decir *1draistn5: tfetíétf 
párílicipáción én nna sociedad , todos los que cátitribityéta'^tfbh 
sus foíidos á constituir el capital de ella, cualqdiera qué'seá't&t' 
Hfnite^ 'de' su responsabilidad; pero nd 'tienen^ toccitines i^fno iBs 
que 'cohtríbüyen eofí una parte'decftpital determinada, 1imita¿f- 
db sü'resploñsabilidad al importe dé fe' mis^iaVEItíue áe iétíñb 
con otras personas para emprender una especulación- éstaiádb''Í^ 
todas áus rysWtás adversas tS fávóbWés , tiene éü esta tjoinííañíai: 
jjárticipádo^ ,-peró nb áccfónéSí íoi ^ue'Sé réuftén^'dfe'faiñisrnftf 
mahérfa^ péVo estipulando que su responsabilidad' nb sé e^iifñde 
taás^áflá Úel fohtlo con qne contribuyen, íbrri^nf^un^ s^dM 
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DO partía de la esfera donde obra responsable y constitucienal- 
Tnenté el peosáñiíentp ééí gobierno. " ' 

¡Remediar este mal, desarraigar estos hábitos, y adoptar 
¿uevos métodos, era, no ménes qqe una necesidad adminis- 
trativa , una consecuencia necesaria dé la actual organizacíoo po- 
lítica.: 

La urgeoeia de satisfacerla , dando á las primeras dependen* 
cias de fa administración unidad vigorosa , al mismo tiempo que 
se dejara á cada departamento la acción espontánea de su partí- 
(kilár ^peeiaiidad, hace tiempo que se habia hecho sentir, y hace 
tiera'pd asimismo que en otros ramos y en otros países se había 
resuelto el problema de combinar acertadamente estos dos prin- 
cipios. En ei ministerio mismo de la Gobernación de ia Península 
se Ji)l^o an .^f^^ftyp gye ha producido beneücip^s r^sult^dos ; y 
el establecimiento de la dirección de instrucción pública, refun- 
dida en una sección de la secretaría , fué la señal del método que 
poá\eL adaptarse á todas. Si la extensión de aquel pensamiento á 
loi otros ramos del servicio público no era fácilmente realizable 
basta la sepat*adon de los dos ministerios , llevada hoy á cabo 
esta división lnoportante, mal pudiera subsistir por mas tiempo 
el antiguo método ; mal pudieran las direcciones actuales perma- 
necer en su ai^tafniento ; mal pudieran continuar las secciones 
del ministerio piriyadas de la influencia, de la acción y de la im- 
portiáneiaíqne se pensó en darlas desde el momento en que se crea- 
f<ob« Las «ñas ó las otras sobraban : las unas y las otras eran ín- 
tfirílcientes ; ^r inejor decir, las unas y las otras eran incom- 
pletas, y las tinas eon las otras podían completarse. 

Por eso, Señora, el ministro que suscribe no propone á Y. M. 
ni que las uí^as se extingan ni que las otras se supriman. £1 pro- 
yecto de decreto que presenta ni destruye las secciones ni supri- 
me iais élreedones ; las absorbe, las refunde, las asimila á todas 
^ú el ministerio. Todos los ramos , intereses y servicios del vasto 
departamento de la Gobernación del reino quedan categóricamente 
debár^ados y sujetos á una dirección. Cada dirección es una di- 
visión del ministerio mismo. 

Las ventajas que resaltarán de este método; la rapide^^ de im- 
pulso que de sus consecuencias pueden recibir todos los negocios 
de gobierne ; Ib regularidad y armonía que á su favor pueden 
Introducirse en la administración ; el considerable ahorro de 
tiempo y de personal que produzca en los negocios este siste- 
ma , hacen creer al ministro que suscribe que lo que acaso á 
primera vista no parezca mas c|Me un arreglo de oficinas , tenga 
consecú^encias mas importantes , y pueda ser en sus efectos , no 
tardíos^ un gran paao en la carrera de los adelantos administra- 
tlyos, tal vez un elemento y principio de reformas altamente 
beneficioso, 

Pero si , adoptado una vez este sistema, era fácil señalar las 
atribuciones de <iada dirección y el enlace de todas entre áí por 
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medio de un centro corouo , la división de los negociados en caí- 
da una era menos expedita de lo que á primera vista aparece; 
como quiera que la clasiflcacion de los intereses en su fnanera de 
dirigirse ó en sus regias de administrarse pueda tener práctica- 
mente un enlace distinto de la división teórica ; conou) quiera que 
los actos de la administración tengan una semejanza muy dis- 
tante á veces de los principios que los determinan. Así» por g'em* 
pío, la policía rural y la agricultura j ganadería están enlaza- 
das con vínculos indisolubles á la legislación municipal de un 
pueblo como el español, en donde las propiedades agrícolas y pe- 
cuarias subsisten todavía en gran parte del reino bajo ún régi- 
men de comunidad. Así, partiendo de harto distintos principios, 
el sistema de beneficencia y el de la corrección penitenciaria, 
hay sin embargo en los pormenores administrativos analogías 
muy señaladas y reglas muy conformes entre una casa de reclu- 
sión y un hospicio; entre un asilo de caridad para desgracia- 
dos y un establecimiento de curación para enfermos. 

Por esta razón, Señora, el ministro que suscribe no habrá 
siempre ajustado los negocios al rigor de una división severa- 
mente matemática. Los intereses del país y del Estado se tocan 
por demasiados puntos para que puedan quedar bien divididos. 
En la demarcación de las direcciones propuestas lia sido menes- 
ter tener en cuenta la necesidad de no desmembrar muchp Ui 
acción superior con un número excesivo de jefes ¿e ramos, a§í 
como tomar en cuenta la conexión que deben tener entre sí para 
que á cada uno presida un mismo pensamiento y una misma 
doctrina. Con arreglo á estos principios se ha hecho la división 
hasta donde puede ser llevada. Una reparación total no puede 
haberla, dado que negocios que no se enlazaran no deben caer 
nunca bajo la autoridad de un mismo ministerio. 

Dos grandes divisiones se presentaban desde luego. De un 
lado los medios que se refieren mas inmediatamente á la gober- 
nación del país , á las relaciones entre el poder y las personas, 
á la conservación del orden social , á la protección de las garan- 
tías individuales, al ejercicio de los derechos políticos y á la orga- 
nización de los servicios públicos : por otro la inspección y tu- 
tela de los intereses y relaciones que resultan de la asociación 
comunal, ó de la división del territorio en provincias sujetas á 
unas mismas autoridades y bajo el influjo de unas mismas con- 
diciones de clima y de producción. De aquí, Señora, la forma- 
ción de las dos primeras direcciones , encargadas la una de la 
gobernación política del reino ^ la otra mas especialmente de la 
administración interior de las provincias. 

Enclavadas en verdad en estas dos divisiones, quedaban tres 
grandes intereses^ á la vez morales y materiales, á la vez poli-* 
ticos y administrativos , á la vez obligaciones generales de gQ- 
bierno , ó encomendados en su mayor parte á medios y recursos 
locales. L^ corrección pública, los establecimieotps de penéficen* 
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cia y la sanidad , podían dar sin duda abundante tarea á tres 
dií'eccíones distintas, como en la actualidad se encuentran los 
establiecinaientos correccionales bajo la dirección de presidios. 
Aconsejada, sin embargo, por rozones muy obvias la concentra- 
ción de las direcciones , se ha creído que estos tres ramos pudie- 
ran formar una sola, si bien con cierta independencia necesaria 
y metódica de sus résped ivos negocios. 

La dirección de Minas y la de Correos no permitían agre- 
gación. Los importantísimos servicios á que la una y la otra pre- 
siden no consienten que puedan perder su especialidad. Los di- 
rectores de estos dos ramos quedan formando parte de la secre- 
taría del minibterio con sus mas inmediatos subalternos, ejer- 
ciendo como los demás jefes directores atribuciones propias de 
la administración de sus cargos, y eq comunicación inmediata 
con el ministerio de que constituyen parte. , 

El mismo temor de multiplicar los centros directivos en per- 
juicio de la unidad que se busca en el presente arreglo ba im- 
pedido establecer una sección distinta para los negocios de ultra- 
mar, que pasaron á este ministerio en virtud de real decreto 
de 5 de febrero. Su especialidad, los particulares conocimientos 
que requieren y la legislación excepcional de aquellos países no 
permitía que se. agregaran á las direcciones respectivas de los ne- 
gocios de la Península; y siendo por otra parte altamente con- 
teniente que el pensamiento que á su marcha preside esté en 
consonancia con el espíritu que en los demás domina, se ha 
Ci*eido deber iagregar este negocio íntegro á la dirección de go- 
bierno, con cuyos principios y objetos tiene mayor enlace, y 
para cuyos fines ofrece mas alta y trascendental importancia. 

Por último. Señora, la contabilidad particular de todos es- 
tos ramos, sujeta en otro tiempo á una lastimosa anarquía, esta 
contabilidad, que por una parte es una gran derivación de la 
general del reino en el pago y rendimiento de ciertos servicios, y 
es por otra la intervención del Estado en el presupuesto muni- 
cipal^ y én el de otras muchas instituciones -locales, necesita una 
dirección dotada de no menos importantes atribuciones , cons- 
tituida sobre las mismas bases con análoga concentración y de- 
pendencia. 

£1 ministro que suscribe nO ha descendido á esta enumera- 
ción mfnucíosa con un objeto que pudiera parecer inoportuna- 
mente doctrina) y especulativo. Muévele, Señora, á ello el ha- 
t>er de motivar ante la excelsa consideración de V. M. el número 
y categoría de las personas que han de encargarse de tan im- 
portantes funciones, del desempeño de tan varios cargos, que 
háii de intervenir én el cuidado y fomento de tan complicados 
*ifítereses, en la preparación de tantos trabajos y en la elabora- 
ción de muchos proyectos. 

Sin embargó, las ventajas economices que de este arreglo han 
de resultar serán tan considerables como el ahorro, mas precio- 
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SO todavía, de tiempo, de obstáculos y de fórmulas para la pron- 
titud y expedición de las resoluciones. El personal que figura en 
la adjunta plantilla no es solo el de la secretaría existente en la 
actualidad, es el de todos los jefes y empleados superiores de las 
dependencias que en él se incorporan. Los empleos que al pa- 
recer se aumentan pertenecen á la direccion.de Correos, á la de 
Minas, á la de Presidios, á la junta de Sanidad, y á la sección 
de Ultramar, que al agregarse se reducen. En el personal su- 
balterno de estos cuerpos deberán hacerse (en cuanto lo permita 
la necesidad de no desorganizar antes de construir) otras impor- 
tantes reducciones, cuyo importe excede en mucho á los suel- 
dos de los oficiales de dirección que se establecen para auxiliar 
los trabajos y prepararse al conocimiento práctico de los negocióis. 
£1 ministro que suscribe cree que la disminución de gostos que 
de esto resulte en el presupuesto de su ramo, no será la mas 
pequeña de las ventajas que de este arreglo redunden. 

Forzoso es, sin embargo, Señora, anunciar desde hoy mis- 
mo que esta disminución del personal no puede llevarse hasta el 
extremo que un celo falsamente económico pretende: conviene 
consignar que tal vez el número de empleados que se designa 
podrá no ser suíicieute para las necesidades de admini>tracion 
que hoy se experimentan. La actividad social, fecundada por la 
libertad política, el espíritu de la época, el sistema de publici- 
dad, la intervención mas directa del pais en los negocios públi- 
cos, imponen al gobierno obligaciones que no eran tan graves ni 
tan apremiantes en otras épocas. Las nuevas leyes orgánicas em- 
piezan boy á dar su fruto: la mayor centralización establecida 
por ellas comienza á producir resultados. 

La acción del gobierno, llamada á todas partes, atrae á sí 
también todos los intereses sociales, y hasta en los locales y par- 
ticulares ejerce una tutela que en unos tiempos descuidó lasti- 
mosamente la antigua organización política , que en otros roas 
recientes desamparó de una manera no menos funesta una des- 
centralización disolvente. Un sistema templado que, imitando el 
proceder de la naturaleza, conserva la vida y la acción espon- 
tánea de las localidades, y las enlaza sin embargo á la esfera 
del poder y al pensamiento gubernativo^ cuenta apenas entre nos- 
otros meses de existencia y de ensayo. Cuando los servicios que 
estaban desatendidos, los intereses permanentes que se hallaban 
confiados á individuos ó á corporaciones locales extrañas á la 
administración pública^ las instituciones que no tenian centro en 
el poder ni recibian influencia del gobierno, las autoridades que 
administraban con independencia, las que recaudaban sin inter- 
vención han variado enteramente y recibido profundas modifi- 
caciones ^ forzosamente en las oficinas centrales ha de experimen- 
tarse un aumento de trabajo, diseminado en otro tiempo por 
todos los puntos de la monarquía, y cuya retribución, no por- 
que dejara de pagarse en las arcas del público tesoro, dejaba 
. Tomo i. 86 
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de satisfacerse con las contribuciones del pueblo. Por el régimen 
Actual, Señora, consolidado una vez el orden público j el siste- 
ma constitucional definitivamente establecido, la administración 
no será mas costosa , y los servicios públicos uo se hallarán tan 
desatendidos. 

Respecto á la medida que hoy se propone, no es, Señora, 
nna innovación ni np experimento; es tan solo un arreglo que 
el sentido común dicta , es lo que se halla en todas partes esta- 
blecido; es el resultado natural de las leyes vigentes y de prin- 
cipios asentados. Podrá tal vez no ser uo sistema completo : tal 
vez la reforma actual no puede presentarse con todas las con? 
secuencias que ella misma produzca y determine. Este comple- 
mento será sin duda necesario; pero esta necesidad podrá satis- 
fecerse por niedidas secundarias , y por arreglos parciales y au- 
eesivos. 

Por ahora , y fondado en estas razones , el ministro que sus- 
cribjB tiene la honra de proponer á Y. M. que se digne dar su 
excelsa aprobación á los adjunto^ proyectos de decreto. 

Madrid 10 de marzo de 1847.-— Señora — A L. P. de V. M. 
— Manuel de Seijas Lozano. 

REAL DECRETO. 

Tomando en consideración las razones que me ha hecho pre« 
sentes mi ministro de la Gobernación del Reino, he venido en 
decretar lo siguiente: 

Artículo 1.^ El ministerio de la Gobernación del Reino se. 
compondrá de la subsecretaría y de seis direcciones, á saber, di- 
rección de Gobernación política; dirección de Aiministracion; 
dirección de Beneficencia, Corrección y Sanidad; direcciones- 
peeial de Correos y Telégrafos; dirección especial de Min^s; di- 
rección de contabilidad de los ramos de Gobernación. 

Art. 2.^ Cada una de estas direcciones constará de un jefe 
director y de un oficial primero de secretaría, ó jefe de sección 
con el cargo de subdirector, de oficiales de secretaría, jefes de 
negociados y de oficiales de dirección encargados de auxiliar los 
trabajos. 

Art. 3.^ Los directores dictarán cuantas providencias sean 
necesarias para la instrucción de los expedientes, y decidirán 
en todos aquellos negocios que no exijan mi real resolución , ate^ 
niéndose á los reglamentos y disposiciones vigentes, ínterin no 
se forma un reglamento general y uniforme, tanto para las di- 
recciones ^uQ existifin antes, chanto para las nnevanotente creadas. 
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Art* 4** Los asuntos que requieran m\ real aprobación serán 
antes despachados con el ministro por los mismos directores. 

Art. 5 \ Todas las comunicaciones que se dirijan á los demás 
mÍEis(erios, al Consejo Real, autoridades ó corporaciones que 
no dependan del de la Grobernacion , se Armarán por el ministro 
ó por el subsecretario en Jos casos comprendidos en sus atri- 
bucionesi. 

Art. 6.® Los subdirectores suplirán á los directores en los ca- 
sos de ausencias, enfermedades ó vacantes, y á falta de subdl* 
rector se designará de real orden el director, subdirector ú ofi- 
cial de la secretaría que deba reemplazarle. 

Art. 7.<> Los oficiales de la secretaría ascenderán por escala 
de rigorosa antigüedad, que solamente podrá Interrumpirse 
cuando en las direcciones especiales sea necesario que entren 
empleados que en sus respectivas carreras tengan sueldo ó ca- 
tegoría igual ó inmediata á la de los empleos que hayan de de- 
sempeñar. 

Art. 8.® El número y sueldo de los oficiales de dirección se 
determinará por disposiciones posteriores, con sujeción al núme- 
ro y extensión de los negociados. Los oficiales de dirección de 
las direcciones especiales no pasarán de unas á otras, siguiendo 
la escala en la suya, á no ser que motivos de utilidad fundados 
en la aptitud y conocimientos de la persona recomienden pode- 
rosamente alguna alteración. 

Art. 9.<> Las actuales direcciones de Correos, de Minas y de 
Presidios quedan refundidas en la secretaría del ministerio en la 
forma que se establece en el presente decreto. Las depeDdencia9 
auxiliares de Correos y Minas se arreglarán á las necesidades 
del servicio y á la disminución del trabajo que resultará de la 
presente organización. 

Art. 10 Las secciones de contabilidad de estas dependencias 
formarán parte de la dirección de este ramo del ministerio. 

Art. 11. El ministro de la Grobernacion dd Reino queda 
encargado de la ejecución del presente decreto. Dado en Palacio 
á 10 de marzo de 1847. — Está rubricado de la real mano. — 
El ministro de la Gobernación del Reino ^ Manuel de Seijas 
Lozano. 
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REAL DECRETO. 



Conforme á lo dispuesto eo mi decreto de iioy, vengocn re- 
solver que en el mioisterio de la Gobernaciori del Reino haya 
seis jefes directores con el sueldo de 50.000 is. , sin perjuicio 
de lo que acuerden las .cortes al examinar los presupuestos; un 
Jefe de sección, subdirector de correos, con el sueldo de 40.000 
reales; siete oficiales primeros de secretaría , con el de 30.000; 
seis segundos con el de 25.000, y seis terceros con el de 20.000. 

Dado en Palacio á io de marzo de 1847. — El ministro de 
la Gobernación del reino, Manuel de Seijas Lozano. 

REAL DECRETO. 

m 

4 

En atención á lo expuesto por el ministro de la Gobernación 
del reino vengo en decretar lo siguiente: 

La subsecretaría y las direcciones^del ministerio de la Gober- 
nación del Reino tendrán á su cargo los siguientes ramos y ne- 
gociados. 

Subsecretaría, 

Personal del ministerio y de todas sus dependencias.-^Rft« 
laciones generales con los cuerpos colegisladores, con los otros 
ministerios y con el Consejo Real. — Nombramiento de Senado- 
res. — Conservación, reparación y obras de los edificios de los 
cuerpos colegisladores. — Gobierno interior de la secretaría.— 
Distribución de trabajos y negociados. — Indiferente general.-— 
Firma, cierre y sello. — Despacho para mi real resolución.— Co- 
municaciones telegráficas. — Registro. 

Dirección de gobernación política. 

División territorial. — Cartas geográficas , topográficas, etc. — 
Elecciones de cortes. — ^Idem de diputaciones. — ídem de ayunta- 
mientos. — Formación y organización de diputaciones provincia- 
les. — ídem de ayuntamientos. 

Policía política. — Seguridad pública y personal. — Estados ex- 
cepcionales. — Imprenta. — ^Policía civil. — Registro general de de- 
lincuentes. — Reuniones.— Espectáculos. — Guardia civil.— Guar- 
dias ncunicipales. — Quintas. — Gobernación de Ultramar en todos 
sus ramos. 
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Dirección de administración^ 

Consejo rea!. — Consejos provinciales. — Relaciones con las di- 
putaciones. — ídem con ios ayuntamientos. 

Arbitrios. — Derechos. — Repartimientos municipales. — ^Pro- 
pios y comunes de los pueblos.-^Bagajes, alojamientos, cargas y 
servicios públicos. 

Policía urbana. — Caminos provinciales y vecinales. — Pósitos. 
— Subsistencias.— Montes. — Valdíos y aprovechamientos. — Po'- 
licía rural.— Acotamientos.tr-Ganadería. — Cria caballar y nego- 
ciados análogos. 

Dirección de Beneficencia , Corrección y Sanidad. 

Cárceles. — ^Esteblecimientos penitenciarios. — Alta y baja de 
sentenciados. — Policía, administración y subsistencias de dichos 
establecimientos. \ 

Hospitales. — Hospicios. — Casas de refugio y de preserva- 
ción.— ídem de maternidad. — ^Establecimientos de dementes y 
sus atiálogos.— Montes de Piedad.— Limosnas y socorros pú- 
blicos. — Indemnizaciones por desgracias ó calamidades. — Sa- 
nidad pública. 

Dirección especial de Correos y Telégrafos. 

Sistema general.— Facultativo directivo.— Personal.— Inspec- 
ción. — ^Postas. — Designación y conservación de líneas telegráfi- 
cas. — Personal del servicio de telégrafos. 

Dirección especial de Minas. 

Sistema general del ramo.— Su legislación especial-, perfec- 
cionamiento de ella y sus reglamentos. — Cuerpo facultativo. — 
Escuela y enseñanza.— Minas reservadas al Estado. 

r 

Dirección de contabilidad de los ramos de Gobernación. 

Redacción del presupuesto general del ministerio. — ^Presu- 
puestos municipales y provinciales. — Arbitrios y repartimientos 
para gastos de la misma naturaleza. — Expedientes relativos á 
ingresos y pagos del presupuesto general, que exijan mi real 
resolución.— Expedientes de clasificación de viudas, cesantes y 
jubilados. 
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Teneduría de Uinros. — ^Presupuestos j distribuciones men- 
suales de fondos del Estado. — Endoso y expedición de libran- 
zas , excepto ias del giro mutuo de correos* — Asientos en ios 
libros diario y mayor. — B«daccíon de cuentas generales y es- 
tados. 

C(]iéntas de valores de todos los ramos. — ^Intervención de Jas 
obligaciones del ministerio, excepto las de correos, minas, 
presidios y sanidad.— Cuentas personales y de gastos por di- 
chas obligaciones. — Registro general. 

Intervención recffifoca del ramo de conreo». — Giro mutuo de 
Ídem.— Intervención de los pagos por dicho ramo.— ^Cuentas per- 
sonales y de gastos por obligaciones del mismo. 

Intervención de los ingresos y gastos del ramo de minas. — 
Ouetítas personales y de obligacíonBs del mismo. 

Intervención de los establecimientos de presidio y eorree* 
eion.— Cuentas personales de empleados. 

* 

líytervéhcion del ramo dé sanidad. --^Cuentas dib las obiigaeia- 
néf de' esféi ramo y de las acadismlas de ciencias médicas. 

Cuentas provinciales y municipales de mayor cuantía^ 

Dado en Vahído á lo de miarlo ^e 1847.— Está rubricado 
de la real mano. — El ministro de la Gobernación del Reino, 
Mantféi de Séijas lozano. 

OB«AlllZÁCI<m DEL «nOgTBRIO DE CmiiaQID» MSTIÜCOIOII T OHUfl PDftUCU0« 

Señora: Honrado püt Y. M. coa ei ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas, es mi deber primero presentar á 
sn réá^: apfi^ofi^fon la drganizaeion y plái^ de esta nueva se- 
cretaría de! tiespacífaící, á ñn de que k>s negocios no sufran inter-» 
rupcion alguna, i {iuedan'por ei contrario seguir eon la rapidoí 
que exigen el interés púl^lico y el de los particulares. A este 
efecto>ffíe h» parecido 0]^ftuno adopitár él sistema que aconsejan 
como mas expedito personas entendidas en la administración , y 
qéíe enrayado yacen buen éxito en aigunos ramos , es aplicable 
páMefttárrrHsnte á los que Y. M. se ha dignado poner á mi cui- 
dado. Lá multitud de asuntos acumulados en lois ministerios en- 
torjlecié y retarda frecuentemente su marcha , sobre todo en go- 
IQe^iN)^ cerno él nuestro ,i en que otros cuidados graves é Impor- 
tantes reclaman también la atención de los consejeros: de jA 
corona. Fuera de esto, es preciso á veces descender á pormeno- 
res tales nw no merecen ocupar á un ministro^ ni mucho menos 
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qae en sií resolución se tome eí nombre augusto del monarca,, 
Para qbviar éstos inconvenientes , propongo dividir la secretaría' 
en tres direcciones, cuyos jefes T teniendo atribuciones propias, 
puedan resolver por sí cuanto se halle dentro de las facultades 
que se les confieran , reservando para el despacho lo mas impor* 
tante y verdaderamente digno de ser elevado al' superior conoci- 
miento de Y. M. De esta suerte, la marcha de los negocios será 
lo mas rápida posible; el ministro podrá meditar detenidamente 
y preparar con el director los asuntos graves y dífícites , y se 
evitarán rodeos tardíos, siempre perjudiciales, como suele acon- 
tecer cuando las direcciones están separadas de los ministeriots^ 
Íf se necesita proceder por medio de consultas y trámites di- 
atoriós. 

Esta organización es ademas económica , pues aprovecha las 
direcciones ya establecidas, y hace innecesarios algunos altos 
empleados. Sin embargo, las importantes funciones de los que se 
han creido precisos, los delicados trabajos que sq les confían j^ 
el decoro mismo del gobierno exigen que sus dotaciones sean 
correspfoñdienteS á su clase y al puesto que ocupan ; pero estos 
ftincionartos serán pocos , debiendo hacer las veces de jefes dtf 
los negociados , y tener á sus órdenes otros de inferior categoría 
que, menos retribuidos, se ocuparán de tareas mas subalternas, 
formándose al propio tiempo para aspirar en su dia á los prime- 
ros puestos. 

Apoyado en estas razones, tengo la honra de proponer á 
V. M. la aprobación del siguiente decreto. Madrid 18 de febrero 
de 1847. — Señora. — A L. R. P. de V. M. — Mariano Roca de 
Togores* 

. REAL DECRETO. 



Atendiendo á las razones que me ha expuesto el ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públicas^ he venido en decretar 
lo siguiente: 

Art. 1 .* El ministerio de Comercio , Instrucción y Obras pú- 
blicas se dividirá en tres direcciones; á saber: Primera , direc- . 
eion general.de Instrucción pública: Segunda, dirección general 
de Obras públicas: Tercera, dirección general de Agricultura y 
Comercio. 

Art. 2.^ Cada una de estas direcciones se compondrá de un 
director; de oficiales de secretaría del despacho^ jefes de los ne- 
gociados , y de oficiales de dirección. 

Art. 3.^ Los directores tendrán facultades propias, no sola, 
mente para la tramitación é instrucción de los espedientes, sino 
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también para dictar las disposícioúes qae estimen oportunas, y 
decidir los negocios que no exijan mi real resolucioQ , todo con 
arreglo á los decretos y reglameotos que rijan en sus respectivos 
ramos. 

Art. 4.° Los mismos directores despacharán con el ministro 
los asuntos. que, ademas de su importancia, exijan ser resueltos 
por mí, mediante decretos ó reales órdenes. 

Art. 5.^ Serán subdirectores, para los casos de ausencias y 
enfermedades de los directores, los oficiales de secretaría' mas 
antiguos de cada dirección. 

Los oficiales de secretaría y lois oficiales de dirección ascen- 
derán por rigurosa escala en sus respectivas clases ; pero los de 
esta última no pasarán á la primera , excepto cuando en premio 
de su aptitud , conocimientos y buenos servicios tenga yo á bien 
concederles esta, gracia. 

. Dado en palacio á 18 de fel?rero de 1847, — Está rubricado 
de la real mano. — ^£1 ministro de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas , Mariano Boca de Togores. ' 
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'frecemos á nuestros lectores este proceso iroportantísimOi 
el primero de su especie que se ha seguido en España, y qo» 
aguardaba con grande ansiedad el público. Todos los periódicos 
políticos han hablado con mas ó menos exactitud de lo que iba 
apareciendo en el sumario; pero ahora es cuando puede saberse 
la verdad de los hechos. £1 público hallará en esta relación una 
lectora interesante: las personas dedicadas á la profesión del fo- 
ro, nna causa perfectamente sustanciada, que puede servir de 
> modelo y hace honor al juez , al promotor fiscal y los curiales 
que' han Intervenido en su formación. 

Nos abstenemos 9 por ahora, de toda consideración, porque 
ni nos permite extendernos los limites de la Revista , ni quere- 
mos aventurar opinión ninguna, cuando aun no han decidido 
los tribunales. Sin embargo , para que el público y las personas 
Tomo i. 37 
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entcBdldas puedan ju.zgar por sí misipo^, ,D0 hemos omitido nin- 
guno de los hechos que resultan del sumario, queriendo que esta 
relación que trata de «o asunto tan grave , peque mas bien de 
prolija que de incompleta. 

Considerando, por último, que nuestrps lectores desearán 
tener desde luego todo este documento , hemos llenado con él 
las dos entregas correspondientes al mes de junio, suprimiendo 
los artículos y materiales que para él teníamos preparados y pu- 
blicaremos en la entrega inmediata. 



/•.' 



JUEZ DE LA CAUSA, D. Miguel María DnraD. 

Corles Llapo9. 



PBOMOTOB FISCAL, D. Bonifacio 
ESCBIBANO, D. Mariano Pedraza. 



f***- 



AUTO DE OFICIO 



En la villa de Madrttt^á 4 jdenaayo de 1847, el Sr. D. Miguel 
María Duran, magistrado honorario de la Audiencia territorial 
de Granada y juez de primera instancia de esta villa y corte de 
Madrid^ dijo: Que á esta hora, que serán las once de la noche, lia* 
fbiá sido'llámado por el Exmo. Sr. ministro de Gracia y Justicia 
%'la ¿eeretaríade Estado, donde se hallaban además los Exmos. 
señores ministros de Estado , Marina, GobernaiciQn y Comercio, 
por quienes se le manifestó que al pasar S. M. esta misma noche 
dé vuelta úe paseo por la calle de Álca!¿i se le hablan dispara- 
do dos ttros; por In que era necesario que.lnmedíatarnentebonrv) 
decano de' los jueces de primera instancia, procediese á formar 
ik correspondiente sumaria con la actividad que exigía tan grave 
suceso, sin perjuicio de pasarla después al juez conipetente del. 
distrito , con cuyo objeto estaba en la misma secretaría el caba- 
llerizo de campo que habia acompañado á S. M. , el cual podría 
además manifestar quiénes eran las personas de la Fervidumbr,e 
que iban en su compañía. En su vista mandó su señoría «$tenr 
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dcreStefaüto, cabeza de proceso, recibir inmediatamente decla- 
racfforf al citado caballerizo, con todas las demás diligencias .que 
túéséii necesarias j^ra la averiguación de tan grave delito y de 
soü mitíorcs. En consecuencia de este auto, se procedió á la for- 
ra'adfón del sumario, del cual resultan los hechos siguientes: 

Wéíclabacion del Sa. D. Manuel Marta Rosales , natural de 
Maifrtd , soltero, caballerizo dB campo de S. M. , vive carrera de 
S. Gerónimo, núm. 50 , cuarto segundo de la derecha. Después 
dte las preguntas de fórmula dijo : Que al anochecer del dia 4 de 
luayoj at retirarse S. M. de paseo, y siendo como las ocho poco* 
mas ó menos, yendo e! declarante por la calle de Alcalá colocado 
en su puesto á la Izquierda de! carruaje de S. M. , después de ha- 
ber pagado de Fa casa de diligencias generales, habla una berlina 
biajli' parada, de la que no puede dar muchas señas por la velocidad 
ebn quecaminaban ; y al pasar por frente á la misma , que esta- 
ba colocada en lá acera de la derecha según iban á la Puerta de! 
SoT, se oyeron dos detonaciones seguidas, al parecer como dé' 
haber disparado un arma de fuego pequeña ó dos petardos : el 
declarante vio la claridad como detrás do la berlina, en la acera, 
entre gente que allí habla parada y como á la altura de un hom- 
bre: qiie nádte se detuvo, y continuando su camino hasta pala- 
cio, S. M. mandó que se avisase á los señores ministros: que 
está tarde Iba S. M. en carretela abierta con SS. AA. reales 
el Sermo. Sr. infante B. Francisco de Paula y su augusta hija 
la señora Infanta doña Josefa, y de servidumbre el corrro Jura- 
do, el declarante y los palafreneros, de los cuales solo conoce al 
stiyo llamado Benito Fernandez, yendo ademas el tronquista, et 
delantero y dos lacayos : que ño pudó observar ninguna otra co-' 
sa por la precipitación con que pasaron. 

En seguida de esta declaración aparece una diligencia en que 
el escribano da fé, de que habiéndose avistado el juez de la causa 
con el Excmo. Sr. jefe político de Madiid, que se hallaba en la se- 
cretaría de Estado, le manifestó éste que su secretario eíSr. Alegre 
habia sidq testigb presencial de la ocurrencia ; que podría mani- 
festar las diligencias que se hablan practicado de su orden; y que 
habla mandado á los comisarios de P. y S. P. auxiliar á la instruc*' 
ciod de este proceso. En su consecuencia , mandó el juez se tras*' 
ladera el juzgado inmediatamente á la jefatura política para re- 
elbir dMáradoD al Sr, Alegre , y practicar las demás diligencia»^ 
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qoe se fuesen haciendo Recesarlas para el curso de esta causa. 

D. Antonio Albgbb Dolz, secretario de la jefatura polí- 
tica, mayor de edad» dijo; Que á las ocho y inedia de aque- 
lla noche, retirándose del Prado por la calle de Alcalá» al 
llegar á lo último de la casa de diligeccias generales y pentn** 
sulares , y yendo por la acera de la derecha^ sintió el ruidodel 
carruaje de S, M. la reipa» y se detuvo un momento para verla 
pasar; al «^nfií-^r por delaute del declarante el coche, oyó un ruido 
que le paitcto ser el que produce la inflamación de un pistón 
puesto en la chimenea de una pistola: á los ocho ó dies segundos 
oyó otra detonación que le pareció mas marcada y parecida á un 
tiro de poca carga. El coche en que iba S. M. continuó su marcha, 
y habiéndose parado el que habla, preguntó á varías personas 
desconocidas que estaban paradas si sabian qué era lo que su- 
cedia, y todos dijeron lo mismo que el declarante acababa de es- 
cuchar. Además , preguntó al cochero que estaba en el pescan- 
te de una berlina parada casi á la puerta de las diligencias pe* 
Binsulares^ y contestó que el ruido le parecía haber venido de 
arriba, pero no se vio luz, ni fogonazo, ni ningún oteo sioto* 
ma que pudiese a9larar el hecho. Después siguió hacia la Puerta 
del Sol bastante despacio para poder apreciar el efcQto que la 
\ ocurrencia podría haber causado; y las gentes que pasaban no 

se apercibieron de ella, ni vió grupos ni personas detenidas in- 
mediatas á la esquiua del Buen Suceso. De las personas que 
pasaban cuando la ocurrencia , algunas se detuvieron y otras 
continuaron andaodo, sin darle importancia al hecho al masos os^ 
tensiblemeote. Inmediatamente se dirigió el declarante á su se- 
^cretaría, y comisionó al comisario del distrito del Hospicio Don 
Carlos Sainz Sernin , y al jefe de la ronda de P. y S« P. don 
Estanislao Marcos , para que pasasen á la calle de Alcalá y 
tomasen los informes convenientes , mientras dio parte al ex- 
celentísimo señor jefe político. Mandó al momento llamar 
al ayudante de la guardia civil para que le sirviese de avi- 
so por si pudiese tener alguigi resultado ; ^ comisionó por úl- 
timo á otro comisario , para qoe se Informase si la servidumbre 
que acompañaba á S. M. habla advertido algo del suceso , é iur 
quiriese si habia llegado á noticia de la misma reina. Los que 
comisionó á la calle de Alcalá , volvieron manifestando que de 
las diligencias .que babian practicado r^sultabUi según optiiiQB 
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eomoD) que unos mnehachofl qué sálian de una academia, ha- 
bian incendiado un petardo carretillo dentro de un portal de 
las ca$a9 inmediatas a) Buen Suceso , y que el ruido se creyó 
que no fuese otro. 

£1 oficial de guardia del principal habia acudido también, por« 
que le dieron parte déla ocurrencia, pero de sus aTeriguaciones 
Fesaltaba lo mismo que dlgeron los agentes del gobierno político. 
£1 comisario que pasó á palacio manifestó de vuelta de su comi- 
sión^ con referencia á un palafrenero llamado Juan Rovira , y un 
empleado de las caballerizas que se lo habia oido al cochero, que 
habiao dicho que al volver S. M. de paseo, un poco después de. 
la aduana, k hablan disparado dos tiros de un carruaje que es- 
taba parado; pero que sin duda habia sido con pólvora sola, 
porque á nadie habían lastimado. 

D. EsTAtfisiíAo Mabgos, mayor de edad^ jefe de la ronda 
de S. P., dijo: Que en vista de las órdenes que le habia dado 
el seior secretario del gobierno político , pasó á la calle de Alca- 
lá en compañía del sub-comisario Molina , y al llegar á la in- 
mediación de la casa de diligeocias peninsulares , preguntó k 
dos muchacbuelos de los que suelen acudir por allí de continuo, 
si hahian oido alguna cosa , los cuales le manifestaron que nada 
hablan oido: llegó después á preguntar á dos de los carabineros 
que están de servicio en la misma casa de diligencias, y estos le 
manifestaron que habiao oido como una carretilla, disparada en 
la acera de enfrente entre el café nuevo y la acera del Buen Su- 
ceso.. En seguida preguntó á algunos de los mayorales ó posti- 
llones que suelen estar parados á la puerta de la citada casa , y 
le confirmaron lo mismo. Al llegar al sitio referido no estaba pa- 
rada la berlina que habia allí al pasar S. M, , y hechas estas ave- 
riguaciones, volvió inmediatamente á dar parte al señor secre- 
tfU'io. 

p. Ramón Oohbz, comisario déla cuarta demarcación, m.a- 
yor de edad , dijo: Que en virtud de las órdenes que recibió del 
señor secretario de la jefatura política, pasó al real palacio y des- 
pués á las caballerizas^ en donde averiguó con referencia al pa- 
lafirenero Juan Rovira y á otro empleado de la casa; con refe- 
rencia al tronquista que habia ido de paseo con S. M. , que al 
volver de este la reina y un poco después de la aduana le ha^ 
bian disparado do» tiros desde un carruaje que estaba parado; 
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h86iaU^!tf^iifí§fd&', y que S: lil^ hábift áálidjo ski escolta. Eo s«¿ • 
glffiílíi^dictó'autoel Jtíez ínatídáriifo practicar !nmedÍatáineDt9 ott 
escrapuioso reconocimiento de las dos aceras de la ca1)¿ de' Al-' 
cífíritwtíefrftftas a! fagat die la ocórréticía. 

' I^Vtté^láilVL DE BBGONOCIMiéíN-tÓ Y SU BEStFETADO. É| JllOZ 

de esta causa con asíslendá del escrlbaód y dé! áfgttfitit §é/ cofisr- 
ticri^ó én^ fa calle d^ Aléala -y sltioí dbnde apfitreee tuvo lugar |a 
odtff rénrila' qaíe motiva Fa formación del sütnaTlo, y hahiéndos^ 
buseado faroles para poder practicar el^reeofibcinVíenta acordádoj 
sé verificó este con la ra^yor prolíjídaá pbr ef espafeicT dé una tícM 
ra; pero siendo ya fn'try avanzada la áe la roadrugad^a y no a^d^ 
virtiéndose cosa alguna*, se suspendió ia diltgenda para continuar- 
la en otra hora. 

' D, Cáelos Sebnix, comisaHof , nmyor' de edad, d1j(>:>(|tte 
para iiacér las investigaciones convenientes se' dirigió en cbmí^flí* 
ñfa de D. Estanislao Marcos y del subcomisarío B. José Miítittá 
á hi; (Aille de Alcalá^ y el declarante al principal^ dondef p^eguttid 
aP ofliíial de guardia, quien le contestó que nada sabia ni habla 
notado; pero después encontró á Marcos, según hablan convenido, 
y al subcoTttisario, los cuales le manifestaron que según sos In^ 
dagaciones , unos muchachos hablan disparado unas carreUtlas, 
cuyo ruido habla dado lugar á la ocurrencia de que se trata. 

Manübl Martínez, mayor de edad, tronqtiista deS. üÜ., que 
vive en caballerizas, galería principal, núm. 9, dijo: Que en la 
tarde de ayer,como á las oeho menos cuarto, venia con S. M. en 
una carretela abierta^ y al pasar por la calle de Alcalá un poco 
mas abajo de las diligencias peninsulares, yendo el carruaje por 
la acera de la izquierda, aunque inmediato al arroyo, oyó un tira 
que á su parecer salló de entre una pordon de gente que habla 
parada en la acera de la derecha yendo á la Puerta del Sol , y unir 
berlina que estaba en el mismo punto: qué al bir este tiro los ca- 
ballos del carruaje se asustaron un poco^ pero él ios sujetó. Como 
medio minuto después se oyó otro tiro en el mismo punto , por lo' 
que el declarante volvió la cabeza por si S. M. le daba alguna 
orden, y no haciéndolo y mandándole seguir el caballerizo, eon - 
tinuó con el cariuaje atravesando la Puerta del Sol hasta la calléf 
Mayor eh' que S. M. le mandó parar preguntando á^ su angustaí 
prima' la Srma. Sra. infanta Dona Josefa que iba en su compañía, 
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.^ai «o«p su padre ^[ Srmo. 5r. toSaote 'D. 'Frapclseo de P«|q- 
la, si se habla asustadoi á lo que S. A. contestó que sí, j fm^ba, 
.y S. M. y el caballerizo de campo le mandaroD seguir j de prisa: 
que al bajarse S. M* en palacio manifestó que no se habla asus- 
tado nada y que habia sentido pasar la bala por delante , lo giifs- 
confirmó S. A. la señora infanta: que'al llegará palacio S..M., con- 
tó lo ocurrido. al garzón de guardia, que el declarante f^ee qqe 
1^ j^ hijo d^l S.r. cpnde de Puñonrostro : y que como venia epn 
f)l cuíjiado ^1 tii^ 9 ni conoció á pinguna de las personas me 
rhal^i^ Pf^r^d^?, jQi vio ^ro^^ Alg^QA > vá aun vio la claridad de ¡fin 
tiros. 

Sebapir ComBSA, casado, lacayo dé $. M, , que vive eu ca- 
ballerizas, y es de 84 años de edad, dijo: Que viniendo ano- 
che de servicio con S. M, ea la trasera de la carretela 
abierta en que venia S. M* de paseo, y siendo como las ocho ú 
oeho y cuarto de la au^e^ al pasar por frente de la casa de di« 
.Ijgeneias peninsulares y un poco mas abajo, oyó coqio el tirp 
de un cachorrillo que á su parecer salió 4^ ei^tre la gc^ote q^e 
bahía allí parada , y como por entre |a caja y el pescaate de mm 
berlina que estaba parada u^ poco mas allá de la casa de dlU- 
gencias, viendo la claridad el declarante: que se vol^vló iunM- 
diatameote ít su compañero el mapcebo que Iba con él en ^a jtfa- 
sera, y le dijo • ¡qué pieardia! » y á este tiempo volvieron á dispa- 
rar otro tiro desde dentro de esta misma berlina , según la clari- 
dad que se percibió, aunque sin poder asegurar si era poyr pf¡r- 
sona que estuviese dentro del carruaje, ó de las que estuvie&ep 
á su postado y lo hiciesen por las ventanillas : qqe habia m^cba 
gente hacia el sitio donde esto ocurrió , pero no vio armas ni co- 
noció á nadie, ni las personas que habia allí corrieron, ni vio 
demostración alguna > solo los caballos se asustaron al primer 
tiro, y conteniéndolos el cochero pasaren bien de prisa la Pu^r 
^ d^l Sol, sin detenerse hasta la callo Mayor, en que el caballeri- 
zo hizo parnr el coche, creyendo que S. M. lo llamaba; pero qo 
siendo así, porque S. M. iba hablando de lo ocurrido, continua- 
ron bien de prisa hasta palacio. 

D. Joaquín Jurado, correo de S. M., de 42 años, quevi^ 
ve en las realeo caballerizas, dijo: Que en la noche de ayer 
como á las ocho, volviendo de paseo con S. M. , y yendp ep 
so puesto, que es como treinta ó cuarenta varas delau^e ,d^ 
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tiro, al llegar á lá Puerta del Sol, y tftió en que antes esta- 
ba h faentecilla delante del Baen Saeeso> oyó sonar detrás nn 
tiro ó trueno regular, volvió la cara deteniéodose un poco, y 
entonces vio que de dentro de un coche que estaba parado debute 
de la casa de diligencias peDiosolare s , salió otro tiro por la puer- 
tezuela de la izquierda , al rriismo tiempo que pasaba el carrua* 
je- de S. M. ; no pudieudo asegurar si sería desde dentro ó por 
alguna per&ona que estuviese fuera, lo que podía ser muy bien, 
por ser un carruaje de los bajos: que se detuvo basta que llegó 
el carruaje; pero viendo que este continuaba su marcha, volvió 
á ocupar su puesto, siguiendo basta palacio , donde al apear- 
se S. M. en la escalera , dijo al oficial de alabarderos , que le 
parece es un hijo del Sr. conde de Poñcnrostro, que la hablan 
disparado dos tiros , y que la habian pasado las balas por de« 
lante; 

Manuel Vela, casado, delantero de los coches de S. M., 
de 27 años^ que vive en las reales cabellerizas , dijo: Que al 
volver de paseo con S. M. , y al pasar por frente á las dili- 
gencias peninsulares, oyó un disparo como de un cachorri- 
llo, por lo cual los caballos del tiro se asustaron un poco; en- 
tonces' volvió la cabeza , y oyó otro S'^gundo tiro de la mis- 
ma dase que el anterior, viéndole salir junto á un carrua- 
je que estaba parado á la puerta de la casa de diligencias; 
no pudieudo asegurar si sería de dentro ó de fuera del mis- 
mo carruaje: que siguió con el tiro un poco mas de prí^ 
hasta la calle Mayor, en que S. M. mandó parar un momento, 
según ha oido á sus compañeros , para preguntar á S. A. si se 
habia asustado , continuando en seguida con mas rapidez basta 
palacio: que no v<ó armas ni notó movimiento alguno en la gen- 
te inmediata al sitio de la ocurrencia, ni conoció á persona algu- 
na de las que estaban por allí, y que con la precipitación con 
que iban, ni él ni sus compañeros pudieron tomar señas exactas 
del carruaje que estaba alií parado. 

Benito Gil, casado, palafrenero de S. M. , de 34 años, que 
vive calle de Hortaleza, núin. 43, cuarto bajo, d'jo: Que venia en 
la trasera del carruaje de S. M. cuando volvía de paseo, en com- 
pañía del lacayo , y vieron y oyeron disparar un tiro como de 
pistola ó cachonlllo por entre la caja y pescante de uns^ berlina 
baja que habia parada en la acera de la derecha de la calle de 
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Aleaíi I tiñ póeb mas alajo de la puerta de las M%eiicias penis- 
iulares^y efitoDcesel compañero le dijo «¡qaé picardía!» y en el 
mismo momento vieron disparar otro tiro por lá portezuela del 
referido carruaje. Que la carretela de S. M • siguió su caminó 
después de haberse espantado un poco los caballos: que á la en- 
trada de la calle Mayor se detuvieron para hablar S. HT. eoñ 
el caballerizo I y en seguida continuaron bien de prisa hasta 
palacio : que no vio ninguna arma ni movimiento alguno en las 
diferentes personas que habia allí paradas, de las cuales no pudo 
conocer á nadie por ser de noche, y por la precipitación con qué 
iba el carruaje de S. M. , 

Juan Roviaa, soltero , de 48 años» jornalero de caballerizas, 
que vive en las mismas, dijo: Que viniendo de paseo con él car- 
ruaje de S. M. a las ocho de la noche de ayer, iba montado de- 
trás del mismo carruaje, cuando sintió un tiro que salió de den- 
tro de un carruaje que estaba parado Juúto á la casa de dili- 
gencias generales y peninsulares r que era una berlina, al pare- 
cer de alquiler, y es de las que tienen el pescante unido á la 
caja, 7 los. caballos al parecer de poco valor: que en seguida 
fijó la atención y vio disparar otro por entré lá caja y el pescan- 
te del mismo carruaje : qiie los dos tiros parecían de pfstnYa dé 
pistón : qué no notaron movimiento alguno entre la gente inme- 
diata al citado carruaje, n{ que Corriese nadie, ni vieron armas 
ni ninguna otra cosa notable : que el carrus^je de S. U. siguió 
adelante á buen paso hasta la entrada de la calle Mayor que paró 
un poco sin saber por qué , y en seguida mandaron al cochero 
que siguiese adelante llegando á palacfo sin novedad. 

¿ENixo Feaii ANDEz , cassdó , palafrenero de S. M. , de 37 
años, vive en las reales caballerizas, dijo: Que iba el dia 4 de pa* 
lafreneró del caballerizo de S. M. , y al pasar por delante de la 
casa ele las diligencias peninsulares , oyó un tiro , viendo sa* 
lir un fogonazo por entre el pescante y la caja de una berlina 
bajita que habia parada un poco mas abs\}o de dicha casa de di- 
ligencias ; que ios caballos del tiro se asustaron un poco , y en 
seguida salió otro tiro de dentro del mismo carruaje, no vien- 
do que hubiese gente dentro, ni tampoco liamase la atención á 
lá que habia allí parada : que no vio arma de ninguna especié, 
aunque los tiros parecían de cachorrillos ó pistolas : que el car- 
ruaje de S. M. siguió adelante hasta la calle Mayor, donde parfi 

Tomo i. so 



• 
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Qa poco ) y lac^o Biguió adelanta basta palacio sip ^oyed^d. ' » 
.. Leond^ Aguibbb Amalloa, soltero, de 20 añoF/depeDdieQte 

» . - • • • 

de la tienda de hierro de la casa número 1 3 de la calle de Alcalá^ 
dijo : Que en la noche citada como á las ocho y media poco mas ó 
menos, estaba él eu su tienda y oyó el ruido de los caballos 
del coche de S» M. , lo que le llamó la atención . y al mismo tiem- 
po yió y oyó uno detrás de otro el fogonazo y el tiro de dos ca- 
chorrillos al parecer^ que sio duda fueron disparados juntp á una 
Jb«rlina que estaba parada precisamente un poco mas abajo de la 
tjenda del declarante : que eii seguida salió á la puerta y nada 
notó, mas que las i)crsonas allí reunidas conjeturaban qué po- 1 
dría haber sido aquellpi.que no Conoció á nadie, y tampoco vló 
armas : que el carruaje pérroapepjó parado como medió cuarto 
de hora después de los dísparoi, y,no vio si tenia ó no gente 
dentro^ ni puede 'dar señas de lá berlin^: que ,el declarante es- 
taba en la tienda solo (jon el dependiente Miguel l\ojo. 

JosE Yañez, casado, con tfenda de comestibles en la calle de 
Aícalá!, númerp'tSj mayor de edad, dijo: Que como á las ocho 
poco mas ó menos de la noche mencionada advirtió el ruido 
del cárcuaje de la reina, én ocasión de hallarse despachando 
en su iienda/cuando en seguida oyó también el ruido que cau- 
saron dos tiros , los' chales uno después de otro se dispararon al 
parecer con dos cachorrillos ú otra arma semejante, y que co- 
mo no s^lió á la calle, no:advirtió mas: Oue se reunió gente al 
.momento ignorando lo que causaría, el suceso que lleva referido, 
pero no ha oido qué objeto tuviese, y ni notó que hubiese car- 
ruaje parado á la puerta de su casa, pues que estaba distraído 
je^n sus quehaceres,- no habiendo en la tienda mas que (^1 de- 
clarante. . , 

D. León González Pe'ühosq, soltero, tintorero químico, de 
Í7 años, que vive en la calle dé Alcalá , número 15, tienda, dijo: 
^Queá.las ocho de tá noche (}el 4 no estaba en su tienda» y por lo 
tanto nada puede decir acerca de la ocurrencia porque se le pre- 
gunta, y tal vez pueda manifestar alguna cosa su "dependiente 
Francisco Esteban. . ^ 

Faangisco Esteban Ledesma, soltero , tintorero , de .18 años, 
que vive en la calle de Alcalá, número 15, cuarto bajo, djjo: Que 
al anochecer del día 4 cuando pasó S. M. por la calle de Al- 
calá de vuelta de paseo, ya estaba cerrada la puerta de la tienda 



eú qoe habita, y por lo tanto Do'{mede decir si á hs ocho es~ 
taba 6 no en la misma tienda ó len otra pieza , rú oyó el raido 
del disparo de tiros en la calle, ñi sabe nada de la ocarrencta 
por que se le pregdnta. * , 

Miguel Rojo, soltero, dé 14 años, que vive en la tienda de 
ñíérí'oj calle de Alcalá , üímero 13 , dijo: Que conib á las ocho 
{(oco lilas ó menos de la noche citada estaba en la tienda cuan> 
do sintió pasar el coche dé S. M. la reina, y viniendo hacía 
la puerta, vio el resplandor de dos fogonazos consecutivos , y sus 
correspondientes detonacfoncs como de disparo de alguna arma 
de fuego: que no podo saber cuál fuese, ni quién los dísparsfse; 
pues que no salió á la calle ; y únicamente vio que se reunió mu- 
cha gente, no conociendo tampoco á nadie, y que tampoco vio 
de qué puesto salieron Ibs tiros ; solo advirtió que casi frente á 
la puerta de su casa habia un coche parado de que no puede dc^r 
señas, no ádvirtíendo tampoco cuánto tiempo tardaría en mar-' 
charse , ni si habla ó no dentro gente. ' 

Sabina üzaga, soltera, de 17 años , que vive en la calle de 
S. tfuan, púm. 52, cuarto bajo, modista, dijo: Que antes de laá 
ocho menos cuarto de la noche del 4, salió de casa de su maes-' 
tra> como también su compañera llamada Petra, y no habiendcí 
vuelto S. M. de paseo á esta hora, no pudo presenciar íá ocur- 
rencia. 

Petra Sánchez , soltera , de 17 años, modista^ dijo: Que 
¿bando pasó S. M. de vuelta dé paseo, ya estaba fuera de la ¿asa 
déla maestra^ y por lo tanto nada sabe del suceso, habiendo sola- 
ínente oido decir á la maestra, que habian disparado unos tiros at 
tiempo de pasar la reina de vuelta del paseo. 

D. Salvador Jesús Pozuelo, casado, almacenista de modas, 
que vive en la calle de Alcalá, núra. 11, tienda, dijo: Que el de- 
clarante no estaba en ' su casa cuando pasó S. M. dé voeltti dé 
paseó y tal vez estaría su esposa, pero cuando volvió oyó decir á 
un pasante que vá á repasar á los dependientes del declarante, 
que parece qué habia sonado como ruido de tiros j pero que tal 
vez hubiese sido algún golpe de una puerta. ^ ' 

Juan Orttz, de 50 años, sobrestante de la casa de diiigencias 
peninsulares, calle de Alcalá, número 11 , dijo : Qiie cuando 'á 
las ocho. poco mas ó noenos de la noche pasó S» M. dé vuelta dé 
paseó por la calle de Alcalá , estaban todos los dej^endientes dé 



if^ eaj^k I «I ^«claraoto en las ptesaf ioti^loraa dd fatab^fd* 
fiiianU) » pjiies qoe era la liora 4^ tomar la órdan, y^ por eoosi* 
^aiente ofula pueda decir de laocurreneia por que $e Je pregnoUi* 

Diligencia, db m£CoiioGiMiENTo del sitio pa la ocufiaEncu* 
Eo el dia ¿ de majo el señor Juez de la causa con asilencia del 
escribano y del alguacil José Guijarro , se constituyó en el. sitio 
de Ja ocurrencia calle de Alcalá , y practicando un esiCrupnloso 
reconocimiento prfncipf^lmente en los portales de las inmedia- 
ciones, j ^Kimismo en el suelo para ver si se advertía señal al- 
guna de que se iiubiese preparado algún proyectil 6 petardo, na- 
da absolutamente se notó que infundiese sospecha. Seguida-» 
mente se mandé por el mismo s^ñor juez que loa alguaciles del 
Juzgado y el inspector de las rondas de seguridad pública Inda^ 
gasen qué carfuayes con iguales señas á las consignadas en la 
causa hicieron servicio en la tarde y noche de ayer« compare- 
ciendo á declarar lo que averigüen. En este estado los procedi- 
mientos , se recibió el oficio siguiente. 

El Juez de primera instancia del cuartel del Barquillo eñ cu- 
yo distrito se cometió el crimen ^ reclamó en este estado el eonor 
cimiento d« la causa; pero no se hizo así. porque el juez del 
distrito ^l Rio instruía como decano las primeras diligencias. 

Habiendo llegado á noticia del juzgado, que la berlina que 
estuvo parada en la noche del 4 del corriente delante de la fon- 
da de diligencias peninsulares^ correspondía al establecimiento 
de coches de alquiler que tiene la sociedad de la Comodidad m 
la calle de Cedaceros, y que el cochero j lacayo que la servían 
en dicha noche eran Francisco Fernandez y Marcos Gonzaleí^ 
se mandó compareciesen inmediatamente á fin de recibirles sus 
declaraciones. 

FaAifcisco FfiaiüAifDBZy iá>chero de la empresa de la Comodi- 
dad, de $2 años y vive en la casa del Sr. marqués de Alcañi- 
ees , calle de Alcalá , dijo ; Que á las dos y media de la tarde 
del 4 del corriente fué á la calle de la Concepción Gerónl- 
ma, núm. 13, cuarto priúcipal de la derecha , en donde vive al 
parecer el Sr. La Riva, que es de estatura baja, delgadlto, con 
un poco de bigote según ie parece , y voz atiplada., el cual salió 
con una señorita descolorida, como de 20 años, bonita, con som- 
brero, y se dirigieron á casa del dentista Rotondo, pasando 
por la eall« de Carretas, Puerta del Sol á la calle de la Montera.^ 
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lluego que Ilegfiroa en ca^a dd deotista, preguntó el lac^jo si está- 
bil en eíUii Rotondo, y con la contestación de este subieron el ea* 
bftUero ; la s^orita , j tardaron en bajar como nm hora. Se-r 
gnidamente se fueron por las expresadas calles á la de Atocha, 
á la casa núna. 63 ^ esquina á la de^ Tinte , no ; abe á qué cuar- 
to , pero el lacayo podrá decirlo , pues dejó unas taijetas ^ ue le 
habían dado Jos señores; desde aüí por la calle del León, la, 
del Prado, la del Torco á la fábrica de cristales de la calle de 
Alcalá , donde dejaron una tarjeta á uoa mujer que estaba én la 
portería: desde este punto fueron por la calle de las Torres, atra- 
Tesando la de las Infantas á la calle de la Libertad , por el mis- 
mo cuartel del Soldado á la de Sáota ftfaría del Arco, al parecer 
num. 2^, enfrente de unos cajones de verduras y carne: entró 
en la expresada casa núm. 21 el caballero solo, quedando en la 
berlina la señorita, y bajó á los dos ó tres minutos. Desde allí 
atl^yesando la calle de Fuencarral á la plazuela de San Ildefon- 
so, Corredera de San Pablo á la del Pez núm. 8^ donde pre- 
guntaron por las señoras de Léon, y no podiendo saber el laca- 
yo lo que los señores hablan pr^untado, se bajó el declarante 
abrió la porteznela del coche fy preguntando á los señores por 
las personas á quienes buscaban en la casa , le repitieron que 
las señoras de León , y como el declarante conociese á la famir 
lia, les replicó que si eran las de D. Diego el sobrino, ó el tio, 
replicaron que no era necesario ya averiguarlo. Desde e¿ta calle 
fasaron por la ancha de San Bernardo y de la Bola á )a Plazue- 
la de Oriente á dar una vuelta: se dirigieron por la plazuela de 
Isabel II» calle de las Fuentes/ Mayor, subida de Santa Cruza 
la calle de la Concepción Gerónima, casa de los señores, núm. 13^ 
á la que aubieron los dos* y bajó solo el caballero atravesando la 
Pqerta del Sol para la de Alcalá á las cinco y media, parando en 
la fábrica de cristales, en cuya casa entró pasando como un cuarto 
de hora, desde cuyo punto se dirigieron á Recoletos, y áiá pri- 
mera boca-calle que al parecer forma esquioa con el jardín de las 
Delicias, entraron en ella parando en la casa, según recuerda, 
núm. 21 , pero cuya puerta , poco limpia, indicatm que era cor- 
ral , en donde sonaban tiros , y preguntando á los cecheros del 
Sr. Carriqoiri , dijeron que lo habia de pistola : permaneció 
hasta las siete y cuarto , y al salir fué reconvenido por el de-; 
clarante |orqne hablan pasado lai horas de ajuste , á lo qa^ 
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contesto , buepo, bueno, marche V.' al paseo frente al botánieój 
y al llegar á las cuatro fuentes paró 'el declarante la berlina , yj 
dijo ál cabañero que sí se/bajaba, responáió que siguiese lá oar-^ 
rtrá de los coches , lo que ejecutaron hasta cérea de las ocho, 
en cuya hora le mandó, seguir , y que parase junto á !<& Adoaha: 
en efectoíj el declarante paró frente á la Historia Natural , per*© eif-^ 
tonéeé le rpanáó*e| SrrLa,Biva quQ siguiese ma§ abajo, lo que eje-' 
cuto,' hasta que pasados dos ó cuatro pasos de la casa de postas-' 
péninsulares,.toc¿ el mismóseñor para que parase (a berlina, yéa 
efecto !o hizo así, permaneciendo parado mas.de un cuaitode hora 
y cerca demedia, reclinándose el declarante en él jies'cahte/y 
bajándose el lacayo para colocarse en la parte trasera del carruaje^ 
cerca de la acera. En esto vino la reina^ y al pasar por delante d(f 
laberjin^ se oyeron dos tiros uno en pos de otro, con intervalos' 
¿e unos segundos, no sabe si dentro' ó fuérá del carruaje^ pero 
en este caso muy cerca; á las detonaciones se incorporó el de- 
clarante para sujetar una yegua briosa que estaba en el tiro, y 
el lacayo, muy JovencitOj se asustó y se acercó al pescante;* 
entonces se acercaron también otras varias personas á la berlina 
preguntando sobre la ocurrencia , y contestaban tanto el decla- 
rante como el lacayo que soto habían oido los tiros ; otros por^; 
fiaban que habían salido de la berlina^ negándolo a^guno , pof 
cuya razón el lacayo asomó la cabeza á la berlina y vio ál caba- 
llero cruzado de brazos en un rincón sin hablar palabra ni pre- 
guntar sobre la ocurrencia > y algunos señores se asomaban á 
la berlina y declan que no habia nadie dentro , 16 cual oido por 
el declarante le llenó de desconfianza, porque no habia visto salfé 
al caballero ni menos abrir la portezuela; y como siguiera agol- 
pándose gente echó á andar, atravesando la Puerta del Sol, to- 
mando ía subida de Santa Cruz, bajó á la calle de Toledo, siguió 
por la del Burro á la plazuela del Progreso , en donde viendo 
que el caballero no decía nada, paró, y preguntándole adonde 
marchaban, dijo que ácasa^ mas á poco pensó otra cosa, se bajó 
y le acompañó el declarante á su casa para cobrar : y habién- 
dote preguntado lo que debía , le^dijo que eran 100 rs, y no ha- 
biéndole dado mas que cinco napoleones tuvo algo de disputa 
CQn él , y volvió á sacar tres reales: que el lacayo manifestó que 
linos muchachos que estaban junto ala beilina cuando dispa- 
raron los tiros afirmaron que hablan salido de esta ; y hábién- 
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dola reconocido el declarante después, observó qne el único 
crital que tenia cerrad*), que eia et de enfrente, estaba empa- 
ñado de yn color cenidento que cedíala! pasar sobre él el dedo. 

Marcos González, soltero, de 15 años, lacayo de la em- 
presa de la Comodidad , vive en la cochera de la calle de Ceda- 
ceros, número 5, dijo: Que es cierta enteramente la cita que re- 
sulta de la declaración que se le ha leído , á lo que nada tiene 
que ennleirdar, pues que absolutamente está conforme con los 
hechos que presenció; añadiendo solamente que cuando subió á 
la casa número 62 de la calle de Atocha , fué al cuarto segundo: 
que el declarante no vio precisamente de qué punto salieron los 
tiros, pues que al dispara: los estaba colocado detrás de la ber- 
lina ; únicamente unos muchachos pequeñitos que estaban delan- 
te de la berlina y que al pasar el coche de S. M. quedaban en- 
tre este y aquella , manifestaron que los tiros habían salido de 
la berlina, cuyos muchachos, que serían dos ó tres, no los co- 
noce pues ya era de noche. 

En el dia 6 del espresado mes, D. Pdtrielo áé la Escosura, 
jefe político de esta provincia, acompañado dÍBl escribano ac- 
tuario y de varios dependientes del gobierno {iolítico se consti- 
tuyó en la habitación que ocupaba D. Ángel la Biva, callé 
de la Concepción Gerónima, número 13) cuarto principal de la 
derecha; y hallándole, practicó un reconocimiento de papeles; 
ocupándosele un paquete como de una cuarta de largo y unos 
cuatro dedos de ancho, cerrado con lacre y sellado con dos sellos 
de armas reales y el sobre que dice : « Estos papeles se deberán . 
quemar después de mi muerte sin abrirlos. — Madrid 13 de enero 
de 1845. — Félix Erenchun.» — Está rubricado. Y otros varios en 
forma de cuartillas ó cartas , que por su volumen se les puso 
unas fajas cruzadas, sellándolas por todas partes para evitar po- 
diera sacarse alguno, con un sello del interesado con A. B.; y 
todos se condujeron por el escribano al gobierno político, asi 
como también al D. Ángel La Biva. 

IndaoatobiX db D. Ángel La Biva. En la villa de Ma- 
diid á 6 de mayo de 1847, y siendo en su madrugada, el Excmo. 
señor jefe superior político, por ante miel escribano, advirtió de 
ja obligación de decir verdad á D. Ángel La Bivá^ que ofre- 
ció decirla, y en su eonsecuencia se le hicieron las siguientes. 
Preguntado. A las generales dijo; ílamarse como queda di- 
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cho, nataraí de Santiago de Galicia, vecioo de e»ta c^rfe, caite 
de la CoDcepciOD Crerónima , DÚm. 1 3 , cuarto principal de la 
derecha, de estado casado , abogado, y mayor de edad.— jPre-« 
gnntado por qné caiisa salió de Santiago y se trasladó á esta 
corte ^ y á qué se lia dedicado dorante su permanencia en eila« 
contestó : que salió de Santiago con objeto de acompañar á un 
hermano suyo que venta al colejio militar.de Toledo, y que se ha 
dedicado á escribir en et periódico titulado El Cfamor Publico, 
de cuya redacción se habia reparado en estos últimos dias con 
el objeto de preparar su viaje. — Preguntado i dónde pensaba 
yiiyar, porqué causas,^ desde cuándo tenia proyectado su 
viaje , dijo : que pensaba Ir á Caldas con objeto de restablecer 
la salud de su esposa que se hallaba enferma, cuyo viaje tenia 
pensado hace un mes , y sacado el billete hace cinco dias pró- 
ximamente,— I^reguntado si ha sufrido antes de ahora alguna 
persecución política, por qué causasi , en dónde y cómo, dijo: 
que no, ni lo creía posible.^-Preguntado explique cómo em- 
pleó su tiempo en el dia 4 desde las ocho Je la mañané en ade- 
lante, dijo : se levantó á las diez; desde las diez y medid pró- 
ximamente fué al colegio de Sordo-mudos á encargar al direc- 
tor unos asuntos de un tio suyo; desde este punto fué ¿ avisar 
un carruaje h la calle de Cedaceros , en el establecimiento de 
la Comodidad para variar la hora á que le tenia citado j desde 
allí se dirigió á su casa , saliendo como á las tres de la tarde 
próximamente con su esposa en el carruaje ¿ hacer visitas, re- 
cordando que se las hizo al Sr. Armendaríz, calle de Atocha, 
donde dejó tarjeta , sin subir; antes á casa del dentista Botón- 
do para componer un diente dé la señora ; luego á ca^a del sé- 
ñor D. Jaime Ceriola, donde subió, y luego á diferentes casas 
que no recuerda por ser relaciones de su esposa y que él no ha- 
bla visitado hasta entonces. A las cuatro dé la tarde fueron ¿ dar 
un paseo por la plazuela de Oriente , llegando á su casa antes 
de las cinco. En seguida , dejando á su señora en casa, pasó en 
el coche ai tiro de pistola , parage á que tiene costumbre de 
concurrir , en donde permaneció hasta las seis poco mas ó me- 
nos viendo tirar al Sr. Carriquiri , los dos hcrmaros fiomeas 
y al brigadier Sr. Calonge : después de esto dió una vuelta 
también en el coche por el Prado, Botánico ^ y desde aquí sé 
retiró á su casa.— Preguntado si 90 recuerda haberse detenido 
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eo pingan punto desde el nioineiito eoque salló del Bmd^fcaita 
qoe llegó á su casa , y qué hórc^ sería cuando se y^i&có esto 
último, coDtf stó : que no recuerda haberse detenido en puiHd 
alguno , regresando á su casa entre dos. luces , no? pudiendo fijar 
la hora, — Preguntado si recuerda qué camino lic\'ó su carroír* 
Je deade el Prado á su casa , dijo : que no lo recuerda , porque 
esta))a un poco indispuesto. — Preguntado en qué empleé el 
resto de la noche hasta la hora de acostarse, dijo : que estuvo 
.en. el Ateneo, y no recuerda bien si entró ó no en la tertulia 
, de Diez y ocho de Junio ; pero que no hace memoria de la ho- 
ra á que. regresó á su casa y se acostó. — ^Preguntado si no re- 
cuerda alguna circunstancia ó hecho notable que llamara su aten^ 
cisn en el dia 4 de mayo , dijo ; que nada recuerda. Co este 
estado no contestarido á otrqrs preguntas que $t le dirigiera ^.le 
acordó suspender la. declaración. 

Pasaron las. diligencias practicadas ante el jefe po4tticD » y el 
pliego, cerrado al juez decano de primera instancia: quedó preso 
é incomunicado La Riva , y fueron llamadas á declarar las per- 
soDas que con este úl^mo se hallaban en el tiro de pistola. 

D. JuuÁN Romea, actor de los teatros de esta:carte,.ca9a(^'7, 
mayqc de edad, dyo: Que en el dia 4 de ma>'o, eorn^ & a. 
seis de la tarde , estuvo en el tiro de pistola de la calle del Al- 
mirante con su hermano D. Florencio , otro «ctor llamado Don 
Antonio González y D. Mazarlo Carriquiri, acompañándoles tam- 
bién D, Ensebio. Calooge y otro desconocido^ pequeño de estatu- 
ra , con anteojos , y en todas su formas poco varonil : que peü- 
maneció allí el declarante como una media hora, en la cual este 
desconocido tiró seis tiros con una puntería regular, y sn se- 
guida se marchó» sin notar cosa alguna que le llamase la aten- 
ción respecto á esta persona. 

Esteban Malobd, soltero^ encargado del tiro de pistola de 
la calle del Almirante, de i8 años, que vive en dicha calle» Qiíi- 
mero 21 , dijo: Que como á las seis de la tarde del dia antes ci- 
tado, faerod primero al tiro de pistola en que vive el dcc7arantf , 
los Sres. Carriquiíi y su amigo el Sr. Calooge, después los dos 
hermanos Romeas y con ellos un caballero joven que do cono- 
ce, y antes que estos otro caballero que tampoco conoce, que es 
muy delgado, con anteojos, la voz dclgadita y pequeño do 
cuerpo, el cual dlspató dos docenas de tiros con las pii»tolas del 

Tomo i. 89 
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«ItafcMfBleBto ; que además Hitaba tm cachorrillo en el bdld- 
He igual á otro que fe habla entregada el dia anterlof , para qú^ 
lo llcivase á casa del armero, por suponer que se lo había des* 
compuesto el declarante: que lo llevó á casa del armero llamado 
Maiiiiel, en la calie de Alcalá, y habiéndolo recogido compues- 
to, 96 lo entregó: que le hizo cargarlos encargándole que les pu- 
siera wa buen pistón * que con efecto los cargó con bafa propor- 
cionada j con cuidado^ y se los entregó: que los cachorrillos son 
largos como de odio dedos, buenos y de tanto alcance en el tiro 
como de ún par de pistolas, y que los conocerá en cuanto los 
' vea^ En este estado se le previno por el Juez que ai dia siguleote 
trajese dos balas y quedó en hacerlo. 

D. Florencio Romea, casado, mayor de edad, actor de los tea- 
irosdie la corte, que vive calle del Amor de Dios, núm. 7, cuarto 
segundo de la izquierda, dijo: Que en latarde citada, como á las 
^fels> yendo á la fuente castellana de paseo, al llegar á la calle 
•del Almirante en compañía de su hermano D. JTullan y del actor 
B. Antonio (González, vieron parados á la puerta del tiro de pis* 
tola dos sugetos, de los éuáles uno de ellos era D. Nazario Car- 
rlquirl| y como su hermano siempre suele tener apuestas pen- 
dientes, entraron «n dicho tiro, y en él encontraron á D. Eii- 
isebio Gaionge, y además un hombre joven, bajito, con bigote, 
Haquito, poca persona y muy rubio, el cual disparó algunos ti- 
ros con pistolas del establecimiento, alternando con su hermano; 
Ipero teniendo que trabajar d declarante, se retiró con su herma- 
flo y con González, qiiedándose en el tiro las demás personas. 

D. Eusi^Bio DE Calokgr, nñayor de edad, brigadier de in- 
fiíntería, secretario de S. M. con ejeí-cicio, oficial de la secreta- 
ría de guerra, que vive en la calle de Bordadores, número 5, 
cuarto priiicjpal, dijo: Que en la tarde del 4 á las cinco y cuar- 
to ñié al tiro dé pistola de la calle del Almirante, en compañfa 
del Sr. D. N^zario Can-iquiri, donde permsineció hasta las seis 
y media: que como á las seis menos cuarto entró un desconocido 
bajito, delgado, con anteojos, vestido todo de negro y la voz 
algo atiplada, y después entrafron los dos hermanos Romeas y 
otro actor que r.o conoce: que vio tirar al desconocido seis ti- 
ros COQ las p^&tolas del establecimiento, y lo hacia de una ma- 
nera descompuesta y cun el pulso algo temblón : que á las seis 
y media ó seis y cua.to se retiró con el mismo Sr. Carriquiri, 
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dciianda allí tofluvlaAl desconocido ,. cajas seoas fQ^ap dcaig-, 
nadas , sin advertir en él ningana casa notable. -^Pregonlada 
si vi6 qye llevase algUQa otra arma^ y goé uso hiciera d9 elb^ 
el desconocido» dyo: qu^e no, pero q|ie recuerda ah^r^ Que sp^ 
bre la mesa del tim vio un cachorrillo de pistqn y de cañón ui^ 
¡loco largo, que tuvo en su misma roano ¡lor la curiosidad na?-, 
loral cuando se. ven armas. . . 

D. Nazabio GiaaiQuiai, laayor deedad, qiife viveen la (ca* 
He de Jacometrezo, núm. 66, dijo; Que comoá ia^clnco^y mfi- 
dia de la tarde del 4 ,estuvo en ^1 tiro de pistola de la calle dc¡| 
Almirante, según lo declara D. Eusebio CaloogCr habiepído .vi^.i 
to todo lo que éste rcñcre, si a tener nada que ^nadir,— Pregan.^ 
lado si vio que el sugQto que estuvo én el tiro llevase alguna 
otra arma mas que las que habla en el eslableciQfilcoto, j que 
uso hizo de ella, dijo: que lo úuijpo q^e recuerda es que á poco 
rato que llegó le vio en las manos una pisto!a que no era de tiro, 
y según le parece debía ser cachorrillo , sin que pueda asegurar 
#1 la S2|có del bolilllo o no , y que pocos momentos después 
«iti^ó el criado del establecimiento y observó que hablaba d^ 
nuevo con este : examinando el arn^a que deja dicha vio no etf 
de tiro. . ^ 

Inj>agaxoria db D. AncBt La Rita. A la ordinaria , d^o: 
Qne se llama como queda expresado D. Ángel La Riva., naturaf 
de Santiago de Galicia , hijo de D* Maquel y de Dona Joaqulo(| 
Berreando, casado con dona Juana Verdiales, abogado, de a§ 
años, residente en esta corte desde hace treS; años, y habita ei| 
ia calle de la Coocepcion Gerónima, núm. l3,;Cjyr.arto principal 
de la derecha, sabe leer y escribir y no tiene ^yos.—P,j:eguntaT 
docuámdo ha sido preso, por quién, y si sabe el mo$iv.o» dÍ7 
jo: que fué preso en la madrugada de este dia á las tres de ella 
por el Excmo. Sr, jefe polítij^o de esta .prpylBcia , jgnorando 
el motivo. — PregUDtado si después de sp j>f^sion se IjC j:edbl9 
declaración por la referida autoridad , dijo:. que sí. 

En este estado se le leyó la declaraciau que I ¡ene prestada 
ante el Excmo. Sr. jefe político de esta proviucia , y gr^eguBij- 
tado SI és la misma, que prestó y si se ratifica eo su con^jepi- 
do « dijo: Que es la misma que tiene prestada, y en su coDtepjy[}p 
se ratifica, reconociendo por suya la firma puesta á su final qpe 
dice Angfl .]La j^iva.—JíregUDtado si en el tiempo qi|ejil^v(t^^ 



residir en está corte se ha ejercitado éo algo mas'qtie escHbir en 
el Clamor Pubiho y cotí qué inedtos contaba para su subsisten-' 
éía', dijo: que alguna vezaba trabajado algo en sñ profesión para 
Don Feliit Erencbo , abogiado del colegio de esta corte, y también 
recibía alganos auxifios de sus padres aunque no tiene asisten-'. 
cla!<detemiinades;--^Pregontado caáles son las personas con quieii 
trata babitual mente en esta corte, dífo : que con la familia dé^ 
señor AróiendaVIz, la de ErenchUyD; Francisco Navarro Villosla- 
da, y O. Pelegrin Pajes, que viven el Ereccbu, en la calle d^ 
Alcalá, almacén de cristales ^ y los otros en la calle del Arcó de 
Sailta María , RÚm. di ,* cuarto segundo. — Preguntado si en lá 
tarde del 4 del corriente cuando estuvo en el tiro de pistda dis-^ 
piaré y cuántas veces, dijo: que aun cuando nó puede fijar et 
número , cree q^je apeoas llegaría á dos docenas de tiros. — Pre^ 
gunlado si habla dejado el dia anterior un eachorrilio dé su per*» 
tenencia al mOzo del tiropafa que sé le compusiese un armei^o^ 
dijo : que con efecto en el dia anterior estovo en el tiro de pisto<^ 
la, y habiéndole descompuesto el muchacho un eachbrrHlo', se 
tb dejó para que lo hiciese componer^ el cual ya compueisto té 
Volvió ál dia siguiente 4. -^Preguntado si tenia compañero estnS 
eacherrülo y si lo llevaba el siguiente dia 4, y cuáles eran sus 
señas , dijo : que con' efecto llevaba el compañero del cachorrillo 
¿escomputssto, que ambos son pequeños, poco usados , y el puño 
de madera sin barniz. -^Preguntado si encargó al mozo del lité 
que se los cargase, y si este lo ejecutó y con qué carga^ dijot que 
efectivamente los mandó cargar hadéodolo con bala propia de 
su calibre á la vista del deelaraúte. — Preguntado si le encargó 
que le pusiese buenoi^ pistones , dijo: que no lo recuerda^ pero 
como sucede generaln^eiite que faltan los pistones, acaso lo diría. — 
Preguntado si después de haber estado en el Prado y Botánico al 
retirársela sú casa lo hizo por la palle de Alcalá , dijo ; que no re- 
cuerda si subieron por la calle de Alcalá , ó por la subida de las 
cortes* — ^Preguntado i»i mandó al cochero que le conducía, que 
parase Junto á la aduana y habiécdolo ejecutado iVéute á la 
Historia Natural le mandó continuar hasta poco mas allá de la 
casa de postas pcniobulares'^ en que tocé para que parase la ber- 
lina, dijo: que aun cuando no está seguro por qué calle subió^ 
cree que eféctivamuLte mandó parar con ánimo de bajar á algún 
café porque se sentía algo indispuesto del estómago. -" Pregunta- 
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do s{ bajó eoQ efecjto del carruaje y en qué café entró, dij^ : qiie^ 
jpor. la mi^ma indisposicloQ que sentía, no recuerda ín&s: que con 
efecto paró ei carruaje sin poder fijar el sitio ni poder decir otra 
. cosa roas si no que no se bajó , y que no recuerda por qué calles 
fué cboducido basta la plazuela del Progreso doode se bajó.-« 
Preguntado si en ei rato que estuvo parado vló pasor á ái. M. 
de regreso de paseo, dijo: que no, lo que no es de extrañar 
3ñendo con^o iba dentro de un carruaje y malo, siendo ademas 
ya oscurecido. — Preguntado si en el rato qué e^tuvo parado oyó 
disparar di s tiros y hacia qué punto , dijo: que no oyó tiros, pe- 
ro sf una Cüsa parecida á petardo ó lo que ponen los chicos , sift 
.poder dar razan muy exacta por ef zumbido que tiene en los oídos 
el que se siente indispuesto como el declarante y por el roldo que 
produce la confusión y los carruajes en los pantos muy concur- 
ridos. — Preguntado si á pesar de lo que deja declarado es cierto 
,que mandó parar su carruaje pocos pasos mas abajo de la casa 
.de postas peninsulares en la acera de ¡a derecha , y que al pa- 
sar S. M. la disparó dos tiros con pocos segundos de diferencia, 
dijo : que no, y que mal podia hacerlo no viendo á S. M.; y que 
aun cuando fa viera , en vez de tener motivos para ofenderla los 
, tiene para defenderla. — Preguntado si á pesar de su negativa ha 
judo inducido por alguna persona ó 'por los agentes de algún 
fparttdo político á cometer tan grave dehto, dijo: que por su edu- 
cación y principios no es instrtiniento á propósito para ¿ometer 
ninguna clase de delitos, y que aunque pertenece á un partido 
político que es el progresista , no por eso se presta á' influencias 
de ninguna especie , obrando siempre por su propia convicción.— 
í^reguotado si al tiempo djo su detención te Alé hallado un pBf-> 
qiiete de papeles cerrado y sellado , y si es el que se le pone de 
manifiesto , el cual se halla envuelto ea una cubierta ñrmada pó1r 
él declarante, el Excmo. Sr. jefe político y rubricada por el es- 
cribano D. José Camacho , dijo: que efectivamente e¿elrtÍismo. 
Enseguida se procedió á la apertura del referido paquete, y 
eq él se hallaron dos, el uno en 4.» con fajas sin letrero afga- 
no, y el otro cerrado y sellado coh las armas reales,' en cuya 
chbieita sé lee lá'palabra slguic'ntél «E^tos papeles se deberáfii 
quemar después de mi mperte sin abrirlos. Madrid 13 de enero 
dé 1845.-TÍ'irmado, Félix Érenchu.» — ^Preguntado si los dos 
paquetes tienen igual procedencia, y si áe cree autorizado élde* 
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cl^raDte.para que se abra por la autóridacl en su presépcia, 
dijo: que respecto al primer paquete que no tiene letrero no haj 
ipconveníente en que $e abra por ser cartas de familia y docú- 
roeoto«( particulares; pero que el otro, siendo un encargo pura- 
mente de confíaoza de su amigo D. Félix Erenchu que tieo« eu 
su poder desde poco tiempo después da su fecha , cree que de- 
bería abrirse en presencia del mismo. 

. Seguidamente se procedió á la apertura del paquete envuelto 
tú, fajas de que se ha hecho mención , y habiendo sido reconccf- 
,4o detenidamente por el Juez, y visto que no conteuia mas que 
cartas de familia , y papelea de ningún interés , fueron de- 
Tueltos al interesado; y el otro piíquete, rubricado también por 
el juez y por el escribano, se mandó qué por aliora corriese 

• 

unido á la cau$a, — Preguntado donde están los cachorrillos á 
qu^ se reñere en una de sus respuestas anteriores , dijo : qué 
están en el cajón de la mesa de su despacho con un paquete de 
pólvora y ademas un álbum de su hermana Doña Damiana': 
que el uno de ellos está deátornillado porque le venia una bala 
muy gruesa I y el otro debe estar cargado en los mismos térmi- 
nos que lo cargó el dependiente del tiro de pistola.— Preguntado 
si la bala gruesa de este cachorrillo es la misma que le puso el 
dependiente del tiro de pistola , ó es alguna otra que haya pues- 
to el mismo declarante , dijo : que era la misma que le puso d 
del tiro de pistola. — ^Preguntado si alguna vez ha estado preso 'ó 
procesado ^ dijo : que no. 

Seguidamente el Juez dictó el auto que dice así : «Por los gra- 
vialmos Indicios ,que aparecen de que D. Ángel La Üiva sea au- 
tor de los disparos hechos contra S. M. la noche del 4 del cor- 
riente, se declara prisión la dttencion que sufre, haciéndole sa- 
ber e^a providencia y que el procedimiento es de oficio; traslá- 
desea la cárcel de corte dándose testimonio al alcaide para que 
le inserte en los libros de presos de la misma ; requiérase á la 
i^spqsa del D. Ángel, si se hallase en disposición^ y de no á sus 
cria.d93^ para que mediante las señas dadas por el D. Ángel en 
,1». declaración, entreguen los cachorrillos qué éste naenciona, ó 
.(^en./azon de su paradero.» 

^, habiéndose pasado á la casa de D. Ángel La Biva para ré" 
jBjfg!^ Jos oacborrillos de ^ue se hace mención en el auto ante- 
rior, no fueron encontrados. 
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B3 >Í6 ]^l(t¡co fie la provincia de Maárid diriglii ai joigMki el 
olt^ siguiente.— Al tradadaráV. SJa$ dilfgeociaspracticniasiNMr 
Qíií en la noche anterior para la captura de D. Ángel La Riva^ me U« 
oiité á lo actoado gobernativameaM) pre&qiodiendo de algunas cir- 
cunstancias que en el curso del proceso pueden ser de mas ó menos 
trascendencia, y voy á referir en la presente comunicación. La Riva 
yiy^ en efe<ito 00 la calle de la Concepción Gaónima, núyn. 18^ 
eua(tO;priBcipal de la derecha , mas en su padrón no aparece co* 
m<9 casado, y sin embargo se le bailó en h cama con .una mujer 
gue él dice aer si| esposa. — Ninguna re^Utencia se opuso á mj 
entica^Bi <?n su habitación , en la cual lo haUé, mecido en. la eama, 
como dejo dicho, coa su mujer, s<gun .^iocp ai^abos y parece 
cierto, enferma de algún cuidado.— ^ presencia de la aatoridad 
al^mó, como ^a natural, & La Iliva y ^u familia^ p^ro no me 
pareció que le sorprendía todo lo que era de es peinar. —Sus res- 
puestas» su topo, sus invectivas unas veces y sus fuegos otras, 
iMieabao turbación de ánimo, miedo oculto con. faofarro- 
nad^ leticia, y cierto desarreglo en las ideas que parece liar- 
bitual , si no es un manto para encubrir dañadas iDtenciones«-r 
Ensayó inútilmente irritarme con. denuestos, envolverme con sus 
sofismas ó ablandaime con sus ruedos. — Quiso escribir al facul* 
tativo Sancbess Toca y aun primo suyo llamado Zuluaga, que 
vive en la <;alle del Caballero d^ Gracia, num. 25 , y se lo con- 
sentí á condición de que me habia de enseñar las cartas. Yerili- 
cado así, di curso á la primera, y he remitido á V. S. la segun- 
.da pareciéndpme de mas giiavedad que la anterior. — Durante la 
4eclaracion indagatoria mi sistema ha sido establecer que tiene 
.tan flaca memoria ,..soi)re todo para sus propias acciones > que le 
jes imposible recordarlas^ y mucho mas fijar las horas en que tie. 
neoiugar, pasado muy^ poeo<Uen^p.o.<— Pgr decentado tanto á 
mil autoridad cuanto al escribano que actuaba , nos prodigó todo 
género de insultos, arrepintiéndose. luego y pidiéndonos perdqn 
por haberse escedido. — En cuanto me es dable Juzgar de un 
hombi:e en tan poco tiempo^ tengo á La Biva por un Joven de 
cortos alcances y escasa instrucción^ muy pedante y á mas fa* 
nático en nuiíterlas políticas. — Paréceme ademas tan cobarde en 
^1 foado como Insolente ep las palabras.— Debo por último Ha- 
I9iar muy particularmente la atención de Y. S, sobre el paquete 
encontrado entro los papeles de La Rivaí que consta en las di- 



ligeádtt j isbrá en poder de V. S. , fon la firma de un tai Eren. 
th«, qiil^ segaoel deteoiáo es empl«^adO'en el real patrinAH 
fÁOi La» relaefones de estrecha intimidad que supone tal depd-^ 
sito entre on dependiente tan fatnedrato de la casa dis S. M. con 
la persona á qne se refiere esta eoiAunicaeion , merecen en tnl 
eoneepto tomarse en coenta.^-Prosigo las indagaciones que me 
parecen condocentes, y daré á V- S. noticia de su resaltado, 
ofreciéndole entre tanto para el grave negocio que tiene á su 
cargo mi cooperación personal y de cuantos fonciooarios del Es- 
tado dependan dé mi antorldad.-^Dics etc. — Madrid 6 de mayo 
de IS47, — P. de la E. — Sr. Juez decano de primera Instancia. 
, El escribano dé (é de fiaber rntregado á la esposa del pro-, 
cesado los papeles que reauílan yi reconocidos 

* En atención á las noticias que di6 D. Ángel La Riva sobre el 
paradero de los cachorrillos, ef Juez mandó se requiriese á la es- 

. posa de La Rlva, si se hallase en disposición , ó en caso contra- 
rio á su criada» para que entregue los cacborriilop , como tam- 
bién las nHinlciones á que se refiere el mismo procesado, ó dé 
razoD de su paradero. 

En cumplimiento de este mandato judicial el escribano se 
constituyó en la casa de B. Ángel La Rlva en unión del alguacil 
José Quijano, y requiriendo ú la señara y su Criada cdn el in- 
dicado auto, y enterándoles de las señas dadas por el expresado 
D. Ángel ', hicieron entrega de dos cachorrillos pequeños de bala 
forzada, uno cargado y otro descargado, con algonasseñales ó 
manchas de haberse disparado, montados á pistón y mango de 
nogal con un poco de barniz, entregando ademas una cajita <fe 
cartón que contenía ocho balas pequeñas , como dé seis á siete 
adarmes I nuevas, sin haberse hecho nso de ellas ^ porque no 
están manchadas, manifestando la señora y su criada, con res- 
pecto á la pólvora á que se refiere el D. Ángel , que luego que 

' tuvo efecto la prisión de éste, la arrojaron al lugar común por 
miedo de que causara algún daño. 

Por el señor regente de la audiencia de esta có. te se comuni- 
có al juez Sr. Duran el oficio siguiente: 

Oficio. Regencia de la audiencia de Madrid.— Por el ex<?e- 
lentíslmaseñor ministro de Gracia y Justicia se me ha comunica- 
do con fecha ¿del actual la real orden siguiente: Usando S. Bt. 

' de tas facultades que se reservó en el articulo sa dtl reglamento 
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pmvMdDftl para ia ádmlblstracSon dé Jastfeiá dé ^éf^aHieAibr» 
de í%i&\ se ha servido ditermfnár qac D. Miguel M arfa Deran^ 
Juez de prktiera instancia del dfstHlto^dtfl Río de éáta corte , ú(m* 
tinue hasta Doera resolüelon e) siimarlo<prev€fnide por el mismo 
en ia noche del 4 del eonicnte, sobre averiguar los aotore» y 
ohjeto de laesplosíon ^«e se vefifieó en la calle de Á^^calá al Hem;« 
po éñ ({Be pasata por iilH el eamiii}e de S. M. De real orden iq 
digo aV. S. para $« intollgencía y ctimplim!ento;-^Lo qnelrant* 
cribo á y. S. para eu Inleilgeacla yefeeti^s consigulentea. 

Ramona Zí'MObano, solteia, de as añoi« qae víré.rit l« 
ealte del A'nolráále^ número S l ; coarto bajo , 'dijo: Que en la tap« 
de del 4 del corriente eslOTieron en el'Hro de pistola , primei o el 
Sr« conde da Amale, deiipues el Sr. Garrl(|iiir1 y otro oabaHero, 
toego en caballero desconocido, ^o , dél^^ido^ coa bigote^ pe* 
HSé y^aniteojoSf con viHiafñarieaia:> después los Srés. Romeat) 
bermanos, y otro oafaaHero desconocido. Que el ^ven cojas se^ 
ñas deja marcadas , dliiporó 34. tires ,. y que después de haberse 
ido todos los eoncorreiktds , encargó á Esteban , el nsozo del tito» 
que le cargase dos cachorriitas qué tenia , encargándole poslera 
basóos pistones ^ pero no xié el á(^o do eargartos porqne .empe^ 
«é á llorar un mnohacho de^la casa y oe«dió« Sin embargo, debe. 
Jiaeer presente, qae mientras el mtichachopstjba borraodd loslt- 
tosen la chapa , el caballero desconocido sacó uoos papeles, en*- 
ire ellos rnia carta que estuve) leyendo y después faino pedaeitos 
«mny oienndos que arrojó al suelo y pisoteóv 

'El ^testigo Esteban Malaure, en compUmleotto ie le queso Ib 
mandó , eompareeió en el juagado pscnentai^do doa balitas, i|l 
parecer de ocho adarmei^ nianifestondo serignales a laaqiieél 
poso en ios cachorrjiles! del caballero qoe cita en su dedaraotom,. 
de todo lo cttal el actuario da fé. 

Evacuando sa cita D. Fa anoisco Natabbo Viiji»si.ai>a , caso- 
do, propietario en Navarra y directórifel perlódioo4itnladt>^¿ 
Español^ dijo: Que conoce á !>• Ángel La Ri?a , con qiiien faa 
* tenido relaciones muy estrechas desde poco 4empo despees < de te 
iíegada á Madrid en el año de tS44, las cuales se han dismioaido 
' de resultas sin duda rde haberse casado los dos, y tener- La ffi- 
^a básfiaoto enfermattu scAora, y c^ declariHilealgo lasoye^ l^r 
'to^que -habrá nn mes ó poco mas, qae habie&do ido á yisita'^lo 
>líos veces con sn;8eftomy so baMah sido ri^ibidos,4al v^s pos^l 
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aslMo é»9Ée se Inlbba la de La Riv«: qse k áMnofa ?«t ^cp» 

vié é esta Aé anteayer s del e#rrieiitfl| á laa deee del diat, 

ett la callo de Barrio Nvevo, ymáo elique decUra cea. sa aeñora 

y una* hermana sofatqne se saiadai^en, y hal^iéadole prtigmita* 

de La Riva cpié habla de aoevo , le eontiestó que se hidila^ 

ha de unos petardea ó carretillas qae se ht^báao dMpiiAdo aUtem* 

po de pasar S. M. , y que coiM lo había ereldo iaslgaiftsa^te ea 

el caso de sor lo que se deela^ no babto creído que s^ debia ha«« 

eer méHIo de ello en el perUMüeo , á h ^oal La Biva eoolestó cpn 

naloraüdad ^ indlIsreDCla que le parecía lo rnteiROtr-^Pn^faetado 

si La Biva le había hecho algunas conflanaas que tengan rdadoa 

con el itelito por que se procede en esta ci^sa y á que el mismo 

declarante se refiera en lo que deja manifestado» dijo; fi^e nin'« 

gma.— i-Préguotado al te ha eiÉtregubi al|iii|os papeles para qn^ 

se los gnarde ó eon enalqniera otro objeto |f y ettáles.eiMi di#; 

q«ealgnooa áU& antea de su prlskM!, teniendo noticia de que La 

> fiiva iba á saHr de Madrid ^ levantanda sn casa, le d^o : que si 

quería dejarte algunoa muebles ó efectos de so casa, que lo hiele* 

fa, poesto qoejtepia una casa bastante capaz; á lo que leconles*» 

tó, que teniaí algunos amlgot de cajro favor se raldría para-d 

obileto qoe le indicaba^ como lo haría tanyi>iea del dedaraate en 

eaao de neee»dad t que pasaron algunos días y nada le asiviét 

pero el día i» t des}>oes de la eotrcYista que deja referida , le man» 

4é una cdmoda eerrada sia llaTC , con dos mozos , y cuye oont<^ 

nido por consigoienta ignora , advirtieodo ^ que ayer fué i ver á 

iaieiora de La Biva, deapnai de taber que ao maride ettaba 

^reao poii ana esquela qna recibió del Su Sancheas Toca y qae 

tpresmiteadjaotayyá rogarUt que le diese la llave de la oámoda, 

pi«^fttándola si habla alguna cosa en ella qne pudiera eamjNro* 

meterlos; á lo que le contestó qne no tuviese cuidado alguna, 

porque ella misma haMa arreglado la cómoda, y na le eligió 

la llave ^^teaottisaftdo en la buena fé de la seaora.^-Este testigo 

:Buinifii^ta ademas eaisu dedaraeion, que en cumplimiento de su 

ddber, debe decir que La Biva es una persona honradísima, 

de ana ftmiUa de la mas distiagalda por su honridea y moral!-* 

dad , siftjexaitacion en sus ideas políticas, de buen trato y de- 

.foaa eireunslaneiaa qua pueden con^rrir en un bpmbre boarftdo. 

El juea dieló s^nidamente aa auto, imandandc 9a requirió 

rü é D« E^aneUae Navarro YUtoiiadaí para j^ae a0 parinita te 



toqtie I fa eómoáá que obra en IH poder , ni M eiflrafgá de su 
easa sin orden del Juzgado. 

Seguidamente se inandó se procediera al reconoelMIenté p«ri¿ 
elal de los cachorrillos j demás efectos que resaltan- de esta eiM'' 
sa, paralo coat se nombró á los arroeros D. Félix Melero f 
1). Francisco Reqaiílo , mandándoles comparecer á la preaenefá 
Jndlcfal para la práctica del reconocimiento, y prestar despiüss 
so declaración. Mandándose también se proeellese déapnes poir 
fos mismos peritos á (a prueba de bs (iacliorrilfos df^parándolos 
i las distancias que él Juez designase para ver el efecto que^iiv 
Saban las balas. .- : 

La carta presentada por Nararro Yüloslada af recibirle sil 
dedaracion , dice así : 

Sr. D. Francisco ITaTarro Villoslada.— Mt amigo j due^ 
ño : fa señora do D. Ángel La RIva , que como V. sabe esv 
tá enferma y no puede escribirle en este momento , me encár<^ 
ga lo haga yo á V. en su nombre , dlciéndole que sii marido 
ha sido J^reso esta madrugada á las tres de ella por el Jefe po« 
Iftico^ y condocldo á la Jefatura, en 'donde ahora se halla, élá 
que sepa hasta ahora el motivo de tal medida. La misma seíkH 
ra sóptlca á Y. tenga lá bondad de pasar á verla lo mas pfoflUb 
posible. Yo no puedo menos de añadir á los ruegos de la enfef- 
ma los de su afectísimo amigo y S. S. Q. B. S. M.-— MéHAior 
Sánchez Tbca. — Mayo 6 á las seis de la mañana. 

B. Antonio González /soltero, actor del teatro det Principé, 
de 35 años, que vive en la calle de San Carlos, núfnero 5 , etttr^ 
to tercero, dijo : Que es cierto to que dedaraó los señores Vé- 
meas, pues que les acompañó al tiró de pfstdla de la calle del 
Almirante , donde habla un joven desconocido , deigadfto y de 
las mismas señas que espresan dichos hermanos, y nada tiene 
que añadir á lo que los misnr>os manifiestan. 

Los maestros armeros D. Félix Molebo y D. FftAWCisco Ro- 
QUfLLO, mayores de edad, que viven , el priineroj Caba Baja , nú- 
mero 5t , y el segundo en la misma calle , número 50, dieron: 
Oue han reconocido dos cachorrillos de construcción belga , de 
bala forzada , de dos pulgadas y una línea de cañón , y desde el 
asiento de la bala Ineloyendo ta caja cuatro pulgadas y medlk; 
iu calibre bala de seis adarmes próxfmavpente, dlspoestos pai^a 
hacer uso de ellos. Bl uño cargado sin pistón , el otro descarga- 
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da ; d 46ie«f89ck coo sefiaJ^s potc^j^s de h^berliecbo.fiíegapoeo 
tiempo hacia. Descargado el que no lo testaba, tenia «na baiaeon 
m^ adar mes meoo» dos granes: la. pólvora es inglesa, de^li-, 
dud inferior 9 y también se adYierten,- aunque roenos^ señules de 
baber heebo fuego. Pi¡sada^ qiie ftieroa las balas.; n^edjidas cao 
ciNnpases griu^sos, tanto la qae teoia el eaoborriUo car^gadi^i cor 
mo las que bao sido presentadas por .el dependiente del tiro de 
p|sto!a« de la calle del Al^ir^qtí^, ri?saUa, que la que tenia el ca« 
^sborrlUo'lk^ sefa a^ar.i^ ipeaos 4oce granos » cooii» va dicbp^ 
ytfpesacinea gK^^ ineoo^ que ona.de las presentadas, .^^cuatro 
granos mas que la otra; 7 las balas expresadas, eojpuparadaa y 
medi^lBr eomo \h dicho con las rcho reeo|^(dfls de la casa de 
D. Ángel La Riva, son de parecer los declaraotea'.qqe están ya- 
jcia4fl>.^vo'^J^MiA iurqaesa:. resolta, qoe son de Igual grueso, 
y pnedea bab^r sido vaciadas jen molde de IgnaLjCi^libre. La pól- 
:v<ira pesada por los m'smos » eran einco granos, gue es la qw tfit 
be en el depósito del canon y muy suficiente para que jpl tiro ba^a 
JHIs efectos, nuoqoe en. esta hay gran variedad, ^egim la coiis«- 
Imceioa 4e los caehorrillejB* 

f robladas las pi^tol;^ DorJos^mi^estros armeros en^el patio de 
Ji^,.Aodiei)pi9, en cuyox^orredor s<q cqIocó.uq tablop delante de 
MfiWepftadeJa cárcel 1 ^ hicleron|>or lo^^miamos cuatro disparos 
.^HlgnidAS á la disti^yeim de 10 ,. ió, 20 y 2a pasos , cuyas balas 
dieron, la prirneía en ,4»! .tfiblpn de^que se lia hecho referencia, 
y laa 4f más en la pupila de la cárcel, citada , haciendo to^as un 
j§flÍ/^o redondo , d^ medilt pulgada det profundid^^d , macho miis 
.dl^ auficiente ipara producir ia muerte de cualquiera persona, .ó 
«heridla de mucha]iWkyerfProfundidad: todo Jo cual consta por 

<..; ¡Reconocida l«^ cómoda del procesado, que se hallaba en la 
habitación deD* Francisco Navarro Yilloslada, se vio que sola- 
viente, hahíi^' en -ella ropa blanca y otras prendas ^ sin eucon- 
.trfurae p^pple^ ni doqumecto alguno quQ tenga relación con esta 
•causa# 

; : . Panino RMfAT ».c|isado , tabernerp , de. 50 años , que vive en la 

^2^e (¡^ Ald^^nprn^ros 4 y 6, taberna, dijo: Que únicamente pue- 

• áf^ fi^dr que est^nde en su taberna despachando í las njcho de 

hi nocbe del 4 del corriente, oyó ei ruido que naturalmente cau^ 

9a f)l coc¡he d^ S* Mf q^e^egreef^ia de p^eo ¿ q^t no oyó ningún 
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otro roldo éxtrafio eotno é% tiro «i otra- éetohalBioü yíü tamf^oá 
tfé que liu^ieM ét la pnerla de hs diUgMíeiar pMtonMret dí»n 
gffna berhoa , ]^hiué no salió á la ealli, y que Ita^ofdo dedlrd^ 
pAMieo qiie'éil'la nisma noclie, al pasar el cothefde laralaa^' 
habkiti tfhído eatrotiMas á otros petados, jr cádft*M» dcfcte^sv 
€^Ma.- 

D. Manusl'Lopee paQuiii'rAN a , ^^asado , del comercie , de 38 
ados, que vNe ea la eatlede AlMlá , nilM. 8 , tieoda sombrerer^ti 
dtjet Que á las oeho de la neehe ^el'dto 4 del: irorríeate estaba d 
decorante en so tienda y no advirtió, nada -cnando pasó el- earrua-^ 
Je de S. M. de vaelta de paseo , por el rocehO' í*aido qtie conti» 
imnnfiente bay por tfqael sitio á '^ates horas , hi tampoeo oyó q«iO 
se disparasefil tifos tii otto« petardos. Unfeantente á tas liaevd 
pto> rl^s ó menos de la mísfna noehe an sageto désconiícido se 
llegó á su tienda y preguntó qoé habiababldo ,-á 1^ qboconHÉsIé 
qneiMida sabia ni habla notado y y eotonees le dijo que^ paréela 
hablan ^¿parado Uros ó- petardos* Jont^é la oasa de éiHgenclaa 
peninsulares al pasar el eoche de* la reimí, y se marchó eti segor» 
dá sfñ averiguar tfada mas sobro el partiéalár. 

' D. JostE MáNCNotz, casada V Pi^^^^) dei40 a^ós-, vka 
Puei-ta del'SoU tienda prendería, dijó: Qoenoiietie p(esedte«i 
estaba ó no en su casa la noiehe<del 4 del corrieste ^ y qoé nada 
Yió ni ha oído deeir dé la ocarretieitt' por que se*1e:pre^«ta; . x 

D. Josa Bs^réjosao^easado, maestro sMté , q^e viréis la eaHe 
tie Aléala , núm. a , tienda , de té atfos ^ dijo i Que á las Mího de la 
noche del 4 del actual estaba tfi su easa y notó el raído que catN* 
só el coche.de S. M^ al volver de paseo , ea cuyo -acto sintió taoD- 
bleó dos détonaéloaes baslairte fuertes, qae no pueda. fijar pre- 
cisamente qué arma ó cosa pudiera producirlas: que enr seguidla 
salió á la puerta á ver lo que era, y vio que estaba reunida bas- 
tante gente cerca de la casa de diligencias peninsulares, notando 
asimismo que habla pasado ua coche que no era muy alio: qoíe 
nada oyó decir ni le dieron razón de nada, á j^sar de habar 
pregcinlado á los qoe se hallaban á la puerta de su casa , de las 
que no cofioceá ninguno: que en seguida se entró en su tieiiAa 
y no obs^vó isosa alguna , ni ha móo áeeit nada aeerea del suf- 
ceso por qué se le pregunta. 

D. JosB García , casado ^ de 44 anos ^ eoo tienda de uitrama- 
rinoseu la calle de Alcalá, núm¿ 5,' dijo: Que como ábiaoobo^de 



f«fDa9 MooMámes^ qocí A so jiiiei# oree f^cvea earretUfat^y «i^ 
púqQUo éUmMies vié ¡rasar el coohd de S* íi* que jregreeebe 4e 
fM^e: que el deobtraole ne ^i^ála pqerlu^y porcoosiguletile 
Mde ftaemé de le .que ipiiéi^i^ eeurrir ccm postefiiwrMed' 

D. Vicente Rbioon, pelaquero, easado, de 27 años^.^oii 
thre eo Ift Puerta del Sol, eúm. lOyüenda, d^q: Que á iaiiora 
par q«e ee Jeprepiola no estaba en au tienda y sljos d^peo* 
dientes, qee 80» tm» , yi»or eeeel^iíeiite liada vio de la eear* 
renda <pie se diee, ai lampoeo dkhes de^endieatiBS DOjtarm 
nada, seg¡«Q ie bao oiaBifeslado > hasta qqe al ^sigoieale día 6 
eyó de paMíee, sin peder dedriá quien y.qv^ li^biau dúparad^^é 
la reina Qn ^im » y á etres qee hab(a|i poeMo un petardo. 

D« JiMn ftEquiUíO, soitefo, de %t «^es, oea. tienda de.armeri^ 
e^taieaUede Aiealá , n6m. &J , d^e : Qoe el eaeborrUlo que tiene 
las seAates en les torntilQs de liaberse qoitado de Jas pfrzas> es el 
Hitsmo que ha llevé á eomponer el «oazo del tiro de pistola de bi 
caBe del Almirante, el enel to recogió deii^ttes de compuesto^ 

D. José María. HettteoM^or, juez de primera instancia de) 
raarteldel Barqu&lo de esta có;)te, dictó nn ante de oido con 
nsetivo del t neese que dio log^r 4 esta , mandando que se dlrigle^ 
een oíMos al fixemo. señor jctfe poIMeo de esta provineia y co- 
misario de su enand , para qiie suministrasen cuantas notie^ 
tuvieran acerca de dicha ocorüenda, exa^uafti^dose desde luego 
al celador y agentes de S* F, dd barrio de Aléale , asi eomo aJ 
•eaballerizo, «odiero^ vdaote y. pafaifrenes que acompañasen i 
S. M. ; á los bidividoee del CMjierpo de carabteeros que estaban 
deeervido^n la aduana y empresa i^ díligeaeias, y m^oa 4e 
las mlsiíias. ; 

]>• Joan MdtUNA, sub*comtsarlo de S. P. de la quinta demarr 
eadon, dijo: Que desde las ocho de la ;Doehe dd 4 de mayo, 
hssta después de las noeve de la misma., esltuvo él vigilando 
Ja demareadon de su eargo; y desdo la. Puerta dd Sol doud^ 
estuvo bastante tiempo parado, se dirigió al gobierno j>pUtieo, 
émide encontró al señor eomisarro D. Carlos Sei^nin , que 
le manltetó se Imbian oido dos tiros disparados en la calle de 
Alcalá en la misma noche al pasar S. M.; contestóle d declaran- 
te qoe nada habla adve**ftdo» lo cual ei^amuy esti^uoporcoan- 
io no habla idSado ^ ia Puesta dd Sol y bable visto pe§ei^ .P^r 
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eftleiilHa áS. M. lomedhitftmente en «nioii eoa el $efi<]lr eotal* 
sario Séb^, y el Jefe úe la roiicla D« B^aútshio MffireM, lé 
lüibla dirigido el que declam á la Puerta del Sal jr ealto^e Ale»> 
Má indagar el heeho; y preguntando é loa eiiádoe de tasélli»- 
gencfas ai algo hablan óldo , dijeron estos que con eNek»^ eatru 
el ef fé que hay frente á la aduana y la puerta del Buen Suctaeti 
hablan advertido dos detonaelones eomo de carretillas de lasque 
iisan los ehicos; pero que en nada se pareeian i laa que eausaii 
las armas de fuego : que pasaron el declarauíle y D. £stanisbui 
Marcos á la guardia de carabineros de la aduana^ y laolo el 
oeotinria como otros de los que cun él estaban , enrreborarun el 
mismo df^ho, sin que^ les quédase la meno^ duda de que d^ídiaa 
detonaciones hablan sido cosa dechieosf |»or lo que visto :qae 
ninguna otra persona daba razoa del aeonteoimieitfo,' rtuüMbs 
el señor eomisario, ei jefe de rendas y el ique dqdava, le Tob- 
vieron af goMerao poHtíco y dieron parte verlMil al señor seera- 
tarloque les aguardaba en su despacho: que en segwlda se ré« 
tiró á su demarcación el declarante y estuvo en la talle de A^ 
ealá hasta después de las doce d« la mis^na ndche en que se rett"' 
ré S. M. del teatro dd Circo* 

MAMUEt Meiv«n0bz, natural de Asturias, moza delpairadof 
de las diligéttefas pebiusuiares, casado y de 46r añosáe edad.-^ 
Preguntaéa si en la noebe del 4 de mayo entre ocho.y^wieire de 
ella se hattaba en el parador de las diligencias, y si habla pre- 
senciado algún suceso al pasar S. M.^ dijo: Que se haliaba á di- 
cha hora dentro del parador y af lado de fai romaua , por cuya 
razón ni vió pasar á S. M. ni oyd nuda de lo cpie la pregunta 
espresa^— Preguntado si tiene noticia de que eñ la &e«She de que 
se trata se hubiesen oido dos detonaciones en^ la calle do Alcalá 
eb el acto de pasar S. M. la reina, contestó que no rafae n! ha 
oido decir nada de lo que se le pregunta. 

JosB Martínez, natural de Seto de Cangas de Ooh, vecino 
de esta corte, casado, de 46 años de edad.-— Preguntado como el 
anterior, dijo: Que en la noche del 4 se hallaba entre ocho y nueve 
de la misma en la pieza dé equipajes , por cuya rase» Jgnuc^^si 
hubo ó no detonación alguna en la referida caKe, no habiéndolo 
oído decir hasta aquel momento. 

Sbvebo Peeez, natural de YalladoHd, vecino de ésta cé»te, 
settero, ^arabiner<> de la 3/ eompauía, de edad do 3^aaos«t— 
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PfffQrtfldo dyo: Que á las 9cbo y fn«dia de la B0cbe|>4fl dl9t 4» 
liaUáodose eaei sirton de ^iiipajes4€l pa»ad<^ de 4UigeQ0le^ 
reeoDoeiettdn lo» 490 trai» el coche qm acababa de llegar, de Ba- 
yétñj tiattó jen la faUe d« ^loalé Ia9 doa deftdaaciones, 411Q4QIB 
fintty e^ttoameotoy pero parecidas á las qq^causan las carretillas, 
f9M coya naoa tio.hiso aprecio de ello ni oyó deci? nada ^br^ 
el paetiettlar .iaego que aolló á la calle. Pregi)Dlado si sabe ó bpi 
oido dedr qalea ó qoleoes birbicieQ sido loa autior<cs de las d^ 
-detoDaciooes de que dt'Ja hecho mérito , dijo : que lo ignorabci. 
AxuBEL AjLYAxmjmtúcai de Neraeo Asturias» vecino de esta 
eoite, catta de Alcaiá, parador de diügeocias» mazoAe las mis- 
osas,* soltero y de 2a anos de edad. — Frcgonladp como. loa antor 
««ipresy dijo^: Q«o. eatr^^ocbo y nueve de la aeche «í a bailaba »l 
. declarante ^ el satou de eqttípajts, por cuya razón no vio ni oyó 
cosa -algima ; pero q^e despue» de dicha< bora,.i»ftlieodo el depo- 
-seiite á cenar 9 vté bastante gente reunida .en ia^^Ue de Alcalá 
-éteiendo qm se baUan tirado dos Uros, ó ona. carretilla:, ddado 
-con mi pak) en una puerta cuando había pasauo S. H. la reina; 
fcro que. el que declara no coaocióá oM>guna 4® las personas 
que estaban paradas, ni sabe si era cierto lo ,^e manifestaba. . 
ytcBHTs^ Vabeia'-, naturalida S90 Martin en la Coruña, vecino 
- de esta eérie^ casaJe», sargento 2.^ de la l.« comandancia de ca- 
' rabiDoros, y de eddd de alanos. — Pragnntado ea qué pJDlti.esIvfo 
de Ecrvicio en el dla'4 de mayo^.d^o : Que la hiao en. la/iduana 
£e esta corte. — ^Pc^unta )o si entre ocho y media de la noche, y 
' aBtea ó después de pasar S. M.. la reina por la calle de Aleal^i 
' observ()| alguna alteraeion ó novedad en dicha calle, dijo: que 
al poco tiempo da pasar' S. JUL por lateferida calle ^ oyó decirla 
varias parsonas de Ia& qne transitaban, que hablan sonado dos 
defeona<^Des en el mismo acto de pasar por dicha calle S. M.; y 
preguntando al centinela si algo habla senlido, le manifestó que 
• en efecto faabia oido un rallo como de tiro de carretilla » pero 
que no observó luz ni otra señal que demostrase haber i$ido arma 
dft fuego la que lo hubiese producido, no sabiendo ni oido decir 
quién ó quiénes hayan sido los .autores de las detonaciones de 
qoe deja hecho mérito* 

Manuel Sánchez, natural de Sia. María de Tuero, provin- 
cia de Astnrias, habitante en esta corte > soltero, carabinero de 
la 1/ compañía de esta jromrndaACHi, y de edad de 3X tím* 
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.Pr^QDtado como el Anterior, dijo : Que estaba de servicio eo )a 
aduana. — Preguntado si entre echo ó nueve de la noche, j en 
el acto de pasar S. M. la reina por la calle de Alcalá , observó 
alguna novedad ó agitación en la referida calle, dijo ; que en la 
hora que se cita se bailaba de centinela en la puerta de la adua- 
na; 7 que cuando S. M. llegaba como enfiente de la casa de las 
diligencias, sintió bácia aquel sitio como un ruido sordo, y des- 
pués al corto instante otro igual y parecidos al que causa una 
carretilla grande ; pero no habiendo observado ni luz ni fogona- 
zo, ni movimiento en la gente que transitaba, no le llamó la 
atención, hasta que á cosa de las nueve y media se le presenta- 
ron dos caballeros, que sin duda serían autoridad , y le pregun- 
taron qué había acaecido en el acto de pasar S. M., á lo que 
contestó lo mismo que manifestaba. 

Miguel Amrsua, natural de Dnraogo en Vizcaya , vecino df 
ésta 9 viudo , cabo 2.^ de la l.."* compañía y comandancia de ca- 
rabineros, de edad de 58 años. — Preguntado dónde estuvo de ser- 
vjcio en la noche dei 4 , dijo : Que en las diligencias de la calle 
de Alcalá. — Preguntado si entre echo y nueve de la noche del 
mismo dia observó el que declara alguna detonación en el acto d^ 
pasar S. M. la. reina por la calle de Alcalá , dijo : que en dicha 
noche, y á cosa de las ocho y media poco mas ó ícenos, ni rf^^'r . 
aar S. IVf. de paseo, se hallaba el declarante en la acera iumcuía- 
la á las puertas del despacho de las dillgei^cias peninsulares coo 
su compañero N. Rodero, de su misma clase , y al pasar el co-» 
che que conducía á S. M. poce mas abajo de la tienda de fíerra 
Inmediata á dicha casa de diligencias , se oyeron dos detonacio- 
nes, una después de otra, inmediatas á un coche que estaba pa<> 
rado delante de dicha tienda, y era al parecer de alquiler; que 
DO vio luz ni fogonazo, y reunida bastante gente, á pesar de ha- 
ber preguntado y tratado de enterarse de lo que habla sido , nada 
consiguió. — Preguntado $i se acuerda de algunas señas del coche 
que dice se hallaba parado fíente á la lonja de Serró, y de que 
deja hecho mérito , dijo : que 4io recuerda ningOLa. 

Manuel Alvabez, natural de Vega de Rey, en Asturias, que 
habita en la calle de Alcalá , casa parador de diligencias , ntozei 
de la misma, soltero, de 25 años de edad, dijo: Que entre ocho 
y ocho y media de la noche se hallaba en el salón de equipajes pqr 
haber acabado de llegar el coche de Bayora: concluida su obllga^^ 

Tomo i. 4i 
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clon salló á la calle> en cuyo momento y\6 alguna gente retinicfa 
hacia la entrada de la de Alcalá y Puerta del Sol , y oyó decir 
quehabian sido carretillas según unos^ y tiros de armas de fuego 
según otros, las detonaciones que se hablan oído en el acto de 
pasar S. M. por dicho sitio, pero el declarante nada oyó ni sa- 
be sobre este particular. 

Ce.eto Ru]z, natural de Hinojosa, provincia de Soria, que 
habita en la eaile Mayor, núm. 27 y 29, cuarto entresuelo de la 
derecha, casado , mozo de las diligencias, de 38 años de edad, 
dijo: Que en la hora de que habla la pregunta, se hallaba 
dando la cuenta á sus principales, y que á las nueve salió éii 
busca denn equipaje á la calle de Tudescos, núm. 32, sin que 
al salir ni at volver hubiese oido decir nada del suceso. 

Manuel de Tobo, natural de Zafra, provincia de Extremadu- 
ra; vecino de esta corte en la calle de San Antón, núm. 7\, 
agente de la calie de Alcalá, y de 27 años de edad , dijo: Que 
en la hora de que se trata estaba de servicio en la calle de Alca* 
tá y parado junto at edificio de la Historia Natural cuando S. M. 
regresaba de paseo: que en seguida se dirigió por la misma ace« 
ra hacia la Puerta del Sol, y al llegar á la primera puerta de la 
iidoana, en cuyo momento iría S. &I. por la puerta que da entrada 
al edificio del Buen Suceso^ 0}ó dos estallidos y vio luces como dé 
carretillas inmediatas al coche de S. M.; entonces echó á correa 
hacia este punto, y al llegar al despacho de las diligencias genera- 
les y peninsulares, preguntó quién había disparado la carretilla, y 
le contestaron qué un muchacho. Habiendo preguntado á la gen- 
te allí parada si le conocian, le dijeron que no; y habiendo esta- 
do rondando por dicho sitio por si se ola alguna otra detonación 
ó encontraba algún chico, nada pudo descubrir, retirándose á su 
puesto. 

Atáutásio Homero, natural de Torrubla del Campo, provin-' 
cía de Cuenca , vecino de esta corte ,' casado , carabinero de la 
f.* compañía y comandancia , y de 34 años de edad, dijo: Que se 
hallaba de guardia en el despacho de las diligencias, y registran- 
do algunos de los equipajes que hablan acabado de llegar en el 
coche de Bayona, tyyó en la ealle de Alcalá dos detonacioneá 
grandes para carretillas y chicas para armas de fuego; concluido 
el registro , salió á la calle y supo por sus compañeros que di- 
cho ruido habla sonado en el acto de pasar el coche de S. M. 
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por JHfit^ al Báen Sucedo, pf-^o el que declara Igfiora guien lo 
habiese cansado ¿ 

Domingo Meivendbz, vecino de esta corte, natural de Yilla- 
mar en Altarlas, ¡soltero, carabinero de la 1.* conapañía de esta 
eomaudancia, de 26 años de edad, dijo estaba de servicio en la 
aduana «Idia de la ocurrencia , pero que habiendo entrado á ce- 
nar en ¿I cuerpo de guardia á la bora en que ocurrió el suceso, 
no hábia tenido de él noticia ninguna. 

Juan EspiNEiRA, natural de Santiago de Galicia, tecino dé 
'^ta corte en ia Travesía dé Belén, núm. 3, cuarto bajo, ntozo 
de diligencias^ y de 42 años de edad, dijo: Que siendo como las 
ocho y medra de la noche del 4 se hallaba en el salón de equipa- 
jes con motivo de haber acabado de llegar el coche de Bayona, 
y habiendo oido dos golpes como si se hubieran (íaido dos ban* 
eos, salió á la calle, pues tenia uno fuera, y vio que estaba en 
el sl^ donde lo habia dejado, y mucha gente agrupada por la 
ealie; y preguntando qué era lo que lo motivaba, se le manifestó 
cpie un ruido como de una carretilla que habia sonado en el ac- 
to de pasar S. M., pero ni conoció á las personas á quienes 
preguntó , )fki supo si era cierto lo que le dijeron. — Preguntado 
élga si conódó alguna de las personas de las que hubiese á las 
idmedlaeiones del despacho de las diligencias generales y ponín - 
'Salares, y si habla algún carruaje parado á sus inmediaciones^ 
dijo: que no conoció á ninguna de las personas que habla á las 
inmediaciones del sitio que indica la pregunta , y que á tas In- 
Biediackmes de iá aduana vio parado un coche Inmediato á \k 
acera. 

Antojo Bodbiguez, natural de Celanoba de Galicia, pro* 
idneia dé Orense, individuo del cuerpo de carabineros, prime- 
ra compañía , primera comandancia , soltero, de 30 anos dé 
-odad, dijo: Que lo único que puede decir es, que hallándose 
de centinela en ia puerta de la aduana en la noche del 4 y al 
regresar S. M. con dirección hacia la Puerta del Sol, se oyeron 
dos ruidos cómo de cohetes sordos hacia enfrente del Buen Su- 
eeso, sobre lo que no hizo alto por no haberse advertido movi- 
miento alguüo entre la gente que tramitaba por la calle, ni ob- 
servar luz, ni fogonaiso, ni haber oido cosa que llámasela 
ateneion. ^' 

loss FfiBNANnsz, casado, natural de Sebrau en , Asturlaaí, 
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vecino de esta corte en la caiie de Aléala, deapachede diHg^n^AS 
geoerales, mozo de las misinas ; de 30 años de edad, dijo; Que 
eo la noche del 4 a la hora goe indica la pregupta^ se bailaba 
^dentro del salón de equipajes y observó que entraron deotio del 
despacho de dicho salón, varías personas , á las qne no conocié, 
de las cuales unas deeian que habian disparado dos tlro9 en Iñ 
calle y otras una carretilla, pero el declarante nada vió ni ob- 
gervó« pues no se raovió del citado salón. — Preguntado sí también 
oyó decir que dichos tiros ó carretillas se habian tirado al pasar 
el coche de S. M., dijo: que también se anadia, al decir lo que 
deja referido, lo que expresa la pregunta, 

Antonio Rodeao, natural de la MembriJIa^ provincia de Ciu- 
dad Real, que habita en la calle de Regueros, núip, 4, cuarto 
bajo, soltero, cabo 2.0 de la 1.^ compañía, 1.'^ comandancia / y 
de 2^ años de edad, dijo: Que eiitre ocho y nueve de ia noche 
del dia 4 estando deservido en el despacho de las dllig^ncts^ 
generales y peninsulares, y en la puerta de la casa que dá entra- 
da á la en que se sitúan, y despachando el coche que acababa 
de llegar de Bayona, pasó el de S. M., y al pasar por delante 
de una tienda de fierro que está mas abajo de dicho edificio, y 
delante de la que había parado un coche , al pareper de .alquilen, 
el que sin duda alguna hacia una hora que io bab¡4 vistp ei que 
declara parado en el mismo sitio, se sintieron, dos detonadoa^ 
ó ruidos sordos , sin que el declarante viese luz ni fogonazo, • 
aunque el ruido parecía haber saiido ó tenido lugar inmediato ai 
coche de S. M. y al que deja indicado: que viendo que la gen- 
te se reunia, se acercó al sitio indicado, sin que pudiese averl^ 
guar cuál hubiese sido Ja causa de dichos ruidos; pero sí debe 
añadir que primero se oyó uno y después el otro> sin que cono- 
ciese á las personas que se reunieron en dicho sitio. — Pregunta- 
do si recuerda algunas senas del coche que estaba parado delan- 
te de la tienda de fierro, dijo : que uo tiene presente ninguna de 
las señas del referido carruaje. 

José Fabiano, natural y vecino de esta corte ea la calle de 
Barrio Nuevo, núm, 8, cuarta tercero, soltero^ soldado de la 
1/ compañía y I.'' comandancia de. carabineros , y de 3S años 
de edad, dijo: Que en el dia 4 estuvo deservicio en la aduana, 
y al regresar S. M. de paseo , se formó la guardia para hacerla 
los honores de ordenanza, é iría e^l coche €{ue la conduela por 
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roas ^bajo de !a casa de dlligeocías, coando se sintieron dos de^ 
tooadofies flojas como de una can etilla fuerte, sio que ei deda^ 
raátSTtese luz ni fogonazo, pues esto no podia advertirse desde 
el punto en que se bailaba la guardia: que la gente 6e reunió 
hada !a casa de diligencias, y des{jués siguió cada uno su cami* 
DO, sin baber advertido nada mas después. 

Juan Vereda de Vega, natural de Orrio en Asturias, y veci- 
no de esta corte en la calle de Panaderos, núrn. 4 /coarto' bajo, 
softero, soldado de la 2." compañía, i .^ coeaandancia de carábi- 
ñeros, y de edad de 30 años , dijo ; Que en el día de ayer estuvo 
de servicio en éi despacho de diligencias de la calle de Alcalá , y 
al regresar S. M. de paseo, se bailaba en el sáion de equipajes 
despachando á los viajeros que habían venido en la diligencia de 
Bayona. Estando dentro de dicho salón se oyeron dos ruidos sor- 
dos que el declarante no puede decir quieii los causase, pues para 
carretilla eran fuertes y para tiro flojos : habiendo concluido de 
reconocer los equipajes y salido á (a ealle, no pudo averiguar 
<[Ué era lo que habla producido dichos ruidos , sin que observase 
otra cosa mas. 

• JosR Gómez, natural de Sobradó eñ Asturias, y vecino de 
eéta corte en la caüe de la Madera Baja, nám. 1 1 , cuarto bajo 
interior, soltero, soldado de la S.' con^pañía de la 1.* coman- 
dancia de carabineros, y de 80 años de edad, dijo: Que rn la 
noche de ayer, estando de servicio en la casa de diligencias, y 
reconociendo los equipajes de un coche que acababa de llegar, 
oyó un ruido que al parecer venia de la calle, y después otro, 
k)S que, según su opinión, eran fuertes para carretillas y flojos 
para disparos de armas de fuego: que salió á la calle y no pudo 
saber nada por mas que preguntó á la gente qtie en ella habla. 

Jüañ Díaz, natural del valle de Penagos, provincia de San- 
tander, y vecino de esta corte, calle de la Greda, núm. 14, 
cuarto bajo, casado, mozo de las diligencias generales y penin- 
sulares, y de 35 años de edad, dijo: Que en la noche del 4 á la 
hora que expresa la pregunta, se hallaba dando la cuenta en el 
cuarta que para cflo tienen , por lo qU9 nada sabía del sueefo 
por que se le preguntaba. 

José Feunandez Blasco, natural de Tablado en Asturias,* y 
vecino de esta corte en la calle de Alcalá ,- casa de diHgencias, 
dependiente de la misma, casado, y de 25 años de edad , dijo; 
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QoQ estaqdo eo (a noehe del 4, á la hpr(^ qoc expresa la prégtm** 
ta, «o el despacho recpgleodo equlpajfrs de los qye doblan salfar . 
en las:expedicioQe$ de la mañaoa aiguieote, 05o ruido ooniQ idtt 
dos Uros en la calle» qdo después de otro, pero qoe no se movió 
de su sitio, y euaado salió á la calle bo vio otra cosa mas qua 
trassitar gente como de coslombre , ni supo (o que habla sido 
causa, de dicho mido.— Preguntado si oyó decir que díehd ruido 
hjftbia teiMido lugar cuando pasó , por delante del establecimiento 
en que sirve, el pochf de S. M., dijo: que no puede conlestac 
t la pregunta. . 

Juan Joss Ojlxiz, níf*<'f*nY ,|p vniarobledo, en la Mancha, y 
vecino de e^ corte en la tiui^oia de la Parada, núm. a, buar« 
dllla, casado, mozo de las diligencias generales, y de 48 años 
de edad , dijo : Que ^n la hora que expresa la pregunta est^Nii 
dando la cuenta en el cuarto destinado para ello , y nada sába 
sobre lo que se le preguntaba. 

José F^bjvandez, natural de Murcia y vecino de fsta corte 
en la calle de Alcalá , núm, ló, administración do diligencias, 
mozo de este establecimiento, viudo j de edad de 32 años, dij<>: 
Que aun cuando le parece que de ocho á nueve de la noche del 4 
estaba en el despacho' de las diligencias peninsulares de que es 
mozo, no oyó tiros algunos ni supo quose hubiesen disparado en 
la calle de Alcalá. 

Juan Roobiguez Valentín^ natural de Muña res veu, Astu* 
rias, residente en esta corte , calle de Alcalá, núm, f 6 , casa úiOi 
las diligencias generales , mozo de la empresa , y de edad de 35 
años, drjo : Que ni vio pasar el coche de S. M. la reina, ni oyó 
ruido alguno de tiros en la calle de Alcalá en las horas que se 
expresan en el auto de oñcio , á pesar que de ocho á nueve de la 
noche de dicho, dia estuvo eu la plauta baja del edificio de las 
referidas diligencias. 

ToBimo Gómez, natural de la Almunia, provincia de Ara-f 
goo, soltera, cabo 2.^ de la i."* compañía de carabineros del rei* 
tío, residente en esta corte, calle de la Ventosa, tienda de co- 
mestibles , de edad de 34 años , dijo : Que estando de guandia en 
la aduana, y hallándose recostado sobre la garita del centinela, 
que está colocada á la puerta del edificio en la ca^le de Alcalá , y 
siendo ?omo las ocho y media de lá noche del dia 4 , al pasar 
S. M. la reina en coche por dicha cdíle en dirección á4a Puerta 
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if\Spl^ y al Ilfgar el <»)ch6 frente al Buea Suceso , pasada la ca^a 
de diligeocias peiunsulares, oyó dos detonacioDes cayo ruido era 
sordo 7 parecido al de los cohetes ó carretillas , sía que Tiesa 
cbispas algunas que pudieran indicar haberse causado el rnido 
por la esplosion de armas de fuego ; y que acto continuo oyó á 
dos caballeros que iban por la calle de Alcalá arriba» que aquello 
babia sido una niñada, que los chicos hablan disparado la^rarre- 
tilla al pa^ar el coche de S. M. ; pero que no conpce ^ dichos ea« 
ballerosi pues iba bastante gente de tropel por la misma calle* 

.Ramón Sabaano, natural y vecino de esta corte, eaUe de 
Buena-Yista, núm. 6, cuarto principal interior, soltero^ oarabi* 
ñero del reino , de la 1/ compañía, y de edad de 23 años , dijo; 
Que después de las ocho de la noche, estando en el cuerpo de' 
guairdia de la aduana, calle de Alcalá , pues era uno de los nú-' < 
Raeros de aquella, vio bajar el coche de S. M. la reina j^áda la 
Puerta del Sol , y yendo el carruaje por I)ajo del edificio dedili- 
gebcias peninsulares, oyó dos detonaciones sin que pueda decir 
desque procederían « y sí que para ser de carretillas hablan so-^ 
nado mucho, y para ser de tiro muy poco, sin que haya oído 
decir hasta el presente la verdadera procedencia de aquel ruido. 

Bauon Díaz Fernandez , natural de Santa María de Risa en 
Galicia, residente en esta corte, calle de Cabestreros > tium. 4, 
cuarto. principal, soltero., carabinero del reino, 2^"^ eoc^pañfa, y 
de edad de 33 años, dijo: Que de ocho á diez de la noche de 
ayer estovo de centinela en la puerta de entrada del minUtelrio 
de Hacienda, calle de Alcalá , casa de la aduana, por cuya razón 
no ha oido ruido alguno en dichas horas, ni visto en ellas pasar 
el <;Qche de $• ftí, la reina* 

Antonio AlLyabez» natural de Vega del Rey en Asturias, 
residente en esta corte, calle de Alcalá , núm. 2 i , cuarto buar- 
dilla, mozo de diligencias generales, y de edad de 18 años, d^o: 
Qnñ de ocho á nueve, poco mas ó menos, de la noche del dia de 
ayer, estaba en las piezas interiores del establecindiento de dili-* 
gencias en que sirve, y no ha oido tiros algunos ; pero que en 
la misma noclie , no sabe en qué hora , le dijo un mozo de dichas 
diligencias, que le parece se llama Juan Espeñeira, si no sabia 
lo que pasaba , y contestándole que no , le añadió que al pasar la 
reinn le habían tirado dos tiros. 

F»>AO Gaacia ., natural do Villar de Sarandinas en Asturias, 



y veelD0 áé ésta cérte en hi caile del Barqoirfoi oúm. 4, tniarto 
entresuelo, casado, mozo <le las díligéDcias, y de edad de 28 ' 
nflos , dijo : Qae como mozo del despacho no* acostumbra á salir 
de éste y salón de equipajes', y que en la noche de que se trata 
estuvo en su obligación, sin oir ni enterarse de nada de lo que ^ 
expresa ki pregunta. . 

Manuel FEarvA^ocz, nr.tural de Quintana en Asturias, que 
habita en 1^ calle de Alcalá, casa de diligencias, mozo de las 
misólas , soltero, y de edad de 23 años , dfjo : Que en la noche 
déi 4 y hora de las ocho ú ocho y media iba el declarante des- 
de fa casa en que están en el d» * reunidas las empresas de dili- 
gencias , á la en que antes f ataba la de generales , y al pasar por 
delante del edificio de la aduana bajaba S. M. con dirección á la 
Puerta det Sol, y al llegar el declarante á la puerta de dicha 
ea^a de las ditigeheias generales, oyó dos detonaciones que, se- 
gún el ruido, debian ser producidas por carretillas fuertes 6 dls- - 
paro de pistola, pero hasta la mañana siguiente naia supo sobre 
ti suceso por que se le preguntaba , eñ cuyo dia 6yó referir pú- 
blicamente que se habfan disparado dos tiros á S. M. 

Dámaso Fernandez, natural de Faidiello en A^furias, ha- 
bitante én la calle de Alcalá , casa de diligencias, mozo dé ellas, 
soltero, y dé edad de 34 años, dijo: Que habiendo salido del 
establecimiento para una diligencia, nada sabia del suceso per 
que se le preguntaba. 

lüAN Tbfoca, natural de Gangas de Onís en Asturias, y 
habitante en la calle de Alcalá , casa de diligencias , mozo de las ^ 
misrtias, soltero , y de 28 años de edad , dijo : Que también se 
hallaba fuera del establecimiento á la hora de la ocárrencia , y 
nada sabía de elh. 

Jóse Fernandez, natural del Hospital de San Bartolomé de '* 
Miranda én Asturias , y habitante en la chille de Alcalá , iiúm. 21 , 
cuarto teicef o int<írior, casado, mozo de Ií^ diligencias, y de 
edad de 23 años , dijo : Qae á la? ocho y media no se hallaba en • 
j el establecimiento de diügenciís, pues habla rdd á taíCalle déia 

! G-eda y no regresó hasta después de las diez; pero qué en la ■ 

\ mañana siguiente oyó decir á los compañeros que eran llamados * 

i á declarar porque en la noche anterior, al pasar el coche que con- 

¡ duela á S. M., se hablan disparado unas carretilla^ ó tiros. 

\ Faangisco Oaacia , natural de Augon en Asturias ,'qae habi* 
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ta W hi#fl1« dé Ale^i, easA d6 dJNg^ndas , Tii<Msa de las mf^mat) 
casado, y áe S4 año^ de edad , dijo: Que en la noche diada y k' 
coÉá éé iA8 ocho y medLi , se hallaba ci) sh cuarto^ toriíando laí^^ 
cuenta á fos dema:^ compañeros por estar de semana con este ob- ' 
Jeto, y entonces entró en dleho euíarlo Juan Espiheira, mosso déla '- 
misma casa , y tes dijo á los qtie estabad én'^ w ¿os eétafs ^ 
asf coin lo que pasa por aTH fuera?» y eldééliirantey los demás 
qne alM' estaban, que no pe acuerda qnienes eran , lo tomaron á ' 
broma y no dejaron por eso su octtt)ac«on , sin que c! declarante * 
sepa ni haya oido decir cosa alguna sobre lo qne se le pregante. P 

Manuisl- Alvar Ez , nattrpa! de Vega del Rey, en Asturias/' 
qne habita en ta calle de Alcalá , casa de diligencias > mozo de ' 
las mismas, soltero , y de edad de 43 años , dijo: Que á lA hofa'^ 
délas ocho ú ocho y media de la noche estatua en el despacho re- *' 
unido con otros compañeros en conTcrsácioh, y á la gente que entró '^ 
en él, que no puede decir quiénes eran por no conocerlos , oytS * 
c^ecii' que ai pasar el coche que' conducta á S. M; por la catle de * 
Alcalá, se habían hecho dos disparos, sin que el declarante oyese 
decir si habian sido de arma de fuego , truenos é cohetes ; pero 
qne nada sabe de ciencia propia por la razón qué tieáeidichá. 

EüPAAsio Fuentes, natural de San Crhtobat , en Asturias, y 
habitante en ta calle de Alcalá , casal dé laá difígencfas^ mofea de*' 
las mismas , casado, y de ednd de ^6 años , dfjo : Que entre ocho > 
y nueve de la noche se hallaba en el cuarto que tiene ^ con otros 
compañeros e justando cuentas y en conversación , sin qne hu- 
biese oido cosa alguna hasta la mañana siguiente que oyó dedi^ ' 
á varias personas que no conoce , que en la noctie anterior y al 
tiempo de pasar el coche que conducta á S. M. por la calle de Al- 
calá , se hablan sentido dos detonaciones como de carretillas ó ' 
pistolas; pero el declarante nada sabe deciénda propia por la ra- * 
zon que deja manifestada. -^Preguntado diga si estando acostado 
en el cuarto, y los otros mtftoB ajustandocuentas, entró Joan Es- 
ptneira, dijo: que note ha visto. — Preguntados! el que ajnstaba la ^ 
cuenta por estar de sei^ana, era Francisco García, dijo': que si*. — 
Preguntado si estando ajustando la cuenta vio que entrase algu- ' 
no, n oyó que algano dijese «¿os estáis así con ló que pasa par 
allí fuera?» dijo": que no oyó 'lo que expresa la pregunta en el 
tiempo que estuvo en el citado coarto. 

Luis &ábcia , natural de Augon , en Asttfrias ^ vectoo de esta 
Tomo i. 42 



e9ff|e , «0 1« lealle dtl Deseogiáo , náiib a,eiiiiftotercirt, cm^ 
dd » qnQso de dttigenetot y y de edad de 30 años , dyo v Que «n 
li| poelie del 4 halléiidose eo el despacho de las diiigeaelaa en cpi§ 
airfe, oyó des detoiüaciODes en la calle cooio con el iiilerq)edi9 
dfi dte s^;QDdos de una á etra, en lo q«e el que de|Kiae no hm 
títa carpyeodo M^iaa dos gplpea dados por algazo de los i»gfikf^ 
sobre los Ímiiicos que suelea tener por la parte de foera d^l 
dfispi^bo: qiip . coDclaida sa obligados se marehd á laciusa á 
eeüift <|e las aueve y inedia » sin que sepa otra cosa acerca de lo 
que se le pregusta* — Preguntado si ios dos golpes á detooaeioues 
que iudica los oyó al pasar el coche que conduela á S. M« hacia 
la Puerta del Sol de regreso de paseo, dijo : queüo viópasir el 
eoche de S. H», y que por lo tanto no puede contestar ala 
pregunta. — Preguntado si en las espedidones que llegaron de 
sifite á nueve de la noche tiene presente si 4 alguno de los vi£\je- 
rqs lo esperaba un carruaje que estufiese, parado á la derechatle 
la puerta de entrada de la casa y fonda de diligencias , dijo: que 
no observó lo que expresa la pregunta. 

Ik>ii GiuLi.Bs^o Gil, casado^ de 35 años, dueño del café de la 
calle de Alcalá , número &, dyo:. Qué el día 4 de niayo como á 
las ocho de la. noche estaba en su café con una porción de perso- 
nas que no eonocia; pero no notó ruido ni movimiento de nin- 
guna especie y «i tampoco vio pasar el coche de S, M»:. que á las 
opee de la noche se presentó en el café ^ sugeto , cuyo nom*- 
bre ^oora » quién le preguntó lo que habia pasada en aquella 
misma noche en la calle de Alcalá; y habiendo él contestado que 
nada aabia» le refirió qu^ ei^ la tertulia donde estaba habia oido de- 
cir que en Í2^ qiUe de Alcalá en aquella noche se hablan di;spara- 
do tiros á la reina; esto admiró mocho al declarante por no ha* 
ber oido decir nada anteriormente. 

YátOAU PjtBLOS I casada , de edad de 29 años, que vive en el 
patio de la casa calle de Alcalá, número l , en cuyo portal vende 
palillos» dijo: Que no vio pasarla S, M. ni oyó ningún ruido que . 
la llamara la atención , ni supo tampoco nada acerca de la ocur- 
rencia, 

Juan Fbezuln^ez, casado > de edad de 37 años^ que tiene 
café en la Puerta del Sol , número 4 y 6 , dijo : Que á las ocho 
de la noche del dia 4 do mayo estaba en su café , donde habla 
bastante ge^te que ^o conocía i pero no sintió cuándc^ pasó el 
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eoolia de ta reina de vaeila de paseo , bí tampoco detooaeloD 9i^ 
gana » ni ha oido decir nada acerca de la ocarrencia por qpe se 
le prcigunta. 

Bknito OBfB.e, cesado, de edad de 33 años, que tte ne liienrr > 
da de comestiblea en la Puerta dei Sol, núm. 8 , dijo: Qi|e 4 ^i 
hora de las ocho de la noche del dia 4 no estaba en su eap^ y . 
sisa mujer y dependiente, los cuales no le refirieron á ^u vuelr. 
ta ocurrencia algitna notable acaecida en aquellas inmediaciones,. 

Ampliación a ia nECLAR^ciON ns Esteban Malavsb. Com^i 
parecido á la presencia Judicial, y haUéadoseíe puesto de ma-r 
nJfijesto los dos cachorrillos que corren en esta causa, y preginv- 
tado si los conoce^ dijo : Que los dos cachorrillos que tiene i la 
\lsta, son los mismos que dice en su declaración primera cargó 
la tarde dei 4 del corriente en el tiro de pistola para ei cab^ip^j 
ro que tiene referido. También se te pusieron de maoifiesto laa^ 
bs^ que están en la cajita entregada por ia esposa de Q. An-* 
gel ]La Riva , y dijo : que son las misoias ó muy pareeidas áj 
las qUe entregó al dueño de los cachorrillos haciH ajgonos^ ^^Sj 
con motivo de haberle encargado que hiclecra balas para ellos, x 
como en el tiro las hay de todos tamaños, le dio siete ú ocho, 
^aios á las que se le han puesto de manifiesto. — Preguntado si, 
con las balas le dio alguna pólvora, dijo: que sí, pues le entre- 
gó un papel para tres ó cuatro tiros. — ^Preguntado si vid qoo 
el caballero sacase en el tiro a.lgunos papeles, h^ese y romplessi 
una carta, dijo: que no lo vio, porque estaba ocupado e^ coi- 
dar dei tiro.— Preguntado si se hablan disparado en el tiro al- 
guna rez los cachorrilios y cuánto tiempo hace, d^o: que uni^ 
vez disparó doi tiros, y fué el dia anterior cuando dijo que el 4^ 
clar<knte se lo había descomtpuesto^ 

£1 escribano de la causa da fá por una diligencia , de que dm^ 
Esteban Malause había entregado dos papelitos de pólvora, sofi.^ 
cíente cada uno para un tiro, expresando ser de la mi«ma que 
se gasta en ^u establecimiento , de ia propia que se ]asó el dU) 
4 d^ mayo, y con la que cargó los cacborriUos que habla exa,* 
minado. . ' 

Auto. En seguida dictó auto el juez, diciendo: que puestp 
que ya constaba la posición que ocupaba la berlina desde doBde 
se supone que se dispararon los tiros á S. M. , mandaba prac- 
ticar un escrupuloso recooocioiiento en Ja pared de la calle de 
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Alcalá , qae está frente á ta tienda de hierro y de coniestibfes 
dé la casa número 13 , poi^ si hubiese señales dé las balas dis- 
paradas, y que se midiera la distancia que hay desde la orilla 
estertor de la ca^a que hay delante de tas dos citadas tiendas, 
hasta él arroyo de la calle. Del reconocimiento practicado el 
dTa B de mayo ()dr el Juez dé la causa, coii asistencia del eseriba- 
DO y dé los algoaciíes del Juzgado , lesulta , qoe en la casa núme- 
ro 4 dé dicha calle , eotre el segundo y tercer balcón del coafto 
entresuelo déla izquierda que linda con el edificio del Buen Su - 
ceso, y enfrente de la tienda de hierro y la de comestibles habla 
dos desconchados circulares y mas profundos por el centro, los 
cuales al parecer podían haber sido hechos con un proyectil 'de 
Igual calibre al de los cachorrillos que corren en esta causa ; el 
primero estaba situado á seis va^as y cuarta del piso de la acera^ 
en la tercera almohadilla que forma la fachada ; encima dé éste, 
y como unn vara y casi en la misma perpendicular , otro descon- 
chado casi de Igual ñgura y circunstancias que el anterior : en 
todo eT resto de la fachada no se advertia ningún otro. Medida la 
distancia que hay desde la orilla estertor de la acera frente á la 
tienda de hierro y comestibles de la casa número 1 3 hasta el ar- 
royo de la calle , resultó haber siete varas. 

En seguida pasó el juez acompañado del escribano á avistar- 
se con el Excmó. Sr. capitán general , para que en obsequio de 
la brevedad , y sin perjuicio de pasar el correspondiente oficio, 
se sirviese nombrar dos oficíales de artillería que reconociesen 
los desconchados de que se ha hecho mérito ; y habiendo dis- 
puesto que un ayudante pasase en compañía del mismo juez , á 
prevenir al comandante de aitillería de la plaza D. Víctor Dnro, 
y al 2.^ comandante D. José Viliaamil para que le acompañase 
al reconocimfento, pasaron todos al entresuelo ya designado que 
habita D. Pedro José Rubí, presbítero, y los referidos oficiales 
practicaron el reconocimiento decretado. Para» estender su dic- 
tamen , formuló el juez las preguntas á que hablan de contestar, 
qne son las siguientes. Primero : Se marcará la forma del des- 
conchado, sti estension, su profundidad , y si es igual por todas 
partes ó mayor por el centro.' Segundo: si el golpe parece reci- 
bido' en línea recta ó su diagonal , y en este caso si la diagonal 
es de abBjo á arriba ó de arriba á abajo. Tercero : SI son hechas 
ebn bala á eon otro cnerf o.' Guarto : Si los desconchados pue-^ 
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den haber &ido h^cbos por bala igual á ia qoe se fes remita.- 

En se^aid^ di&puso el juez que fuesen recoDocidos I03 des- 
conchados de que se ha hecho mención por dos albañiles que se 
buscaron en el acto, y lo fueron los oftciales Bruno Aguqido.j 
José Fraüe» los cuales reconocierop dichos, desconchados con la 
mayor detención , y en seguida se procedió á recibirles su da- 
claracion. 

Los albañiles, BauNO Aguado , de edad de 25 año^ , y Jos^ 
Fbaile , de edad de 26 , dígeron: Que los descoqphados que se 
acababan de recoQOcer parecían ser caliches, producidos por la 
cal mal apagada, no conociéndose cuánto tiempo podían He- 
;Var de hechos.. 

El presbítero D. Pedao Jo$e Rubí , mayor de edad , que vivé 

calle de Alcalá | numero 4 , dijo; Que vive en Ja casa cerca de 

dos años, y no ha notado los desconchados que se le hm h^í^p 

.notar, ni en su euarto hay muchachos que pudieran babefio3 

.hecho, 

J^^NA x>EL Río, soltera, de 33 años^ criaba del presbítero 
D» Pedro José Rubí , dijo : Quey,! ve en la casa cer^iit de dosagpíii 
y no habiíi notado los desconchadp^ que ahora $e le.baQ'pui^ 
de manifiesta , ni ella los ha hecho, 

D, Man{}£& Matheg , alférez del real cuerpo de alabard^^ 
con grado de coronel, mayor de 3^ años, declaró: QfSfA e), día 
4 de mayo estaba de servicio -en palacio, y á la hora de volver 
S. M. de paseo, bajó al pie de la escalera , según es de su.oblir 
gacion^ en compañía del zaguanete^ compuesto de seis ala^de^ 
ros y un cabdi el jefe de cuarto que baja can un caadelero., y 
.otros dds eriados cen achas : que al bajar S. M. del carrui\ie, 
dirigiendo la pabbra al que dQclara^ le dijo. «¿Sal)es que a| psir 
aar por la calle de Aleda rae han^tirado dos tiros?» El decfaranle 
•contestó: «Señora» ¿dp$ tiros á V. M?» á lo que.contesitó: ^Sly 1^ 
te quede duda, los he visto disparar desde una. berlina ó co^he» 
«no estaba seguro el declarante si dijo S. M. berlina ó coche» y 
ha sentido pasar: por delante 4^ mi frente unq cosa que me que^ 
maba;«> añadió S. M. que era la primera vez.qpe siifcAi^'^P E$f 
.paña; el declarante repuso^ q^ejisí er^.en efecto, y que. pai^J^ 
mismo solo oyéndolo decir it S. M» podia dar crédito 4 lo qv^ 
le aaeguraba; y eotooc^sS. A. U Srma. Srft* in^fanta Doña M^ 
ría Jo&efai añftdió* «pi^e» jnoi te qufde dui^^ jorqu^e yo b^^^yi^tp 
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ios fogonazos. > Eo seguida S. M. mandó al fleetaraista ^de 9lÚ- 
"Basa á tos mf Distros, lo qae verificó, avisando al portero de la 
'téetvtarla de Estado» y enviando un áíabárderó jpará que avláa- 
%e al señor ministro de la Guerra. 

Ampliación a la déclab ación sel phocesado* Constituido 
^ Juez de esta eausa en la cárcel de cort^ , hizo comparecer á 
su presencia á D. Ángel La Riva, quien preguntado si Im 
ieaciiorrillos que se le ponen de maniílesto son l<^ mismos que 
llevaba ia noelie del 4 de mayo, y que le fueron cargados en él 
tiro de pistola , dijo: Que efectivamente son ios mismos. — Pre- 
guntado donde los, compró , á quién , y cuánto tiempo hacia que 
los tenia en su poder, dijo: que los compró en el misnofo tiro 
de pistola al dueño del establecimiento, hará' coíno un mes, coa 
motivo de haber determinado un viaje á Gáf ieia , y decirse quta 
^Uibia partidiÉi de facdosos. — Preguntado con qué objeto los biso 
cargar en el tiro de pistola la tarde del 4 del corriente, dijo : que 
como estaban fuertes , y el declarante no tiene costumbre de eap- 
'^t ni descargar esta clase de armas , los mandó preparar para 
^n^los corrientes el dta 8 en que debia maiH^ar con s'u señé- 
ra.-^reguntado dónde descargó el qué se hallaba *descaurgadO| 
y dónde puso los pistones de ambos que no se kan hallado, dijo: 
«que lo descargó éniu casa cayendo la pólvora e» el eajon de la 
wesa consola que tenia en la sala : que la bala no recuerda 
si se cayó é la puso con otras que estaban én una o^ita: 
-^8 les pisUmeg, el uno debía éstár puesto como k> dejé él chi- 
-éo M tiro, y el otro ciin otros pistones que tenia en una cajita 
tn que también e^ban tas balas.--^Preguntadó si Üeoia también 
l^élvora f de dónde procedía y cuántas balas tenia en la oajitaj, 
"dijo: que tenia un papel que habla com jurado éa una dovachub- 
9á^e la calle de Boteros, y que solo estaba abierto para ver la 
^sé de pólvora, y respecto á las balas^ no recordaba cuántas ha- 
bría, pero que tal vet lo sabría el muehacho del tiro que se lasdló. 
—^Preguntado si le habia dado alguna pólvora el muchacho del ti* 
ird,dljo: qtieno. — Preguntado si había mucho tiempo que acosluni- 
üraba ir al tiro dé pistola y si Aa con frecuencia , dijo: que hará 
cerca de oo aio que principió á ir al tiro de pistola , pera pocaa 
veées: que hace dos meses dijo al du^i» del Uro que lo enseñé- 
Yak tirar, pero en todo esté tiempo apenas ba recibido leedoa, 
y habla Atedo comoofiÉs diea ó doce veces , las mas aolQ«--Pré^ 
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^ttétado si tuvo aTgun objeto para aprender á tirar á la pistola, 
dijb: qae DO se propuso aprender con formalidad, sino bascar 
nn medio de distracción.— Preguntado si con estos ndismo^ ca- 
chorrillos habla hecho algoio disparo en et tiro^ dijo: que sí, dos 
ó tres veces antes de comprarlos porque no le parecían buenos. 
— Preguntado si disparó también el día 3 cuando dejó uno al 
mo2o para componerle, dijo : que efectivamente los descargó,^ es- 
tando cargados todavía desde el día que los habia comprado.-^ 
Preguntado si después de haber salido la gente que estaba en el 
tiro, y quedado allí el declarante, sacó algunos papeles y qué 
hizo con ellos , dijo; que no recuerda haber sieadó papeles algu- 
nos. — Preguntado si sacó una carta del bolsillo que leyó é 
hizo pedacitos menudos que pfsó después^ dijo : qué no lo recuer- 
da, pero que tal vez podría ser por la costumbre que tiene dé 
poner papeles en su cartera» y romper los inutlies en cualquie- 
ra parte; pero sí recuerda que en ninguna parte ha roto pape- 
les qué haya pisado después. — Preguntado si al salir del tiro dé 
pistola él cochero le reconvino por haber pasado las horas ié 
ajuste y qué le cootestó» dijo: que tiene una idea de que le di* 
jo que era muy tarde ó que se habia detenido demasiado, y éreé 
que le contestó que se habia entretenido con unos amfgos.-^Pif'e- 
guntado con qué objeto retuvo después el coche por espacio ctráb^ 
do menos de hora y media , dijo: que como habla' {basado ya Itt 
hora quiso aprovecharlo mas tiempo para pasearse en éM--'4¥e'^ 
^uhtado con qué objeto después de dejar á su esposa en sü'dáM 
continuó luego en el coéhe, dijo: que para aprovechar el éoietíé 
el rato que aun le quedaba que disfrutar en algunas diligencias, 
y saber st la familia del Sr. Erenchu, ¿e habla Ido ó iiol 
al sitio, estuvo en su casa cotí ese objeto^ subió, llamó, y 
no contestando nadiéi bajó y la portera le dijo que éféCtt- 
tamente estaba toda la familia en Araojue^, y desde allí té íiiij 
al tiro de pistola para recoger el cachorrillo que habia dejado á 
componer.— Preguntado qué otras diligencias tenia que hacer ^ si 
las tyacúó, y si no lo hizo por qué causa^ dijo: que tenfa que 
ver dos ó tres amigos que solo podia ver enti*e cinco y seis de lá 
(arde, y como se detuvo tanto en et tit'o de plátola no lo pude 
hacer. — ^Preguntado á qué hora acostumbra á comer, dijo: qué 
aunque no tiene bora fija, siempre come tarde y con luz brdiná-¿ 
rlan^ente.*^Prbgontado á qué hora comió «n él citado día 4 dil 
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corriente^ íí¡q : que do sabe ñjAmeote pero que ^ué t^rd^ y á so 
parecer deápues de las ocho, solo al lado de su esposa. — Pregun- 
tado si en el día teoia sus iotereses en buen estado. ó estaba apre- 
miado por algUQ apuro de dioero, dijo; que tenia medios sufi- 
cientes p^ra subsistir y y aunque teoia algún pago pendiente que 
•ejecutar, conlaba con los^medios necesarios para haceilo. — Pre- 
guntado si ha solicitado algún destino del ^jbierno que le haya 
lido negado ó tenido pretensiones conelm4smo sin buen resoltado, 
dijo: que no ha pretendido nada del gobierno, y por la misma 
razón y tener una situación independiente, trabajaba en el C/ae 
íNor Público y en hacer algunas traducciones y otros trabajos pa.- 
ra .la casa de Casteiló. — Preguntado si en alguna otra ocasión 
)ia tomado coches de alquiler y de qué establecimiento « dijo; 
que lo ha tomado en diferentes ocasiones con el principal objeto 
de que pasease su señora é luciese alguna visita, teniéndole pre- 
yenido los facultativos que no saliese á pié , y antes ó después de 
qi)e saliese su esposa aprovecl^aba el carruaje para lo que tenia 
qiQe hacer .—Preguntado si después de haber oido los disparos 
ó petardos á^ue se refiere su declaración acterior^ preguntó al 
i^Qijheco ó aS lacayo c»ál hab|a sido la causa , dijo ; que no puede 
decir si pregjuotó ó. no. algo á los cocheros, porque el estado en 
qiaese. hallaba m Is había permitido formar idea.de aquel acon- 
leetioleoto, y solo cuando al dia siguiente leyó en los periódicas 
la.4«e deciao sobre ello , fijó su idea en que acaso sería aqueilo 
lo qpe crda haber oido .cuando estuvo parado. — Preguntado si 
al dia siguiente 6 habló de este suceso con alguna persona^ dijo: 
que al dia siguiente despiies de haber leido en los periódicos 
la^^e decían sobre el particular, preguntó á diferentes perso- 
gas, no tanto por el hecho ..en sí, cuanto por el. recuerdo que 
4;ed[iservaba de bab^r estado en el. n^ismo punto , entre. otras Doa 
Baitasaf Saldoni, un redactor, del Bohtín del EjércUo^ con el 
coa) fué á invitación suya á la misma jedaccion para saber si 
algo se decía > y algún otro que ahora no recuerda. — Pregunta- 
do qué.h¡20 en todo el dia 6 de este mes, dijo : que estuvo dis- 
ponjendo los muebles que se hablan de llevar á casa desufimi- 
|l[o D. Pedro Bick» que vive, en la calle.de las Veneras, pQftal 
de un .aapatero, cuarto prindp^^ y acompañó los muebles: que 
tambi(?n esjtuvo en el Ateneo, donde hizo á Saldoni; la pregunta 
g^oe tiene dicl)o: .^ue amblen encontró á ^ayarro YiHoslada en 



ia; calle. de BiariiQ-Naev€t^ j(7Po.:S« teioca y^;herniátMi,ohali|fDd« 
tapQbiea ant^s estada á Jiuacarte y sin haherJe eaeontrado , pon 
motivo de tenerle que enviar una cómoda : que también .estttvo 
^1^ la reclaceion del ,/}>r9f para v^ :4 su amigo I>« Bíégo €oe- 
Uo {Kara ludali^riei <}e ^^ asonti^^ 4ititi|ue qo recuerda 4eeúá4 
j^s le habló; que tamben ^9t.iiiVo^w>icaiA de suprimo IX'JoséZtt'i 
li^gl|i,,í^ile.del.C|aballfiro.vd9 Chraeia» BÚmiBra fS ^ maleta prfn 
ci^!, {sqpi el.obj^o 4e ^contQ^lairle A una. pregrátáqué W< MUtt 
hecji)p pof ine^V^.de^nd.ourta. .. > t:í , . . : o. ..^* 
,, . pQ» A9/isi:4.s^lP6ivKp4iiii, de edodde M aiMi , lahoda gimri 
dias^.a|ab{^r!d[erQ$}.coR;gradi):de.teideoto, que viive :cattB del Alt*^ 
«OQ.;» ^úip^rO) t» cuarto principal ipleidoc, declara c*Qtte- io^ 6ftkM| 
que puede ,declr.^otire f|l: p^r&icuiar.es ^e cala etmiféuaclñíiqv» 
medió entre S. M..^ reina.y el Alfei!ez>D«^MawiÉÍ M athet y oyH 
decir áS.JIf. Ipt p^#>ra de türoa^; {lera^no se^ enteré) da ifséipro^ 
tedia», . .,.• , .• .,.'}d -t •. * ,' .- i -,.-••'.» 

, Don Faiif9Cuco.C4P4U.EaOt goar^üftidei real puéifio éc ata>^^ 
barderos ^ de ed^d da ^.a«s>p>;4jjo ¡/^ae efeetivamc9te es cíei^la^ 
la cita quQ hace i^l al&r^ 0.^ MAHuel Maüoi f qoie oyó á S. Ml> 
di^ir q/i9.e la ^abiaü diapara4o4oartiros:eQ'la>cidto'dé Alcalá, j^ 
ta$pbien. üpf^^ifjMtóit^ nunca había .visto tirar tlra^ á túñ re^e»;- 

i : DpN Jo3Jtí Onxa&á , veeaio de está colte', de edad de* 3 1 años»/ 
guardia 4el i^lcueipo de alabanleres f dijo : Qae i>s exactamen** 
te .cifirt(i>:tQdp:ki.que dedan^vdalfjBrmS).' MannelMsrtheii*, pues 
que Q^ó la c<KiYerM«iD9 en los nn^6»>térmlni]ls que la^reflere^ y^ 

n5idaí.tiej»c gue,a6a¿|fir^ ^ • ' . • j 

o , Dozf MiW«^ 9]»^A,, ;de edad de.3¿ años, guardia del ree|^ 
ciiorpo 4e.alahair4eroSt eQi|fíaiié;tambieD Ifi citaqn^ lo reticiita de' 
la declaracioii d<l alférez » a&adiendo^ qoé la hota en que \\^ 
gó S. VL de; vuelta de paseí)., sQríá prtküMamenle te ti^euarte^' 
paf a laa M^ye 4pi9CQ tnasó^menns.; , .. ^^ 

. lior^; «las^, Bfíi^fio, de;«dad de 3S añas, goCrdia d«l réá^^ 
cui^rpp de alJabarderpa caftflfimáiea un todo, la deolara«ri<Mi'ati^i 
teriqf^;^, ., .-, í,-:; ,.,., -í/ '>•!■' '■' • •"• - .•■'•'• " ••'-^ 

, .Pp9.PiBQQ ^^ Jfii^üxfSy di»tfidaá de dO mst^ ^ goai^ia del' reül» 
c(\erj^^dé ali^bar4^mAi q»^ iiiv<)cei)etdeia Palana^ Búm^ 11, «M^*» 
firmó también la misma declaración como Ustágo^preaéndaK^ * i 
Don ToBiBio Boho, de edad de 23 años, guardia alabarde- 
ro , que vive en el cuartel , dijo: Que lo único que ojó de la con. 
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isa tL I>BftfiCHO UODBftNO. 

versación qae refiere el Sr. Matehu , fué que S. If . refirió al 
nüifibo, que en4á bálK^^déWdláie'hdTlSK ¿fsjíarado das tiros. 
BS>.^^tBilo,l0ideniasiqi|ef«#«t{>i^a pdr irai^^lafi^ Até: 'hf.j 
]tcqqer^6tt8ltdo:vegréfló'ée páSeQ serían ik)Ri6'l)á^ debe^póco máSi ¿ 

- i.l(nf)^tt:olÍEDBSíi)£ CA V£«íJL^, ^íB^uti^ Aié^eál^P cMé V di^eflCadd 
sftifetaL, sstadiaote^; dv^dikidé:^'? üies^ qtié viveeirfíeHi^iiféafá, 
BÉikteo'i Kl» d^i: Qae éottO')á¿llis'imev^ iiiénoscittíil^V peco ^^^ 
óriHiqiftSvffirtaiida «i.d«(d«'aii^>ea>s6''(^á^i «iW^ó 4^é'pái»alá'^él^ 
fMM M Si^iitfsJ.^ Teiüoso de pMtec^Vy -fialfeááoí^á ik i^ta ^iftd^ 
qae efecUyamente ei^a el eoefaied8S:)iÍ.'^que^i/'és(é%cfóied3l^' 
cm dot^jcIcléia^iiMKS dliai'digtitHes qué t^fái^^ll^éf ^eéfarftlate se 
i«tflBlbá ariáeer ;qiie emn.DÉíft Ueb -tirós ^é otro éúÁri^dbt' pti^i' 
ya(ilil,(>í>asflí.)qitt lite padd^'iol^sé éfétf6tdi)^f>tirl>«i^4a ttt%H ffiSl 
«Biiaaiel'jeMlie 7%d^alk>s dte^S.' 1^: ^tíelnd Vid dedonde páMi' 
mbs^HBftftitá ühm ; y < boitto áie ' l-étkrtletbn ¿oá^ gfvífék Ba^tk^-^' 
t^)9f&l^eajyl oiiré d«d« 6 oüdiíiqati hebh'sédl^o demí 'báléon/ 
otros que babiaa sido dos bombas , y otros qae de ana beftfná 
qmerbiliiarffyí qpátadá'é&ít^JQiM 4 ia cáU^d^ [lóstas pen^saliiire», 
94tMf B4^.ipie'aB{'lioliik»e^ueifiUa pártoef tikáhá algo bebido lé' 
qi«ni{i'i«d4 ^iJiT qoeli&ttiaá sitki dot pIMolétabí)» «¿ifddá dé lá' 
hef\\lik9fi9 UmMíOi iiyóqiie deiith>d6i»IA hablé li^ b^niMé, j^-' 
r^c^ 4e«¿|ranle no 'lai)\id{<que kiaíaeiidié niiigvibá'faéitta'arniei^' 
daol^^o^i^fr^loddad; f- tíá»U¿iésvi$s%>am gtvtfma^ tií l«»IÍQA'álmo 
al* .^^ftfl^ 4^ ?^wá ecbófi^ atttlaoéoíii dlreeckifl'qto toó ad viHléf: ' 
i^s, Ai^Af^Eiro MfouBl^ sditei«,^bbttodiaaitey d«^9dál<4é' i«-)táte 
qiurMve^'je^i la .fAto^tev AleaAárv Mm J f t v'ttiHSdd/'dfjcfi ÍJUe Id' 
noche del 4 como á la hora de las ocba y Maitd:p(^o mas ó' 
ip^of .eiütjiba. en la'lti»ida:,'éuáiilo ai&tidjqtf#^a«it»r-^I''cocílnlde 
$K:J!i^i^r'yf.^^^^sle]jQ^i»o;^ó dü^dk^eo&qiie le^paiNMiDlIóh tlfoá>iliñi^ ' 
qtt^jQO' soMrott mairho^j paes iól'coche^d^B;^ M.-xsftisa baíai^iíl-^ 
i|i(^f)ibaitoQ^ 0«l4av Miid. á: la «paeiia^á ;ver qdé era y Myikié 
que se reunió mueba gente, y.iooaio todiis lotq«|efluíAtoÉ'prt-*I 
HfHrtAtoi ftifttM qaBUeksdíeíe fcatoo y/ él mt&fiici né podía 3ar< 
laiÉJwQttQUe Jík piedito; na «atródéfifiro d« to tfébdé párH ^ue 
Bo le preguntaran: que cuando salió vio á la puerta de la eastí dé' 
4tllBei00a$i)peiiiosutaBe8 uma^ Beiüina' ó ^i^che patuda Y i^r^'Q^^ 
estaba, algo(diat|nte y inoí liUimfdéé qtti telbiéé^ géíite cl^ro/' 
i»loydí*»lriM|daiá'»ádle;o.: .^ .:••!•:• .- ( / ».:H ::■ iy :\ 



í» 

Don Laureano Valdes , caiaJo ,. de edad de muq!^ y du 

ilt Httbchééet- é¿t'4 ehafia tiii ¿á tienda escribiendo uria; cart^t. 
y. sft/' cfrift^i'go'de qiie 'eé'\i&^ci> sotÁo ', oyó, á»*. detonación^ 
qo^' iuff^eiéío* 4(rá,' riÜ lfflbí'd'¿'|qijB,arma í pró^eqlii; s^^^ 
ení6naé¿'S'^ta"''ptíer^ÍÍ ver '^Üé Jrp , '^ solaiñenip vjó aué aIU 
h&bfái^li^á'lmrlttiif parada' y aíVedVáór de ésta úná uorQloc de 
^b^ Ijué btíblaba ¿n^í^'ii'fj'^'ot'' utfímó,'i»mo^e^ óue.^diq m^ 
i<lá:íit li^^I^ (fío'í1díf^[ít¿ átj^á'iío ;' M ¿íüró ^dei Düe'v^^ 
áfi*bífceP*Vtií3 si liafeíir fetílite déMi-o 'fe la lét^fas? " ',' , . 

'■■"»llfeW¿V¿ DE'A^iM^'t B'EÍ!''LEr.UO v" ItKCOSOClHIENTO, 

Hab18flaós(í^l'í(ée'ai33;á'ftííij|Wt6rn ÍH k-íijo (leu. Fulix Eren- 
rtAÍÍ-se''halla'''ii[S''^fle¿fil'¿¿rfáJii-Cüii d.ü sellos de armas rea-, 
leS'i íjfííí ■é(ioWn^"c«?f'áV'(íffÍsunto.s ¿Lirticiilares de dieliq seiior, 
íNÍ!qiJietílrt¿ilftá'ftfviésBMáiípn''é(ia'l;i preicnle causa; por Ío, 
qut)'e&'«t' aMül Ú le déTdlvttróaBl'iÉIt'reja.lo para que lta»a de 
ellhs %l Vi^é qúó crén corit'en'líííte. 

■ ra' í^lBá'se íómb ffSlíl.'irflyiori í I).' FEúi'lÍBEMCHy , ,ca- 
ttio'j'Wici^a'SD J^ empleado éii til' real' párrlmoDio, 'dé edad de' 
srá&iA ,'^ile'Vt?é'caH(f aé'AÍcalí', níi'iiero ¿'i', y d^p : Qu^ coaon 
ce aM4e"*r*B* fle Í8'4l 'á"Íí; Arigél Lá "¿iva , con vtnien] 
twTa KlácltMÍdi dé'üÍATstaa' ({úe alguna ves le ha propurpIuDjidQ..' 
tnilMiJd'^d'iJépri^éjfoR: qíiesl^m^'e'ba'teditJi) liba conducta ar-, 
nl^jíliitá :'qii¿et) ÍÜs oiAhtonés'eratenfpIs'do/y le parecé'jm- , 
pO^tfle'qüéfíhyti'ctmT^do deilf6 aT^oyoVy niucho ni^ebóg erq^e . 
BéC le foleta': '^ft^'et'dtá'': d!e' Wé rríeí fué la últiioa y^ qü^, 
l6riitdíi6r.fí'¿3irf(,yTecuerdá quViediJoque sfe'lba ej 3Ía''7.í ,' 
■a pttli eód el objettf'clé que se restableciera U sa'hiit. de su seSqi- j 
lar^dtf ^Hi^Diá' ^^(^'ctft '^edloá'bolgadós'de 'stibsis^^^^^^ 
aAén1áb'dé'lo"qiié''giA'áUa en ei Cl^^or'PiíÚiicq ,'\i Wbhiauíit-, 
liad^ gB"p'[idre co^ ÍItiA cdintriad considerable, y tatuDÍén la eá- 
poSá Mévo láAím^iiteWstantíí'cilpitál. '" ' 

''DoitA''Júi't(i 'B<at>Bi]LEy',"(le edál de' ai años, ésDqiia.4e'.' 
Di ABjltf U' RH*, 'Í|ti*' vive calie''á«lé Ciineepcicn G^riinipA 
BÚiKcKiÜS; (Ja^iy (n'literpal dé 'la 'derecha j preguntaá(i,si d[ ., 
diRi4 Ha l!br1rIéEJte''sát(U con' i^ esposo' corii^ á ías.itreá de ja.. 
tanto «tí'tttl ear^UfQtl'á^'ácer^ttBsVbai^epdViIl^relitW en cue^,' 
em^tár^ú ^'tli»iApo' étriilo Wásta tkie^at^b d^^Wiar^e , fliégÁ^l'' j 
ron i su ca» como á las clocó , qasdindoH sota la deelar^iiú, ' 

- :\\ 11= fi-i GViM !.J .'"íliiíl ¡■■7 ■ ■■ '■'■■ -■"> " "■ ^'•\ nuyr.^.-.m' 
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^ foYviéndóá salir sa espoáb dijo: Que es cierta.— Pregjfi^ta^A,^ 
'^ttí^ hiMrá VoWtó su esposo después ie esta salida , dyo: gp^ 1^ 
deeraraiile siottéodose fatigada,, tomó ona Jicara de chocolate j^j' 
6e acostó como á las seis y miedla ^ y ayn cu^pdjO estab^-acos^ 
tada, sabe qué su esposo regresó .á las úete y m^dia, por« 
qae entrón en la pieza de la declarante 4 Pedirla If Uave para sai. 
éar' dinero y paga$ ar cochéroi.-^PriépQtada ^i^ volvió á JBpMft, 
áquet; y á qué hora, dijo: que euáodo, vino su ii^ar|4o €q|^¿« 
áf lado de la cam^ de la declarante , y ci^i^do cope|iiyó .se.;fifii 
al Ateneo : qué estuvo como medi^ hpra.faera 9 J yoly^ 4e^Qes 
de transcurrido dipbo tiempo, sip que volyi^se á sfíiic despues^-ri 
Preguntada sí ha tomado ó sab? quién lo h^y^ heph'o 4el cajo^, 
de iá'^mesa del despacho de su marida unas pistolas de bof^illoyi 
unasl)atas, líhos pistones y algún papel de pólvora, dijo: q^fb» 
Ib toniró la criada Remigia, y ella dará r92v09 de lo que h^jqL,he•^^^ 
clio.-^Pregttntada á qué hora aQostum^ra|)A á eoroer Qy{,e9pq;^0y> 
dijo: que cuando comía ^eon la, declarante^ l^ bacía ^4)r4ii^9Tia^ 
mente á íás cinco y medía; pero que deade que (some solpnchi 
tiene hora flja> a^nquÍB generalmente «come de s^\$ á.^eis y ^e:^<¿ 
día.— Preguntada : si acestumbrfkf)a su esposq A jllevi^r . iiijiüSí) > 
y si alguna vez sabe quQ fuese al tiro de^pijstola), A^Ofi qt^iW 
acostumbraba á lleyararmas; ,qpe de soltero solfa Jiablar do cjll^it 
con frecuencia ,.,y que, no sabe que hayH iM al tlr^ de pi^l^n 
hasta hace poco tiempo que le ha oído hdbjo^ (^n eptasifi^mordEer 
lo bien que tiraban á la pistola Ips j^omeaa y ,oiras personas^' y- ^. 
aún ja "bábia ínvitádQ algU9^ vez á ir al tijro para dlstiaersav .kr 
lo' que no se ha prestado la djBclarante fot te^or de asqf^Qriei.-r^. -. 
Pregúntala si sabia cuándo había eomprpAf^ su ra/||rJdp,Jfl^,pi3-.,' 
tolas á que ;se .refieren la^ contestaciones. anteriores^, d§o:, que \ 
ni aun sabia que las Moviese.— Pregui)tada ai i^otó.al^uii dí9- ' 
gusto ó alguna incomodidad en su marido el diar4 ó los.anterio- 
rei, dijo: que cuando vino;á desayunarse, que servía *)aiioa y 
medialí venia suma ipente incpn[\pdaclo,,y, profiriendo ^preaiooesn 
Injuriosas contra un D.. Gerónimo Jlasd^ya^ con quiea:parei^;a 
ha^ia tenido un graVe disgusto jsol^e ^n .podec.jptafa la c^ea« • 
ciob de ún dinero.^ de. cuyas, resultáis , incomodado, ha|>lf^^ M?* »< 
gu'ñáy^z hasta dje'(|esaftQ, p^rj^ j^<^e |a 4eí5Ívij»l«it»Wi4 Aí^jft' > 
márlo. •" ', . 5 .. . , ' .. - i c -'i 

^ fieconócida la mesa consola de que habla La Riva en su de * 
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elareeion, m encoiitrA'é'l cájoo aotertajy tirflndo de.éI,^.S)^,.VÍ^^ 
qé« kniWl^iii^'Hticaíi de Ift'fzViír'da lilima nn'a pe^ óoi^a ^i;-' , 
cll»li'«e "]^tVbVt/\ líMdt) la toTisd'^é iiü ii^ dé'ea^'horrillá..^^ y. , 
¡"-ÍS'iTioia. úiuíi'iiH, caítitfo, libo'to <Je Vnc(o"dél cuartal dé^ 
SS. rtM.Vaif édilrfa¿í4 ¿iiídSfljue ifiv¿'eD''la plaEoela de Í¡98 ". 
KBÜIkte^fÚ-, ¿úftiAé, cniiíto principal lbterior.'dl]p: Que- por, ^ 
estáte tichbtf'ffltír^sb's' de dtsííiifcla'déS. IH. no oyó'lffen la , 
C(MttW«aclóiJ^tie tWb con el oñcial dé^labard'eros ; perQ sjL et\.- ,, 
tral'eí'aii tJttÜrto ¿ijb' S. M/al "declarante ^'á los d^roaif '^ue ^ 
]bfeÉf'fc<At'l(ra Ttces', ^é lá Nabfán'ÍIÍ'adÁ dos tiros en la caÜe de \ 
Ah)áM'>''qtM'iHi^e<btdíb'aáusñdü^yNi S^rmaV^Srá, Infanta ] 
DtÁ&Uiitt&ytíitti. Mntfest'ó' 4á6-t'iÉpo'c<)'se' '^'abía aéustado. 

HalflénÜoseniaioSado ampliar la décIqFacíon de fi. Manuel 
Vd(ri'traaq(iÍita'^'S.'&l^'; dtjt» ésteY «^üeVóp motiva de hatier , 
untf^feni'ttit^adti á \h Izqi'láfda cÜii'ñdo dispararon los tiros a ^ 
S.lM'.y tfív^btl'i^ CaWiíajB'cüti' las rUeifas de la derecha lomien- ^ 
do el arrojo qoe hay en el etafto de la callt;, jcasl rozando con 
la^íflcta'qu¿'tebtk-aia'^z^ate?ds. ■■■' ' '" ' '\''['' ', , ,. , 

-pkmt^típtattltí ^tAvóTa.' 6ón que estaba cargada ía pis-,,, 
tota^^af^irfalai^sé ésati^ Wél tiró eí diá del suceso , disb- i, 
pDAÍ-ei'jirt!É^^idíÍ3'oficfyi^9-^ arttll'¿rfa%c(^'mpara^ení y ésio» , 
declararon que')á"^tora coDtebldaeit el' papel púmero l." eia 
de gnino^ás ^deso ,' rilhs fgntd ,' mas azul 6 de color dó pizarra: 
quA>K^HtaWiHdá ea'd parpe! 'nfimei'fi i.'" 'tenia eV grano mas pé- 
qQrií6, ^as Üt^goá) ^ mas negrbv como se observa á la simple .. 
iristáVy^^j^'Con'Wci'oacópio', á pebar que en cantidades tan . 
reddcldás'-Do'^tidiáft fijar SQ opioion ¿on toda la' exactitud que '.. 
Berlad«-de3Bar,^ÍBflS^tiíd('l'BéguQdii',qne contiene algún polvorín, ' 
UlV^'stbtibrá cargado con éllk al^un arma, lo que podiaier 
cauSadfl Kr lia ^rano desigual j tnai negro án color por falta de , 
pavdti;'''-' ■ ' " '' , ■ .'^ , 

'S^'B^M'GÓílló't QuGSiDA, casado, diputado acortes, de \ 
eáaS^'i^éboB , que vive cálfé de las Huertas, uim. 9. cuarto . 
prlii*^?rf, 'diJo':<ít)o'ésttlTO' con efecto el Sf. la líiva como á la, ' 
una Sel día ^'en la redacción áal'Faro para hablarle como socio 
de kCMñipAifB ilttilada La I^sperldád , que está én' la l^qnidá- 
cio^'i eotí elobjMa de que el lÁaporte de unas acciones que tenia 
e¿ tfls'j Y'qtieFasübodlaá SO duros, se le devolviese algunos días 
antA ^e II lób demás accionistas por tener qiie anieutarse de, ' 



> 



eátii corté á los dos o tres dia^ : «atando el declarante deinasiadA]» 
ocupado Cdo el correa, y leoiendo ¡^ne .ipaf cffftfjSf «il^flíí«»ií!f9i> 
dijo volviese ¿ los dos días ^or^ la <^Uftaóipp^^ J^^oliS^i^es:.^ 
RiVk fiaéó' a háf)lar á la pieza Joinedi^ta. coa :9tros cuatro ia4ac,i^;y 
tores del misnip t>e}iód^^ a«j|§P3 s^yo^i^y ;>9n J^^HPfr/i 

i%\,^^ Irá if dicho ál' déqlaranté, djéip.ostfa^a la miaa\a tranquIlKc) 
dad y el carácter amable ¡qi^^. Ip <mtin^ufa. ,A^dió.je|.Sf, O^^, , 
qñé aprovecha jpsta ocasión para manife^a^^ue) cgqocjdf^^ilr.ii 
ti|uó de Lé Riva,. lo tiepé^por jim j[^ven de 1^ jpr^^^^^jpr^^i 
apréctables^ ^.¿uen amigo , cariñoso eapfi;!^,, jbji^.hiioxd^fi^imr:/ 
liáV'y aunque dé opiniones progrei^iVta^ hof^|p^e n^,^mpl§(l<^ I 
en áus ideas j a^eno en g an num<'*a á n4estrA$: ^ij^s^ione&.polí^- 
cas: qué aioiieadeWté dia^j a uainipi^de abril ji^aln^ndo^ ,vis^p^ f 
en'la' Valle, léroaDlifestó pensaba nc^'arciiar^c| m^y pri)j^t^ ;á|.^a(niii 
licia'para'prcsent'ar su esposa á «.us; padres y r establecer rlf sai||d :/ 

D'on'á Teresa de Luna., casada cpn D,. |'r^i¡ci^co Jjígvacjpp ¡,\ 
Yilloslada, de edad de 24 anos, y DoKJL.PEíaJ^ NA^VA^ao Vi- 
LLÓsLADA , solterá'i de eíad de ?4 añps^ (jue vi^yi^f), jcgl|[^ .4t^ ¿iVrcp \ 
delSánta karíaj núiD^ 3U coa¡;Jto s^^pdOj,. .c^gfi^||reA ja^i^ : i 
qué sé bibíá hecho deelías^sip a^adir,cosa.al^iV2\. ..; . ^-.r, : . 'j 

RfiMibiA DR Pereda, soltera, sirvienta, en'jLa.cf*$'a .de don^I» 
Ángel La Riva, de edad , de ^i anos^ dijo¿,Qtte «n^elo^sfliQ^. r» 
día qi^los (lependiéntes áe.e^tyju^^^ Í^Sf*^*^ ^S^^W^^^^ PftPi :» 
de súamp',. conociendo que &I había aI^uiia.po^a.jSO|(^^b|E^sar]^^'»'* - 
dría perjudicarle, aturdida 1^ sin, sab^r. 1í^ j|ue h^^^í^, hl^llóte; r 
llave de la fnesUa del d^sp¿cho en lalfiyitp d^jsu aflQo,y,sf|cáde », 
él dos cachqt-rillos, una caja coq i>a)as y,P|stoj^f^.^ ^e jo; ¡(j|i^l^ i.,i 
presenta en'csté' acto, cuatro y un raolde ^p haqf r , bal^ , J1B% » 
igualmente presenta , y asimismo unos papeles que alh' eocontfjí^, 
todo, lo cual lo ocultó entre Jos colchojx^is de sja^aoo^a^^s^-ji^e^ 
cia de su amo : que íois pálpeles ^pn jps, ^q^é, t^q|)bien pr^^t^[y3|i;.i.3 
este'actój ^ ademas' í^alló un. paq,«?tit9t,d^. poIvara;5iu^., pmo ^^ 
vez'pudréra inflamarse , lo árrój^ó al cqmuq y despjúes Iejr{;^ió,§r^ „ 
anw lo decios /caclió/riíl^^ ^ P/fígSfll^í.lfflfí^ií^lii . 'ü 

DO hábiéridóíá máuVfestádo la dej¿as, por ,ej[ estado dc#í}fefmeda(tt, -, 
en quiere halla ja senoi;a , y que la d^claraote i|0;9j;^ba qt^fJ^V afflPi . . 



tu 
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iviese los cacKoriirtqs y demás ^^fectos ^^pyes nyipCft £6.% J{abia,j . 
lito.'— Preguntada á^qué hora solía comer su amo, dijo; que 



Jef ;^é fué borarvino á <klrmcl<,fdlJoi^ que sii -latAgarit' qife fae^áX 
l9t,»iel(e« ]^orf«« •](é«LtHiloJ itB^^<ico'iiate«^ no #é htt^iáh' 

dyoi: 'Qlifi.éii ia jMeftB bq qiie intí ila«rQOra€o e^hoád^^^Pi^trái:* 
tada Bi cuaodo fué su amo á almov¿ar ferílamañstia fo advirlíd ' 
algtm^JQflon&bdidad, é si leJ0jió'd«ét«i4l MiioU'ro>i d4Jb! ^^uéx^on 
e(iee|0rle advirtió Mar | bastante fftitofWodatf^V riMiidt> á 'ia éé^^' 
diH^om ma$ qwioldQ eostombre por baba0le'«]tfti'iñrkyd^iá )>a*^- 
ñiMlOi y »o iuibe si ¿aria por esta otnsa ^pép otra qcio IgAot^ táí ' 
deQtei^aoUi^-^PregttDta^ qué pcnomjs ¿vMtataD la caia de sb 
aQ|0| ^^ijtl : quipr eonimofthrd diél oafeadó dcc enñsTMedad 4ia la Ée^ 
ñofff:) 9pe^$ rttíbia visita alguna , cecoMÍátído'Júibéf» vfeto algii^^ ' 
«9 qiK^otfa ve«^.ai Sn. navarro Vllkislada^^-P'regaalifda si wbiá'^ 
e».q«é.4ifiílie.iba Á if^ sli aoñqnu j silabe ^ (utiadidii» dét blNvIis"^ 
qujl^ tQj»taii rloofiaido; ai efecto ^í éífp : : qde. ú tbaii^'á k rt ^ákad^ > 
qii%(Bl blltet«.ae HrYÓ^.do>ialiesl:áltt$ diligeoíclaé i álas-ea^ dv' 
p^t«a, ^ uo':prUBD £Le ist«eñor», V^'dcrt'otYfiíi^n la^nDtad áél 
dfafirotqiie:habia ^oafi»fado.>^IIábléii4«tii puesto ^dr miíiiMeM loa' ' 
cad^KüirriüjiS'y djBNhaaqoíe ctortett etoief<a-ea«iév{dlJo>r <fa(» boií 
Ioíñip%tefftoa4oq«edfgíi,haJyadki;¿l 5' .^".^ ^ •' . . r «:. k) t:> 
I jp. ^4ii^^Q Mi»vGiO.^:cásard0^ del>cém8lo(d4e'0(^raabdblft(»,, ék- 
tájBt^ 4^ .09)Hñais.,.qiie itíre'eáWéúe BoDeriB, á6fviár6'4) tibuda, '^ 
dij0:'iQttfr,ilo raCtietdá habef veddláo póWora ar8éj^04^u3/^94e^ ' 
ñds^M ÍQdi<^4n r 7 tpuiíéii soto «is úl iqdffvdespaíéha. «n i^tt HoiiHaV' '>^' '> 

O; PsUGairf PAOfis,xhidO'^ ph)ptotaribvdédiadd«58 afio^,'/ 
que>,y.f^.ea la calle. ^fl.Areoule Santá^tf arA)V i^inHOiro ^t , cuai^- ' • 
tO(iS(Bg|Bp4«i^ dlj^.: Qofc iCOQol^e 8 jD.r Afrj^l Lq lUFa-K á ípsl^a^Jüae * 
tri|k^,^a íieQoeoeia, paL'lieMmripeol^'initiesHlfir.aQ/iBipsaiiiiealuV' * 
porrhijibftir.vMdQ'iiiailoft) Jp esa este motivo 8«bei(oe:ts b¡ortf()M^'''' 
hQX)ra<|91 'bórdatelo y tíliHdo,..ée Ideas: leiíipladat' en euatittf''. 
á pe^Hoa, y eoD medlQs.ai^leiLtes para sii sabsiatenda, ||Mes«qti4 : < 
sú^.pMh'^ieiláii. blñbadDiiiodadoa. ' >'- 

Benito de l.í TohIie^ casíidf»^:qae>lÍ6t{e tféá;Ai'd99ic((va(AtR!íf ^ 
la en ia.OlleieT Bototos, mbief^és 9:y ii; cuarto pittfolpal; üe 
edad¡dei}69^attosv dÍjo:Qae)i|d.viMidien)to piólvó>a'eo s^'tieh^ ' 
ddy mal puede haberla vendido al sujeto de quien se le dan señas. 

D. Esteban Armaud , soltero , de edad de 38 años , dueño del 
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tiro de pistola de la calle del Almirante, DÚmero 21 /dijo: Que el 
defckfraote no ha'vetídidd MAéa en s^ é^ftfMeéfuMdDto ningún ca- 
ch^f4ih) iB V ^efl«Mleel 4m^ qae se( le (p^^ 
e^ef^fi^qne w jó^Qn4e 5&ií29i «ños deredaKl-v'^eigado, «B^Jlf^' 
Yryáfi yqz atiplada y/h^yA íip ñl Uto 4» fMola* algufift< Vez y éjér- 1 
cH^diH^ 99 tirar i dijo ; qiie 4ño lo :recMsdá¿^-^Fi»e99itiii|o ^1 iiná ^ 
perff^pa de.Qsli^s ünismas señas dreetkecda ((uele'h¿3«aidléhi&(qüe 
qufuria agr^Q^^ ^ Urar egiaJa ipistolayisiiile ha d^ado aigutm leeJ 
elwi .dijp:: que .Qpilo r^^irerda^ ' o s^ n 

ffifiab^Qdpse ipaaAado impUar «laodeclaracionfdiy^EBtBBÁirMÁ^'' 
LAm^9'ftté<pri$gOAtad^ ^ enando joargé 16$ cicliorriikís* cómó'Ió'^ 
tleie^ ^otsa^ Avm 4^ÍMMhf^ qite puso en élktfs 4va mas gt^fiti^ ' 
q9€ ifi^^^iY^^ se eajrgaba e<in algni» ^¡acuitad, y difei: que las ^ 
b^las' eraiatlgualta y eoliaUftiilifnfut.dM^üHsul ú\ cargarloér >• 

^ FLOliKiia:(NA Dc^QtiBs , ÉoltiBearv íiévieot^ieDítcasa de D. Anget 
Lai1\iiy^>;d9 edadrde'4d aña»,' d^oi Que no lia 4iiiKi que tn attío ' 
tuvieM Dingana clase de artíias en aa casaf"^ ni dtfnroee 9aá qvei^e^* 
le>f90»ti ito «ftoi&mtoiy nüianlk tanpoeo éespoea iicleriíalier'^ld» > 
pi^Oí m iit90w-rPce^{itadf() á: qfié l^om solfa oolnerini «<m ,' df^ p 
jo<<qftQ coflÜH A taS'fitate ó sMe.jr ciiitilo'de la' taírdt .^Pregttap:» 
taAn si reeueüda á qnérbora/uéé leoraér )é! din» que saHé porla I 
tarde en OOebe: otín sa aeiofl» parai iaieer. vlattaa , - dijo' : qjae ftié ' 
á|{(Ji9ra acdstumtH^ada ide^iMo é^alele yecmnm-^Pr^tftoAaf ' 
en qué sitio comió, dijo: que al ladorJÍ»ila cama de- sa aeñora. ^ 
--^e^Mitftda: Al «uaaidj0'}liiéá'AÍaÉDmr el amo per la ñi^baáel 
dia>4^i le aévifliié ailgma liaeomodiaad y si aupo ei moiflvo /dij<^: ' 
qoe BOisle ad vil^id' mas JUCQraddidad^ qud ^ haber'^regvtiadb ^ la 
criada* üi^aaiigia . por ' baben esti|a Vlado «no páñuel0(-^Pf égudtada ' '- 
qué personaii YMtaban lüidiaa de sa amo, -dijo : que ttoy btíce 
soloiteli^tey trea.dia&qite e^tá en'la>basa,. y per Ib tatítd ne pue- * 
dei4ai? nai^oit; de^qtlé páeÉomi fitícttearterian la cbsavÁI ha ifí&i^^ < 
es^diaa é.pereonaalgnna queipucNdadeafgnan-^Pregtttttadafsi ' 
saho'ieldla ea^petliabw de Aarfebarse e| aimó caa^i'SÍéñiÉirá, di' i 
josique el sábado úHímo 8 de láayo; ^Preguntada stiMbe «I pá!-' ' 
ra4eno 4A biUi^^de la diUgeñeia lp}eí!táDriao^ tomador ^ y »l sal>e 
de donde era, dijo: que io han delmldlto! dasulo la- vMtád de stt 
importe^ *y»e(.sal^i4e qoá > empresa <lmbré sido. . v: < -. 

>CaBBO ^HTltpE BX« 3W0CBSAD0 JkiásHBZL'há ftivk J -B.^'^lEl^ 

TEBáif. AjsüNApp* Godatituyéndose el juez le esta cansa , cónésis 
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tencia del escribaDO ei^^a./^^Ope^^^^^gf^fi Uio comparece ^ 
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I(lqaS'tién%% mjiüífbstáíib en sos décTar^donóp/y mediando va- 
rías contestaciones^ á lai'cüáfes aaadi(S La ^ív a que ^* ¿st^án^ 
ÁAk\ffla WVaaVó ros caclfeVriííos en e( ^Wcío ^de S^spítos, ^^uq ^ 
éP'^ixñéáió los l^robó , adívtrtiéñ¿toIe que hiciese, la' puntería bu'a, 
poí(^e'siibián^]'djsparar', D. Estéb^^ Arnauá^es^resó qpé.DO 
efíWefttf'lb (jTÍi)é'átcik*1)'. Ángel, jr'g[i^6 únlcámeqté lo había vis- ' ^ 
tó ct4*ef t?l?A rfé* píslbfa'ijna ó dos veces.. ' '* • 
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dáítiefi%(t')^péi^rniiDeciendp éñ ^á presencia jadicial t). Ab^^ÍLa . 
B)va/c3n[lpaii^l;i4^eVtésttgó Éstebanf Malaure^ ^' lerdas que fea < 



BAI ^ 

cuíáY^<y 'pfstohés'qtíe^sé le ponían de nnanfdes^^^^ . 

ntij^det iestéblédmientó / V^lós áio arcaba(íero*con algunos mas , 
c<míó Mete tt 6cho, o taptps coipo balas. . ; 

*' *S¿ dirigió; ófldpát' señor Q'onaandaniíe'de artllíerí^ de esta pja^ * 
za;''á ébnseé'üenciá'dé isu cdmunteacion , en qtie se. ad^ií^rté que', 
no^stá Cóhtestada'la^riégtiñ^a'^réla^^^ si el golpe ó.cboqúe qú^ 
hábiá ífau'áádo Ibs'descóncliacíos^liabia sido pródacido d recíb}-^ ^ 
do en línea hórfiíoíital ¿'diagonal,; y en e^te .caso, si la dia^o- . 
Búí'WS dé aBáJo arribh , atendida la situación dé los descóiicna- 
doB, o tít contrario, .[ 

*Il5s 'papeles presébtadó^ por Remigia Pereda, jeran un docu- 
mentó ile la sociedad de cbmpsíñta de segaros genérales • titula- 
da lía Álii^naá, líe 4 2d0 Peajes v^^^^ correspondiente i ^ R?i(-' 
in(yñ^^diB lá'ISagVáyj^doc^; títulos interinos de la sociedaa í^ales- 
tWaLéofriftó^ á fefBr'dfeí mismo sugéto/ \ 

*1fil 'ádb-cí)rbls¿rÍo áe la primera sección, 'dio parte. de qué' en,,. 
cumpHtiiiéúto de ta orden Verbal i^ue líe íiaÚ^ ^e^o e) Jefe poV.' ' 
lítit^ éi^ ^!'¿ííbir&eñto én que tuvo la ¿íoticiá de haberse sentido^ 
la éi^ó^ióo', se personó en elpunto donde esta tuvo efecto, ha- ^ 
bien^ ikalladd ardiendo loa fragnxéntos dé una bombf[ pe-^ 
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El eséribáno ¡Se la causa cí^ 'é de que las cuerdas remitidfiir 
por el Excmo. Sr. Jefe político, soq delgaaas , de cañando nHf^":) 
queñás^j (lue se hallan quemadas '^ huejeD como á fó\vofn^, J^j 
que se conoce hari firmado como una,bo'a.. ... *. ,, s 

El coróner de artillería D. Víctor Di^ro y e]L t^!9^($P^Q^<^8t)?fl/M^ 
BI Xo^Viliaamil, habiendo reconocido' los desconpbadojs que^^ 
haUaroi) en lá calle de Alcalá, par^. declarar si. habían. po()i(|p^ 
seirWchbs con bala, digeron : Oue los QÍtado$ desco/9,ch^^j^e* ! 
déo' ser producidos' por cual({uiér cuerpo dú ro como piedra,, iiiarT. . 
tillo, pico, bala ;^ etc., siempre que se imprin^ ]^ fuerzfi »|fi.* 
eienfé para producir las cavidades que én elTos se advie|*tfo,,{|pF 
lo que 'bb extrañarían fuese posible se bubieseB hecho con Jas 
balas que se les presentaron. . ^ 

Ahapliando, su declaración D. Ángel La Biva^^ y pre^u^tad^^^ 
cuánto tiempo hacía qóe había resuelto su viaje á Galicia, .f^|P*.. 
Qua hacia coipo mesy naedio á do^ p^es^s.-rrPrej^uqUd.C) qué/fa- 
ciíiltativós'ló'Txdbiaa mandado^ díio; qiie lo p,revioo D« Melchor.. 
Sánchez Toca y D. José ter^z Elor, que habita ^ste/en |á pajle . 
déla Reina; y el primero, en ^la calle de. Atocha ^ D^m^PQ .9.?j^j,^ 
cuarto segundo. de. la derectild.—^tiaDiéodoie puesto de ixia,niitoto 
los ctiatro pistones presentados por la cnadi^ llamadla ReiQl&>&*^- 
y preguntado SI los reconoce por los. abismos qíi^- cita /en, su de-:; . 
cláfácibcl, dijo: (^ué aunque np «s inteligente en el con,(M^ixQientq. 
de los pístpñes, püed'en serV paricer 4^ I ,.. ^| 

" ElÍxcmo. Sa;.Í). AGU3Tii!í.!^áMENpÁai?, senador. d<^ '^-'^^í'Si « 
y caballero gran cruz de Isabel la Católica, citado por La Riva 
en sus.dec|arac¡onp^, camparecíQ y dijp: Que hace,,aJ^^Q tiemi)0 
qué conocía al* b.' Ángel La tliva pdr ser aniígo' de su sobriaft 
D. Telíx.Ereñchu,'que Tiabla estudiado c(|n .^l.ep S^jp.^jfjB^.de -^ 
GalíóiaV^^'y^qué' ló presentó en casa d^rdecíafanté; go^ ipstf^jf. 
hace cuatro ó cinco meses que se casó', ibfiy ¿oñ írecü^ci^i i\^i 
casa de nocbe á jugar ai tresillo, y siempre >se ha portado coq^o 
nná'persbna dé. buena educación ; q^ue respecto de fp$ op^juioa^ , ^ 
políticas sania el declarante ^be era^jprogre^sta^^.i^cribf^ j;^ [i^,.\ 
ctámor Páb¡ic6'^\ conicén ;5U..(rasa:el Ijeclare^pte y las 4^^ .• 
personas qué acostumbraban ícQ/iGurrii^, er.^n de i^ff^t^ f^lfer^.^.^ ; 
tesVp'roduciá'esto alguna vez bromas que el declarante tenia ^ofi.. 
el D. Ángel, y á las que siempre contestaba de una manera yi[- 
baña y sin tomar' ni aun el calor ordinario que suelea pro- 
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mléfi^tt UlísÓ edtifraffftenté de cdmntrHf á casa tlM itH^fin'aMe sifr'¡- 
eon^ívar máá Veíaeiones- qüé^tfe niero ctfmpAdb'; y^- httüté&ílbscf '^ 
idd^'á ¿espedir á''¿asft€tel't|üecleclara uno 'de Tos días ant^Hotes de'^ 
ttt pri8k)ii lé Bfzb'lpoi» medio de tarjeta.^' '-"* f^' ^^ ^ ^-^ ^ • '* 
l/os maesíltíD» armeros D. traiíéls¿¿llie^o«Íy*'/í'élÍxTíId»Wa^ » 
ree<(|l<iJci«^^ti^)¿s>!fi»tOBea presentados por la c^iadft Remififi, ^^íi^' ' 
biéndolos reconocida), dijeron! Qaü. eran bneñoáy ^otlHlfan'^eAa^ ' 
alganí dejvabertstáfdo puesto^ ebr dthgtina dn>na. — f'i'égttntaáos 
ai48ViQdp fiftaUéaron el rc^{tí9cyfént¿ tiftterior ^éü (|ijfe ttiÉÉíl- 
feslwrotí 4f ftiiine ;dé4osi cáe&drirfltoi eétaba déseargtídé y fénf^ 
8eBitli^.0QÍotia3 ide isaber betíio M^ poeó tiempo k^a l%l f^^^»* 
Ctt0r.dao qsliiaa conneie!(0 qiíeí la áttimát t^z^ q«e «e^kéb^a^d^séái'-^'^ 
gad^Jfl babiBié sidbbocléndofüegd dill^úlASniáleis^qye^ir^^ • 
exUzíéifr Jacangá) d4fe»é»: qbénn habiá ^fialés^iSe <fue aé Wb!ééé -^^ 
extrjádp carga i^aspues- de haber heí^bb fáego la'úitfma v¿2 ^ 

empl^dOt 4e tíátA^áé 0& añ»i , «itádo ^^ Lá 'Afipá '^^o^'4é^^ ^ 
claciHoa^M • difofi^Qna > €4 i^dla 4i de^ hvfty(V áefbfá^'fei'Mcír^^ \w«á^^>^ 
cita en casa de Doña Francisca Longa para arreglar alguaO^ a^tí^'-í 
tosx£aqdipl.es.die: la(teslaméhtarra;4e(5ti4»aMfan(ó'DV iPbdt^i'á^fa 
qaefijQ|>íatij(lpa&acrif<á.lás dqea/ ideóla m^ianaDivAagé^tm firtVk-^^ 
com^^.9P9deradgi jdeona de. los>allM(feai,^y4>t<d^draI]ft^^^a '¥e^^'^ 
pre^flfltiicioaiu^ aa» l^ernoanas DpnáCliítifotia yiDoi»M¥ngaltfJlffi<^ '- 
duya^qae C^m(^ áiaa ái»z y .media^de la* maíflatia ree(bié\]6a eatta'^'Q 
de ]t&,BiY#> aliiaiqiieJe:manMia8taba qaeno pi^a^ast$tlryq^e%U9^ -'< 
tita¡ré2|al|>#d|3rtoI>» i¡ua».Mao4MBa]Irst«írM,'dii'éel<n*^^eolegl^ ^) 
de ^4^-n()udQs,| etti jrftzao ái qaQtarila q<i9 a(isétitarMid(y.eftfa%)6i4^ '-'i> 
que p(vnp,ji' I.a^ QOCe jneoimÑáa4<>^<^4^lB^saitb' poréslá elrauíRsao á 
taD9if/q.uf lócala j;a:S<lbt'a othií^laljtas ée fdlstontfüá dn La MtáoMji 
en ^^tii9|jn|smOra»uiit09 £a6'á Btistar$eciconlBane6t^)r(^ é Véír«t^! í^ 
estiyt^ $il&Utg!da.c¡bpoder^ y como á^aaleaua 'i^ Whébmé Rá'-^'^^^b 
bIa<i^LiüBi.yaJie!:negdcio, sedldgfó ¿l'^klaraMe^^ casa ¿^Laí '1 
Hivaí i qi^en encontró aates de ttegar ¿ la pJittíckafdet^^Ádgel.f'i*» 
Incqmo&Ado.cofi.féí^.taTd algunas doofestaefonfés HEN^^ini^Édo^l»'^ 
á La^Biyia ^ún Mi^ de pnQtaiiHdad. fistéfidid^^atgvaia» ^edéñ^asf'' ^ 
que no satisfacieron al declarante, poi^toqwe ler«pos(^'^ye^(rtó^^'^^^'* 
tisfacian sus csplicaciones. La Riva entonces comprcadiendo n»al el 
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geoMP de sus patabnu teconftnlíó qaeátanloJbasta&le descolorido, 
Vl?!«í«)Í^ Bff>Btft4^rlft|i|Sflaftgiwtpaiift.>tqw^ fia,^eg9^(ii^eflwív 

otjf^qOf^npfecVercla efiafetíia^f nte ^. hádg la ea9jir4e,CQchesrtle -teii 
calle de Cedaceros , donde f^MtM ^mj á :Sji.sn[tí[da. SQ'd«^)ií-r' . 
dlí^r(}p,Siiyl^/^aH6; i^ AljGpíáJcw ^gW^^Ai^I^^^ 
vQj.v^e>UiAarsQ(íe llevar. áoabQ n( lapiQ^^ 6,1a ;q^^4eflpue9 l^aya i 
vi^mjí.tjey^^qon^l relación alg9Bii«; ., . r. *> ; •.,!.' 'íl 

j.;4fP{|liaQd9. su ,4fH:laxi^ipp< ^I.Í^^iAn^oiviq ALfiala^^y pvc^ii 
gox^l^dp m^qj^ki^ /siMO' se ba^lab^: i^f^cto' da I& beeUsf qlis'ei^ ir*. 
ta^:|l)ir9da:UiL ppcp:iiQai|,|kbajigi dQk4$^$idje dlllgeiicia& |)jKiiÍúStt^^''^ 
lacf^ y>4 iiij^4i5t^9Gi4 d^ q}la, :d4|lo; -Qm \& ^bcárlifta estáte pm^á^' ''• 
da ^i^.l^ip^j^l^s bácjavb^ Pnei^^ del Sol y ei dee)avaixbB:.Do fea^ii") 
bi%4!fl8a4p ai;H[i á la Uas^r^i dre.la mísma^herli'Qflíidfila que bsíabk :-\ 
seB»MiA9PW9.«iaiep,ó s^^ |f8C&3<tTrP.iregP0la#^ si.J9tabift:ai^ií/'» 
gestQ p^fid%e|¡trQla,];NBrli^aiy l9«?eraQ svvíójiftofiriafseralgbkn > 
á la portezneia de la misma berlina , dijo : que ni babia gente «tf ^ 
el 84M9fm«,i94Í|PAíIa9reeu^t9>jDi vjd ao^roarse á pecsoaa á^a 
á la-Jipi^iírta #Ja pnrlvof^ , y q«jie,soto:^ió bí|sl»^e ¿ei»té payí^ 
ra^r^«^^ Pl^t'CpsI^mbrey Á Ja puerta .dé la ($Ksa«ie diligencias ^ ' 
pea^^lairesr-. . if^i^. .ni;. >..- í .• - < •■ : '< n : . i-a. ^.'-^ 

j|f4i|^tp) ¡iucps.alíeaQelbafio <}ttft midiesela beHlüa^^á qiie fba ' 
La;ft4:v(i I^:ti|r4eide|<iueoft0i^íjr r.e^lté«|üed:aDeho?d0«dicbabef*' j 
linaje pueda lá-rneda es el.iie^iiAáiivará ,>tre8 cua^as^y dosput^ ' 
gadafii^yideiVeoliaktlla á.{venl^t)iUá, üna> vara',>ttfia tercia y núa ( 
pulpdü f y 4e3d6 el «ueto á. la: venttfniUa y su cer¿<y de 'abajoitié^ ' 
ne d^.alto vara j; Kpedla meaoa und pulgada : toiqadá la medida 
des^, d. suelo ha$ta el eereo de anriba , i'esiiltá tener 1a>élsiaiíeia ' 
de i^?v«mf}y tia« i^algada ; Ja ahum de la Tentaallla déádé éercd 
á etí^i es hi de: media vara, dos pulgftdtts y doa- Ikie&s , fía "■''- 
ancliiim del iHedHi vara y 4na ^gada t ebfrentOi de 4a bierlíÉa ' 
ttei^^l^ .viditÍQ#>Vie 0u^eu bajarse^y Buhirie.cd&>8us'U^ 
dienl#isi fmr^o^; en ^ K$uaies<no se advierte ihaqdha aigiiña ; lair ^ 
port^9U#a#.de ^.misma benHaa pueden abcirse désüe déiityd dá ' 
ella ,^.i>: liciildad : etJuQga del carriiaje et de coiot^ negrpy ia ^ 
^jaoYCirde'OiM^iirA, jiienáo esta la misnoía berlina que el cochero \ 
Fra^elscp f^jmiM^m^^^ balldi» "presente > ^níaolfest^ faábia ' ' 
co&d^HI<^4a^opob!<^^ 4 4eiia*yog , • «v > vi. :?.. ■■» ¡t 

1 . ;.U.> t'ÍHi f-'íí ■\'^'Á\-^V'-/Vi\}'''' * " -.1. '.'i '"i •" i' i' --'^ 
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. > S6>|4dM>4ttforfaiiB á los ártttfentt >qiiife irtff^Qieleir&ii I¿§ ¿BéMMil' 
chtdori^ pttni^qiieidij^iléa M ef gdlj^ ó cfioqaeTcpíe Mabla ^i^Mtí^ 
cido los descoDchados existentes eií la fachada de' la'cásá tiáinií- 
*e 4'dbil8 ealle^de Métíá, W sido^ en Tf Héa hoHzokital^^í bb((<^a; 
Bwaiíbitah)!! no ser fácil fl!fardfbtániSa= ébfi segtiridiidV^hó'éiH¿ 
nafOQ.por li^ Aguisas -elíj^eas terlfehles-de IoIé- dé«coaehlilB6i , q}A 
^c^erJny^^ne'to$ tia%ia prod6ek!o, pódia rú^f bien baíyér ifleva^^ 
do ladirecetaB di0' abajo arriba /é de ari^ib» ttbftjd, iytHeií''iñ 1{£ 
chocado «l^mttrpolAfflteüameote, -píreáeiodleadé de íak réUisteb-^ 
cifl8ékeiío^iieas;>eláügdló €e IV^Mfencla iéa Ij^ímíI af dé'íKíile-^^ 
ximi^n^: adádiémn dudaba»'' dbddé biibiera jp^dtdo Mé' brígétf 
e»á|igii!d^O]iviMfnaeiÓQ/áy (|Qe cMáti' mds pirobáblé Id' pñúíe^^ 
H. 9édaractóa dé D.^MiÉiüHéfü^SAi^ááKBK T<M:Ív Védhd iTé - éstk; 
corlev 'profesor de^^iüédllcliia )r einííjfa, dijo: Qtre asiste' áhr 
esppsa. deDi Afigél La' R>va,^h'^lóii de otro 'fiAsanéftfvo/b^fiíil 
náarde^éo» «reses^/^én uaa^'físfs poInídDar^üe pad6ee^éAí^fáUá^ 
áÉ voí, fqm desd^ ese misñb' tfedpo ée detei'Mfíió-^ií iffititii^ 
con ei'ifiscfíitátivo de'c^b^era D. !lk>sé fterez Flor, qaéfli ^d^' 
▼eníirhi^teRr de Madrid en eaienito nDre|ofase^ Fa tetaéfon paitiT' 
dirfgfrs»:éifiaUcta!y peNhftQécer alg^oftie^j^o 'eof^Póote^edray 
beber!éa^et'4aií agoftsndé''iMdiA de ISlél^y y penttáfbecé^ ett' 
aqMiicliiffluinrib IteQlgMr^ «riiB á pl^pMRo pára'flitt'danftciiSd qWh' 
.el>dft''esta''feorteI^'/-/- '*> *>'■ • <• *'= ot!» ■ .• t.L .. ••. -te- i' -.-^ 

, Dr Jeftip£saE2 FLo»,i'^éMo^ de esta corte, pMésér y doblot^ 
eamediebía 7 cir^jia^ oéftti(A»'edxifi'^d<^:lk d^Uraiioii M^ 
terior. '^ * " • »-"' -• • • - *» ' P 

:.;A«iifrfland€Í hi tdecliraetoÉ Fuamísgo VEkHkivDizi ^ y pte- 
gaplaflq ai ¿rléqnei háblese algimá' gente 'euaiodo dEídtitfMta feís'' 
tlnri^/Cdtre la berltM y la :páred, 4'éi vid qvltr afgufik |>ef^Dá 
seaeereasó * la perteaaéla, dl|ot O^^d 'püedé ibiftistaip W la* 
pregusta ,> eo i^azotí á que estaba eá el pesciínte recostlldo á üii^^ 
ladoiy jáe espalda al s^o'^qucr se le pregclntíll^— f^régubt^d^a ii eV^ 
empañado desque babla^-eb "su decláraciofi'; ei^taba]^orlá parte '^ 
inleitfor d exterior de Ikoeja, dijo: qué estáte t>dr la f^ane ío-^'^ 
te(ilep^>y qM MMBidie"!rl 'lds^<Vpie Id ÜÚpiaroñ lar ootaríaií.'^'^ 
Preigqatada q«téoéd) im Ibs que aeóstdnibiiÁbaB á limpiái^* léi^^ 
canHiaffas^ l»}o^ qoe 'fos laetiyo^ itfdlithiianieatei-^P^^^^MIí" 
si cuando paró el carruaje pocd^4ibi»iri«t» dUl M 'cáéil^ dP jfMASü^^ 
peninsulares se llegó el lacayo á preguntar ai caballero que iba 
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dnUro da h bcfttac 4séite8Íia(Tdyirr^a^4M|o que paróJa 
t^^^lu^ ^4%e^*^^^^ ^;|9#i^ctcf9BfsliL0cb8iidDt;teiii4^é|£&Rave 

Je 4^9 ; .* DO j iM¿ íigWíirjífreqiií.»^. • f/'. .^ lo •== ' • I " *> 
.^.^lIl|»!i^n^^.Sa 4?ílafiifiif i},j>^^^ y i^^gtínladD «I 

paa9<Jlo.;parp .4a 4^ ií n^ ua .9^0* nnasi fi^io, ^ bi eaisarde 1 pdiUBf 
9eQio|fi(ar«ai(l>d!Já ^..de^Jacant^ pfiRQ«l9^trJa pocl^aMtl&üy i|«é 
^lloocl 'Cgix^llerOfS áiy^; Q^e^faciiv^meotoJ^ |»|ra¿ql)rtr; perb 
f[Viei^tM^4o fnaoo 4 ja^liai^fi, ^l.cabaO^ro liSf^iJI» ^e seibgdar-') 
d^«^ aii,l'ato> .y d^sj^iws oq |<^.volvió :fi Uanif»f<r--ef^t»itááo si) 
f[l deflaifinl^e pot^j ({u^ el e^l^af^ hMJlí^e: m^o 6 i^Mbieaér^ 
i|Cpmf^idq. nigua! baidQ , , dijo : :qi>q np ,í|d j? IriÍQj ^«« «t cabajlwór 
e^qvfifsc; naalo,;pjl' tauy)jHHy>:di}P nada s<^e.elkitT-l?n9g9tntiSd9>4iBié') 
^Udv^i4 A^e .liu^i¿9F :itJgujEi4 4;eiúe^'P9^9aeiitro.ia parlad la 
^rUna^y aijefficer^.á la |^^e^u^^#|§^pa4y«^salm'«Dlfl tjeiki«»« 
I^,^ue<ea^v(a^rfid{|y dijo : qaeÍiH> bAljPfa g|Br|leia^uttaH)as.'qq«> 
^:%f c^f^ftb^S jhquejl mi^Mi v^^^ acenciifae á: ta mima iMAtetudaiT 
i)i|^Q^^ol (k&ppe&der,lp;^4ir«ill Q^iOf^ picail^ etcar r|iBJie tsmaráá> 
mfáJífL J^a«^P¿f|u&{adf Mnl .<|pdaraate Ibupiói hri^herlitm ié'> 
sfdU^iielaJ^ap l^piaci^i 4$^: qaei^oiJAlMifpiítfel'dealasiiÉlBy 
qu§ f^aj)ttOSid%^oEeJi#ri^^ isryicid i^elvit^ é saUt lá ttiinm fei-t^ ) 
1^ ^pQ((^ri^,'TrP^e^9pl9da, qiikfí p09ioÍ<|D:^fHipaba efi)0l:eaí»riiije - 
cpp()a loa<4if<Hh-^y^v.q^.«^h|lkt]Ni d«lni$n#t ^aüuadifdim^r 
cha trasera mirando á lo alto de la calle de Alcalá^'^'^cégHiila'J-' 
dp)j^^#l de9bira<»te ^i<^)qaerrel^i$uildiel eostado dtOmfeerb eflo- 
vi*» imv^m^f dlj<^.f-gufí «I de«la«iM^ po lo h» Tisin pir<f: 
qae el cochero lo ha manifestado. 

~ .{^ J|jíIl];í\U4IUí£4. BAi<L«8fiM»o^i,' viudo» fdiceéiQr daleoleglo'de 
soniormid^) 4U9 : Qo9 «s cierto que «sÉaddofqsIvTo la pffikl«i^7 
r%.^>ye4 . Mft:^: s^ ca^^vel' 3^ K^Mr^oya á-sahéi* si faábla^iiecito' ' 
lisi^gel I49 ]^i^a.la;sMU4i(^pq 4el im ier v^sq R^aiiiliBstirtaB*^ 
mife^iicomoda^o «oq el D^ ^Aagel {«a.fiivia ; porq^eie ai^g^^- 
r4 > Hl AdWft daí^-dW ^ t^*^» l chacos. » aqitól n^elor qoé 
coüno ^i^bv bor«.4^apupa Yolvieroa lo9'id^: jai>taa, ;$ieodQí eo^ 
niftilas qace y .m^dlfk fidiaado arregUrpii;QÍ: ac^fMfov y iín qiftd 
eita.fi^Qp4a; vez Í^v>r4ef» que o^Mpaase |a iD^^Qn^^dad fM ^ • 
a^lfiífcj^lo 1111(1)^4 fH:$r^ IlardojFa^ j qp»» ^ M»pi)^o qaet pae^'l 
n^l^l^f^^reaJa pata j^^ ?eli>(e miaotoa^.al ^0 4is.iHMr ) 



Habléadou beebo,m|Htfcpr;.ft^,^q|2fN^rlo D. CarlM Sw^ 



¿pjnTáarib, que. \fv^ eq lá icalle de) Qáto., áúioeró 7. ,.¡ 

■'il'fi.' lilsBTiN'^LofÁMo, yeclrn 08'e_9la'C9rle, rfe estado ,C9aa- 
ño, eñVMjiDio áe \asaciei'aá áeh& Cómo'djijadi'iita en.. la calle 
de Cedaceros, y de edad de^f ¿ños, íüa(!(jue 'vi6áBe elcrfjL 



tal de delante dé la berlina 

]CLO no puedi 



^á ¿ños, ígaCíjue 'vi6 qoe elcrfs 
áa qtiei sp tiat'á estaba .ein^añadQ 



dé la berlina áá Que sp tiat'á estaba ,effi¿sñad^ 

, ,._. ded^slsL'rb,dé~R^jlvoíí.¿'o^cjj?^^^^ 

y qoe no es posible juzgar ^i^Kn lo límpiarlj., ',^ /,, , \ ..,, 
D. AfirNitL RiiDio, veL^ao'.aJB iesiá ¿or.Íf! . sub-cómlsario de 
seguridad piibüca, que vive M '^ calledeí yát^,' núrri, 7j,dl-' 
jo: Que en su casa fué avisado ideq^e babíarctiniua ^^q^ljL 
Puerta del So!, y ([le saljeodo con na ageotf. fué á^^ich'a 
punto, y viú que uq p.''.i>aiío'hafiia levantádio del siido.)?^ 
restos de aa jieiardo qu^ se habti\ disparadpJBllf'i;^!5mo, y cu- 
^^ rcktos rccp^lS'ei'd^cIaraDÍ^ aun a'díendo,'y llüvándolo en 
seguida ¡i' te jefatura pot(tÍcii , DO habiéndose podido averiguar 
qtii^ pactjese Ijaber Áucsto aquellos ge(ardos. Habtéqdplépáes- 
to cíe manifiesto los cfif/jéll^os q^ué liáa slc^ k-eicúiióc^ftl^ P)%:^1 
éxcmu."sr.\JG(q [iolftic9,'djo: que son ló^.mlsmoa Áfi au; deja 

,Hiíbñí»t,'!.". ;.;,.' „;.. ;.,'■" l' ''„,.;„/. '' ,iii'.'A;'!,h ^,,;,^., 

Ampliaodí) su declaración el procesado', y preguntado ^| (|^ 
la mañana del ^4^6 najo, avljuándose, J)^. (Terú<i|m4,|I]4rj4fiya 
con el d^laránté, á íaifn encontró eq la c^lle, tif yi^roó j|g]ti;^ 
¡iaiat>rBs ácajoradaá hasta fl^ga^ ^1 ^stremo deprúv^car.up dm^ 
tío, dijo : Qns po recuerda haber tenido con líaVdlij^q algupu. 
palabr^;. acaloradas ni tnsultantes en maner^ alguna, oí. i^ivho 
mnós que provocara dé^afloj ante^ cpotraf lo'. j)ues ^,^rsopa 
áciuieD, anre,cia , j con quien está en buena arnloiifa, j-^r^fiUlr,- 
tado *sí cunudo parii , l(i berlina cerca,'de la.c^»,.d|9 jiqstW^ 
p^'jÍ^ns)íl&res"i b:ijáD¿'ose'et lacayo para a))rir la porte^aela. 
echando roano "4 jk "ave, te djjo el, declarante míe qgú^^a,^, 
rá* nn ^co , dijo : que no lo recuerda^, ni sabe si bíi|q,ó^pofií 

'í'P^,MABOÍBiT*$oLGa,' casada con p. FedkqBick, de-eda^. 
déSO'iñ'oi, que^v^ve ^^Ifi c^le dfl^|aí V^oeras^jj^iiiiierií.^, cflíir^ 

-i'fll ni) li.«.í . :-'.■■■■■■ .■ji.ifii'jíl. '1-: a-» m^'^ilaiM orj(i é rirt 



3éb1a ni^á cantidad j qiie'nó sabe cual fuese ^ y q^e ivó jpuaiei^do 
cobrarla le habla ofirecid^ sus 'jnúebies; y efectivamente, ó 
pS^iiicIlf^ios de este mes* llevarou á su casa dos butacas, uqa de 
baqueta ,3r otra de terciopelo ,'^is sillas de lo m^smo y UD)Kofá> 
ñó cÓDOciendp al.áugeto por que sé la pregunta. ^ 

/t)^ Báltasab Saldoni , TeclDQ de esta corte , de estado vlu* 
ffd,, compositor de música y maestro de canto (|el colero Con* 
tfervatói^o. de rnúsica d^ Maríqr Cristina, caballero .de tai real y 
distinguida orden de ¿fárlps lfi\ de'edad de. 39 años^ c^ue ha--' 
bita en la calla de Silva;^ numero í7\ dijo:^0ue..el^aiá 5 de^ma« 
yqi, estando "en el Ateneos habló con b.' Ángel ta Ri va acer- 
ca de un asunto del conservatotrio de música: pero nada.que 
tuviese relación con los tiros del. dia anterior ; que le manifes*, 
tó estar disgustado por la enfermedad de su señora^; pero no, le 
advirtió nada notable en su fisonomía. ^ : ' :\. 

Ampliando su declaración León de Agjjibbb^ y preguntado si 
advirtió que hubiese filguna gente parada entre la pared; y la' 
berlina^ y si se acercó á ía portezuela de la mismA .a|[g]ana per- 
sona etí el tiempo que estuco parada , y principalmente cuando 
pasó él coche de S,' Mí. , y se oyeron l^s detonaciones , dijo: Que^ 
no lo puede decir , iii tamjpocó ú se acercó ó nb alguien á fá por-, 
tezuela de la berlina ; pi^es que solamente yió, que pasaba gente 

en' simbas direcciones. . * ' ' < 

Aihpfiaúdo la sbyá 'Miguel RojoV dijo: Qüq cuando salió 
^haberse diisparádo los tiros ó fo q^é fuesp, principiaba á re- 
iiiitrse gente y pararse cerca de la berlina, pero no vio que antes 
Hubiese nadie ni que se acercase á la misma Venina. 
^'" Habiéndose pasado la causa al promotor flscat, pidió este: 
' í. Q[u® se ampliaran las.declaraciones de B. Maisuel Rpsáles,^ 
Hátuel Ma^'tinez , SeraÜn Correa , Mañnet Vela, iBéñíto Gil^' Juan! 
Bóvira y Benito Fernández; preguntándoles: i. oqaé posición 
olcbpábán' respecto de.la/bbríiíia que estaba parada en la calle^ 
dá' Alcalá, jpoco después del parador.de las dUígencias penln^. 
sulairésl las personas mas ihmediatas ái aquercarrukje i sí estaban . 
hác(a la Pner^ del SpI, ó hacia el parado; de las diligencias: 
eíitre'las casas y la berlina, ó entre esta y la carretela de 5.1^1.. 
-^2.^'A qué distancia se híaílaban de la jb'erlipa las.pdráopas mas. , 

iütnyiatdk^á e(íá!V^^dD<lo^l paW ^. M. se oyeron W^bs Á- 
ros á que M refieren en sus declaraciones,— 3.^ Cuál era la si- 



CADS4 GdlITAA B» AR^BL I^ AITA. I^6t 

IfiadM de S. VL .respceto de la berlioa cuando se qyó cada 
une de e$tOif dos Uros. — 4/ Preguntar á los palafreneros Jaaá 
Boy ira y Benito Gil á qaé distancia (e iiallaban entonces del car.* 
roaje de S. M. . 

IL Qoe se examinara á Mr. Stliewart EukesaBolland y sa se- 
ñora, qne se iiallan en la fonda de las diligencias peninsalaresij 
al volver del paseo el dia 4 del corriente presenciaron tsmbien, 
según pu*eee» el suceso que dio lugar á la fic^rniacion de esta 
causa. 

UI. Que se ampliara la declaración del cochero de la berli- 
na, J!>andseo Fernandez, preguntándole: 1.^ por qué razón 
desp«^ de t^iber oido las detonaciones échó á andar sin ó^den 
de D« Ai^gei La Rtva, qui^n poco antes le habla mandado espe- 
rar en el sitio donde estaba parado, según lefiore el mismo Fer.» 
Dandez.-T3.<> Por qué razón viviendo D« Aog^l La.Biva.en la 
casa número 13 de la calle de la Concepción Gerónima, y sien^ 
do por la calle de Carretas el camino <mas recto y mejor para 
JleyíHrle á su casa, se dirigió por la subida de Santa Cruz, ca- 
lle de Toledo, calle del Barro y plazuela de( Progreso, dando 
asi un gran rodeo. — 3.^ Por qué razón de^ues de l^allarse. en 
la calle de Toledo , no se dirigió para llevar á La Biya á su casa 
por la call0 de la GoncepeioR Gerénin^ , (jjue desenvoca en la de 
Toledo, entes de llegar á la calle del Burro.— ^4.o Si durante esfe 
tránsito tuvo alguna conversación con el lacayo Marcos Gonza* 
lez^ y en caso afirmativo sobce qué versaba, y qué se dyeron 
mútuam^nte.^¿í.^ Si cuando acompañó á S. Ángel La Blva des- 
de la plazuela del Progceso hasta su casa , iba el. declarante á 
pie ó ea la berlina, si hablaron durante este tiempo^ y sobre 
x}ué asuntQSv-r*6.'' Si cuándo volvió al establecimiento de La Ce* 
inodidad manifestó á sus compañerías ó al director el motivo de 
au detención , y el suceso que habla presenciado en la calle de 
Alcalá, por qué no lo hizo, si contestare negativamente, y ^n 
el caso contrario á qnépersonaa.y en qué térmlo.os. 

lY. Ampliar la declaración del lacayo Marcos González, pre- 
guntándole: 1.0 si el cochero Francisco Fernandez le manifestó 
el motivo que tuvo para marchar sin orden de La Biya en ei^ 
sitici en que este le habla mandado esperar en la ca|le de Alcalá 
y del camiao estraviado que tomó en seguida : si se lo preguntó 
él mi|mi>y quál fai su repu,estai ó qué le d^jo, si contestare a%*« 

Tomo u 45 



^tivHrtiente á alguna de 4aÉ eos preguntas: — S.o si ae«Mfpaáé 
latnbiéb á La RWa desde la plazuela del Pf ^resó hasta so cas»; 
si tuvieron alguna conversación con él «y de qué hablaron:-^ 
d.° al tenor de los números 4 y 6 de la ampliación pedida para «I 
cochero Ffanciseó Fernandiszi— 4.® Si cuando pasó la catretelá de 
S. M. pw frente á la berlina, ácidyá trasera estaba parado elde^ 
clarante, se volvió hacia la izquierda para^ mirar á -S. M. ; si lo 
liijro cuando oyó el primer tiro, por qué lado dé la berlina se di- 
rigió á reunirse al cochero. 

V. Que se ampliara la declaración de Reiftigia Pereda, pre- 
guntándole :-^l .^ qué ñgura tenia el papel con pólvora que aito- 
jó al común, y qué cantidad podría contener! — 2.^ si aMoto 
c(m1os cachorrillo tiesde qae los shcó del eajon de la aie^a dondia 
estaban y los metió entre los colchones de su cama, has|a que 
los entregó al escribano actuario: — 3.<»i[>or qué razón no entregó 
entonces los pistonels que estaban con las balas :'^4;^ qué motivo 
tenia para creer que en el cajón donde encontró los cachorrillos 
habría mas bien que en ningún otro, alguna cosa que pudiera 
cofnprometer á ísu'arao, y para saber que este tenia la 'llave de 
aquel cajón en el bblsiHo áh la levita, donde la dOclaralireTué 
á buscarla. ' ' • • 

VI: Que se ampftára*asímtsrao tó indagatoria de©v Angei La 
■ifeiva', preguntándole :-^f;® cuál era la figura del' paquete de pól- 
vora qae dtce compró en las ¿ovachuélas y d^Jé éon los caéhol'- 
'Vlllos'en la mesa de su despsách'o, y qué cantidad deifól^ra 
contenia: — 2.* si se' dedicaba á negocios mercantiles y' de qué 
clase: — 3.^ si concurría con frecuencia ala Bolsa; si'hacitk ope- 
raciones sbbfe los fondos públicos; si se halla interesado en algu- 
na jugada*, ó se hallaba en 4 del corriente, y cuáles^'stí estado:— 
4.® si lleva cuenta y razón de sus gastos y 'el estado de sus- inte- 
reses, y dónde están sus libros, mandándole presentarfos si los 
tiene. - ♦ 

VIT. Que se jíractiCára un nuevo y detenido recodociAiiento 
en la casa de D/Angel La Riva «recogiéndole los papelesque en 
ella se encuenti'eh ; y cuanto pueda interesar a! descubrimieiito 
del delito y delfcuente qué se persiguen. ' '^' - • 

Yin. Que se mande que la pólvora remitida del tiro de bu 
Delicias^ y lá que conterfia la pistola' cargada que se halló en %ása 
dé la KiVa , sean tíueVamenté' reconocidas por dóirniaestroíl pol« 



Irj|ri(|l9f46)ft ftbricft del CMial , los 9«4e8 4fdania i^ c\niba» pól- 
yfif^am^nm^ iQfftiaa elasjo é d^ dijitiDlias. 

Aoec^endp el juea á k> soliieiftado por el fiscal | inandó com*- 
paceeer é los ^Agl^^ses ft(r« Sthe>vart Eukesa Rqllapd ; pero ha-* 
IHeMo e^tps tS^iido 4e Madri()l para Granadla, SjO dirigió exorto 
al joee d0 pv;iQ)era lAstaaeia de estjBi dudada para qn^ loa efaiánjl- 
n^a eo ios téroiteos li^dicados. 

AmpHando la declaración FaAncisgo Fbanaiidbz^ j pregim* 
tado pof qué razoa después de haber oidp las d^tooaciones ^hé 
A andar ^fn orden 4eD. Apgel LaRiva» quien poco antes le habla 
jQsandad^ pariré» .el sitio douda estaba parado^ dijo: Qoe eeh6 
é andar porxiae la niueha gente qw se renuió no le dieran un 
^ Apl|^---~~Prigf>i>l¡&do por qué rason viviendo D. Ángel La Riva 
. m h iCasa húmero íz de la calle de la Concepción Gerdnima , y 
. 9|jBBdo por ia calie de Carretas el camino mas recio y noejor para 
llevarle á sa casa, se dirigid por la sabida de Santa Cruz, calle de 
', Toledo» calle del Barro y plazuela del Progreso, dando así un 
!.g|!|m rodeo, dyo; qoe iippensadamente por tomar á la izquierda 
]|^ calle de Atocha, dlr^ió la berlina por las calles q^ue contiei|ie 
la preguojta, — ^Ff juntado por qué r^^n después de hallarse en 
la calle de Toledo no ae dirigió para llevar á La Riva.á su casa 
jior la calle de la Gopeepcion Gerónima que desenvoca en la ca* 
. Ne fie Toledo antfa de llegará la calle del Burro, dijo: que tam* 
. Jiitiep lo hizo impensadamente y aguardaba á qoe el caballero le avi- 
MSe el punto donde quería ir» — Preguntado si durante este trán- 
sito tuvo alguna convers^icion con el lacayo Marcos González, y 
:> en este caso s^e qué Versaba y qué se digeron mutuamente* 
4yo ; que no hablaron nada.— Preguntado si cuando acompañó 
ID. Ángel La Riva desde la plazuela del Progreso hasta su casa, 
iba el declarante á pie ó en la berlina ; si hablaron durante Ae 
tiempo y sobre qué asunto , d^o : que iba á pi6f y la berlina se 
. fuedé eo la plazuela del Progreso á cargo del laícayo » y que el 
declarante iba detrás del caballero y. que nada hablaron.— Pre- 
.guuta^ojpi cuando volvió, al establecimiento de la Comodidad, 
. snaniSí^tó á sus compañeros ó al director el motivo de su deten- 
etoVL y lo que habla presenciado en la calle de Alcalá^ dyo: 
i jpie no dio parte mas que al encargado del establecimiento don 
«Martin Lozano, sobre el motivo de la detención ,( y además la 
lOiiiiftstó que hal^oido le birlan diq^ado dos tirpí en la fa« 






)le úe Alcalá , y acompañado^ del encargado faé á- éitattitaar por 
dentro la berlina y nada encontraron, díclendd al mismo eiiear^ 
gado que ios tiros hafbiah sfcío á ia9 iarnédiaeiones déla berlina. 
/ * Mabgos González.^— Preguntado si -él eochero Franeisco Fer- 
'riandez le manifestó el motivo que totó para marcharse sin óf - 
den de La Riva, del sttio^ en qae éste le habla mandado esperar 
en la calle de Alcalá y j seguir despoes «I camino estraviado «que 
tomé, dijbv Qué no le manifestó el motivo de^char á andar ni 
'tannfjpoco el ir por las callcs'X[ue pasaron para dirigirse á casa de 
Lá álva.— Pre^gtmtado si acompañó tamfbiéná La Bi^a 4«isde 
ta plazuela del Progreso hasta sb' casa; si tnvteron algána eoa- 
'yersácion coa él y de qtié hablaroii, dijo: que el declaráiité ^ 
'qtrédó cuidando de la berlina en la plazuela d^l Progreso p^t 
'mandato det cochefo.^ — Pteguntad^ si durante el tiempo qtie me- 
' dio desd^ la calle dé Alcalá ,' cuabdo oyeron las detonaiiionesy 
hasta llegar á ta ^la^uela del Progreso^ tnvo con el eochero al- 
guna conversación; y en este caso de qué hablaron, dijo: qae 
nada hablaroh absolUtamente.^^Preguntadin si cuacido volvió al 
' ieít'tdblecimiénto de La Gomédidad; manifestó á ishs-compaSé- 
i'os ó al 'dífécítor el motivo de^'su detenciénVy el' suceso, qée 
habtá 'presenciado en la calle de Alcalá, dijo: cftié no dijo 
liada, t)ero que se fo msmifesté el coeb'éro al encargado d^os- 
' tatílecimiei3to.*^Pi'egiintiado si cuando pasó la earret>ela de S.ltt. 
^or frente á la'bérlina,' á cuya -trasera estaba parado el declarafn* 
te, se volvió háciá la izquicfda-^'áira ' mirar á S. M.; si Id'^hizo 
cuándo oyó éf'prirtrer tiro, Jr í>oi» qdélado de la béilioa sodi- 
' 'rigió á retinirse con ei cochero, dljor- que efiectlvarmtoto volvíé 
"la cabeza' para mirar á S; M. antea dé bir el primer tiro > y ftié 
' J^ reunirse ton el cóchiero por el lado del arroyó, es decir, -por el 

costado izquierdo de ía bcrfhía; • j - 

•' B; Maísü A. Rosales; — Piégúntado qué posióiotí ocupaban, rte- 

pecto' de la bérHoá iqueestabá parada en la caifó de Alcaíi piNso 

después del parador deí las 'dfligencias peninsulares^ las pierto- 

'ñas que cataban inmediatas al carruaje; si 'estaban 'hacia ia FQ^r- 

"* ta del Sof ó liácia eF parador át Ihs diligenciáis; entrel las-easas 

' y lar berlina ó cutre esta y ia carretela de S. M., dlJo> Qo6>la 

'^'gi?nt'é que ^úliñá parada /estaba detraía' de 1¿( berlina entre esiai y 

^ la acérá.-^Pi^guntádó áf qué distancia SPd'hiiliaban d'e«la'berHna 

'' teiá persoil&s "mas inmediatas á tila ^eiiohio' alpetoarS. «M^ s« 
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oyeroa M clos tiros, é que se refiere ,eo su.dedaracicjor, 4^o: qae^ 
por la velocidad coa ique márchate e| declarante, y la pbslciox^ 
^tie ocopaba.> no p^ede.íljar la diStaooJ.a por queje le preg^pta, 
y Ip Qil^ipo debe a4ve.^tir respecto á lo coatestado ej;i.]a..aifte'<?. 
rior pregiipta,-*4Preguotada cuál era la sUuaclion de S. M*^ jes- 
pectp á la berlina^ coaodQ se oyó ca(^.a imo dejos Uros, dya: 
que.faéen el mismo momento de pas^r casi paraielameate. r 
Serafth Gorbea. — ^Ppegqntado qué posición ocupjibaá^ respecr 
to de la berlina que estaba parada eu^Ja calle de Alcalá poco des- 
pués del parador de las;diiigeii^ias .pepinsi|lares^ las personas 
mas inmediatas á aquel carruaje; si- estaban hacia la .Puerta^del 
Sol 6 hacia el parador de las diligeDCias-; entre las casas y la 
berlina 6 entre esta y la carretela. de S* .M. , dijo: Que esta-;- 
liaii paradas detras 4e Ja berlina < entre e^ta y la pi^red , ,y qué 
entre el coctie <le Sk M. y la berlioa no liábia OQdif > puesi es j 
taban detras ^ b^ lado de la trajera, y delj^ntera d^ los caballos. 
•r-^Preguntado.á qué distancia se bailaban de Ja berlina las, perso- 
nas mas. ioinedi^tas á ella, cuando al pasar S..M. se oyeron los 
dos Hres. é que se .refiere es su declaración, dijo óqujQ. estaban 
juntová ja misma beHiifa. — Preguntado cuál era la sHuajcion de 
S« 14*, respecto de la berlina, cuando.se oyó cada uno.de los ti- 
rqs, dijo:. que el primer ^ro se disparó después de pasar Iqs 
caballos ) cuando aun no había llegado la caja de la carretela da 
S. M. y pero el segundo faé pi^ccisamente cuando es^i^l^aa los dos 
carruajes uno frente al otro., es decir, portezuela con. porte- 
zuela. 

Bbnito Febhardez.^— Preguntado qué posición ocupabitn^ res- 
pecio de la berlina que estaba parada en la calle de Alcalá un 
poco después del parador de las 4ilígcQci&^ peninsulares, l^is per- 
sonas mas inmediatas á aquel carruaje; si estaban hacia la Puer- 
ta del Sol ó hacia el parador de las diligencias; «ntre las casas 
y la berlina ó entre ésta y la carretela de S. M., dijo: Qqe. la 
. gente estaba por la trasera de la berlina y en la acera. — Pregun- 
tado-a qué distancia se hallaban' de la berlina las personas mas 
li^OQediatas á ella, cuando., al pasar S. M., se. oyeron los dos 
tiros de que habla en su declaración , dijo: que estaban á Qrilja 
del carruaje y que no puede ñjar la distapcis^ por. la celeridad 
con que caminaban. — Preguntado euál era la situación de S. ^fp, 
respecto de la berlina, cuando se oyó cada uno dejos tiros, 



dijo i que la berltiia estaba enffente precSsámente de Itt eijtt dé" 
la carretela de S; M. cuando se oyeron los ttros. 

Bbioto Gil. — ^Preguntado qué posición ocupaban , respecto* 
de ia berlina que estaba parada en la calle de Alcalá poco des* 
pues del parador délas diligencias peninsulares, tas personas ma» 
inmediatas á aquel carruaje; s! estaban bácia la Puerta del Sol ó 
hacia el parador de las diligencias; entre la casa y la berlina , 6 
entre esta y el carruaje dé S. H. , dijo: Que detras de lá berlina^ 
y entre la berlina y la pared, y delante de ios cabaflds, faábiá 
gente > pero entre lá carretela de S. H. y la berlina no habla 
nadie. — Preguntado á qué distancia se bañaban de la berlina fas 
personas mas inmediatas á ella cuando ai pasar S. M. se oyeron 
los dos tiros á que se refiere en su declaración , dijo : que no pue- 
de fijar la distancia por la yelocidad con que marchaba la carre- 
tela de S. M. — ^Preguntado cuál era la situación de S. M., respec- 
to de la berlina, cuando se oyó cada uno de los tires, dijo: que al 
disparar el primer tiro aun no habla llegado frente á lá berlina 
la caja dé la carretela de S. M. , pero que al segundo ya estaba 
dicha caja frente de la berlina. — Preguntado á qué distancia se 
hallaba el declarante de la carretela de S. M. én él acto' de dispa- 
rarse los tiros , dijo : que el declarante iba de lacayo én la trase- 
ra del carruaje , y los qué iban montados eran Benito Fernandez 
y Joan Bovira. 

Remioiül Pbebdá, ampliando su decTaracion, y preguntada qué 
figura tenia el papel con pólvora que arrojó ai común, y qué can- 
tidad podría contener, dijo: Que era de unos cuatro dedos de fargo: 
como los cartuchos de los soldados, un poco mas grueso , ño po- 
diendo fijar la cantidad de pólvora que podría haber. — ^Preguntadla 
si anduvo con los cachorrillos desde que los Sacó del cajón dé la 
inésa donde estaban y los metió en ios colchones de su cama has- 
ta que los entregó al escribano actuario , dijo:* que no hizo mas 
que cogerlos del cajón y ponerlos entre los colchones de su cama 
donde estuvieron sfn andar con ellos hasta que los entregó ai es- 
cribano. — Preguntada por qué razón no entregó entonces los pis- 
tones que estaban con las balas, dijo : qué porque la señora tiále 
pidió mas que los cartuchos. — Preguntada qué motivo teiiia para 
creer que en el cajón donde encontró los cachorrillos habla mas 
bien que en ningún oti'o , alguna cosa que pudiese comprometer 
á su amo \ y para saber que este tenia la Davé de aquel caijoñ én 
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6l boMno de la levita ñmáe la declai^iAe fdé^á biMeitria, dl^ 
qte nd lenla ningtin motivo p&ra creer ¡(fw. habitmtn el cajcn 
algtana co$a que compronietiese á su amo ^ y la llave la eneootcd 
en la fetifa^figorándOBe que podría encontrarla allí. 

RecoDOcida'por el eserttmno actaario te habitácioü de don 
Angél La Rita , fio sé encoBtré papel alguno ni doenmento que 
tenga relKcíon con laeaosa, lo cual consta «a ella plor dillge(nelá. 

HAmjBL {tfAflHMBz , ampliando su declarackm, y pre^n- 
tado qué pdBietoB ocnpaban, respecto de la berlina que estaba 
parada en la calle de Alcalá poco después del parador de las dt^ 
ifgenciad peninsulares , las persoúasrmatf ttmeiediatas á aquel ear«- 
fOaje; si estaban hacia la Puerta del Sol ó hacia el parador de 
luí- diiigeneias ; entre las casas* y la betrltÉ»^, ó entre esta y la 
earretela-de & M.^ dijo: Que con lü precipitación qne^camblábá 
BO puedetfjar la posición de la gente que estaba paradaypero que 
le parece ^oe estaba detras de la berliota/es decir, entre esta y. 19 
pared.-^Pregoñtado á qué distancia se baHaban de la bek>foa las 
personas mas Inmediatas á ^lla cuando al pasar S. M. se oye-* 
ron los-dos tiros á que se refirió en su declararon, dijo; que pof 
la Klfismá razón qué queda di^a astetriormente , ño puede fijar la 
distancia por qué se le pregunta^; pero le parece que estaba algo 
separada: — Preguntado cuál era la situación de* S. M.> respeeté 
de la betllaa» cuando se oyó cada ubo de los tiros , dQo^'que 
cuando el pescante en el cuál iba él , pasó por frente á la porte-» 
zuehí de la berlíBar Aié cuando so disparó el primer tiroy eá se- 
Ignlda el otro , cuando la caja de la carretela de S. M» estaba pre-^ 
cisamente enfrente á la de la berlina.- . - 

MaivubÍi' Vela .—Preguntado quép<^ieioh ocupaban, respecto 
de' la berlina que estaba parada en la calle de Alcalá poco des-^ 
puéá del parador de las^ diligencias peninsulares, las personas 
inmediatas á aquel carruaje; si estaban háoia la Puerta del Sol 
ó háoia^ el parador de las dülgeacias; entre las. casas y la berilo 
Bá, ó entre ésta y la carretela de S. M. , dijo: Que* úb puede 
fijar la pcfóieion de la gente que había parada, {lor la mucha 
precipitación con que caminaba, y por ser ya do nopfae, y que 
no distinguió que hubiese persona alguna entre el carruafe de 
S. M . y la berliiia» — Preguntado ár qué distancia se hailabail <te 
lá bolina las personas inmediatas á ella cuando al pasar S. M. 
se oyeron los dos tiros á que se r^ere en su declaración ^ dijo: 
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qiie M reftera á lo mliiiifeitado en la eonteiUehm QQ6 aflMadQ*; 
-r*^PrcpiDtado cuál era la situación de S. bf ., reiq^lo de la berr 
Hna^ enandó se oyó cada uno de los dos tiros ^ dijo: que elde^ 
clareóte iba de delantero, y no tío predsameftte k iHWioian que 
ocupaba S. M.; pero segon el cálenlo del qne declara, por la 
distancia qne media desde el primer caballo hasta le caja de la 
carretela I podría llegar frente á la berlina que estaba parada. 

Jvks RoYimite.— Pieguntado qné posición ocupaban, respecto 
déla berlina que estaba parada en ia calle de Akmlá poco después 
del parador de las 'diligencias peninadares, las personas «mas 
inmediatas á aquel carrnaje; si estaban hacia la Puerta del Sol 
ó hacia el parador de las diligencias; entre las casas y labertina, 
ó entre esta y la carréela de S. M* , dijo : Que él no vid que 
hubiese gente parada, solo que pasaban algunos por la acerar 
— ^Pregunitado á qué distancia se hallaban de la berlina, las 
personas mas Inmediatas á ella cuando al pasan S* M. se 
oyeron los dos tiros á que se refiere en su declaración,, dijo: 
que se refiere á lo contestado en la pregunta anterior, — ^Pfegua- 
tado cuál era la situación de S. M., respecto de la berllnsv cuan- 
do se oyó «ada uno. de ios tiros, d^o ; que la oaja de la can'e^ 
tela de la reina estaba frente á la berlina cuando se dispararon 
los tiros. — ^Preguntado á qué distancia se bailaba del xarruaje 
de S« M. cuando oy6 disparar los tiros, dijo; que irla á unos 
diez pasos. 

Ampliación db ul osclíjucion dbl pbocbsado. — Preguntado 
La Riva cuál era la figura del paquete de pólvora que dice compró 
en las covachuelas y dejó con los cachorrillos en la mesa de su des- 
pacho, y qué cantidad de pólvora contenia, dijo: Qae tendría 
como cinco ó seis dedos de largo, redondo, no sabe el grueso 
pero era pequeño, ni qué cantidad de pólvora podría con- 
tener.— Preguntado si se dedicaba á negocios mercantiles y 
de qué clase, dijo: que se ha dedicado muy poco á negocios 
mercantiles , siendo estos los de comprar acciones de sociedades 
anónimas.-^Pregnntado si concurría con frecuencia á la Bolsa, 
si hacia operaciones sobre los fondos públicos, y si se hallaba 
interesado en alguna Jugada el 4 del corriente, y cuál es su es- 
tado > dijo : que alguna vez concurría á la Bolsa, ahora menos 
que antes y y no se hallaba interesado en ninguna operación de 
fondos púMicoe. — Preguntado si llevaba cuenta y razón de sus 



4«iQdo ioi pr^nent^)^ dijo: qq«>i)aJl«va iii#» qfif^ «IgfüDOf apMi)r 
l«ik de sos ga«tQ9 y entibadas ^ loa eiialea acaso oooservará w^ ^a^ 
Mf»9 y oa HlH^UO; dqpdo apuntaba', «a^* gas^ da «ito aao^ y 
qua Irnupoco w\m ^ ae ^cpp«eryaJ'i por no aer jdo.ict^vé^. - > 

R^eopocida la pdivora fuá «ronieoia la pisl(|la por . D. ÍMf\ 
OrU^, soltarOf admipistfadordi^ la fábrica; de ypélv/^ra, faculta-* 
tivo cu el rarao^ da-edad^do 40 aooa» qoa yiva en Ifi fabrica de) 
Salitre, eo I^avapies,^ 4)o.r D« Juliao Paiapoftlea» caaado., 4 
iotervjeoitor de la je:i4>reaada fábrica ly-peritotamUe^eoelr^mo, 
de edad de 42 años » que \\w en la misma fiíbricat d^puas de 
haber prestado el eorreapondlente jorapientOy dyeron: Que la 
póhora ^e contiene el papel señalado qod el núm, 1.^ es ^MUky 
ta de la qoe tieAe él oúm, !^ » en.razoo á q«e la pirimera tiene é) 
grano mas gipeao y de mas pavón que la del 4»úm. 2, que lo 
U^e. mas oaeuro y mas meni^. 

^ £1 promotor fiscal pl^ó se praolicáraD las.dUiginieias si- 
guientes: I 

1 / Ampliar la deelaraciou del eocMro Fraoci^eo Fernaad^ 
pr^;untáildo|e hasta qué Imt^ bai^ia ijastado.ia l>erUaaD* A^gel 
La Ri va. el día 4 del corriente. 

2.*^ Evacuar la cita que hace D. Ángel I^a RIva del redactor 
d^l Boletín del MjmUo^ preguntándole ademas si La Riya le 
manifesté el dia 5 del corriente qoe al oscurecer del dia. an^y 
irior se hallaba parado en la calle de Alcalá y en la berlin^ 
ipoando se oyeron las detonaciones al pasar por su lado la car- 
retela de S* M. 

3.* Ampliar (;1 reconocimiento de la berlina. i e:ipresando el 
largo que tiene su caja por la parte exterior desde la trasera, á la 
delantera, y de ésta á la base en que se apoya el pescante ; qué 
figura tiene el hueco que hay eiUre el pescante y los cristales de- 
lanteros de la berliqa ; cuál es la altura y el ancho de este hue- 
co.; á qué distancia se halla de él el asiento en que va el co- 
chero. 

4.^ Ampliar la indagatoria de D. Aogel La Riva » pre£pin7 
tándole : 1»^ si man^ó en pago dCjalguna deuda, á D. Pedro Bick 
los muebles á que se .refiere en, sus declaraciones Doña Margarita 
Soler^esposadeBick, y el mismo procesado: 2.o á qué cantidades 
asclendea los pagos á que se refiere. en sus declaraciones; ^ 

Tomo i. 46 



qié feíMÉis étím baeérloé y d« qué pr&e0Í%n éááa ^édifot: 
s.'^íéiíiiéi^i^to á]^ilD^(íloi d^ bayo^y eaálai scm «Mloaláiéit^ieir 
medita áé miMstefieia; si cdüsIsteH en Menetf ratees é dióer^' 
doBdé se liailaa tos primeitiSY^ y él ttei»é algún eapital iñipiMiiii 
en estaMMiáiénOos púbUéOsd en eaalqiitera taM partieidar 6 déf 
tofttiereió. Si catatare afirmáf iva^Mente á ia segttda pdi^ de 
esta pregunta , dél>érá expresar ei nombre de la casa d estableei* 
íniéáftd dé^dé tieüe'fnipiitestn sn eapital, y preseotar décumento 
de-Ms^nirdo que éAié liaber reeibido al entregarte* - 
t Ynélta lá eaiisa al jnet con el precedente di^Aásaen , Mtndé se 
phieHcit^é M diligencias en él prepuestas. 

PaARCiscef FEBÑAnnBs; ampliando su dédaraeion^ dijoi 
Que él B. An¿^ La Riva toiñfó la^ berliáa baste las séia de la 
Umó del dia 4 desde las dos de la misma fardé. 

Praeftcadíi él récénoeinlientó de ia berlIAa por el éstiribané 
actuario , resultó que ia caja tiene de largo ^ñtñ y media menos 
tifés pufi^das. La dlMan^ ^é hay desde la base del pescante á 
la caja es de media vara menos dos pulgadas, y la distancia qué 
media de^de lo áHo del péscate hasta d foiid6 de su fiase es de 
inedia vara f dos líneas; y por úitini6> el buceo qaé hay entiré 
la caja y el pescante forma por un ladci una curVa, y ütí ángulo 
feüadrádo por el t>tro. * 

AiÉiplíandó su dctiataeión B. Anont La Ríva , y priigun- 
lado si mandó én pago de riguna deuda á D; Pedro Bidt los 
hmehtés ^ué dlee h?2o conducir á casa de éste, consistentes en 
unas sillas , dijo : Que i pesar de que con D. Pedro Biék tenfá 
todas sus cuentas de intereses zanjadas, cpmoél eátabá pbnlétídb 
basa y sabia que le fültatian algunos muebles, le ófiréció inciden- 
tálmente' sí le acomodaban, los suyos por tener que ausentarse y 
ñó saber el tiempo que podría tárdai* en regresar.-^Pegu'nf adó á 
qué cantidades ascienden los pagos á que se refiere en una désiíé 
decíarádones , á quién debfá hacerlos, y de qué procedian/dijo: 
qué ségun recuerda ^ no tieñé otros que algunos plazos que deben 
vaacer en estos dias próximamente en las sociedades de La Anró^ 
rá ^ fiáneo dé üfcramár , para lo cual hay én su chsa fondos 
íuflci^ntes , y aun en las mismas sociedades en que tiétie accíó-^ 
nés én garáútíiei, "j que podrían valer cuatro ó cineo mil redes.-— 
í*^eguntado al tenor del tercer particular de la cuarta diRgédcia 
^del anforioi^ dictamen del promotor fliícal , di|ó ; que üh ptiútí^ 
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pioi 4b aiyo Ara' liedlos de subsisteiicfa emi Idt U^eulés^ 
í .^ Yétiiticiiiéo^ euros netüoaks por la redaocten M Cúmmt ü^é* 
bihó^ jé» «B08'<)diO' á dtes mil doro» en aotíotaft y widrtes^ 
kájf ito y fñetáHto ; que las áectones son piriMipaliiieiil»de la 'iem 
roTa y Baaeo de UltraiÉar/lasmitsiafas qoe titae ea famitíá^éB 
éstas sdéiédaAet; qifa no llena Ibudé ningnno fmpieitir en ola^ 
guna easa de comercio ni establecimiento algano « qife no debe 
cantidad ningima * nadie; y qñe ademas de lo qué deja dicbo, 
sn j^a'dre D. MáÁStel La* ]Ri va le ba nUandado en dlftréiites eeá^ 
alones agrias dimidades de eioslderacidn para sai gástaé : qof 
los resguardos de las acciones que deja dtebo , estaban mwá edsa 
y.aeáso sn señOMi podría dar raeób de eHbs; 

D; fóiBto Rtffz DB AtBOBRte ^ vecino de esta eerta', iottero» 
redactor del MMUar Español^ de edad de $3 aftos, qae viíte eb 
la éalle dé l^reéiados , nám. f o i <marto prfaiéipal dé la faqniérda; 
evaeniliido la cita qne de él hace La lUvá , dijo : Qoe len aá dfa 
del tnes dé mayo ^ qné éree faé d slgiffeate al de los tiros- qae 
sé dice fheron disparados á S. M . , viniendo por la calle de CÚr- 
reias, fiante á la itñpréñta ifácloñdl , vid i an Jdvén pe^n^ia, 
delgádito, con bigote y tez detgiKÍa, qiié érecr Sea por qaiea ae 
lé prcfgtintéí, y fi quien sold conoce de vista como redactor dM 
Clamor Páblko^ segün él mlsroe décia ser> el cnalj separáítddie 
dé dos ó tres personas con quienes eétába haMaMO, ié aeéreó al 
d^léñráníte', y después de safadarse le babld, ttíiñb éé costDRfibfe 
entre periodistas, sobre si tenia ó no macho trebejo en su ré^ 
dáécion ó ñiera de ella. En seguida él miñtfo pregiMvté qué Babia 
de áóticias, no podiendo asegurar si Alé él el que susettd esta 
conversación ó el declarante, pero sí qué se habló dé h óéuntitl- 
cia de la noche anterior, preguntándofe al declarante que quésa* 
bia sdbre ella. El que declara repuso qae todavía no hábift éstaio 
én íá redacción, y no sabia mas qué lo que vagaiáente se había 
dicho la DocKe anterior, en que se decía que hablan dís^^afradodos 
petardos ál pasar S. M. por la calle de AlcaM ; pero que si qtiéría 
podian ir á la redacción , adonde él declarante se dirigía , y tal 
vez su compañero, si habla estado eif el ministerio, podría tener 
í&ottcias ]^ás seguras : el otro aceptó la proposicloá , y Jautos ée 
encaminaron á la redacción , situada en la calle de Barrió-Ntrévó, 
húmero 3, dé doúde sn éoínpaSero D. José Márfa Gdméz Cbfon, 
^tié é's téiiiénte coróneí dé) bátálléb dé Nápolés eii lá HaJbáha, no 






964 lli> DBSICHQ ilOmiM. . 

hftMa'íBtMo todavía, jrpregnútftde por. «l?€toolai«nla,adbr«f«l; 
aeootedittieiitOi, CBotcitó.qiie sads om» «abia 4ii« lo que dcRSlaii 
l09'poflládko»4« iaiBañana* £1 radaetordtl CAumot PMíco pei^. 
Hntoacfó.invy poéosiiMo^tM-y «¡nsárabó sin que el ^kolarante 
aÉhrktiese 8i «stalNi é po agttadii-DijÉotiiria^itíbrenlliO. Tanal^eft 
aiegaró que La BiTa do le d^» si seJuibia hatiade ea eMagar de 
ta oearraida^ 

BBir&te FsRNAifptiz, ampüando sq deelaraeioii » dijo r Qoe la 
difAaiiida:á ipie se halliÁa del eocbe de S. M4 eo el^ i^elo ét d¡s« 
parar lesk ttreft en la caHe de Aléala serfa^eome de des eiserposde 
eabftila^filQerserto esatro é einee varas* 

D. JosB Mábii .GotfUz C^mn , teaieole eeroael 3' -direcr 
tor del JHUliiar ñ^pañal , mayor de edad , qae vi^e enría callo 
de Barrie-Noeya 9 eúdi. 0, evaeoeode kcila que !de éi se ha? 
bla heehei d^a; Qoe es eiei$o Ip <qae dice !>• Isidro Balz 
de A<lbaniea$ que efeelif mneiite dleiio señor ie presentóte nn 
ikbaliei^r.^Qe. dyoser redacte^ del Clamar PúbUto^tf^Vk el 
^Jeto de seWpfi el ei^nente' sabia algo sobre la ocurrencia 
j^aeada de lee tir^s disperadoa á la reiaa^ Que como e^ decía- 
.Mtnln no .hnUese ido al ministerio ni salido de sa .c^sa ^ contesté 
^qoe.nada sab)a siao'l^/que las, periódicos hablan. reyeladp: qnp 
satt&feeheeofie^tp al.pajreeei: aqael señar 1 marchóse sin que dea- 
pnes le haya vuelta á ver; y^ que no manifestó el jreferido so^o 
qqe él se hnbiesa hallado pcesente.ea la ocurrencia ^ ni pasó mas 
qnalo goe deja diieho. 

Habiendo sidp requerida la esposa del Sr. La Riya para que 

entregase Jos papeles de que habla ea su última ampliación , Ío 

.hl^o en ocho legajos de .pap^leaque contenían oartas particulares^ 

un libro..,de cuentas y otros doeuoiientos. Entre estes se hallaban 

mn récf))o del Banco de Ultramar en que aparece haber recibido 

LaRiva del mismo> 60,000 reales, dejando en garantía 10 ac- 

, dones de La Aurora y 50 de dicho Banco de Ultramari y otro 

recibo de la sociedad La Aurora, de .75 acciones depositadas en 

; garantía de un pagaré de 50,poo. rs. 

ConFBSioN nsL PAOcssAno. — En 31 de mayo se tomó la coa- 
jTeslOQ á La Blvaí y después 4e las preguntas de estilo fué interro- 
gado en la fqrma 8iguient^*---'Se le hizo cargo de haber disparij- 
do contra S. M* la reina Deña Isabel II dos cachorrillos carga- 
dos con bala la noc}ie del 4 de mayo como á las ocho y media. 
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al Ü^ákfa q}» S. IL volvia de «a pateo aodMnlMado y^jpasabfi 
per delimt^ de la berUiity en qué celaba el eonfeBanle espalándola 

-eobfe^objeto haela^ereade nMáia hará, ^n la caliede Ahsalá 
detantede las tteoflas d& hierre j€eiiie8tibtea^iie liay«n la.cat- 
sa Bámere is de la «sisma :oalle;^A esto dijo el |^reoBsado.qtte 
es abslolotamente falso el . earge. que se le baee, qoa do. ts 
. e^pffi¿ da pensar slqaiéra en semejafite delUo y qoe aeaso at- 
gtnia persona al lado d deteas de la berlina Iwja heebo «1 
disparo, resoltando los íDdMoi eontra.el cen&saala^— Bteeoave- 

nido per la eentettaeioa que anleosde) pues da la oaiMaeii^ 

' yae actoacloBes • le¿ÍMn sido Mdas y apareeeft/:taleS; iadlel^s 
y ligadas de> tal mabera qoe como terá el eeileaatile hh lai répi* 
dá iiidlisscfoa qne^se le bace.<de tilos , es eastáv^osfUeqoe efara 

' persoaa'dlstlAta del coofe^aojte • haya .pocüdos^ aloque tlrd Ips 
tiros. En primer logar es^ua heeho^obse ^ qii^:Do paededodarse 

1 que enla eáusa está probado qqiB fiíer^n tlj^o^.eoi^odQ pifióla d 
de ea^bíorrille^ los qae GeO' i&tcwvaWHde.Kioy poc^ .affa^dof ,iSe 
dlspararoo eontra S.M«Pra4baala«si lasdeei^caciooes 4elttrw- 
qíateta MamieliMartia^ la de Sjerafiji;Gerjrea|..Ueaya4ei}^M«fila 
deD. JeaqiHa Jiarado, eorreode & M^, aiiniismOilaiíid^.MillUiel 
Vela» délabtefft^ Beeito <iil|.J[aao BjQiflnsy Be9il|^]fjeiii«^«i,.fíi'i 
laüreiKm^. Lean Agiiirre^ dependl^ote>da ia tiepdiHie.Jbiie€f» ¡nú- 

* iqero 11; Jesé Yaáé£»;qiie tieoelí^^a dft GomeitiJM9seD el piie«io 
númefOfMlgnelBojo^ déla tienda deblerce citada;. Fraiiei^^Fer* 
naiidea'y MiffOQb GaiuKileE).codiero y lacay^^ de La .Qo^M)didad| 

< todos^le$tiigos:preseQoiates,: ^pmábaKk)0 Iaíi. paMibw respetables 

'4o'Si'M;tdflatkte.^e Bv Aíaoo^.;Mathei]^|.alfé^a de ^labasdWSi 

i coofíigaadais en^so deeiai ael<Hi'y en las de X^ j^r anqi^eo C^ball^Oi 

ido»io9éOrtegp, D.JttSDiniltJkevia, I).. Jíofgff Bla««ayB..I>^ 

Fastttesi guardias: aialMudemis; -pcoébate^ también 4^ «n. mod^o la- 

< liUnctopel naaboocioiianto qaese.bba.'la mi$r9^ üiQeba ^alisiic^so 
>atn eoeoaftrár*Testét.álgiutode las.iqaeaSQiBdea d^f: 1^ paturd^Ai y 

- JaeoD%ma.del mismo modo lel reeanoeimleot^ j^pj^|if;ado ;|por 
' los doije&s de. artillería y del que apfireoe qu^ lo^ dqs agujeros 
' r.quehabia. en' la pared de la tasa nóip». 4. fr^pte M sitiQ donde se 
> / hicieipn los»dí^pae^)( podran. hab#r »iÍ9 hecjboa -eon bala, y w4n« 
^ dinanlDnpareei&'aer de^atugo asMba» Tai^bíep esjtá prQbadff que 
: estos litas fqeroA disparados desde dentro d^ la berJUíj^^ en que 
< 'iestisbaí sala el OQ^feattatoi^poír Id porteauola 4a )a Uqui^r^U, Qoa 
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4éi testaos Tfttiláte SeraQi» Correa, I>..l4m4iii» liw^dtf^í Hft- 
áiCo fiW, Jmn Havta) Beato f ornoi^, ímieas persoiifts fl^e 
«d«knas46 8. M« jr «ipt aagiiÉtM<tb y pMmst, etfttviefiQi ^;]^- 
«lOD do var Ueajáetdedofide At UdisrDD lat dUpuHit^litifirifr 
flMqseeslalaa e« diftreiiKe podeioiii.eoíBo aba D. ManAel^^fioiii- 
'tes^ eabaUer:iso «de S. M.., Mtiiiiei MarUiies^ Manual >y^cto9 
-León Aguitüt , Fránetaco F^sauoidee, Manm Croaiia}ea , Itüp^i 
1 Ameaeiik y Aiitoaio flodéro, camUDecoa, y ^ros varias laatj^ 
go» coÉp refereneia é penoiun deiconocidas, eonvkmigk f m 40e 
loa liroi saif erdn joolo á la nüisma^vüiia en doada salo:se iiar- 
Haba él deéiarante par «a a^aa confastoii , y las dedaeacioiíaa 
ya asiladas éú eoéiMro y tooayo F^-aneiaeo Facnkiadfia y 1M^C0S 
Chalada; kieg» «f «onfésaale y aolo él. ha 9odi4o «sr 4Uiw Ala- 
baré loa tilmos á S. M. A eate ^cargo, dijo: Qneaia #tiibai!gO'#o 
qoe eottocsa la-ftiersadeiaa daelaraeionea qqe iele ellan^ el con- 
ÜBSanté kisiflle en qile üo ha heeho íoa diq^roa^ loa éoalea tal 
ires íft) hayan hecho fot entre la eaja de la berMoá y el pescan- 
" «évC<HKio hay Varios testigos ^ne b dicen^d taltiveBí alguno de 
' lageBlé ^e Jiabia en la acetra^ ó aoaso^or las podean^laa ibes- 
- Itttfs de ia bertina-y onyas ventanas estaban las éo^ abiertas^ ó 
" derta'fnanera qne dicen loa dos ingleses qae ban deelar|toto.en 
''Oráñada.--'-S^te reconvino f andándose en ^oá hartar sido do 
^ h tttanera qoe lo explica el confésatHe» doblará varIo;pfincifnl- 
meble el eoébera y lacayo y el ndsmo epnftsattie, E^fiamnadas 
' tas personas qne han podido dedarar sobre ia.i^lÉaeian áaJa 
' gistittt qae liaMa cerca do la barttaa) la mayor part« convienen 
en qoe entre esla y la pared no hrtia áiasqoe la'gentb qH^^^-. 
"^ slriia^pe^4a acern: el mismo conAsantO' debiera. habéna áperel- 
-Máo^fe éllo^ y la refaeion de Ifister BUIate^ y.üta-^petodébo 
' ser efftcf amenté eqnivoeada por ser iMutrarta^é lodo el-rduiHado 
' de lá éaiisa; BO-aiendo 'diieil que usí leomo -se iiao equivocado 
\ jfttfOnien^ que la berikia tenia un soloc^üíalia euando^erao dos^ 
' í^aMen haberse equivocado en lo demasv A esté dijo: qoe inais* 
' ' t^. éh lo qne tiedé dicho: que el o0tt£Bs«ite. oslaba pdaaas ,ea 
- uneÉtaddtal, qdeéimBdoqalso bajarse de laíbarlliia:jegunti{Bna 
' deéláraio, Éé lé ^é lá cabera y no fUdo.eifeatitaHoy y qnecrBia 
*^ itdémasqaeén una noche oscura como le parodeevaJatBnqufrse 
disffart^n los tiros , la claridad de los 'Cigónaaos flode dar lagar 
' á mueháa eqnivocadones sobrd el pouto en qoe s^ ha» bMriioJoa 



dUi^aiKhs.r^Sigaiá necoaTíoiéndoMle^ porfofl^datoaade ffir rtc^r 

fesa&te ta áoteftiperstaa toeestaba deiit^ 

j^nratoolol tiros, tolia.pi]feQiftameDtaQoii8lg0 dos. «scliorriHos < cvi' 

^[ádos eoiiebAla i[iieiiíq<ieUaiBD8SQtti tinrdft habia ixe^faa fiftrgf r é'&tfir 

liMi Malaac9,'|ireiiitiiéndo<e qoe íes-pusiera iñienof ptotaaes', sisr 

gmitteiit dedafado ol misino eofifesant^^ y la bediaaiSftQifeof tr(^ 

Iteblen 0(01 eiyidrio isqulerdo delaubaro emfefiíQéo.coi) .lúCi w- 

ior.oeoieiefito seguadecáaf ación deLcqcken>FfaiielSMtFm>aikdesl ' 

4fJo: qpie insiste en to^üé^ttetíiedieluí^ Qué sóbrela eargadeiog 

^adu>rrill|{l y Ida pisleoesjirSa tietie declarado: ^tpoiosdosen^herr 

4tUtoi» ios Ueté eaargados d sú easa háisieado^de Ift eaif;» le» í^tfik 

(tiene mai^eatado.'-HSeierfieoQViefieptfir esta niisBiaieeilteslaeittib^ 

fHpesiqoe.del reoMiockiáMito iieehó per los annerosytipanflet^tie 

-h» tMoiiornllos teñiaBJieáales de fuego reeieole, y laoai}gBíiqal9« 

esjtHTíBjo del* cackorrlllo qiie se eoooi^ré cargado «i sH eaip , ¡m 

úomfooifi^úúi^Uotñ qae lia sido deéiarada por lor peritos Ik» 

Ontii y ^QiiaQv Pasaniootes, dlstltita de la qae se eqppleó. <én.0 

•tifo dft pistola pahí cargarlos ^ dictátiíai qoe^ gmoiia cotifoniiidai 

eoiii:lá'deio»j|efi^.de'artilleiiav dijo: qat.m ear.Bstrftoá qp]e«.U¡s 

-eadiorrilids teogaii ii»al|» de ftiego, psiea qoé^ie é^para^oft fl 

mismo dia4, cpie |e eargiroo en el tiro de páslola p«i«ijpvofaoe9Í 

es^ba ¿onriéiito el cempnesto jeargaUos- bieá M doh: ^ri o ttie 

nias, eomo^te»0|cbonriltos baQ estado^a^;iia tibiiipoi^elrB del 

ipoder del'ConfesáQtey del |azgad0. Ignora lo que eebasoBupéittlo 

haeerfloellotstpie.eii^eltiro dé pistola ptiede usarse de diftreiUps 

pólvoinis.«<^^g«éB^as tisco&Te0ci<oíies í^odadas^ ofr^iueadeináe Ide 

* íúB tndi^s Aiette^ eo q«ie se bán apoyado el eargo y retenaosíaiio- 

iies^qoe^le báosldo dirigidas per el JqEgado^ifaaya «ii la oanetfnla 

sátf eM díi^ datoSf'qa^m^ paeám iMoos de prodttdraba ééo^^ 

eotnpletridoser el ¿«mftsasté quién idi8^<yiotjbifofty y del dsaflho 

tiempo qee lieoia qw hhbia^ pi:éiiiedHaa9 eiÉeerfeoíBn.iIlt ttissio 

eoofesaliJtelkadldiorqQe-haoiá dos meses qi€Pprind|fié é ieoaneiit-* 

rlráltin»'de pisteia lef>n hmis fréciieofete ^ 7 á'ffeeibir;leifeid»es: 

qne poe#'de8pües compré 1^ do^ eaeborrIHos sin objeto^ paes 

•1 Hbrarse^de las faeeiones qne pódíaa bücarlp pó^ d eaüíiispy 

Iis4iaeta ridi¿Qk>.£l mfsñM>4ÍA4 de tnayd áié <at'4iso deiptstf- 

la'á cttitgaylosy cuándo so viaje' no debiá ser basta onatro dtas 

désj^nM; EfieliiiBnio diatomó m carruaje para tacer tlsilas inü* 

^Altfs eela^dela tode y lo'MiQTO biMa lai vóeve de la noeb^ i4a 



tib|6fo iligiilid. Se- eogayé eo seguida en el tiro de pittdla b«-* 
latido veifAe y oiMtro aitfÑtroi. Ftié al Praioá las' siete jr coar- 
to ó siete 7 taedlá^ dió unas Tueltas pqr delante del Botéaie»i 
qoe no i^udteron tener otro objeto que asegaraiBe deqoeestaba 
-Mis. M. PtevtDO laegü al cochero cerca de las echa, y .coaedo 
ya fnáú estar cierto de qae estaba ailt S. M. , qae faeseá la calle de 
Aleaflá , y qoe par|»e junto á la Aduana* Ldego qoe paró alK 
le mandó cootlnoar hasta qoe al llegar on poco mas abajo de lá 
«asa de. diligendas delante del sitio de qae se ha hecho ya m^iU 
^lon, temandd parar f y coándo ¡ellacayo Iba abrir la porteao»* 
^ñ,y le mandó esperar ski objeto algonoceréa de media hora. T»- 
4m estos hechos qae tísnstmi de la eansa de la mÉotítñ qooha oí^ 
el confesante ^ no tienen espHcadon alguna, como no sea la qae 
se le ha dado eoe^ confesión ; mmho mas si ee tieno en oiea- 
'la, fufr siendo 4an estrecha en aqnel pnoto la calle de Aicalé, y 
'Oilocando en la a<*era de la derecha sn* t^orlina , el capraaje de 
S. H. Bé paede acarearse á la acera de la izqliierda ^r la co^ 
loeadon del eaíballerito; debió calcular queS« M. debía pasar, cd- 
nío as^ faé, á tres ó culero varas de dütanela del panto del dis- 
paro, :y qiM aW . preseiiítaba su enanco al deseoblerto sin nin^ 
:guii embavafo, mucho mas yendá>, como ya habla Tisto, en 
'Oafreleia ablertai A esto, dijo : que «ampró los caehnrf Hlos pa^ 
Ira el ^ii^u de Gallda, no predeamente pamiibrarse délas 
'itoaiones sino een el objeto de librarse de rateros: qoe el dea 
ipM ha hecho, menos disparos do ks que ha Asistido al tiro fué 
!;al din 4. eur roMU ha haber ido tarde: ique el haber cargado las 
taohorrlMos con cuatro: dias de anticipaolon Así. porque aquella 
: tarde no tóala ea qoéemplebr «|[ tiempo i iKqeeUaí hora y ^s 
fidomás^ias los tenia destinados pmfa em|Niqu^tar>loS:e(leeiaB para 
MQ viaje: quetempoeo podía sab^iSi S. If » estdba en ^\ pdseo, al 
i la ¥ló aSí^nipor qué calle sedirígi^ría á Id vueitai^qne en lo deoils 

• soTamite áiaacontesitaciotteaqQdtiene dadas 6niti»deelsraelDaes. 
; ^m4e le reoobviene por ifoíé no dié este expiicfteion en soff auterio- 

• ffesrdedalnloiones; pues al j^rester. la piimera ante el Sxonio. Sr« jefe 
«poiftieo badkfjd^n^ nadasabia, de nada ae acordaha^ y ül ^^^ 
poiqué ealMcsO.üetáró á sü easac, ni aun si babiai ^notodo al- 
Httna cieonuataocia^S hocho uoUbíe quebiabáese ^Mwrido al ne- 
•lifarseolcoafesanleá su casa. JEa laprimora (quei §fWá aote.ei je^- 
íifado» auoquono sabe por fUí^iüalio 9ibUt feoourdahoberiBuadado 
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parar al cochero para bajar á afgun café por sentirse algo Indispaes- 
to. Por la misma razón recuerda que no se bajó, y que fué conduci- 
do á la plazuela del Progreso, por calles que no recuerda^ y que en 
el rato que estuvoparado oyó una cosa parecida á petardos, ó lo 
que ponen los chicos, sin poder daí* razón exacta por el ruido que 
tenia en los oídos. En la segunda declaración dice: que por el esta* 
do en que se hallaba, no sabe si preguntó ó no á los cocheros, ni 
formó idea de aquel acontecimiento hasta la noañana del dia si- 
guiente que al leer los periódicos fijó su ¡dea en que acaso sería 
aquello lo que habia oido: que al dia siguiente (continúa] des- 
pués de haber leido en los periódicos, lo que decian. sobre el 
particular, preguntó á diferentes personas, no tanto por el he- 
cho en sí f cuanto por el recuerdo que conservaba de haber es« 
tado en el mismo punto, entreoirás á D. Baltasar Saldonl , un 
redactor Aú- Boletín del Ejército^ con el cual fué á inyitaeion 
saya á la misma redacción para saber si algo se decia , etc. ¿Cómo 
conciliar estas contradicciones , cómo esplicar que el dia 5 ya 
habia formado el confesante Idea de este hecho , del cual ha- 
bla sido casi testigo presencial con la absoluta negativa de la pri- 
mera declaración y la confesión imperfecta déla segunda? En este 
mismo día^ ¿cómo habló con su amigoNavarroYilloslada sol te 1 1 
hecho de la noche anterior^ y nada le dijo acerca de una circuns- 
tancia tan notable como haber estado presente á los disparos? Si 
encontró en la calle á un redactor del Militar Español ^ perso« 
na á quien no conocía mas que de vista, y le preguntó sobre el 
suceso, ocurriendo lo demás que han referido el confesante y los 
redactores del mismo periódico; y tampoco les manifestó una cir- 
eanstancia tan notable, esto prueba su deseo de saber lo que el pú- 
blico deeia sobre un hecho tan importante, y lo que sabia el go- 
bierno; pues entre los periodistas era sabido que el Militar Español 
tomaba sus noticias de la secretaría de la Guerra. A esto dijo: qnb 
la primera declaración la dio en medio de la sorpresa que le pro- 
dujo el haber sido preso; además fué bastante sencilla , y con 
efecto, no recordaba lo que recordó después : que el haber pre- 
guntado á algunas personas sobre el hecho del dia 4 , fué por 
mera curiosidad , y el no manifestarles que habia estado pre- 
sente , era efecto de la poca seguridad que tenia el declarante 
acerca de lo que allí habia pasado^ en razón á la indisposición 
de que ha hablado en sus declaraciones y que al redactor del 
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Bohtin le eoQoclft de haberle hablado algunas veces y aun piisea- 
dó otras en el Prado. — Sigue la reconyencion , fundada én que 
ese mismo estado de indisposición que tanto juega en sus de- 
claraciones, no lo notaron ni el cociiero ni el lacayo , ni.taro- 
jpoco la familia del confesante cuando volvió á su casa, que por 
cierto debió ser á las nueve dé la noche , ora bien estraña para 
ponerse á comer el que siempre acostumbraba á hacerlo de seis 
y media á siete. — A esto contestó: que con respecto á la indispo- 
sición debe advertir que el cochero no pudo notarla por estaren 
el pescante, según su declaración , y el lacayo ser un muchacho: 
que la indisposición que le dló , la ha padecido otras veces, y 
como sabe el médico D. José Pérez Flor , es una especie de acci • 
dente, que también acomete aun hermano suyo llamado D. Ma* 
nuel: que para comer, no tiene hora ñja, pero regularmente 
se retiraba tarde. 

Seguidamente el Juez mandó se hiciese saber á D. Ángel La 
Biva que prestase fianza de responder déla cantidad de 10,000 rs. 
para las resultas de esta causa, y que no yeriflcáodolo,se proce* 
diese al embargo de sus bienes hasta cubrir dicha cantidad, pa- 
sando ios procedimientos al promotor fiscal del Juzgado^ para 
que expusiera lo que creyese conveniente. 
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REAL DECRETO. 

Doña Isabel II , por la grai^ia de Dios y la Coastltacion de la 
monarquía española reina de las Españas : á todos los que Jai 
presentes vieren y entendieren, sabed: que las Cortes bandecre* 
tado 7 nos sancionamos lo siguiente : 



TITULO PRIMERO. 
De los derechos de los autores. 



> 
( 
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Articulo 1 «^ Se entiende por propiedad literaria para los efec- 
tos de esta ley el derecbo exclusivo que compete á los autores 
de escritos ori(;ioates para reproducirlos ó autorizar su repro- 
ducción por medio de copias manuscritas , impresas , litografia- 
das ó por cualquiera otro semejante. 

Art. 2.0 El derecbo de propiedad declarado en el artículo an- 
terior corresponde á los autores durante su vida, y se trasmi- 
te á sus berederos legítimos ó testamentarios por el termino de 
60 años. 

Art. S.o Igual derecho corresponde : 
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1 .0 A tos traductores en verso de obras escritas en lenguas 
tivas. 

3.® A ios traductores en verso ó prosa de obras escritas en 
lenguas muertas. 

S.'' A los autores de sermones, alegatos, lecciones ú otros 
discursos pronunciados en público y á los de artículos y poesías 
originales de periódicos, siempre que estos diferentes escritos 
se bajan reunido en colección. 

4.^ A los compositores de cartas geográficas y á los de mú- 
sica, y á los calígrafos y dibujantes, salvo los dibujos que hu- 
bieren* de emplearse en tegidos , muebles y otros artículos de 
uso común, los cuales estarán sujetos á las reglas establecidas, 
ó que se establecieren para la propiedad industrial. 

6.0 A los pintores y escultores con respecto á la reproduc- 
ción de sus obras por el grabado ú otro cualquier medio. 

Art. 4.0 Ck)rresponde al autor durante su vida, y se tras- 
mite á los herederos del autor por el término de 26 años: 
' 1 .^ La propiedad de los escritos enumerados en el párrafo 
tercero del articulo anterior, si sus autores no los han reunido 
en coleecfones. 

3.^ La propiedad de los traductores eñ prosa de obras escri- 
tas en lenguas vivas, entendiéndose que no se podrá impedir la 
publicación de otras distintas traducciones de la misma* obra. 

Si el primer traductor reclamare contra una nueva traduc- 
ción , alegando ser esta una reproducción de la antigua con lige- 
ras variaciones, y no un nuevo trabajo hecho sobre el original, 
el Juez ante quien se acuda admitirá la reclamación y la fallará, 
oído eUnforme de dos peritos nombrados por las partes, y ter- 
cero en caso de discordia. 

Para los efectos de esta ley será considerada como traduc- 
ción la edición que haga en castellano un autor extranjero de 
una obra original que haya publicado en su pais en su propio 
idioma.. 

Art. 6. o Corresponde la propiedad durante 50 años, conta- 
dos desde el dia de la publicación, 

i;^ Al Estado respecto de las obras que publique el gobier- 
no á costa del Erario. 

2.^ A toda corporación científica, literaria é artística, reco- 
nocida por las leyes, que publique obras compuestas de su. or- 
den ó antes inéditas. 

. Lo dispuesto en este artículo no es aplicable á los Almana- 
ques, libros del rezo eclesiástico ni otras obras de que el gobierno 
86 haya reservado la reproducción exclusiva é indefinida, óad- 
Judicádola por razones de conveniencia pública á algún instituto 
ó corporación. 

Art. 6.^ Corresponde la propiedad por el término de 25, con- 
tados desde el dia de la .publicación , á los que deft á tuz por 
primera vez un códice manuscrito, mapa, dibujo, muestra de 
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letra ó composición musical de que seaa legítimos poseedores, ó 
que hayan sacado de alguna biblioteca pública con la debida au- 
torización. 

Art. 7. o Los que con arreglo á las disposiciones anteriores 
tengan el derecho exclusivo de reproducir una obra, podrán 
enagenarlo y trasmitirlo por cuantos medios reconocen las leyes 
por todo ó parte del tiempo que respectivamente corresponda á 
cada uno de los autores. 

Art. 8.® Si las obras de que tratan los anteriores artículos 
fuesen postumas, la duración de los términos arriba fijados em- 
pezará á contarse desde el dia en que por primera vez hayan 
salido á luz. 

Para los efectos de este artículo se estimará postuma una 
obra publicada durante la vida del autor, si después se repro- 
dujese con adiciones ó correcciones del mismo. 

Art. 9." Los editores de las obras aoónimas ó seudónimas 
gozarán de los mismos derechos que quedan reconocidos á los 
autores; pero si en cualquier período del disfrute probasen estos 
é sus herederos ó derecho-habientes que les pertenece la propie- 
dad , entrarán en su pleno y entero goce por el tieippo que falte 
hasta completar el plazo respectivamente fijado á cada clase de 
obra por los anteriores artículos. 

Art. 10. Nadie podrá reproducir una obra agena con pretex- 
to de anotarla, comentarla, adicionarla ó mejorar la edición sin 
permiso de su autor. 

£1 de adiciones ó anotaciones á una obra agena podrá no 
obstante darlas á luz por sepsirado, en cuyo caso será conside- 
rado como su propietario. 

Art. 11. El permiso del autor es igualmente necesario para 
hacer un extracto ó compendio de su obra. 

Sin embargo > si el extracto ó compendio fuese de tal mérito 
é importancia que constituyese una obra nueva ó proporcionase 
una utilidad general, podrá autorizar el gobierno su Impresión 
oyendo previamente á los interesados y á tres peritos que él de- 
signe. En este caso el autor ó propietario de la obra primitiva 
tendrá derecho á una indemnización que se señalará con audien- 
cia de los mismos interesados y peritos, y se fijará en la misma 
declaración de utilidad que deberá hacerse pública. 

Art. 12. Las leyes, decretos, reales órdenes, reglamentos y 
demás documentos que publique el gobierno en la Gaceta ú otro 
papel oficial , podrán insertarse en los demás periódicos y en 
otras obras en que por su naturaleza ú objeto convenga citarlos, 
comentarlos, criticarlos ó copiarlos á la letra; pero nadie po- 
drá imprimirlos en colección sin autorización expresa del mismo 
gobierno. 

Art. 13. Ningún autor gozará de los beneficios de esta ley 
si no probase haber depositado un ejemplar de la obra que pu- 
blique en la Biblioteca nacional, y otro en el ministerio de 
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lostmoeloD pública aniel de aDuncIarse su veota. 

SI las obras faesen publicadas fuera de la provincia de Madrid 
cumplirán sus autores ó editores con la obligación que^ les impo* 
Dé este articulo « probando haber entregado los dos ejemplares ai 
Jefe político de la provincia, el cual los remitirá af ministerio de 
Instrucción pública y á la Biblioteca nacional. 

Art. 14. Cuando fenezca el término que concede esta ley á 
los autores ó editores ^ y á sus herederos ó derecho-habientes, ó 
DO conste el dueño ó propietario de una obra, entraiá está eo 
el dominio público. 

Art. 15. Para los efectos expresados en esta ley no pierde su 
derecho de propiedad el autor español de una obra por haberla 
publicado fiiera del reino por primera vez. 

Sin embargo las obras en castellano impresas en pais extran- 
jero no podrán fntvoducirse en los dominios españoles sin previo 
permiso del gobierno, que no le dará sino para 500 ejemplares a 
lo roas, y esto con sujeción á la ley de aduanas, y cuando la obra 
aea de utilidad é importancia conocida. 

TITULO SEGUNDO. 

De Í€is obras dramáticas, 

Art. 16. Las obras dramáticas quedan sujetas á las disposi- 
ciones contenidas en el título 1 .^ de esta ley , respecto al dere- 
cho de reproducirlas. 

Art. 17. Respecto á la representación de las mismas en los 
teatros se observarán las reglas siguieittes: 

1,* Ninguna composición dramática podrá representarí^e en 
los teatros públicos sin el previo consentimiento del autor. 

3.* Este derecho de los autores dramáticos durará toda su 
vida, y se trasmitirá por 25 años, contados desde el dia del fa* 
llecimíento, á sus herederos legítimos ó testamentarios, óá sus 
derecho- babientfs , entrando después las obras en el dominio pú- 
blico respecto al derecho de representarlas. 

Art. 18. Lo prevenido en los dos artículos anteriores sobre la 
reproducción de las obras dramáticas y su representación en los 
teatros , es aplicable á la reproducción y representación de las 
composiciones musicales. 

TITULO TERCERO. 

De las penas. 

Art. 19. Todo el que reproduzca una obra agena ain el con- 
sentimiento del autor ó del que le haya subrogado en el derecho 
de publicarla^ quedará sujeto á las penas siguientes; 

1 .* A perder todos los ejemplares que se le encuentren de la 
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5br|i Impresa frauduleDiameiite, los caales se entregariq |travtor 
e hi obra ó á «us derecho-babieDtes. 

3/ Al resarcí rofento de los daños y perjuicios que hubiere 
sufrido el autor ó dueño de la obra. La indemnizaelon no j)o- 
drá bajar del valor de 3000 ejemplares. SI se probase que la 
edición fraudulenta ba llegado á este número , el resarcimiento 
no balará del ralor de 3000 ejemplares , y así sucesivamente, en- 
tendiéndose siempre por valor de ejemplar el preció á que el 
autor ó su derecbo-- habiente venda la edición legitima. 

Z.^ A las costas del proceso. 

En caso dé reincidencis , se añadirá á estas penas una multa 
que no podrá bajar de 2000 rs. ni exceder de 4000. 

En caso de reincidencia ulterior se añadirá á las penas sena- . 
ladas en los párrafos anteriores la de uno ó dos años de prisión 
correccional. 

Art. 30. A las mismas penas quedan sujetos: 

1.^ Los que reproduzcan las obras de propiedad particular 
impresas en español en países extranjeros. * . 

3.^ Los autores de estas obras que las Introduzcan en 
los dominios españoles sin permiso del gobierno, ó en mayor 
número de ejemplares de los que bayan sido irados en d per- 
miso mismo. 

8.® El impresor que falsifique el titulo ó portada de una 
obra, ó que estampe en ella haberse becho la ediciou en Espa- 
ña, habiéndose verificado en pais extranjero. 

4.0 El propietario de un periódico que usurpe el título de 
otro periódico existente. 

Art. 31. En caso de q\íe no aparezca el editor fraudulento de 
una obra « ó de que por muerte, insolvencia ú otra causa no 
puedan hacerse efectivas estas penas, recaerán ellas sobre el 
impresor , á quien ademas se cerrarán sus establecimientos » si 
por tercera vez incurrid e en la misma falta. 

Att. 33. Para la aplicación de las anteriores dispotidones pe* 
nales se considerarán como autores todas las personas ó cuerpi^i 
en quienes reconoce esta ley el derecho exclusivo de publicar y 
reproducir obras durante mas corto ó mas largo período. 

Art. 23. £1 empresario de un teatro que haga representar 
una composición dramática ó musical sin previo consentimiento 
del autor ó del doeño^ pagará á los interesados por via de in- 
demnización una muita que no podrá bajar de 1000 rs., ni 
exceder de 3000. Si hubiese ademas cambiado el titulo para 
ocultar el fraude, se le impondrá doble multa. 

Art. 34. En todos estos Juicios se procederá por los Juzgados 
de primera instancia, con apelación á los tribunales superiores 
de la Jurisdicción ordinaria y derogación de cualquier filero pri« 
vileglado. 

Art. 35. Cuando el autor ó propietario de una obra sepa que 
56 está imprimiendo ó expendiendo furtivamente , podrá pedir 
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ante fl Jnes del partido donde fíe cometa el fraude que se pro- 
hiba desde luego la impresión ó expendicion dé la misma , y el 
Jues deberá acceder i ellp ea los términos y por los tramites de 
derecho. 

'Disposiciones gtnerales, 

. Art. 26. El gobierno procurará celebrar tratados ó conve- 
nios con las potencias extranjeras que se presten á concurrir al 
mismo fin de impedir recíprocamente que en los respectivos paí- 
ses se publiquen 6 reimpriman obras escritas en la otra nación 
sin previo consentimiento de sus autores ó legítimos dueños ^y 
eon menoscabo de su propiedad. 

Art. 27. Los efectos y beneficios de esta ley comprenderán á 
todos los propieta**fns de obras que no hayan ^entrado en el do- 
minio público. 

Art. 28. £1 que iiaya comprado al autor la propiedad de 
una de sus obras gozará de ella dorante el término ñjado por la 
legislación hasta hoy vigente. Al cumplirse este plazo volverá 
la propiedad al autor , que la disfrutará por el tiempo que fdlte 
para cotnpletar eí que para cada clase de obras fija la presen- 
te ley. 

Por tanto mandamos á todos los tribunales, justicias , jefes, 
gobernadores y demás autoridades» asi civiles como militares y 
eclesiásticas^ de cualquier clase y dignidad, que guarden ; ha- 
gan guardar la presente ley en todas sus parles. Palacio á 1 
de junio de 1847. — Está rubricado de la real mano. — El minis- 
tro de Comercio^ Instrucción y Obras públicas, Nicoraedes Pas- 
tor Dia^. 

En las páginas 146 á 185 de esta Revista hallarán sus lec- 
tores nuestras observaciones acerca de esta ley coando no era. 
mas qoe proyecto , y las explicaciones dadas acerca de ¿lia ea el 
eoDgreso y en el senado. A ellas nos remitimos para su inteligencia, 
puesto que si mas dijéramos ahora habríamos de reproducirlas. 
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BBAb DBGBETO HAGIBNOO BXTBNSIYO A Lk ISLA DE PupiTO-RlGO 

bl bsxablbcimlentp de dotaciones fims paba los alcalá- 
des mayoh^s 9 adoptado antbs con bbspbcto a la isla db 
Cuba (i). 

Digna es de elogio esta medida que hace nracho tiempo re« 
elamaiMii (tantos se ioteresan por ei bien de nuestras posesiones 
ttltramarinas, y conocen cuán importante es estrechar los vincu* 
los que las unen con la metrópoli, por medio de la corrección de 
abusos y de las reformas que la cultura actual reclama imperio- 
samente. 

Las rejadones á que daba origen el que los alcaldes cifraran 
en la percepción dé derechos su esperanza, habla sido causa do 
mil corruptelas que todas cedían al cabo en daño de los infelices 
que por su desgracia se velan en el caso de tener litigios. Por 
mas que sea doloroso confesarlo, es lo cierto que lá generalidad- 
de los hombres buséa el lucro allí donde se le presenta , y se cui- 
da muy poco de someter sus actos á las inflexibles reglas de una 
austera moralidad. El juez que encuentra en la duración de un 
pleito y en la multiplicidad de las diiigeDcias un beneficio posi- 
tivo, ha de dejarse arrastrar por esta pendiente si no le suponen 
una fortaleza de alma y una abnegación que de ordinario no se 
hallan en la mayor parte de los hombres. El litigante , cuyos in- 
tereses son diametralmente opuestos á los del juez , pues le im- 
porta ante todo la celeridad qae le ahorra dispendios y tiempos, 
viene á ser víctima de fa agena codicia , sin que sus esfuerzos ni 
sus clamores logren el efecto apetecido^ porque se estreHan siem- 
j^re en un obstáculo punto menos que insuperable. 

Y este mal que i^ñcede en todas partes y en todas épocas, por 
ser propio de la índole humana , se aumenta de una manera pro* 
digiosa á medida que los jueces están á mayor distancia del go- 
bierno, y ven mas remota la probabilidad de que algún dia pue- 

(i) Aanque estas observaciones han visto ya la laz en una publicación dla« 
ría » nos ha parecido conveniente reprodacirlas» 4 ^ de que queden censig* 
nadas de una numera mas estable. 

48 
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da resideodáraeiesy pedírseles estrecha coeotade sa administra- 
eiOQ. Entonces dan rienda suelta á sus instintos ^ y convierten 
en asunto de cálcalo mercantil uno de los oficios mas sagrados 
(fue t¡eTée el hombre en sociedad. Así acaecía en la fsta dé Cuba 
hasta Julio dé 1845, j está verificándose en la actualidad en la 
da Puerto-Rico, siendo muchas las fortunas que sé han hecho, 
merced á este abuso,. y considerable el número de las personas 
que solicitaban las alcaldías, atraídas por el ejemplo de utiiida- 
de^ cooslderables que excitaban eficazmente sus deseos« 

El decreto distingue tres olases de alcaldías: t/ de entrada» 
c^n 9000 pesos fuertes ; S/ de ascenso, con 9000; y de términe>^ 
con <000» Exige en los que hayan de servir estos destinos la dr** 
eunstancia de haber ejercido la abogacía en los tribunales da-* 
rante cuatro años, ó haber servido por tiempo de dos aigpn cai^a 
propio de la carrera, y fija tres años como término del tiempo 
que los alcaldes han de desempeñar sus- destinos. 

Comparada con la utilidad de ¡a reforma , es de muy poca 
ifaportancia la suma de 14,600 pesos que podrá irrogar de gastoa; 
puesto que no fiolo habrán de desaparecer las corruptelas y lot 
abusos que subsistían por la esperanza del lucro, «loo que el 
número de litigios se dismipuirá mas de lo que á primera vista 
puedo imaginarse, porque ios jueces interesados antes en que loa 
hubiese , y en que se prolongaran y complicaran cnanto fuere 
posible, tienen ahora un interés del todo opuesto. Como el suel- 
do 1^ de ser siempre el mismo , la abundancia y la duración de 
los detetas judiciales equivalen á aumento de trabajo; y aunque 
no sea mas que por escusarlo, y suponiéndoles ágenos á toda 
idea filantrópica, procurarán avenir á los que á ellos acudan, tron 
candóse de este modo en pacificadores de las familias y en guar- 
dianes d« los bienes de sus conciudadanos los que antes espiaban 
las rencillas y las disputas, con el placer mismo que observa al 
ave de rapiña la presa que ha de ser alíoieoto de su voracidad. 

Dejamos á la consideración de los hombres reflexivos el apre- 
ciar en su justo valor las anteriores reflexiones; porque creemos 
qiie la misión del gobierno no consiste en predicar máximas de 
moral, coya observancia no es capaz de hacer efectiva; sino en 
proceder de manera que sus funcionarios no puedan ser inaoora- 
les. La aédon del ^ub ejerce el poder , solo alcaosa é los hechos 
estertores y jamas á la conciencia, que por mas qtré hdg)i, úo 
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logra sujejtar ¿ su Jurisdicción. Si cumple al moralista eorregfr 
las iDciinacioDes viciosas del ánimo, al que gobierna toca impe- 
dir que esas mismas iDclinaciones hallen pábulo y medios de 
desarrollarse. 

No solo contiene el decreto del Sr. Vaamonde la reforma de 
que hemos hablado , sino que llevando mas adelante la solicitud, 
encarga al capitán general, presidente dé la audiencia, que to- 
mando en consideración la opinión del real acuerdo, del super- 
intendente subdelegado de la real hacienda y la de personas de 
ilustración y celo por el bien del pais, le remita informe acerca 
del proyecto de división territorial para la administración de 
justicia en primera Instancia, arreglado á la división eclesiástica, 
militar y de hacienda en cuanto sea posible. 

Muy oportuna es esa idea que propende á sustituir un arre- 
glo metódico y benefícioso al desorden que hoy reina en esta 
parte; pues es muy frecuente que por no estar hech|is las divi- 
siones Judiciales en cabal consonancia con las de los otros ramos, 
se ofrezcan entorpecimientos y dilaciones que perjudican á los 
particulares, sucediendo mas de una vez que el alcalde resida 
donde menos falta hacia su presencia, al paso que poblaciones 
de entidad carecen de funcionarios destinados á la administrar 
clon de justicia. Este empeño de establecer en todo el orden y 
el concierto, honra mucho al que lo ha concebido. 

No creyendo suficiente el remedio para estirpar del todo el 
daño que quiere remediarse, se piden también noticias á la au- 
toridad ahora citada, acerca de aquellos abusos que se obser- 
ven en la práctica de. las alcaldías, y á que no alcancen los le- 
nitivos contenidos eo el decreto actual ; y también informes 
sobre el modo de subrogar la recaudación de los derechos pro- 
cesales que se devenguen por ios alcaldes mayores, con aplica* 
cion á la real Hacienda, clasificando el pap^l sellado en los 
diferentes precios que se estimen necesarios, á fin de obtener 
con su inversión, el importe de dichos derechos, que van f^m- 
bebidos en su mismo^ consumo. 

'Las ventajas que ofrece esta innovación son muy palpables. 

La real Hacienda recauda de un modo indirecto, sin ningún 
dispendio, y sin que se le irrogue el menor gasto, paraquQ esas 
sorbas entren en sus arcas: tampoco puede haber defraudación, 
porque el alcalde tendrá que valerse del p^el correspondiente al 
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acto ó diligencia Jadicial de que se trate ^ no estando en sa mano 
dejar de hacerlo , ni habiendo tampoco razón para que en esta 
parte quiera faltar á sus deberes. 

No dudamos que el ensayo propuesto dé de sí muy buenos 
resoltados; y que en vista de ellos se generalice la medida. 

Como quiera, el decreto de que hablamos es notable bajo 
todos conceptos , y sugiere graves consideraciones acerca de las 
reformas que laadmioistracion de justicia reclama entre nosotros. 

Aunque sea desviándonos de nuestro propósito principal, no 
podemos menos de llamar la atención hacia una práctica uni- 
yersalmente recibida en nuestros juzgados y tribunales, y que 
envuelve el olvido mas completo de las sanas teorías del derecho 
penal, y el agravio mas solemne que puede hacerse ¿ la jus- 
ticia. 

A fuerza de repetirla un dia y otro dia se ha convertido en 
verdad axiomática la máxima de que la pena debe ser propor- 
cionada al delito para que haya de calificársela de justa : pero 
este principio tan luminoso en la esfera de la ciencia, halla mu- 
chas dificultades en la región menos elevada de las aplicaciones. 

Nada parece al primer aspecto mas razonable, que tratándo- 
se de un delito que tiene impuesta por la ley pena pecuniaria, 
imponer esta pena á dos individuos que lo hayan cometido ; sin 
embargo, podrá suceder que para el uno de ellos sea indiferente 
desprenderse de la suma que ha de satisfacer en castigo de su cul- 
pa; y que para el otro sea esto muy gravoso , ó tal vez le oea-* 
sione so completa ruina. 

Este ejemplo muestra, que bajo las apariencias de la igualdad 
cabe se introduzcan enormes desigualdades; y que el juez que cree 
dé buena fé haber impuesto el propio castigo en ambas ocasio- 
nes^ ha obrado contra las reglas de la equidad, siendo muy con- 
descendiente con el uno , y en extremo severo con el otro. 

En nuestros tribunales se acostumbra imponer las costas al 
que resulta reo de algún delito , sea este leve ó grave; y aun en 
et caso de absolver de la instancia porque no resultan ea el pro- 
ceso méritos para formular cargo alguno al acusado , también 
suele condenársele en las costas. 

No se ha reflexionado bastante acerca de lo que esta conde- 
nación significa. 

Quimeras de poca entidad , y robos producidos á vecéis mas 
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por la roisBrla que por la depravación del ánimo, dan materia á 
una parte no pequeña de las eausas criminales que se forman 
entre nosotros. 

Desde las primeras diligencias se formaliza el embargo ; y ai 
concluirse el procedimiento, el infeliz que tuvo la desgracia de 
delinquir, ve desaparecer la tierra que daba alimento á su fami- 
lia ; ios animales que le ayudaban ep sus labores , y hasta la ca- 
sa que le daba abrigo contra el rigor de las estaciones. 

^ Será calificado de justo que al que causó á otro una herida 
leve en el calor de nna disputa, ó quizá tuando los vapores del 
vino tenian perturbados sus sentidos , se le reduzca á Ja mise« 
ria, y á pesar suyo se le impela á la senda de los vicios y de 
los crímenes? 

Mas todavía. Al que se ha manchado con un delito de mayor 
gravedad ¿podrá nanea parecer conforme á justicia que se le im- 
ponga una pena tan severa ? 

No hacemos mas que apuntar estas especies que dilucidare- 
mos en otros artículos. T. G. L. 

Hé aquí el decreto. 

* * 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 



Señora: Aunque aoteciornaente la isla de Puerto-Rico habia 
reportado grandes ventajas sobre la de Cuba en el ramo de la ad- 
ministración de justicia por consecuencia de la real disposición 
orgánica de las alcaldías mayores que creó el augusto padre de 
y. M. en real cédala de 19 de junio de 1831 ; en la actualidad, 
sin embargo, no disfruta de los importantes beneficios qoe Y. M. 
se ha dignado proporcionar á la gran Antllla por otra real cédala 
de 29 de julio de 1 845 , la cual , entre otras útiles reformas^ sus- 
tituye el sistema de dotaciones fijas al vicioso y perjudicial de 
obtener los alcaldes mayores su principal recompensa de los de- 
rechos casuales. 

El que suscribe conceptúa Innecesario exponer á la conside- 
ración de Y. M. las razones de conveniencia de aquella medida, 
fundada en los buenos principios , conforme con la opinión de los 
hombres mas entendidos y celosos por elbien del país, y reco- 
nocida como altamente provechosa por las autoridades y janta 
de comercio de Puerto-Rico y por el consejo real , en atención á 
que Y. M. las tavo presentes al expedir la citada real cédula 
respecto de los alcaldes mayores de Cuba. Por eso se limita á pro- 
poner á Y. M. que, por identidad de razón > se haga extensivo 
este beneficio á la isla de Puerto-Rico ; y teniendo á la vista lo 
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exf>aesto por «I gobernador presidente de aquella real audiencia^ 

K diera V. M. adoptar desd^ laego esta medida , sin perjuicio de 
( modificaciones á qne den lagar los trabajos estadísticos, 
cuando por ellos se conozcan bien la población , sus riquezas 
j relaciones, de suerte que pueda realizarse la conveniente divi- 
sión judiclaL 

A la cita ilustración de Y. M. no puede ocultarse que la ^uroa 
de 14,600 pesos, á que ascenderá el aumento de las dotaciones, 
debe reembolsarla con exceso la real hacienda , por cuya razen 
aquel supf ríntendeote subdelegado fué el primero en conocer que 
era beneficioso de todo punto para aquel país, y desama impor- 
tancia para la nación , el insinuado señalamiento de sueldos. Ade- 
mas > moralizada la acción de los tribuoales'por ei Vivo interés 
que tomarán los Jueces en conciliar los ánimos y mantener la con* 
cordia entre las familias, es inconcuso que el Estado recogerá por 
mucho mas valor el fruto de esta benéñca providencia, que hace 
honor al nombre español en las Antillas, y eleva el prestigio de 
los encargados de la administración de justicia. 

Para que no foera dispendiosa ni se defraudara la recaudación 
de los derechos procesales que se devenguen por los alcaldes ma- 
yores con aplicación á la real hacienda, convendría que Y. H. 
mandase clasificar el papel sellado en los diferentes precios que 
se consideren necesarios, á fin de obtener con su inversión el im* 
porte de dichos derechos; entendiéndose esta medida por via de 
ensayo , á fin de conocer prácticamente si son ó no ventajosos sus 
resultados. 

Gomó los sueldos , en atenciop á la escasez del erario , han 
de ser moderados, aunque suficientes, parece justo y oportuno 
qne, en recompensa, se declare á los alcaldes mayores opción á 
ser colocados > según su clase, en la isla de Coba, con tal que 
hayan servido dignamente sus alcaldías por el tiempo que Y. M. 
tenga á bien señalarles. De esta manera se obtendrá , ademas del 
ahorro de gastos» la ventaja de que , antes de pasar («s provistos 
á Goba, cuyo dima es tan insalubre para. ios reden llegados, se 
preparen oonveoientemente á fin de resistir sus influencias , y al 
mismo tiempo se instruyan en la legislación ultramarina para 
despachar con mayor fdcilidad y acierto los n^odos de esta 
Antilla, que son mas granados y numerosos que los de Puerto- 
Rico. 

Por todas estas consideraciones » y teniendo presente los in- 
formes , consultas y demás antecedentes que existen en este mi- 
nisterio, y después de haber oído el parecer de vaestro consejo 
de n»inist: os , tiene la honra el que suscribe de someter á la 
aprobación de Y. M. el adjunto proyecto de decreto. 

Madrid 4 de junio de 1847. — Señora. — A L. R. P. de 
Y. M.— El ministro de Gracia y Justicia» Florencio Rodríguez 
Yaamonde. 
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KEAL DECRETO. 

AtenSiendo á lo que roe ba manifestado mi ministro de 6ra* 
cia j Justicia en expósieioD de e&te dia sobre ía cotovenlenclá dé 
bacer extensivo á ia isla de Puerto-Rico el establecimiento de do- 
taciones fijas pata los alcaldes mayores , como tuve á bien resol- 
ver respecto de los de la isla de Cuba por mi real cédula de 20 
de julio de 1845, y habiendo oidó el parecer de mi consejo de 
ministros, be venido en decretar lo siguiente : 

Artículo i .^ Se declaran alcaldías mayores dé entrada las de 
Agüadilla, Arecibo, Caguas y San Germán; de ascenso tas de 
Humacao, iMayaoüer y Poncé, y de término ía de la capital; 
conservando todas, por aborda los límites y demarcaciones que 
én el dia tienen. 

Art. 2."^ Ningún alcalde mayor percibirá derecbos ó emoln- 
mentos, como asesor de los gcbernadores ^ ni como juez ordina- 
rio, ni en ningún otro concepto, sino un sueldo íijo, qne será 
de 4000 pesos fuertes para la alcaidía de término, de 8000 para 
las de ascenso, y de 2000 para las.de entrada. Sin embargo, 
continuarán devengándose los derechos de los jueces con arre- 
glo á arancel , y se cobraran por la real Hacienda. 

Art. 3.® Para ser alcalde mayor en la isla de Puerto-Rico se 
requiere, además de lo prevenido en las leye$ de Indias, acre- 
ditar ejercicio de la abogacía en los tribunales durante cuatro 
años, ó baber servido por tiempo de dos años algún cargo ó 
destino, para cuyo desempeño se exija aquella cualidad. 

Art. 4.^ Los alcaldes mayores servirán sus plazas por capa- 
do de tres años; cumplidos los cuales serán promovidos ó tras- 
ladados á la isla de Cuba, sin que entre tanto cesen en sua em- 
pleos, á no ser que los bayan desempeñado por tiempo de 10 
años> ó que mereciesen ser antes removido.^. 

Art. 5.^ El capitán general presidente de la audiencia, to- 
mando en consideración la opinión del real acuerdo, leí super- 
intendente subdelegado de real Hacienda, la de personas de ilus- 
tración y celo por el bien delpais, y los antecedentes que exis- 
tan sobre partidos judiciales , extenderá y Me remitirá con in« 
forme , para Mi soberana resolución , el proyecto de divi&ion ter- 
ritorial para la administración de justicia en primera instaneia, 
arreglado á la división eclesiástica, militar y de Hacienda, en 
cuanto sea posible. 

Art. 6.^ Asimismo me expondrá su parecer, oyendo tam- 
bién el del real acuerdo y superintendente, acerca de las dispo-» 
siciones que deban adoptaise para remedio de los abusos que se 
observen en la práctica de las actuales alcaldías, que no sean 
corregidos por este decreto, y elevará á mi conocimiento cuan- 
tas mejoras crea convenientes sobre todos ios particulares indi* 
eados, y especialmente sobre el modo de subrogar la expresada 
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recaudadoD de los dereehos procesales, clasificándose el papel 
sellado en diferentes valores , de suerte que en su consumo vaja 
embebidp el importe de dichos derechos, y se evite el gravamen 
y perjuicios que puedan seguirse de que la mencionada recau- 
dación se vei ifique directamente por la real hacienda. 

Es mi real voluntad que se porga en ejecución lo mas pron* 
to posible esta reforma, á cuyo fin autorizo al capitán general 
para que la lleve á efecto á la mayor brevedad , sin perjuicio de 
que me consulte oportunamente, como dejo mandado y previe- 
nen las leyes de Indias. 

Art. 7.'^ El propio capitán general , presidente de la audien- 
cia, cumplirá y hará cumplir en todas sus partes este real de- 
creto, y las dudas que en la ejecución puedan ofrecerse las re- 
solverá oyendo el voto consultivo del citado real acuerdo, é 
Informando á su tiempo con copla de todo lo obrado en esta 
materia. 

Dado en Palacio á 4 de Junio de 1847. — Está rubricado de 
la real mano.*-EI ministro de Gracia y Justicia , Florencio lio- 
driguez Vaamonde. 
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Adverteiccu iMPORTAUTB. Por omisión de los qae co- 
piaroa del proceso original el sumario que publicamos en 
las entregas precedentes , dejamos de incluir en él dos de- 
claraciones importantes prestadas en Granada ante el juet 
de primera instancia de aquette cUutad por los ingleses 
Mr. Rolland 7 su esposa. Nos apresuramos á subsanar esta 
omisión publicando ahora estas interesantes declaraciones. 

DfiGUkHACioii ns Mb. Rolland y su bsposa. — Estaban di*- 
chos señores al oscurecer del dia 4 de mayo á la puerta de la 
casa de dlligeneiaiit J observaron que á unos quince pies distan- 
te de ellos habla usa berlina en la calle misma con un solo ca^ 

bailó ^ y en esta misma berlina un hombre que tenia un pie em 
el estribo y el cuerpo dentro del carruaje y el que estaba parado , jr 
Tomo 1. 49 
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al pasar por la iomediacioD de él el coche en que iba S. M. la 
reloa con la velocidad qae acostumbra^ el referido hombre hU 
zo UD disparo al parecer de pistola hacia dicho coche, y suce- 
sivamente otro « también en dirección del coche de S. M. » aun^ 
que ya aquel habia pasado , pero por lo mismo segup pudieron 
observar el primer tiro era atravesando la calle como para pi- 
llar el carruaje en la trasera, y el segundo ya en dirección 
obltcua para alcanzar el coche por la trasera : Que en segolda 

el hombre que estaba en la berlina se salió de ella y desapare* 
ció 9 no habiéndole podido conocer los testigos» sobre otras cau* 
sas^ por ser extranjeros y de poco conocimiento en el pais> por 
ser ya la hora referida en que no es posible distinguir perfec« 
tamente y con toda claridad. 

AICTAIIEN B£L PBOVOTOK FKSGIL. 

El promoter fiscal en vista 4e esta cansa , acnsa rrave j criminal- 
mente A D. Anset La RIva , por haber tirado dos tiros A S. M. la reina 
Dona Isabel II el día h de mayo último, y pide A V S. se sirva Imponer- 
le ia pena de muerte en rarrote vil y las costas del proceso. 

ES atentado cometido contra la vida de S. M* el dia 4 de 
mayo y no aparece en la causa como la obra de ninguno de los 
partidos políticos que se conocen en España. Que en medio del 
dolor qae á todos debió haber causado , sirva al menos^de 
consuelo el pencar que no hay en nuestra patria ningún par- 
tido f entre los' que defienden públicamente sus opiniones en la 
tribuna y en la imprenta^ que sea capaz de aceptar el regicidio 
como un medio de apoderarse del mando. Pero este crimen no 
puede considerarse tampoco como un acontecimiento aislado, co- 
mo uno de aquellos crímenes que inspira solo el interés perso^ 
ftat; La muerte de nuestra reina no puede ser objeto de la ven- 
ganza privada de nlogooo de sussábditos , y aunque en la causa 
•olo apareeé como reo D« Ángel La Riva, la inmensa distancia 
que le separa. de & M. hace ver la ioflueoda. neeesaviii de iaa 
ideas y de las opiniones en el atentado de 4 de mayo, y que tal 
vez le habrá cometido con la esperanza de favorecer las tenden* 
tías políticas dé un número mas ó menos grande de personas. 

En dos períodos muy diversos de la vida de las naciones nos 
ofr^e la historia el triste espectáculo del regicidio j considerado 
como na medio de alcanzar un fin político. En la barbarle y en 
la civilización : cuando los pueblos én sn estado de bartmri^ lá« 



chan por instinto para fundar una organización poUtica, ú eoan*. 
do grandes progresos en la civilización alteran las Jbases y las 
creencias de la sociedad y escltan el fanatismo de las opiniones. 
As{ la liistoria de Boma comenzó por un asesinato, y el asesi- 
nato daba y quitaba el poder al derrumbarse aquel grande impe- 
rio, bajo la influencia de las doctrinas que destruyeron la reli- 
gión pagana. Así la Francia habia visto regado su suelo con la 
sangre de sus reyes mucho antes de la muerte de Enrique IV y 
Luis XVI, y la Inglaterra, que habla dejado impunes á losase* 
sinos de los hijos de Eduardo , fué cómplice después de la muer« 
te de Carlos L 

La España tuvo también su época de barbarie; y ooa gran 
parte de sus reyes godos, á pesar de la mayor cultura que dis« 
tinguia á este pueblo entre los septentrionales , recibieron muer- 
te violentado sus mismos vasallos. Es verdad que nuestra histo* 
ria apenas ofrece después ejemplos de esta especie , y que la ín- 
dolé particular que al carácter español dieron sus relaciones con 
los árabes, inspiraron horror entre nosotros á esas acciones bas* 
tardas que la política ignorante ha podido santificar ^ pefo que la 
moral siempre condena. En medio de las turbulencias de laguer^ 
ra civil y del rencor que animaba á los partidos no se vid 911 
ninguno de los bandos políticos el menor Indicio de que intenta* 
se apelar ai vil asesinato para salir triunfante en la lucha« 

¿Pero probará esto por ventura que los españoles son in- 
capaces de cometer un crimen de esta naturaleza? ¿Son^ tales las 
seguridades de lo pasado que nada debamos temer para el porve* 
nir y y que aun viéndolos , creamos imposibles esjtos Sucesos en 
lo presente ? 

Estas dudas debieron ocurrir naturalmente al promotor flseal 
antes de examinar esta causa , porque no podía menos de llegar 
á sus oidos esa voz de la opinión que en los primeros momentos 
consideraba como absurda la existencia del crimen que se per- 
sigue , y porque sensible como el que mas á la honra y al buen 
nombre de su patria, no daba fácil asentimiento á lo que pudiera 
roaneillarla. Mas después que los hechos borraron la fuerza de las 
preocupaciones, no pudo menos de reconocer que sería loca va* 
nidád el pensar que la España estaba exenta de las leyes gene- 
rales que se observan en la historia da los pueblos y en el desar« 
rollo del corazón humano. 
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Ed los periodos de transición , y mientras agita los ánimos 
la lucha entre antiguas y nuevas ideas, si las doctrinas revolu- 
cionarias bastante fuertes para presentarse á la luz del dia, en« 
cuentran obstáculos en el Jefe del Estado , en el monarca » lle- 
van hasta el e&tremo el abuso de su fuerza, y aunque con for- 
mas y apariencias legales hacen del regicidio un medio político. 
Inspirando á la sociedad creencias exajeradas y dando grandes 
esperanzas para el porvenir, no tienen necesidad de ocultar sus 
tendencias, ni sus medios, y arrollan cuantos obstáculos se opo- 
nen á su marcha apoyados por la opinión de una sociedad fa- 
natizada. 

Pero á veces el grande poder de que disponen, ó circunstancias 
casuales que unen los iotereses del príncipe á las nuevas ideas, 
como afortunadamente ha sucedido entre nosotros , hacen inne- 
cesarias estás medidas estrémas, y entonces es mas temible pa- 
ra la vida de los príncipes el último período de las revoluciones, 
cuando el orden legal comienza á restablecerse y pierden su in- 
fluencia pequeñas fracciones, que en medio de las revueltas tienen 
por su audacia mayor importancia de la que al número corres- 
pondía. Mo apelan ya al regicidio los grandes partidos políticos, 
que hallan en la legalidad las condiciones de su eiistencia y des- 
arrollo» sino oscuras banderías, despreciables por su número, 
por su saber y su importancia social. 

£«te fenómeno singular, no es sin embargo otra cosa que la 
ley á que está sujeta la vida moral de los partidos que pugnan 
por apoderarse del poder supremo. Mientras se creen fuertes y 
tienen fé en sus principios , luchan abiertamente en el terreno de 
la discusión y de la fuerza; pero cuando cansados ó vencidos acep- 
tan el orden establecido, y purifican |>or decirlo así sns doctrinas 
para entrar en el orden legal , los abandona una parte de sus 
adeptos, que débiles siempre por el'número é Incapaces de so- 
meter sus principios al juicio de la opinión pública , se retiran 
al fondo de tenebrosos conciliábulos, de donde salen en grandes 
ocasiones para mostrar á la sociedad el punto hasta que el estra- 
vío de las pasiones políticas es capaz de hacernos llevar al olvi- 
do de la moral y de los sentimientos nacionales mas profunda- 
mente arraigados. 

Asi^ aunque durante la guerra civil no se verificase ninguna 
Rotativa contra la vida de nuestros príncipes^ puede mo^ bien 
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verificarse hoy : lo que antes do ha sucedido puede y debe •ii*' 
ceder ahora. 

Ni laopinioo de los hombres políticos « ni mucho menos la 
de los tribunales se debe formar ligeramente y sin examen de los 
hechos. Si de estos resulta que hubo una tentativa de asesinato 
contra la vida de la reina ; si sucesos de esta naturaleza tienen 
esplicacion fácil en la historia y en la situación del pais; si las 
ideas y las opiniones produjeron durante nuestra revolución 
acontecimientos horribles que dá doior y vergüenza el recordar; 
y si esto prueba que los españoles no están exentos de la ley ge- 
neral de la humanidad 9 y que las doctrinas que en otros países 
escitaron al regicidio > pueden fácilmente causar entre nosotros 
iguales resultados, examinemos imparciaimente y sin preocupa» 
clon lo que de este proceso resulta , cerrando los oidos á la voz 
de las parcialidades políticas, que suelen estar mas atentas á su 
propio interés que á lo que dicta la justicia. 

El dia 4 de mayo poco después de oscurecer, volvia S. M. 
del paseo del prado en una carretela abierta^ acompañada de S. A. 
el Srmo. Sr. infante D. Francisco de Paula y de la Srma. Sra. lo- 
íhota Doña Josefa. Ninguna fuerza armada los seguía, y un ca- 
ballerizo de campo « dos palafreneros y las personas indispensa- 
bles para el servicio del carruaje formaban su única escolta» 
cuando al pasar por la calle de Alcalá se dispararon dos tiros 
á S. M. desde una berlina, que estaba parada junto á la casa de 
las diligencias peninsulares. 

La caja de la carretela abierta en que iba la familia real , lle- 
gaba á la de la berlina cuando se oyó el primer tiro: cuando se 
disparó el segundo los dos carruajes estaban ya uno frente de 
otro, portezuela ccH portezuela, como dice uno de los testigos 
mas inmediatos, y á cinco ó seis pasos.de distancia* La misma 
reina sintió pasar una de las balas por delante de su frente, y la 
Providencia solo ha podido en aquel momento salvaran preciosa 
vida y libeitar á la na<rion entera de las desgracias que la ame- 
nazaban. 

Tal es el carácter con que aparece en esta causa el atentado 
de 4 de mayo , y con las pruebas consignadas en ella ae hará 
ver: I.'' La existencia del ^^lito: la existencia de los tiros dis* 
parados conti% S. M. al pasar por frente á la berlina que estaba 
junto á la casa de las diligencias .peninsulares : 2.o El punto de 
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donde ülM tiros salieron: !.• La persona que los ha disparado. 

Los corUsImos instantes qne bastaron para consumar el cri- 
men I la rapidez con que el carruaje de S. M. contlnod su mar- 
cha hada el palacio y hasta la dolorosa estrañeza que á todos 
cansaba la idea de un regicidio en España y el deseo natural 
qne este sentimiento produce de hallar una esplicacion distinta 
al atentado de 4 de mayo, hicieron nacer en algunas personas, 
que no hablan observado este suceso con detención ^ la idea de 
que los tiros disparados contra S. M. hablan sido dos carretillas 
ó petardas. Esta iod{ca(*!on , aunque vaga , hizo sin embargo que 
el primer cuidado de Y. S. , coando en la misma noche princi- 
pió esta causa > fuese el reconocer con íhroles el sltioí donde tu- 
To logar el atentado; pero aunque se empleó una hora en esta 
operación , buscando con la mayor proligidad en aquel reducido 
espacio» y en las dos aceras de la calle de Alcalá, y á la maiana. 
signiente se hizo otro nuevo reconocimiento en el mismo sitio 
y en los portales de las casas Inmediatas, no fué posible hallar ni 
aun el menor vestiglo de las carretillas ó petardos que se su- 
ponían disparados en aquel punto. Desde los primeros momen- 
tos comenzó así á desvanecerse la Idea de las carretillas, y por 
el contrario la existencia de los tiros que se presentaba cada vez 
mas clara , apareció ya muy poco después como una verdad in- 
dudable. 

Bastaría para probarlo hacer mención de las declaraciones 
del alférez de alabarderos D. Manuel Mateo y demás testigos, que 
oyeron decir á S. U. al apearse en el palacio, «que acababan 
»de tirarla dos tiros en la calle de Alcalá , y que habla visto dis- 
«pararlos desde una berlina ó coche ;« pero la necesidad de apar- 
tar del terreno de la discusión á una persona tan elevada , y de 
no aumentar la tristísima impresión que el atentado debió pro- 
ducir en su ánimo, hará al promotor fiscal presentar solo en apo- 
yo de la acusación las demás pruebas que existen en -la causa. 

Las declaraciones de las personas que vieron y oyeron los ti-' 
ros deben tener necesariamente el primer lug&r entre aquellas 
pruebas , porque es claro que estos pudieron conocer la natura- 
leza de las detooaeloDes y la causa de que procedían mucho me- 
jor que aquellos que las oyeron solamente, ó los que sin haber- 
las vist^ ni oido declaran con referencia á otras personas. . 

Pues bien, diez teal^goa oyeron las detonaelbnes , y vieron 
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el resplandor del fuego al pasar la carretela de S. M . al lado de 
la berlina qoe estaba parada Junto á la casa de las diligencias 
peninsulares, y de estos diez testigos declaran ocho qne fue- 
ron dos tiros como de cachorrillo , de pistola ó de arma de fue.<- 
^ go. D. Manuel Bésales dice que «oyó dos detonaciones al pare- 
»cer como de haber disparado una arma de fuego pequeña ó dos 
«petardos» : y solo .uno, el agente de seguridad pública Manuel 
de Toro y afirma que «vio dos estallidos ó luces como de carreti- 
»llas inmediatas al coche de la reina.» 

£1 número de testigos que hay por una y otra parte mués* 
tra bien claramente de qué lado está la verdad , y la diferencia 
se aumenta aún y llega á ser hasta de nueve á uno , si se 
atiende á una circunstancia que esplíca perfectamente la declara* 
clon de D. Manuel Rosales. Las pistolas halladas ^o casa de La 
Riva 9 y con las cuales aparece que se hicieron los disparos , se 
cargan con una cantidad de pólvora del peso de cinco granos, 
y sas cañones tienen solo dos pulgadas y una línea de largo. 
Así I se conoce bien que el tiro de una arma tan pequeña y con 
tan poca munición cargada no puede producir una detonación 
grande^ y por lo mismo que la declaración en que D. Manuel 
Rosales dice que «oyó dos detonaciones seguidas^ al parecer co< 
«mo de haber disparado una arma de fuego pequeña ó dos p^* 
Btardos», en vez de probar, que fueron carretillas, apoya mas 
bien directansente el dicho de los testigos, que habiéndolos vis- 
. to y oido afirman que fueron dos tiros. 

Mo puede negarse la grandísima fuerza que d¿ el número de 
los primeros á la prueba que forman sus declaraciones, y estas 
tienen aun en favor suyo otra circunstancia acaso mas Impor- 
tante. Esceptuando el correo que iba treinta ó cuarenta varas 
delante de la carretela de S. M,, todoi los demás testigos esta- 
ban muy próximos al sitio en que ocurrieron los sucesos sobre 
que declaran , al mismo tiempo qlie Manuel de Toro se hallaba' 
á una distancia considerable de aquel punto. Las principales 
personas que por haber oído las detonaciones y visto el resplan- 
dor afirman que fueron tiros, son los lacayos que iban en la 
trasera de la carretela de S. M. ; el caballerizo que estaba á la 
Izquierda ; los palafreneros que segiHan el carruaje á una distan* 
cía cortísima; el delantero montado en uno de los caballos del 
primer tiro , y los dependientes de la tienda de hierro número í3 
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que tolo dlsUban de la berlina el espacio que ocupa la acera. 
Gaaodo se oyeron los tiros, todos ellos se bailaban de cuatro á 
diea varas del puntó en qae fueron disparados , y Manuel de 
Toro dice que vio los estallidos ó carretillas estando Junto á la 
primera puerta de la aduana después de la bistoria natural; es 
decir, á una distancia por lo menos de cien pasos. ¿ Puede dar* 
se una prueba mas clara, una demostración mas completa de la 
nulidad de la declaración de este testigo para probar que las de* 
tooaciones fueron de carretiUas? El es el único que lo dice en- 
tre todos los que las oyeron y ^ron el resplandor del fuego, y 
enando nueve testigos afirman un becbo ocurrido casi en el mis* 
mo sitio en que se bailaban y le refiere de una manera distinta 
un solo testigo que estaba en aquel momento á una distancia de 
cien pasos , la raion y la ley no dejan duda al Juez acerca de 
la opinión que en este caso debe seguiri acerca de lo que debe 
tener por verdadero y de lo que debe tener por falso. 

La existencia de los tiros es un becbo probado , y no solo 
resulta de las declaraciones de estos nueve testigos, sino de las 
de otros mucbos que oyeron las detonaciones , aucque no vie- 
ron el resplandor. Entre los que se bailan en este caso bay tam- 
bién algunos á quienes parecieron carretillas, pero al examinar 
la posición que en aquel momento ocupaban, desaparece la fuer* 
za probante de sus declaraciones , y se aumenta en la misma pro- 
porción la de los demás testigos. Manuel Martínez^ que iba en el 
pescante de la carretela de S. H.; Francisco Fernandez^ que es- 
taba en el de la berlina , parada Junto á la casa de las diligen- 
cias peninsulares; el lacayo Marcos González, que poco antes se 
habla colocado en la trasera del mismo carruaje; José ¥añez» 
que estaba en la tienda de comestibles del número 18 y era des- 
pués dé los anteriores la persona mas inmediata á la berlina^ to- 
dos afirman que las detonaciones fueron tiros;. Lo mismo pare- 
cieron también á Laureano Yaldés , Anacleto Miguel y Micome* 
des de la Vega, que estaban en la tienda de pasamanería del 
número 11^ y por el contrario José García, dueño de la tien- 
da de ultramarinos del núm 5; Genaro Pérez, que se bailaba 
dentro del salón de equipajes de la casa de diligencias, y los fca* 
rabineros Manuel Sánchez, Antonio Rodríguez, José Lablano y 
Toribio Gómez, que estaban de guardia en la aduana , dicen que 
oyeron dos detonaciones imitadas á las que cansan las éarrcll' 
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lias ó dos raidos como de cohetes sordos ó carretillas grandes. 

Así, los mas Inmediatos al sitio doode tuvieron logar las de* 
tonaeionesi los que podiao conocer mejor su naturaleza, con- 
firman la existencia de los tiros, y para liallar la idea de que 
fueron carretillas^ es necesario alejarse é Irá buscarla en la tien- 
da de ultramarinos del número 5, en la segunda habitación in« 
terior de planta baja de la casa dé diligencias ó en la aduana: 
es decir, entre las personas que por la distancia ó su posición 
particular no podían conocer ya la verdadera causa de los soni- 
dos que llegaban basta ellos. j^Y será posible comparar el valor 
y la importancia de sus declaraciones con lá prueba robustísima 
que forman nueve testigos que vieron y oyeron los tiros, y siete 
que, á pesar de no haberlos visto, los han oido y estaban en 
el mismo sitio en que fueron disparados? 

Pues para comprender ahora de una manera natural, de una 
manera fácil, cómo las personas que estaban en la aduana, en 
la tienda de ultramarinos del número 5 y en el salón de equipa- 
ges pudieron creer que las detonaciones procedian de dos carre* 
tillas, no hay mas que tener presente la disminución gradual 
que esperimentaba el sonido según iba recorriendo mayor espa- 
cio y se alejaba del punto de donde partia , y á que esta -dismi- 
nución , cata misma progresión descendente se observa también 
en la impresión que hizo en los testigos que sucesivamente le 
escucharon* 

HaUábánse estos en dos direcciones contrarias, que partien- 
do desde el sitio en que estaba parada la berlina cuando pasó 
á su lado la carretela de S. M. y se oyeron las detonaciones, it 
dirigían una hacia la Puerta del Sol, y otra hacia la aduana. 

Siguiendo la primera, José Yañez, ya citado, que se halla- 
ba en la tienda dé comestibles del número 13, y solo distaba 
de la berlina el ancho de la acera > declara que «notó el ruido 
'•que causaron dos tiros» que «eran al parecer de cachorrillo ú 
»otra arma semejante;ii y esta circunstancia expresada también 
por casi todos los testigos que oyeron las detonaciones y vieron 
el resplandor del fuego, prueba la claridad con que percibieron 
los sonidos. Pues bien , las personas que estaban en la pasama- 
nería del número 13, y en la peluquería del número 11 decla- 
ran que las detonaciones les parecieron tiros, pero ya no ex* 
presan el arma con que sedispararon. José Escudero , duedo de 

Tomo 1. id 
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la tienda de sastre de la casa Damero 9 , solo dice que sfiftió 
dos detoDaciones bastante foertes, sin que pueda fijar el arma 
que pudiera producirlas ; y por último, José García, qoe estaba 
en la tienda del número 5 , declara que oyó dos pequeñas deto- 
naciones, que á su juicio cree que fuesen carretillas. 

En los testigos qae se bailaban en dirección d« la aduana se 
observa también esta misma gradación. D. Antonio Alegre, que 
iba por la acera de la derecha hacia la Puerta del Sol ^ y se paró 
para ver á S. M. poco antes de I'egar á la berlina, oyó primero 
un ruido semejante ai que produce la inflamación de un pistón 
puesteen la chimenea de una pistola. Este hecho debió natural- 
mente hacerle observar con cuidado; asLes que á los pocos mo- 
mentos sintió otra detonación mas marcada y parecida á un 
tiro de poca carga ; y resultando ahora del sumario que las 
pistolas halladas en casa de La Riva , son de pistón y se car- 
gan con una cantidad de pólvora que pesa solo cinco granos, 
la declaración de este testigo presenta los caracteres mas nota- 
bles de exactitud y de verdad. — ^Disparos de pistola parecieron 
también las detonaciones á Mr. Rolland y su señora que estaban 
á la puerta de la casa de las diligencias peninsulares; pero si se 
examinan las declaraciones de los testigos situados desde este 
punto hasta la aduana se notará ya claramente la disminución 
gradual del sonido. Antonio Rodero y Miguel Amescua, que es- 
taban á la puerta del despacho de las diligencias, solo oyeron 
dos detonaciones ó ruidos sordos. Entre las personas que babia 
en el salón de equipages, dice una^ Genaro Pérez ya citado, 
que «sintió dos detonaciones aunque muy confusamente imlta- 
»das á las que causan las carretillas* ; y si se liega á la adua- 
na se hallarán ya hasta cuatro carabineros que estaban de ser- 
vicio» y afirman que las detonaciones eran parecidas 4 cohetes 
sordos ó carretillas grandes. 

En los puntos mas distantes es donde se presenta siempre la 
id^a de las carretillas de una manera mas clara; pero su exís* 
tencia desaparece acercándose al sitio en que se hallaba la berli- 
na , cuando pasó por frente á ella !a carretela de S. M. , y esto 
es lo que debia suceder naturalmente , porque todos estos testi* 
gos solo podian conocer por el oido la causa de las detonado* 
nes, y la impresión que en aquel órgano produce un tiro, no pue> 
de ser la misma en puntos tan distantes como ios que ocupaban 
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loi que dicen qoe fueron dos tiros , y los que creen que ftieroo 
carretillas. La variedad de sus declaraciones es exactamente con- 
forme á la disminución gradual que iba experimentando' el so- 
nido, y lejos de ser contraria á la prueba de la existencia del 
delito que se persigue , es la confirmación mas completa de la 
verdad con que declaran las personas , que por babersé^^hsíllkdo 
en el sitio en que tuvieron lugar las detonaciones , ó pc^^H^i'- 
las visto y oido , afirman que fueron dos tiros. ^ 

Cuanto mas se examina el sumario, mas evidente 'abaréce 
esta verdad. La mayor ó menor delicadeza de oido y et'dlftii^- 
te grado de intensión con que los testigos , que se baÜalmn á 
igual distancia , estuviesen ocupados cuando oyeron las detona-* 
clones , debían producir también alguna variedad en sus dichos. 
Así sucedió en efecto , pero se observa qoe esta variedad apoya 
siempre la existencia de los tiros, y con mayor fuerza, cuanto 
menor es la distancia á que los testigos se hallaban. Entre los 
carabineros de la aduana , cuatro de los cuales declaran , según 
se ha dicho , que las detonaciones eran como de carretillas ó 
cohetes sordos; hay sin embargo uno y Boman Serrano , que di- 
ce que «para carretilla hablan sonado mucho y para Uro muy 
poco.» De las personas que las oyeron desde el despacho y salón 
de equipages de la casa de diligencias, afirma una que las de- 
tonaciones, aunque muy confusamente > eran imitadas á las que 
causan las carretillas; pero en este punto, que estaba mas cer- 
cano al sitio en que se dispararon , hay ya otro testigo que afir- 
ma que oyó ruido como de dos tiros, y tres que el ruido era 
fuerte para carretillas y flojo para arma de fuego. Las dimenslo* 
nes de los cachorrillos de La Biva, y la cantidad de pólvora 
con que se cargan , esplican fácilmente la verdadera causa de 
las detonaciones que oyeron estos cuatro testigos , y por qué les 
parecieron pequeñas para tiros , á pesar de que eran demasiado 
, Alertes para carretillas. 

Otras dos personas habla también en el despacho y salón da 
equipages de la casa de diligencias á quienes^ según declaran» 
parecieron las detonaciones dos golpes dados en los bancos que 
suelen estar ¿ la parte de afuera del despacho, ó el ruido que 
estos bancos causaban al caer al suelo. Claro es que la existen-* 
da. de las carretillas no podría probarse nunca con estas decla- 
raciones, mucho menos si se atiende á qoe Joan Espl&eira, qua 
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M uno de los testigos , salló lomediatamente á la ealle y halló 
los bancos colocados en sa sitio; pero además de esta reflexioo» 
qae por si sola praeba la nulidad de su testirnonio, existen en 
el samarlo otros datos capaces de tiacer dudar coo mucliUmo 
ftmdamento la veracidad de Espiñeira, cuando dijo que solo ha- 
bla oido dos golpes como si hubieran caido dos bancos. 

Para convencerse de ello basta leer las declaraciones de An- 
tonio Alvarez y Francisco García , mozos del parador de las di - 
ligenciai. Estaba el primero en las habitaciones interiores de la 
casa 9 y afirma que en la noche del 4 de mayo le preguntó un 
mozo 9 que cree se llama Juan Espiñelra , «si no sabia lo que pa- 
saba, y contestándole que no, le añadió , que ai pasar la reina 
le hablan tirado dos tiros.» El segundo declara que se hallaba 
en su cuartotomando la cuenta á sus compañeros cuando entró 
Espiñelra diciendo «¿os estáis asi con lo qoe pasa por allí fuera? • 
y después de haber oido la declaración de Antonio Alvarez, no 
es necesario hacer un grande esfuerzo de ingenio para saber lo 
que significaban estas palabras, porque el haber caido al suelo 
dos báñeos á la puerta del despacho no podia ser un aconteci- 
miento bastante grave para poner pn alarma á todas las perso- 
nas que estaban en la casa de diligencias. 

Asi , ambas declaraciones prueban que Juan Espiñeira sabia 
que las detonaciones , oidas al pasar la carretela de S. M. por 
frente á la berlina , hablan sido dos tiros ; y después de tantas 
pruebas como quedan expuestas en apoyo de la verdad de este 
hecho, el promotor fiscal no cree necesario ocuparse ya de lo 
que dicen acerca de él los testigos de referencia. Los hay en pro 
y en contraje la existencia del delito, y no es grande la dife- 
rencia en el número de unos y otros. Pero cualquiera que fuese 
el de los segundos ¿cómo podría darse ningún valor á la prueba 
que resulta de sus dichos, cuando nueve testigos que oyeron las 
detonaciones y vieron el resplandor, afirman que fueron dos ti« 
ros , expresando algunos hasta el arma con que se dispararon; 
cuando dicen lo mismo cuatro personas , que aunque no han 
Visto el fuego, se hallaban en el sitio donde tuvo lugar el aten« 
tado ; cuando siete qoe estaban á una distancia de pocas varas 
creen también que las detonaciones fueron tiros ; cuando una 
gran parte de los que seguían é estos dicen aun que eran 
fuertes para petardos ; y la Idea de que eran dos carretillas , la 
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fdea de esas carretillas cuyos restos Dadle ha visto á pesar de 
haber sido buscados con empeño , aparece en las declaraciones 
de los testigos mas distantes, ó que por su situación particular 
no podían percibir bien la verdadera causa dé las detonaciones 
que escuchaban ? Esto era lo que naturalmente debía suceder si 
se atiende á la disminución gradual que iba experimentando el 
sonido: ¿y será posible dudar aun de la existencia del delito, 
cuando hasta las mismas declaraciones que ¿ primera vista la 
contradicen, se convierten en favor suyo después de examina- 
das con detención ? No : cuando un hecho se presenta apoyado 
en tantas pruebas, será siempre una verdad legal en todos los 
países civilizados, y una verdad moral para todo el que no quie- 
ra ostentar un escepticismo contrario á la razón y á la i^nane- 
ra de proceder en todos los actos de la vida humana. 

Es por tanto indudable que las detonaciones oídas cuando 
pasó la carretela de S. M, al lado de la berlina , que estaba Jon* 
to á la casa de diligencias peninsulares, fueron dos tiros. Vea- 
mos ahora el punto desde donde se dispararon. 

En el sumarlo existe una prueba plena de que estos tiros sa- 
lieron de la berlina; pero será en vano querer hallarla en las de* 
claraciones de los testigos de referencia , ó de los que sin haber 
visto los tiros los oyeron desde la aduana y el salón de equipa- 
ges de la casa de diligencias, hasta la tienda de ultramarinos del 
núm. 5 ; porque todos estos dicen solo qq/B las detonaciones se 
oyeron «al tiempo de pasar la reina » ó «en la calle» ó «coan- 
i>do el coche de S. M. iba por junto al Buen Suceso» ó «después 
»de haber pasado la casa de las diligencias peninsulares » ó en 
otros puntos mas ó menos distantes. Como ninguno de ellos vio et 
resplandor del fuego, sus dichos son vagos, indeterminados; pero 
esta vaguedad y esta indeterminación desaparecen , como suce- 
de con la de la causa de las detonaciones , recurriendo á las per- 
sonas que vieron la claridad de los tiros ó se hallaban mas pró- 
ximos al sitio en que tuvo lugar el atentado. 

Asi es f que el «gente Manuel de Toro , el mas distante de 
todos, dice ya que vio dos estallidos ó luces inmediatos al coche 
de S. Mí., y León Aguírre Aroelloa, que vio y oyó los tiros desde 
la tienda de hierro del núm. 13, declara «que sin duda fue- 
»ron disparados junto á una berlina que estaba parada precisa- 
mente un poco mas abajo de su tienda* » 



Haniiel Veta , delantero de la carretela en qoe Um S. M.^ 
diee también qoedespoeade oir el primer tiro toIyíó laca* 
beza, y vio salir el segundo jonto á on earmaje que estaba 
parado á la puerta de la casa de diligencias, no podiendo asegu* 
rar si sería desde dentro ó fuera del mismo carruaje; y el valor 
de esta declaración , qoe empieza ya á determinar con claridad 
d ponto de donde salieron los tiros, se conoce bien después de 
haber oido lo que dice Francisco Fernandez y conñrma Marcos 
González , que son el cochero y el lacayo de la berlina tantas 
veces citada, y la misma á que Manuel Vela se refiere. El co- 
chero , que estaba en el pescante/ «afirma que oyó dos tiros, no 
»sabe si dentro ó fuera del carruaje; pero en este caso muy 
»eerca. » ¿So dice hasta aquí mas que el anterior testigo; pero 
después añade « que varias personas que se acercaron porfiaban 
»que los tiros habían salido de la berlina, negándolo algunos.**. » 
«qoe el laeayo manifestó también que unos muchachos que esta- 
»ban Jonto á la berlina cuando se dispararon los tiros afirmaban 
•que hablan salido de esta, y qoe habiéndola reconocido el do- 
»elarante, observó que el único cristal que tenia cerrado , que era 
»t\ de enfrente 9 estaba empañado por la parte Interior de un co- 
*lor ceniciento que cedía al pasar sobre él el dedo.» La pronti- 
tud y el cuidado con qoe Francisco Fernandez reconoció la ber- 
lina , muestran bien claramente el convencimiento que tenia de 
que los tiros hablan salido de ella misma* 

¿Y cuál era la cau^a de este empañado coya existencia con- 
firma también D. Martin Lozano^ que tenia á su cargo el esta- 
blecimiento de coches de la empresa de La Comodidad y en unión 
de Fraucisco Fernandez reconoció la berlíoa, inmediatamente 
que este le manifestó lo que habla ocurrido? No podía ser el 
aliento de la persona que habla estado dentro de este carruaje* 
ni el polvo de la calle, porque ninguna de estas cosas tiene el 
eo!or ceoiciento. En el mes de mayo, la temperütura de la 
atmósfera era también demasiado elevada para que pudiera em- 
pañarse con el aliento el cristal delantero de la berlina , tenien- 
do abiertos tos de las portezuelas, y el polvo no se pega bien á 
un plano colocado perpendicularmente, á una superficie seca, 
tan tersa como la del cristal y qoe vá sufriendo el estremecimien- 
to continuo que eausa el movimiento de un carruaje, una causa 
Allmnte del aliento y el polvo debió producir el empañado del 
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i^rlstai delantero de la berlina^ y el hamo de la pólvora y los pis- 
tones tiene ese mismo color ceniciento, se adhiere con facilidad á 
los cuerpos y disparando dos tiros dentro de un carruaje debe 
notarse su impresión en la parte interior, de los cristales. Véase, 
pues , con cuanta razón podían haber creído Manuel Vela , Fran« 
cisco Fernandez y Marcos González, que los tiros salieron de la 
berlina , y la verdad con que lo afirmaban las personas qoe se 
acercaron á ella en aquel momento. 

Si el Juzgado hubiera podido averiguar sus nombres, el tes* 
timonio de estas personas desconocidas confirmaría hoy lo que 
tan claramente indica el color ceniciento que cubría el cristal de- 
lantero de la berlina , y cuanto dicen los deroas tCítlgos que es* 
taban inmediatos al lugar donde se cometió el atentado, prinel* 
pálmente los lacayos y palafreneros de S. M., cuyas declaracio- 
nes prueban hasta la evidencia que los tiros fueron disparados 
dentro de la berlina y salieron por la portezuela izquierda. 

Se ha dicho ya que la carretela de S. M. pasaba en aquel 
momento á una distancia de cinco varas, que su caja llegaba á 
la de la berlina cuando se hizo el primer disparo , y al segundo 
estaban ya los dos carruajes portezuela con portezuela. Pues bien» 
Manuel Martínez que iba en el pescante de la carretela de S. M., 
DO percibió el resplandor del fuego, y los lacayos Serafin Cara« 
cay Benito Gil que estaban en la trasera, le vieron delante de sí: 
así es indudable que los tiros salieron á la espalda dé Martínez, 
y pasaron por el espacio que ocupaba la caja dé la catrretela 
de S. M. f frente á la cual estaba la de la berlina. — EÍ cochero 
Francisco Fernandez , sentado en el pescante de este carruaje, 
tampoco vió la claridad hacia la Puerta del Sol: el lacayo Mar- 
cos González que estaba en la trasera, y las personas que le se- 
guían hasta la puerta del despacho de diligencias, nó la vieron 
en dirección contraria; y si esto prueba que los tiros no fueron 
disparados mas adelante ni mas atrás de la berlina , si pasaron 
entre los lacayos y el tronquista de la carretela de S. M., el pun* 
to de que salieron debe hallarse necesariamente en el reducido 
espacio que ocupaban las cajas de los dos carruajes* 

A primera vi:$ta se conoce ya la grandísima importancia qué 
ahora adquiere para designar este punto , el empañado del eolor 
ceniciento , de ese color tan parecido al humo de la pólvora j 
los pistones que tenia el cristal delantero de la berlina porii 
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parte interior ; y si á esto se agrega que cuatro testigos , los mis- 
mos lacayos SeraflD Correa y BeDito Gil qoe estaban en la tra- 
sera de la carretela de S. H. , el palafrenero Benito Fernandez 
que los s^;aia , y d correo Joaquín Jurado que iba delante á al- 
guna distancia 9 pero que se paró y volvió la cabeza para mirar 
al oir el primer tiro, dicen terminantemente que el segundo sa- 
lió por la portezuela izquierda ó desde dentro de la berlina, se 
tendrá una prueba clara , una demostración completa^del pdnto 
de donde fueron disparados. 

Es cierto que los lacayos y palafrenero de cuyas declaracio- 
nes resulta que el segundo tiro salió por la portezuela izquier- 
da de la berlina y dicen también que el primero se disparó 
por entre la c^a y el pescante ; pero esta variedad tiene una ex- 
plicación natural en la diferente posición que ocupaban cuando 
oyeron cada uno de los tiros «como lo hace ver la declaración 
del palafrenero Juan Bobira> quien afirma que el primero salió 
por dentro del carruaje, es decir, por el mismo punto que vie- 
ron salir el segundo los tres anteriores testigos y el correo que 
iba delante de la carretela de S. M. 

Atendiendo á la dificultad de observar con exactitud un su- 
ceso tan inesperado como el primer tiro, y á qoe los lacayos co« 
locados en la trasera de la carretela de S. M. no velan entonces 
de frente el costado izquierdo de la berlina , tampoco es estraño 
que hayan confiíndido dos puntos tan cercanos como la porte- 
zuela y el hueco que hay entre el pescante y la caja. Pero ¿po- 
día suceder lo mismo cuando vieron el segundo tiro? La situa- 
ción de los dos carruajes era ya diferente: estaban portezuela 
con portezuela separados solo por un espacio de cinco varas, y 
á una distancia tan corta» estando prevenido el ¿nimo de los tes- 
tigos y ^a su atención en la berlina desde que hablan visto el 
resplandor del primer tiro, era moralmente imposible que pudie- 
ran equivocarse acerca del punto por donde el segundo salía. 

Sus declaraciones y las del palafrenero y el correo que las con- 
firman, son por la misma razón una prueba intachable de que este 
tiro fué disparado dentro del carruaje, y del mismo sitio debió sa- 
lir el primero, porque en el poquísimo tiempo que tardó la carre- 
tela de S. M. en ir desde la trasera de la berlina á colocarse fren- 
te á frente de ella , no es posible tirar un tiro por entre el pes- 
cante y la ea^tí, cambiar lo^o de posición , meter el brazo por 
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hi portezuela derecha , hacer la puntería y disparar después otro 
tiro. — ^Mirando por el reducido espacio que hay entre el pescan< 
te y la caja de la berlina, obstruido además por dos faroles, era 
también muy dificil ó mas bien imposible ver ¿ S. M. W la po<- 
sicioá que ocupaba cuando se oyó el primer tiro , y esto solo 
bastaría para probar que no salió pcír aquel sitio.— Además el 
cochero Francisco Fernandez se hallaba entonces recostado en el 
pescante , que solo tiene de alto media vara: en esta posición 
quedaba su cabeza muy inmediata á ese mismo hueco que hay 
entre el pescante y la caja, y disparando en él un tiro debía 
sentir hasta el calor del fuego , el olor y el humo de la pólvofa; 
pero no aparece que haya notado ninguna de estas cosas , y al 
mismo tiempo el cristal delantero de la berlina se halló empaña- 
do por la parte Interior de un color ceniciento, que ni la respi- 
ración ni el polvo de la calle podían haber producido. — Otra 
prueba de que los tiros fueron disparados desde el interior de es- 
te carruaje, resulta de las declaraciones de M. Rolland y su seño- 
ra , que estaban á la puerta de la casa de diligencias peninsu- 
lares. Ambos afirman que un hombre, que tenia el cuerpo den- 
tro de la berlina, hizo dos disparos al parecer de pistola hacia el 
coche de S. M. , y. aunque atendiendo á algunas inexactitudes 
graves en que incurren al hablar de otros hechos, no puede 
darse á su testimonio todo el valor que nuestras leyes atribuyen 
á las declaraciones de dos testigos contestes , no debe tampoco 
rechazarse absolutamente, cuando se halle conforme con el re- 
sultado que ofrecen otras pruebas. 

Así, no es ya la declaración de Juan Rehira el único dato 
que existe en la causa para probar que el primer tiro salió tam« 
bien del interior de la berlina: confirman la verdad de este he- 
cho las declaraciones de M. RoUand y su señora ; confírmanla 
aun mas la imposibilidad de disparar los dos tiros por distinto 
sitio en los cortos instantes que entre uno y otro mediaron, y la 
prueba plenísima , que anteriormente se ha espuesto , de que el 
segundo tiro salió del interior del carruaje ; confírmanla la im- 
posibilidad de disparar el primero por el pequeño espacio que 
hay entre el pescante y la caja cuando la carretela de S. M. no 
habla llegado aun á colocarse frente á frente de la de la berlina, 
y el que Francisco Fernandez , recostado sobre ese mismo espa- 
cio, 00 sintió el calor del fuego, el olor ni el humo de la pól- 
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vora; y la coofirman en fin la facilidad eon que pudieron equíi- 
vocai^se los testigos que creyeron verle salir por esté panto y el 
color ceniciento que cabria, por su parte interior solamente, el 
cristal delantero de la berlina. 

¿Oué puede alegarse contra una prueba tan concluyente d^ 
.que los dos tiros fueron disparados dentro de este carruaje? Solo 
'b declaración de algún testigo que por la posición que ocupaba 
no pudo percibir con exactitud el punto donde se dispararon, 
'^omo sucedió al tronquista de la carretela de S. M . y al caballe- 
rizo « los cuales suponen que los tiros salieron de entre una por« 
cioii de personas que babia paradas en la acera detrás * dé la 
beHina. Pero el tronquista cuya atención tuvo que fijarse exclti- 
¿ivamente en los caballos, que se desordenaron al ofr los tiros, 
iio pudo volver la cabeza , ni vio siquiera la claridad del fuego, 
7 d caballerizo colocado junto á la rueda izquierda de la carre- 
tela dé S. M. era también, entre las personas que iban á su lado> 
la que oeupaba una posición peor para conocer el punto de dén- 
de sallan. Por esta razón, y la celeridad con que caminaban, 
ninguno de ellos pudo fijar con seguridad el punto donde se ba- 
ilaba fa gente á que se refieren , ni su distancia de la berlina; 
y cómo si esto no fuera bastante para desvirtuar sus dichos, Dob 
Antonio Alegre , Marcos González y otros teMigos de los mas 
Inmediatos á la acera y á la berlina digeron después que entre 
ésta última y las casas no había ningún grupo de gente parada 
cuando se oyeron los tiros. 

. Asi el caballerizo de S. M. y el tronquista pudieron creer, 
muy bien que fueron disparados á la inmediación de la berlina; 
pero sus declaraciones nada probarán contra las de ios testigos 
que vijeron salir ios tiros del interior de este carruaje. Estos son 
en número suficiente para hacer plena prueba , y esta prueba 
será indestructible, producirá un convencimiento profundo, si 
seatiende á la calidad de las personas, á la facilidad con que po- 
' dlan observar ios hechos sobre que declaran, y á la importan- 
cia y gran número de datos que quedan expuestos en confirma- 
ción de sus dichos. 

Demostrada ya la existencia del delito y el punto desdé dón- 
de salieron los tiros, solo resta la parte mas fácil al mismo tiem- 
po que la mas dolorosa de la acusación : designar á las perso- 
nas autores ó cómplices del crimen. 
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Guando por la» diligencias del Juzgado se averigua ^é ber- 
lina era la qae estaba en él sitio del atentado en el momenlo 
mismo de pasar la eanrétela de S. M. , se sopo también p^r las 
deelaraeiones del eochéro Francisco FernaBdez y del laeayo Mar- 
cos González, que D. Ángel La Riva la habla tenido alquilada 
desde las dos y media de aquella tarde , y qué estaba en ella en 
el 9M»m«ito en que se oyeron los tiros» aunque varias personas, 
que llevadas de la curiosidad se aproximaron á las porteraelaBj * 
so vieron á nadie dentro del carruaje. ^ 

D* Ángel La Riva , que, según confesó después , hacia dos 
meses que contra sos hábitos anteriores se dedicaba á %\rwc á la 
pistola, habla salido ^e su casa en la calle de la Concepción Creróni- 
ma, poco después de las cinco de la tarde, dirigiéndose en tu bo- 
lina al tiro de pistola de las Delicias, que se halla Inmediato al |^- 
seo de Recoletos, d^nde disparó veinte y cuatro tiros al blanco^ y 
mandó al n^ozo Esteban Malaure que le cargase dos cachoriillos 
de bala forzada > y les pusiera buenos pistones. Así lo hi90. el 
mozo, y tomando La Riva las pistolas cargadas» bc^ó en la ber- 
lina b^ia el Prado, y estuvo dando vueltas entre las demás 
g^tes que iban en carruaje frente al jardín botánico donde se 
hallaba S. M. , hasta que al caer la tarde dio érden al eoehdro 
para que guiase por la calle de Alcalá y se detuviera frente á 
la aduana. Habiéndolo cumplido este, le previno al llegar á 
aquel punto que continuase, volviendo á mandarle que te de- 
tuviera poco después del establecimiento de las dlligendas pe- 
ninsulares , que es aproximadamente el sitio mas estrecho de la 
calle, y allí permanecieron cerca de media hora; mas sd paaar 
por frente á la berlina Ja carretela en que S. Bf . volvía de pa- 
seo, oyó el cochero dos tiros, y al ver que se agolpaba gente y 
porfiaban que hablan salido de la berlina, se dirigió sin espe- 
X4r orden de D. Ángel La Riva, y sin rumbo fijo, por la Poer- 
la del Sol, subida de S^nta iCrui, calle de Toledo , y eatle del 
Burro hasta la plazuela del Progreso. Detúvose entonces, porque 
La Riva nada le decía , y habiéndole preguntado que á donde 
se dirigían, contestó que á su casa; pero á los pocos momentos 
mandó parar de nuevo, y se fué á pie al mismo punto con' el 
cochero que le acompañó para cobrar. 

Cuando la autoridad tuvo conocimiento de estos hechos, 
pfoeedió á la prísíoA de D. Ángel La Riva , y en •« casase lia* 
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' liaron después las pistolas que éste habla reandado oargftr en el 
tiro de las Delicias^ una descargada j con señales notorias de 
haber hecho fuego con ella hacia poco tiempo^ y la otra carga- 
da con pólvora distinta de la que usan en el tiro de pistola, y 
le habla puesto el mozo Esteban Malaure en la tarde del 4 

. de mayo. 

Esta sencilla relación de los hechos, presta un conyencimiea- 

, to pleno de que el Juzgado tiene en su poder el autor del cri- 
men atroz, que pudo haber inundado de^sangreel suelo espa- 
ñol, si la Providencia no hubiese amparado con su mano la 

. vida de nuestra reioa. Estando plenamente probado, hasta no 
permitir duda ni al hombre mas escéptico, que se dispararon 

- dos tiros contra la persona de S. M. al oscurecer del dia 4 de 

' ¿sayo ; que estos tiros se tiraron de una berlina parada en la ca- 
lle de Alcalá Junto á la casa de las diligencias peninsulares; y 
que dentro de esta berlina se hallaba solamente D. Ángel La 

' Rfva I ¿ quién habrá que no le desig je como el autor de aquel 
infame crimen ? 

Aunque en la posibilidad de las cosas caben alguna vez cier- 
tas combiñacfones de los sucesos humanos que burlan la previ- 

• sion de las leyes y conmueven la seguridad de nuestras creen- 
cias, todavía no se concibe cómo pueden concurrir contra una so- 
la persona tantos hechos como aparecen en esta causa contra don 
Ángel La Riva. Se ensaya primero en manejar el arma que ha de 
ser el instrumento de su crimen ; manda que la carguen cuida- 
dosamente pocas horas antes; busca á S. M. en el paseo donde 
públicamente recibía los saludos del pueblo tan interesado en su 
preciosa vida; se detiene después en la calle de Alcalá cuando las 
sombras de la noche podian abrigarle, y espjera en acecho para 
dirigir los tiros contra su víctima; se oculta en el fondo del car- 

• maje y permanece silencioso en medio de la agitación de las gen- 
tes que se acercaban á saber la causa de aquel suceso ; no tiene 
ni aun la serenidad bastante para dar orden al lacayo del punto 
á donde quiere que guien el carruaje; y después de haberle dete« 
nido sin motivo hasta las nueve de la noche , se apea lejos de su 

. cftsa ; á nadie refiere ni aun habla del suceso , y tres días des- 
pués encuentra V. S. en su domicilio el instrumento del crimen 
con las señales de su perpetración. Los hechos anteriores, los que 

> te verificaron al pasar la carretela de S. M., y los que siguieron 
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dest>aes , se hallan ^ao íotimamente aolazadosy que seriaiai^ 
til querer destruir el coQveDcimieDto que producen. No vieran 
dos ó mas testigos Á D. Ángel La Riva cometer el crímeo ; pero 
hay contra él pruebas todavía mayores que las que puede inspi* > 
rar aquel testimonio : dos testigos pueden haber observado mal^ 
pueden faltar poi^ malicia á la verdad « mas los hechos consigna- 
dos en el sumario no se inventan, porque en su mayor parto 
los confíesa el reo; su enlace no es la obra del artificio, ni pue-. 
de serlo de la casualidad, es el orden .con que la Providencia 
guia el entendimiento del hombre en la averiguación de los gran* 
des sucesos humanos, y con el cual encadena también al misera*, 
ble criminal , y protejo á la sociedad contra los crímenes, dándo^ 
le una guia segura para hallar su huella, aunque so cometan en 
la noche mas oscura á en la soledad mas apartada. 

Las esculpaciones que ofrece la causa en £avor de I). Ángel 
La Riva , y las que presentó él mismo en sus declaraciones y en 
la confesión, lejos de probar su inocencia, son otros tantos da-; 
'tos que conñrman la verdad del cargo que se le hace. Tal vez se 
pretenda ver en las deqlaraciones de Mr. Roiland y su señora una 
prueba de que otra persona, aprovechándose de la posición de la 
berlina, dirigiese por las portezuelas de este carruaje los tiros con-* 
traS.M.; pero estas declaraciones son tan inverosípiiles, demos* 
trarian, siendo ciertas^ de una manera tan clárala culpabilidad do 
D. Ángel La Riva, que el promotor fiscal cree que su simple lec- 
tura es la mejor contestación que se ies*puede dar. — ^Estaban Mr. 
RoUand y su señora al oscurecer del dia 4 de mayo á la puerta 
de la casa de diligencias , y «observaron que á upos quince pieo 
•distante de ellos habia una berlina en la calle misma con un so^ 
»/o caballo^ y en esta misma berlir^a un hombre que tenia un píe 
ven el estribo y el cuerpo dentro del carruaje , el -que estaba para- 
ndo, y al pasar por la inmediación de él el coche en que iba S. M» 
))la reina con la velocidad que acostumbra » el referido hombre 
»hizo un disparo al parecer de pistola hacia dicho coche , y 
«sucesivamente otro, también en dirección del coche de S. M., 
»aunque ya aquel habia pasado, pero por lo mismo, s^un pu- 
«dieron observar, el primer tiro era atravesando la calle como 
»para pillar el carruaje en la trasera « y el segundo ya en direc- 
vcion oblicua para alcanzar el coche por la trasera : Que en se* 
•gulda el hombre que estaba en la berlina se salió de ella y des^ 
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^aftnolé» w. hadbténdole^ podido conocerlos testigos, sobr^ 
»olm OMUM, por «er eitraojeros y de poco óonocimiepto 
«en ek ps^ , por ser ya la hora referida ^n qae do es posibie 
•distioguir perfectamente y con toda claridad.» Prescindien- 
do ahora M crédito qne merezcan estos testigos y del móvil que 
pndiera dirigirles, es preciso reconocer que observaron con pre- 
cipitación y cuando aseguran que la berlina tenia un solo caba- 
llo^ y de la declaración misma del cochero de esté carruaje y 
dé la del palafrenero Juan Robira, resulta que tenia dos: pre« 
ciso es reconocer también que es altamente inverosímil ^ tfias 
diremos, imposible que estando una persona en la berlina se apro« 
Techase de ella ningún hombre qne no estuviese demente y me- 
tiese el cuerpo dentro pajra dirigir los tiros ; porque este medio 
no íácilitaria la comisión del crimen ^ ni tampoco su impunidad; 
' f finalmente, que si el hecho fiíese cierto resultaría D. Ángel 
La Riva necesariamente encubridor y cómplice, y por consi- 
geiente acreedor á las mismas penas que se han pedido con- 
tra él. 

SI ahora paSatíaos á examinar tas razones, que en sus decla- 
raciones y confesión alega D. Ángel La Riva respecto de las 
Oontradiceiones en que incurre, hallaremos nuevos motivos para 
eoñflrmar el juicio qde de su criminalidad hemos presentado. 
y. S. habrá observado siempre en su larga práctica del ejerci- 
eio del ministerio judicial , que casi todos los criminales, cuan- 
do están convictos por laí pruebas del proceso, ó se encierran 
én una absurda negativa ó apelan á suponer enagenaciones men- 
tales constantes ó periódicas, que impiden la imputabilidad del 
crimen de que sé les acusa. Pues tal se ofrece también en esta 
causa D. Ángel La Riva , y lo que Y. S. al principio del su- 
mario hubiera podido prever que sería tin medio de defensa, 
pudo conocerlo ya evidentemente desde las primeras declaraciones 
que prestó el procesado. D. Ángel La Riva que el día 4 de mayo 
sé presentó en todas partes sin apariencia ninguna de enferme- 
dad; qué estuvo en el tiro de pistola, en el paseo, en las visitas 
sin que nadie advirtiese el menor síntoma de su mal ; D. Ángel 
La Riva que manda ya ai cochero en el Prado que detenga 
la berlina Junto á la aduaúa , y que después le manda continuar 
hasta mas abi^ode la casa de diligencias, escojo precisamente 
aquel Mtio para descansar de su dolencia , y siente desvanecimien- 
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to que l0 priven del. sentido casualmente ea ^1 mismo ipft^nte^e 
el ruido de los tiros y del carruaje de S.~ M. debieran d^aijiei^ar- 
le de su letargo. Cualquiera otra persona c^e no fuese D.. Ang^l 
La Kiva se hubiera quejado da su mal estar , y hi|biera procara« 
do acercarse á su casa , donde la solicitud de la familia 1^ pro- 
curaría algún alivio^ pero D. Ángel La Riva escoge una berlina' 
y ia calle para descansar , nada dice die su mal , y á peaar de qjc^Q 
en esta causa declara que no le permitió entrar etq un café 
donde pensaba tomar algún descanso , poop después del ateata- 
do se apea del carruaje en la plazuela del Progreso , tenlQpdp 9Uv 
domicilio en la calle de la Concepción Gerónima , á donde se di-;: 
rije acompañado del cochero. ^ Conducta singular! ÉL. promftijol'. 
- fiscal pudiera, si le permitiese la gravedad de su ministeirlo pre-» 
sentar á la risa y á la indignación pública el cuadro que ofre(|én 
estas contradicciones, pero se limita á referirlas tal como apare- 
cen en el sumario , dejando su Juicio á la recta concleneiadjel 
juzgado. 

De igual naturaleza son las explicaciones que dá D. Ángel La 
i^iva respecto á la adquisición y uso de las pistolas. Porque ¿có- 
mo oír con tranquilidad que compró unos cachorrillos, cuyos ca« 
ñones tienen solo cuatro pulgadas de largo para defenderse de jos 
facciosos que dicen habia en Galicia? ¿Y qué asentimiento se 
p..d. p„,.., » „ ,.. .»gu„ d. h.b.r »c.d. to p«,.,ii,% 
y pistón de la pistola que se halló descargada en su casa, cuap- 
do los peritos que la reconocieron afirman, que desde que se hi- 
zo fuego con ella no ha vuelto á cargarse, y entre las balas y 
pistones que se encontraron, ninguno aparece haberse puesto. en 
las pistolas? ¿Ñi qué esplicacion razonable puede dar á aúseón- 
tradíccíones , cuando en la primera declaración que prestji el 
día 7 dice que nada vio ni oyó Sel suceso de la tarde del 4 de 
•mayo, y después afirma que oyó unas pequeñas detonaciones, 
y que el dia 5 leyó lo quedeeian los periódicos, y pregüptó so- 
bre ello á varias personas? ¿Por qué cuando habió alse^or Ná« 
várro Yilloslada y á los redactores del Militar Español Íes ocul- 
tó que habla estado en el misnáo sitio del atentado , en aquella, 
misma berlina, junto á la cual todos sabian haberse verileado 
las detonaciones? ¿Esta cautela primero para callar, aquella 
confusión y aturdimiento después para dar razón de los hechos, 
no revelan el estado de una conciencia poco tranquila , ya té* 
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merosa de que el crímeD se descabra, ya azorada y Hena de 
vergüenza cuando sabe que la Justicia, buscando al criminal, ha 
puesto en él sus ojos? 

Por donde quiera que comencemos el examen de los hechos 
* que acusan á I). Ángel La Riva, siempre hallaremos el mismo 
convencimiento de su criminalidad ; pero si este efecto producen 
apartados los unos de los otros, cuando se considera su natural 
sucesión , cuando se comparan las defensas con los cargos , hay 
en el todo tal conformidad^ que es imposible que las cosas hu- 
bieran podido suceder de otra manera. Alguna vez los tribuna- 
les llevados de las apariencias , se han equivocado en sus fallps, 
confundiendo al inocente con el culpable , y de esto nos ofrece 
la historia del foro muchos ejemplos tristemente célebres , y que 
indican cuan prudentes deben ser los tribunales en sus Juicios; 
pero y. S. no puede temer aquí tales sucesos , y él promotor fis- 
cal los trae de buen grado ¿ la memoria , aunque ciertamente se 
lo escusa la previsión del juzgado, porque ninguno de ellos es 
comparable con el presente ; y porque si los jueces han de ser 
prudentes para no errar condenando al inocente, también han 
menester de la misma prudencia para no absolver á los culpables 
y dejar impunes los delitos. 

Guán grave es el que en esta causa se persigue no es necesa- 
ria demostrarlo. El promotor fiscal se abstiene de expresar las 
razones que hay para considerar el regicidio como el crimen mas 
alto que puede cometerse en una nación, y mucho. menos de 
entrar á examinar la historia de las penas que se le imponen 
en los varios códigos antiguos y modernos de los principales pai- 
sas civilizados. Nui^stras leyes sobre esta materia son tan claras, 
que no necesitan interpretación, y tan justas, que sería inútil 
probar su justicia. Sin perjuicio de examinar mas detenidamente 
las penas con que castigan á los traidores si llega á traerse es- 
ta cuestión al debate judicial , para fundar hoy la pena, pedida 
contra D. Ángel La Riva, bastará citar la ley 6.^ tít. 13 de la par- 
tida 2.% las leyes l .* y 2." del tít. 2.^, y la 2.» del tít. 3 i de la par- 
tida 7.« , y la ley l.* del tít. 7."" lib 12 de la Novísima Recopila- 
ción. En ellas se impone la pena de muerte no solo al qjie mata^ 
sino al que intenta ó «se trabaja de la muerte del rey.* «Todos 
» aquellos que tal cosa ficiessen ó provassen de fazer , dice la 
»ley 6.*, serian traydores de la mayor traycion que ser pudioise, 
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»é díebeft morir por ello lo mas cruelmente é lo mas ablltadámea- 
»te qae puedan pensar» ; y claro es que D. Ángel La Rlva, á 
quien se hace cargo de b^ber disparado dos tiros al oscurecer del 4 
de mayo, contra ta augusta persona de S. M^ la reina Doña Isa* 
bel II, y cuya culpabilidad resulta tan plenamente probada en 
esta causa, está comprendido entre las personas de quienes ha- 
bla aquélla ley. 

Cree por tanto el promotor fiscal que procede determinar 
como al principio queda pedido. Y. S., sin embargo « hará co- 
mo siempre lo mas Justo. 

Otrosí . El promotor fiscal renuncia la prueba y la ratiflcacloa 
de los testigos del sumario. 



En el estado actual de nuestra legislación ¿puede conocer e) 
Senado de los delitos graves contra la persona ó dignidad del mo- 
narca, según lo ordena el artículo 19 de la Constitución? — Es- 
crito presentado en la causa de La Riva por su defensor D. Ma- 
nuel Pérez Hernández , proponiendo la incompetencia del juez 
ordinario. 

«Don Bernardlno Contesini de Alonso, á nombre deD. Ángel 
La Riva , abogado y vecino de esta corte , en la causa formada 
contra el mismo por sospechas de haber disparado dos tiros á S. M. 
la reina doña Isabel II el dia 4 de mayo último ; usando de la 
comunicación que se me ha concedido , y sin que sea visto pro* 
rogar ni someterme á la Jurisdicción de Y'. S. , antes declinan* 
dola en toda forma 9 digo: ^ 

Que en la acusación fiscal que motiva esta comBnicaclon^se 
hacen grandes y no poco hábiles esfuerzos para presentar á mi de* 
fendido como un infame y alevoso regicida, digno dé la execra* 
clon general y merecedor de toda la severidad de las leyes. Abru- 
mado por el insoportable peso de una imputación Eemejante, no 
dirigida hasta ahora contra ningún ^español en todo el tiempo que 
abraza la historia moderna de este país, mas que otio alguno 
leal y amante de sus reyes, anhela por momentos el desgraciada 
D. Ángel La Riva poder ocuparse del examen y refutación de 
los terribles, cuanto infundados y arbitrarios cargos que contra él 
se han formulado; seguro como está de demostrar con el proce^ 

Toxo I. ' • i% 
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SO eo la mano^ que ni resulta acre litada la< existeoeia del hor- 
rendo crimen de que en esta causa se trata, ni mucho meóos 
aparece ni podrá Jamás jostiAcarse esa delincuencia que el mi- 
nisterio público coa bien poca reflexión le atribuye y da por pro- 
bado, hasta el puoto de considerarlo capaz da producir la impo- 
sición que pide , de la última pena. 

£1 intimo testimonio de su connivencia y el mérito mismo 
de las actaacciones analizadas á la luz de la razón y de la ley, 
le tranquilizan completamente en cuanto al éxito final del juicio., 
haciéndole tener por imposible que ningún tribunal llegue nun* 
ca á admitir como hechos «probados y ciertos las ayenturadas y 
violentas hipótesis en que la acusación fiscal descansa, y que 
son su único y harto deleznable fundaméoto. 

Una circunstancia hay , sin embargo , que á pesar de esa 
Qon?tceion suya acongoja á La Riva , y aviva mas y mas en su 
ánimo el anhelo arriba indicado de vindicarse cuanto antes; y es 
la de haberse prevenido contra él la opinión general con la pu- 
blicidad prematura dada al sumario por medio de la prensa: 
circunstancia singular y nunca vista que le coloca en una situa- 
ción por demás desfavorable y angustiosa, y que sin duda algu- 
na exije se dicten en su dia las disposiciones convenietites^ si 
no para remediar el mal ya hecho y de suyo irreparable, al me- 
nos para evitar que en adelante se repitan escándalos coma el 
del caso presente, en que cuando aun no habla salido la causada 
manos de los subalternos del juzgado, la han publicado casi ín- 
tegra los periódicos > cayendo de este modo bsgo el dominio del 
público algunos dias antes de comunicarse al acusado para su 
defensa; lo cual, sobre ser nada humano ni Justo, como que las- 
tima, y no poco, los sagrados fueros de la desgiracia, es eviden- 
temente contrario á la letra y espíritu de nuestra legislación; 
pues si bien el art. 10 del reglamento provisional para Ja admi- 
nistración de justicia determina que desde la confesión en ade- 
lante sea público el proceso^ declara á renglón seguido cómo ha 
de entenderle y hasta donde se puede estender esa publicidad, 
prescribiendo que «ninguna pieza, documento ni actuación po- 
drá nunca reservarse á las partes, y que todas las providencias 
y demás actos del plenario, inclusa principalmente la oelebracion 
4él juicio, serán siembre en audiencia pública*» y respecto á ía 
impreiion oficiosa de la causa , ordena el art. 14 , que podrá te^ 
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Tkér hgjíír finecitla que esta sea, hé dedtr, cuando ya puedan 
verse y apreciarse á la vez todos sus méritos ; los cargos y los 
descargos 9 la acasaeion y la defensa de los tratados como reos. 

Por fortuna, el público es sobrado sensato y recto para ^ae 
deje de conocer por sí mismo la necesidad de suspender su Juicio 
sobre la apreciación de los datos recogidos én el sumario qae de 
una manera tan irregular se ba dado á luz por la imprenta , basó- 
la que el acusado presente y pueda publicar también so defensa, 
que, si nuestra esperanza no nos engaña, deoiostrará ooncioyeá^ 
temante su inculpabilidad. 

Por de pronto D. Ángel La Riva se vé obligado , aunque con 
harto sentimiento, á abstenerse en toda consideración relativa 
á ella y que tenga conexión con el fondo del proceso, para ocvh 
parse esclusivaraente de una cuestión preliminar é importantisi- 
raa, cuestión que por necesidad'debe ventilaría antes que Alagu- 
na otra , y que es dé tal gravedad y trascendencia como qae 
pende de su resolución el valor ó nulidad de las actoaciones y 
la legalidad ó ilegalidad del fallo final que sobre ellas recaiga. 

Versa esta cuestión sobre la incompetencia de Y. S. que con 
arreglo á las leyes ni ha podido entender , ni menos pUede se- 
guir conociendo de este negocio. 

Es un principio fundamental de nuestro derecho publico, 
eorisigoado espresameote en el art. 9.^ de la Constitodoa que 

nos rige, que ningún español pueilé ter procesado ni sentenciado 
sino por el juez ó tribunal competente^ en virtud de leyes anterior 
res al delito y en lafarma que estas prescriban ; y este princi^ 
saludable y tutelar que forma la mas preciosa garant(a del ciii* 
dadano y sin coya rígida y escrupulosa observancia no hay liber- 
tad , porque no hay ni puede haber seguridad individiial que es 
su primera y mas esencial base^ en ninguna causa debe ser mas 
religiosamente acatado , ni mas puntualmente cumplido que en 
las políticas 9 de las cuales se apoderan casi siempre las pasiones, 
y en las que con demasiada frecuencia aspiran á ejercer un fu- 
nesto predominio influencias ilegítimas. 

Por nuestra parte, constantes admiradores de la severa im« 
parcialidad é inflexible rectitud de la magistratura e&pañoláf 
protestamos tan alta como sinceramente que , lejos de abrigar la 
menor duda ni recelo , tenemos la mas ilimitada ccmfianza de 
que administrarían completa josllcia A D. Aiigd La Biv«, eoino 

1 
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á todos y siempre la admlDistraD ios jueces y tribunales de la 
Jarisdiccion ordinaria. 

Pero observando que la Constitución del Estado, al paso que 
en d precitado articulo 9.® prohibe que se Juzgue á nadie sino 
por el juez 6 tribunal competeate , declara jen el 19 como tal al 
Senado para conocer de los delitos graves contra la persona ó dig* 
nidad delrey^ y que eatre todos los que pueden- cometerse de 
ese género y ninguno hay roas grave que el que se supone inten- 
tado en la tarde del 4 de mayo contra la sagrada persona de 
nuestra reina; forzoso no~es deciioar aquella jurisdicción y aco- 
gernos á la especial creada por el último de diehos artículos , con 
tanto mas motivo, cuanto qne , surtiéndose en este caso el fuero 
por razón de la materia , no adelaotarfaroos nada eon someter- 
nos tácita ó expresamente al ordinario, y cualquiera día y en 
cualquier estado del negocio podria suscitarse la diflcultad y re- 
solverse en favor de la competencia, para nosotros inconcusa, 
del Senado* 

Y á la verdad que si y como dijo el gobierno en la exposición 
de motivos con que en 9 de octubre de 1844 presentó su proyec- 
to de reforma de la Constitución, esa< facultad de conocer, como 
tribunal de justicia, de los atentados que contra la persona ó 
dignidad del monarca, ó contra la seguridad del Estado se co- 
metiesen (facultad de que entre nosotros jamás hablan gozado los 
cuerpos colegisladores) era MUñ prerogativa que se concedía alSe* 
nadOj no como un privilegio ^ sino como una carga en favor de la 
sociedad misma que no puede confiar d un cuerpo mas elevado é 
independiente la sindicación de objetos tan sagrados, roas bien 
era el propio gobierno, ó el ministerio público en su nombre, 
que no nosotros, quien debia haber hecho que la disposición cons- 
titucional con ese alto fin político dictada, se cumpliese en el 
presente caso. 

Quizá se habrá creído (y así parece lo han pensado magistra* 
dos eminentes y dignísimos) que ella no hace mas que consig- 
nar un principio cuya ejecución depende de la promulgación de 
una ley Sdcundarla quelo desenvuelva , y prescriba las reglas in- 
dispensables para su recta aplicaelon. Y con efecto, hay en nues- 
tra Constitución no una , sino varias disposiciones de ese género, 
y cuyo cumplimiento es realmente imposible sin las leyes secun- 
dariiui qne eUas mismas «tnoncfam y prooieten. 
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Pero, respetando tanto como debemos la opinión de las qne 
han consideradov comprendida en semejante eategot^ía la que aho- 
ra nos ocupa, nos ^vernos obligados á pensar de distinto modo, 
en fuerza del terminante y clarísimo contesto del art» ts* de di- 
eha Constitución. 

En él se declara expresamente qne, « ademas de las faculta^ 
des legislativas corresponde al Senado...» conocer de los dditos 
graves contra la persona ó dignidad del rey, ó contra la sega- 
ridad del Estado, .conforme á lo que establezcan las leyes.... > ^ 

Cualquiera que con alguna reflexión lea y analice est¿ texto 
tegai , advierte por necesidad al momento , que por él. se ílja una 
regla inalterable, precisa, independiente de toda otra disposición 
ulterior» y que de suyo es de ejecución y aplicación inmediata, 
á saber: la de que el conocimiento de los delitos graves contra la 
persona ó dignidad del rey, ó contra I9 seguridad del Estado, 
compete exclusivamente al alto cuerpo colegislador constituido en 
tribunal djB justicia ; y que la referencia que se hace á las leyes 
secundarias en la frase de «^ conforme á lo que establezcan las U" 
jej » se circunscribe al modo de conocer, ó sea á la forma en 
que ha de procederse por esta jurisdicción especial, y también, 
si se quiere , al deslinde qoe se podrá y deberá hacer por una 
ley orgánica entre los delitos graves que desde luego quedaron 
y están privativamente sometidos á la competencia del Senado, y 
los menos gravas que se conservan bajb el dominio de la juris- 
dicción ordinaria. 

Que esto es así, y que en consecuenda no puede siquiera 
ponerse en duda la necesidad de aplicar el artículo constitucio- 
nal cuando el delito que se persigue, bajo el supuesto de que se 
haya cometido , corresponde incuestionablemente á la categoría 

de los graves contra la persona ó dignidad del rey \ se comprue- 
ba mas y mas recordando las diversas redacciones qne mientras 
estuvo meramente en proyecto , sufrid esa parte del artículo , y 
comparado entre sí los tres miembros ó párrafos que él contiene. 
El gobierno de S. M. en la exposición de motivos arriba ci- 
tada dio claramente á entender que su intención, respecto al pun- 
to que nos ocupa, se limitaba por entonces á enunciar simple- 
mente en la Constitución el principio de que por leyes secunda** 
rias podrían someterse ai conocimiento del Senado los crímenes 
contra la persona <^ dignidad. del monarca, etc. ; y aií fué, que 
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0Q BU proyecto de reforma de la Caostttaeioii propuso q^e el ar- 
tícolo 19 se redactase en eslos términos : «El Senado, ademas de 
las laealtades legislativas > ejercerá funcioDes judiciales en los 
easot siguientes: l*^ Cuando guzguea los ministros; 2.^ Cuahdo^ 

eon/orme á h que establezcan las leyes ^ conozca de los delitos gra» 
9es contra la persona ó dignidad del rey, ó contra ¡a seguridad 
del Estado, 3.® Cuando juzgue á los individuos de su seno»» 

Pero la comisión del Congreso de ios dipatadosi creyó sin 
duda que del»ia liaeer algo mas.de lo que hacia el gobierno; y 
convencida^ según manifestó en su dictamen, de que delitos ta- 
les eomo ios crímenes contra Iq persona y dignidad del rey y con- 
tra la seguridad del Estado no po<lian someterse al juicio de un 
HiburnU menos calificado que el Senado > sin gravísimos inconve* 

nientes jnsra la co^a pttblica , modificó la redacción del artículo 
coneibiéadoio así; «Ademas de las fietcultades legislativas corres- 
ponderá al Senada; l «^ Juzgar á los ministros cuando fueren acu- 
sados por el Congreso de los diputados* 2.» Conocer de los delitos 
graves contra la persona ó dignidad del rey y 4 contra la seguridad 
del Estado y conjbrme á.h que establezcan las leyes. 9." Juzgar 

á los individuos de su seno \ y en estos mismos términos qiiedó 
aprobado el artículo por el Congreso y el Senado, y juiocionado 
por la corona^ sin mas variación que la de haberse añadido en el 
párrafo 3.^ á las paiabeas á% juzgar á los individuos de su seno, 
las de en los casos y en la forma que determinaren las leyes. 

Pues ahora bien , fijando la consideración en esas dos redac- 
ciopes ¿es posible d^ar de ver la diferencia esencial que en el 
sentido <íel párrafo %.^ produce la diversa forma que hubo de 
darle la eomii^n de diputados? ¿Cabe dudar que diciecMio, co* 
mo el gobierno deeia en su proyecto simplemente que el Senado 
fifereería ¿unciones judiciale&cuando conforme á lo que establecie- 
ran las leyes, conociera de ios delitos graves, etc.> uo se haeia 
mas que anunciar su competencia , para el conocimiento de aque- 
llos deütos que una ley secundaria se sometiese, tsiendo déla dase 
cpie se expresaba; y que por el contrario, diciendo como dijo la 
comisión de diputados y como la Constitución reformada y vigen* 
tedíea, que al Senado corresponde conocer de los tales delütes^ 
conforme á lo que establezcan las leyes, se fl^jó y estatuyó desde 
luego la competencia del ako cuerpo col^Lslador para ei coaoci- 
niienlo de elÍ03, y qiae lo luMco que Síe dcj<^ á lao leyes fué dde- 
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terminar el modo dé conocer ó sea la forma del procedimiento, 
y á lo sumo también deslindar los casos en que por la menor gra- 
vedad de los delitos deban estos quedar eiíentos de esa jurisdic- 
ción especial? 

Obsérvese^ sino y compárese^ como hemos indicado arriba, en 
qné términos y con qué diferente gradación se explica el artícu- 
lo constitucional en los diversos párrafos que abraza. 

Que corresponde al Senado juzgar^ dice en el primero', á los 
-ministros coando fueren acusados por el Congreso de los diputa- 
dos: por manera que para esto le concede una conipetencia ab- 
soluta, sin escepcion ni alteración posible. 

Que le corresponde asimismo^ añade en el segando, conocer 
de los delitos graves , contra la persona ó dignidad del monar- 
ca, ó contra la seguridad del Estado, conforme á lo que establez- 
can las leyes; de suerte que en este punto otorga también al Se« 
nado una jurisdicción inalterable respecto á dichos delitos gra« 
ves , pero reserva á las leyes la ordenación de la forma de pro- 
ceder, y la declaración de cuáles son los delitos menos graves no 
sometidos á semejante jurisdicción. 

Y declara por último en el párrafo tercero que compete igual- 
mente á aquel respetable cuerpo juzgar á los individuos de su 
seno en los casos y en la forma que determinasen las leyei^ ; con 
to cual deja en suspenso y hace imposible el ejercicio de esta 
parte de la misma jurisdicción ; pues es claro que habiendo de 
determinar la ley secundaria los casos en que un senador debe- 
rá ser juzgado por el Senado^ mientras no esté dada esa ley y 
DO se bajan determinado por ella los tales casos, no hay térmi- 
nos hábiles para fijar la competencia del propio ¿uerpo.. 

De este examen comparativo de los tres párrafos del artículo 
constitucional resulta evidentemente que según él, debe juzgar 
el Senado siempre y en todo caso á los ministros cuando ifueren 
acusados por el Congreso; que también debe conocer de los de- 
' Utos graves contra el monarca ó el Estado, salvos aquellos ca- 
sos qué por sucesos graves ésceptuase la ley, y que finalmente 
debe juzgar á los senadores en los casos que la ley determine. 

Siendo esto así como sin duda 1q es, nada importa que no 
esté todavía establecida la forma en que el Senado haya de pro- 
ceder en casos dé la especie del presente. 

Cierta es que todo tribunal para donocer de tm negocio ^ ne. 
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casita cJQStarse á una forma prescrita por la ley; pero también 
lo es qué cuando no hay establecida una forma especial, debe 
acomodarse el procedimiento á la general que rige para los jnl« 
cios comunes en todo lo que sea compatible con la índole y na« 
tnraleza del tribunal de que se trate , y que aun , si fuese abso- 
lutamente indispensable, se pueden hacer después de ocurrido el 
caso que produce la necesidad, las modificaciones que dicha ín- 
dole j naturaleza del tribunal requieran; porque es doctrina cor- 
riente que en materia de procedimientos puede darse á las leyes, 
siendo necesario, fuerza retroactiva con tai de que no se perjudi- 
quen ni menoscaben los medios legítimos de defensa. 

De hecho se ha practicado así en casos idénticos al actual en 
una nación vecina de donde se ha importado á nuestro pais la 
idea de revestir de facultades Judiciales al alto cuerpo colegis- 
lador. 

También se ha verificado lo mismo entre nosotros en casos 
análogos; pues cuando por el real decreto orgánico de 4 de ju- 
nio de 1825 se crearon los tribunales especiales de minas, de- 
terminando que procediesen en la forma que prescribiría una 
instrucción que desde luego se anunció, estos tribunales funcio- 
naron sujetándose á las regias antiguas de proceder hasta que 
se les dieron otras por la tal instrucción, que no se publicó has- 
ta el dia 18 de diciembre del propio año 25, y eutonces se su- 
jetaron á la nueva forma todos los negocios pendientes : y otro 
tanto aconteció con los tribunales de comercio que Instituyó so- 
bre bases nuevas el código promulgado en 30 de mayo de 1829, 
y para los cuales no se dio la ley de enjuiciamiento hasta el 24 
de Julio de 1830. 

¥ finalmente, el gobierno mismo de S. M. tiene reconocido 
y declarado en una ocasión solemne y reciente por el órgano 
del Exmo. señor ministro actual de Gracia y Justicia , que así 
sería preciso obrar si se presentaba algún caso á que hubiera 
que aplicar el artículo 19 de la Gonstitaeion antes de haberse he- 
cho las leyes secundarias que exQe su perfecto desenvolvi- 
miento. 

Con efecto, en la sesión del Senado del 26 de abril último, 
tratándose de la proposición presentada por el Ezemo. señor 
marqués de Mlrafiores para que una comisión se oeopase da Is 
formación de un proyecto de ley relativo á este asunto, dyo, 
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•Dtre oirás cosas, el expresado señor ministro lo siguiente : « Si 
•antes de presentarse la lej ,^ si kntes de sancio^narse por S« M«, 
» ocurriese un acontecimiento criminad como de aqiQellos delitos 
«políticos que deben ser Juzgados por esta cámara, tendría el 
•Senado que acudir á la aplicación de un principio propjo de cir« 
•constancias apuradas y criticas, él de la ley de la necesidad, como 
•se ha verificado en otros países. No entro ahora en la cuestión dé 
•qué sería lo que se haría en ese caso , pero sí i^epito que si hui- 
•biera un ministro, por ejemplo , que hubiese incurrido eñ de-» 
•lito por el cual fuese precise Juzgarle, no dejaría de ser residen- 
•eiadopor.falta de ley especial de enjuiciamiento de las causas 
•que portel Senado hayan de ser instruidas y Juzgadas.» 

Esto que entonces se preveía como posible ^ se ha verificado 
ya. Ha llegado, noel caso citado, por ejemplo, de tener que Joz- ' 
gar á un ministro, pero sí el de haber de conocer de un delito 
grave, gravísimo, que se supone cometido el dia 4 de mayo 
contra la Sagrada persona de S. M.; y según la doctrina espués- 
ta en aquella sesión por el ministerio, que es la verdadera, la 
falta de la ley especial del enjuiciamiento de las causas que an- 
te el Senado se sigan , no debe ser obstáculo para que el Sena- 
do y él solo sea quien conozca de este negocio, porque él es el ^ 
único tribunal competente ; y porque siéndolo solamente por él 
puede ser procesado y* sentenciado el español 'á c[uien se acusa 
de autor de tal delito , so pena de cometerse el atentado (habla-^ 
moscón la debida venia) de proceder sin jurisdicción y quebran* 
tar abiertamente el artículo 9.^ y el párrafo 2.0 del 19 de la 
Constitución de la monarquía. 

Tan cierto es como todo esto, que ni V. S. ni ningún otro ^ 
señor Juez ni tribunal de la Jurisdicción ordinaria ha podido ni 
debido , ni debe ni puede conocer de la presente causa en que la 
competencia del Senado se deriya y produce , por razón no de 
la persona en ella envuelta , sino de la naturaleza del delito que 
se supone perpetrado y se persigue. 

Pero hay mas todavía. Aunque así no fuera ^ aunque á pesar 
de todo lo espuesto, y en fuerza de motivos que ciertamente no 
alcanzamos, debiera en esté caso considerarse competente la . 
Jurisdicción ordinaria^ nunca sería V. S. quien habría podido ni 
pudiera entender de tan grave proceso. 

Es un axioma inconcuso, un cánon^de nuestra legislación qno 
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ep'toda cau» orbpioal Sttjeia al fuero ordinario, e^Juascbnipe^ 
tente e$ e) del detrito doiide ocurre 6 se comete el dditO; y ea 
tamtiieD aáft verdad Jocontestablé, reconocida por Y. S'. mismo 
en su oAciodei folio 102, que la. calle de Alcalá doudjB se sopor 
ne perpetrado elorimeu cuya averiguación y castigo seír el obje- 
to^ de este procedimiento , no corresponda al distrito de Y. S., 
sinocal del Barqiiillo, cuyo juzgado desempeña su compañero el 
Sr« l^pntemaypr.. 

Así es que, conociendo Y. S* mismo su absoluta Incompe- 
tencia, cuidó djB consignar en el auto cabeza del proceso, que 
ilví á instruir este como decaqo de los jueees de primera instan* 
da de esta capital y en virtud de orden verbal del excedentísimo 
SQQor ministro dd Gracia y Justicia dada á presencia de los seño- 
res ministros de Estado, Marina, Gobernación y Comercio sin- 
perjuicio, dp pasar la sumaria, formada qae fuese-, al juez compe- 
tente deldistrito. «^ 

. Pero viéndolo y todo, parece imposible que ni el ministerio 
ni Y. SvAdvirtiesen desde luego toda la irregolarldad.de se*- 
mejantepaso, ni se detuvieran ante la consideración de susin* 
mediatas indeclinables consecoenciaSr ¡Pues qué! Siel juezoom-. 
pélente era el del distrito, y como tal se le reconocía y.pror 
cli^maba:, j si según el artículo 9.^ de la Constitución únicamen- 
te. por el que esa cualidad tuviese, podían ser procesados el au^ 
tor y cf^mplices del delito que iba á perseguirse, ¿np era claro, 
clarísimo, que entrometiéndose Y. S. á formar ese proceso, ae 
abrogaba facultades que no eran suyas, envolvía sus-ajCtuaeio- 
nes en notoria y completa nulidad,, quebrantaba evidentemen- 
te {dicbo sea en términos de pura defensa) la ley fundamental 
del Estado, y comprometía de una manera tan grave como in- 
disculpable su responsabilidad? ¿Y podía cobonestarse un< he- 
eho de esa especie con la orden verbal del señor ministro de 
Gracia y Jfisticia? No en verdad. » 

Nuestra Constitución no reconoce el poder ministerial; no 
autoriza á los secretarios de estado y. del despacbo para man- 
dar nada por sí solos y á su propio nombre de palabra ni por 
escrito. Las órdenes que dicten, para ser legítimas y poder ser 
obedecidas, ban de ser dadas de a.cuerdo y á nombre de S. M. 
que es á quien esclosivamente compete el poder ejecutivo en. 
toda.su latitud* «. 
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Aderóás , ni mandando ea nombre de S. M. , ni de ningún 
otro modo, pueden nunca los ministros disponer que la Consti* 
tucion se infrinja y que un juez incompetente se abrogue las fa- 
cultades que pertenecen á aquel á quien, con arreglo á las le- 
yes, corresponde la formación y conocimiento de una causa 
criminal. 

Y si no bastaba para justificar , ni para cohonestar siquiera 
la ilegal intervención de Y. S. en la presente la orden yerbM 
deFExcmo. señor ministro de Gracia y Justicia, ¿sería por ven- 
tura%uficiente título para eso su calidad de decano de los jueces 
de primera instancia def la corte? Menos aun; y esto , si cabe, 
es mas incontestable y patente que aquello otro^ 

Los jueces de primera instancia de esta capital no forman 
cuerpo, no constituyen en ningún caso ni para ningún efecto un 
tribunal colegiado ; son, por el contrario, independientes entre 
sí , tienen demarcaciones propias , y en ellas ejerce cada uno su 
Jurisdicción con inhibición absoluta de los demás. 

£1 decanato y pues, no atribuye jurisdicción preventiva, ni 
de otro género, y si alguna preenoíinencia lleva conmigo , es solo 
la de~ honor que consiste en ocupar el juez mas jantiguo un lu- 
gar preferente al de los otros en los actos á que concurran 
juntos. 

Hasta tal punto es cierto todo esto, y en tanto grado debia 
estair Y. S. propio convencido áe su exactitud, que si bien pre- 
cedió á formar el sumario , no se atrevió á reclaniar del juzgado 
competente que suspendiese, ni mucho menos que le remitieri| 
las diligencias que por su parte separadamente instruía^ hasta 
que en 7 de mayo le fué comunicada la real orden del folio 108 
en que se dice que S. M., usando de las facultades que se reser- * 
Yó en el artículo 38 del reglamento provisional para la adminis- 
tración de justicia de 26 de setiembre de 1835 , se habla servi- 
do resolver que Y. S. continuase hasta nueva determinación la 
presente causa. 

Pero esta real disposición que con el respeto debido acata- 
mos,' ni subsana el vicio primordial de que las actuaciones ado« 
lecen , ni puede siquierlP autorizar á Y. S. para seguir conocien- 
do de este asunto. 

La razón es tan obvia como concluyenté/y consiste en que 
el artículo S8 del leglamentc^en que se funda , está derogado y 
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ha qiredii^do sin TÍgor desde el i3 de agosto de 18S6, y eo que 
además es de todo punto y bajo todos aspectos iqesplicable al 
caso actaal. Está derogado ; y esto es tan evidente que para eon- 
vencerse de ello, basta recordar lo que el referido artículo del 
reglamento disponía y lo que previene el 244 de la Constitución 
de 1812 vigente en esta parte desde dicho dia 13 de agosto 
de 1836, hasta ahora. 

Todo el mundo sabe que por mas que nuestras antiguas leyes 
lo repugnasen , los monarcas absolutos , abusando de su poder, 
solían con demasiada frecuencia dictar órdenes por las cuales ar- 
raneaban los pleitos y causas de los juzgado^ competentes y nam- 
braban comisionados que de ellos conocían , con> grave ofensa de 
todos los priúcipios del derecho ^ y no menor detrimento de las 
partes ; y aun los tribunales superiores á veces, durante aquel 
régimen , incurrían en el propio abuso , ora abocando á sí el co- 
nocimiento de los negocios en primera instancia , ora nombran- 
do también (aunque en mas raras ocasiones) comisionados que 
en ese grado de jurisdicción los sustanciaran y determinasen. 

Quísose poner coto á semejante práctica en el reglamento pro- 
visional de 1835 , y al efecto se declaró por el art. 36 qae los 
jueces letrados de primera instancia eran cada uno en. el partí- 
do ó distrito que le estuviese asignado , los únicos áQU^^n^s com- 
pete conocer en la instancia sobredicha de todas las causas civiles 
y criminales que en él ocurran corr/espoadientes á la jurisdicción 
real ordinaria, salvas las esceptuadas de esta regla por la ley. 

Mas fuese porque en este punto , como en otros , no se qui- 
siera llevar á su entero complemento la reforma , ó mas bien 
porque se creyese con razón ó sin ella que la conveniencia púo 
bli?a exigía una limitación de'aquel principio, se dispuso en el 
i artículo 38 que, sin embargo de lo prescrito en el 36 ,- cuando 
ocurriese algún delito de tales ramificaciones ó dótales circuns- 
tancias que no permitieran seguir bien la causa sino en la capi- 
tal, de la provincia ó del reino, ó en otro juzgado diferente del 
de el fuero del delito, S. M. cometería. el conocimiento al juez 
letrado de piimera instancia que le pareciese mas á propósito; 
y esto mismo en igual caso si no mellase rail resolución, podrían 
hacer por sí las audiencias á petición de su fiscal, cada una 
respecto á su territorio, pero dando inmediatamente cuenta de 
ello al gobierno, ' . 
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Aqaí se vé que si foieo por el art. 36 se habían prohibido las 
comisiones para conocer, y Juzgar causas civiles y criminales, 
por el 38 se hacia la escepcion de permitirlas ó autorizarlas en 
procesos que tuviesen las condicionen requeridas y en la forma 
prescrita por el mismo artículo. 

Pues ahora bien; el 247 queantbs hemos citado de la Cons- 
titución de 1812, dice espresamente : «ningún español podrá 
ser juzgado en causas civiles ni criminales por ninguna comisión 
sino por el tribunal qpímpetente determinado con anterioridad 
por la ley;» y de consiguiente veda de la manera mas clara y 
terminante que por ningún motivo ni pretesto, ni en ningunas 
circunstancias se someta á nadie ya por S. M. , ya por las au- 
diencias ^ el conocimiento de ninguna' causa ^ pues todas han de 
reservarse al del Juez. competente. 

Deroga, pues, esta disposición legal la del artículo 38 del 
reglamento;. y como está vigente, aun después de haber sido 
reemplazada aquella Constitución por la de 1837 , mediante ha- 
llarse comprendida en el tít. 5.o de ella , cuyas determinado* 
nes se mandó continuaran rigiendo en el concepto de leyes por 
la de 16 de setiembre del propio año 37 , es claro que ha qui- 
tado toda fuerza al repetido art. 38 del reglamento , mayormen- 
te cuando este pugna tanto y tan abiertamente como con la so* 
bredicha disposición , con la consignada en el art. 9.^ tantas ve- 
ces invocado de la Constitución reformada de 1845 que, segi^D 
se ha visto, prohibe que ningún español sea procesado ni sen- 
tenciado sino por el Juez ó tribunal competente en virtud de 
leyes anteriores al delito y en la forma que estas prescriban: 
edsa que, como cualquiera conoce^ está en directa y manifles* 
ta opoi^cion con la facultad de cometer á un Juez distinto del 
competente el conocimiento de un proceso, ora sea para instruir- 
lo y fallarlo, ora sea simplemente para 'formar lo y sustanciarlo 
hasta un estado mas ó menos próximo al de la sentencia deá- 
nitiva. 

Pero además de estar derogado, es evidentemente y bajo to- 
dos aspectos el tal articulo 38 del reglamento inaplicable al caso 
actual, porque en él no se reservó S. M. la facultad ilimitada de 
cometer en cualesquiera circunstancias y cuando á bien lo tu« 
viera, el conocimiento de una causa á un juez distinto del com* 
pétente: reservósela solo para un caso dado, para el casoprecU 
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SO 7 óntipo qae ?! mismo artículo señala y describe con la mayor 
clarijáfflli^ para e\ caso de que ocurriese algún delito de tales ra-^ 
mi/kaciones ó de tales circunstancias que no permitieran seguir 
bien la causa si tío en la capital de la pronuncia ó del reino ^ ó en 
otro juzgado diferente del del fuero del delito. 

Por manera que según el texto expreso de esta disposición^ 
para poder aplicarla, aun suponiéndola vigente ^ es menester 
que por razón de las ramificaciones del delito y ó por otras cir« 
cunstancias, como la influencia y poder que las personas com- 
plicadas tengan en aquella localidad pbf la perturbación que en 
ella haya sufrido el orden público , ú otras causas semejantes, 
haya una imposibilidad material de segutr bien (es decir con la 
actividad, libertad , seguridad é independencia que exige la rec- 
ta administración de justicia) el proceso ep aquel punto ó juzga-» 
. do donde el delito hubiera sido cometido! 

¿ Y sucede esto en el caso presente? ¿Es el crimen qne se 
Imputa á D. Ángel La Riva de tales ramificaciones ó de tailes cir- 
cunstancias qne no permitan seguir bien esta causa e& el juzga- 
do del Barquillo, en la demarcación á que corresponde la calle 
de Alcalá donde se supone ese crimen perpetrado? ¿Hay alguna, 
razón de localidad que bien con relación al delito , bien por lo 
que respecta á su figurado autor, impida ó coarte siquiera el li- 
bre ejercicio de la autoridad judicial en aquel distrito? ¿Está 
por ventura menos espedita, ó acaso menos eficaz la acción de 
lá justicia en la demarcación del Barquillo que en la del Rio, y 
en manos del señor Montemajror , que en las de Y. S. ? dier^ 
tamente no; y hasta ridículo sería empeñarse en sostenerlo con- 
trario. 

Pues ahora bien : si tales circunstancias no existen en el caso 
presente, el artículo 38 del reglamento no podría aplicarse á él, 
aunque se hallara en vigor, porqae faltarían en todo evento las 
condiciones que el mismo artículo requiere. 

Por la disposición en él contenida no se autoriza al gobierno 
para comisionar á un juez estraño y quitar al natural y propio 
el conocimiento de una causa á medida de la confianza que res* 
' pectivamente le inspiren entrambos ; y por consiguiente cuando 
no hay otro motivo que esa mayor ó menor confianza , no pue- 
de tener lugar al ejercicio ó uso de aquella facultad. 

Y no se crea que somos nosotros solos los que fondados en 
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«liitéral tenor y bien tnaaífiesto espfritd xlel precitado ftrliíéttib 
del reglaiiie«lo, le damos el sentido que acaba de expreáalrse'; el 
señor fiscal de S. M. ba consignado la propia doctrina , aunque 
sin deducir de ella todas sus inmediatas y forzosas consecuen- 
cias, en un dictamen reciente y relativo á es^ta propia caó^a, 
y que obra en ella por copia certificada ai folio :l^4; 

D\ó ocasión á ese dictamen el recurso que el promotor 'fiscal 
del distrito del Barquillo dedujo al folio 160, pretendiendo que 
se le permitiese ejercer l^ oficio atite Y. S. en el presente procer 
80, como dirigido á la averiguación y castigo de uti delito come^ 
tido en el territorio que á él le está designado^ y dando por 
principal ri^on en apoyo de esa solicitud , l^dé que «no eíendo 
una misma la persona del juez y la que desempeña el minislC'^ 
rio púUieo,' ni Idénticas tampoco sus atribuciones , si S. M. cree 
á vn jaez de primera instancia mas á propósito que á otro para 
conocer de un delito , no por eso se sigue que baya de creer 
también mas á propósito á un promotor fiscal que á otro páim 
censurarle.» 

Haciéndose cargo el señor fiscal de ésta consideración , y de 
lo prevenido endicbo artículo 88 del reglamento, dijo literalmeñ** 
te lo que sigue: «Los términos en que se baila cobcebida ésHa 
«disposición dan claramente á entender que no se teservó S.M\ 
nía facultad de cometer d un jaez causa de ageno *disiHsio por 
» motivos de particular confianza ^ sino j}or consideraciones de con» 

•veniencia local\ y que por lo mismo nunca puede esto ber cuis- 
»tion de jneees sino de j.UKgados.» 

De aquí dedujo que todli comisión conferida en virtud del 
repetido artículo 3^ del reglamento á un juez cualquiera > se ea« 
tiende al promotor y demás subalternos de su Juagado , en to 
cual segaraniente tenía razón ; pero se abstuvo de deducir^ como 
natural y forzosamente «se deduce, que faltando las considera- 
ciones de localidad , ó sean esas circunstancias que afectan «á todo 
el juzgado, y que, según S. S. mismo reconoció , supone de iM* 
eesidad aquella disposición que ban de concurrir, no es aplica^ 
ble la misma , ni pueda por lo tanto tener logar la comisión á> un^ 
juez estraño, ni de consiguiente el desjpiojo ai propio y comp^en^ 
te de las facultades que á este > y solo á él Je concede la ley; 

Quizá y ana sin quizá el ^eñor fiscal dejó de «on^ignar en 
aquel dictamen esta consicuencia que tan lógioa é indedinaUa^ 
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mente n derlTa da las premisas por S. S. sentadas Sobre el ter*- 
dádero y genuino sentido del artfcalo 38 del reglamento (que equi- 
vocadamente califica de única una legislación vigente en la ma- 
teria) , porque sin duda creyó que no habia llegado el momen- 
to oportuno de tratar y resolver esa cuestión por nadie suscitada 
hasta entonces; y acaso j aun sin acaso fué también por esa ra* 
son por la que no fijó su atención en ese punto la sala .tercera 
de la audiencia territorial al dictar la determinación contenida 
en la carta orden del folio 167 ; determinación que bien exami- 
nada no puede considerarse que prejuzgue la reclamación que 
ahora presentamos. 

Pero de cualquier modo, como esa determinación , aun dán- 
dosele el sentido que se le diere ^ no puede tener hasta ahora el 
carácter de irrevocable > ni tampoco inferir perjuicio á nuestro 
defendido, sin cuya audiencia fué adoptada, es evidente que 
estamos en el caso de poder invocar el propio artículo 38 del 
reglamento provisional en que se funda y al que se refiere la 
real orden trasmitida á este juzgado en 7 de mayo último ^ para 
hacer ver que no concurriendo en este ca^o las condieiones re* 
queridas por el mismo artículo para que el gobierno pueda co- 
meter á un juez estraño el conocimiento de la causa, no ha ha- 
bido ^ ni hay términos hábiles en ninguna hipótesis ni evento, 
para que V. S. haya conocido y siga conociendo de ella. ^ 

En suma, y para concluir , resulta' de todo lo espuesto: 
1.^ Que el conocimiento de esta causa por razón de la na* 
turaléza del delito que en ella se persigue , corresponde única y 
eselusivamente al Senado en fuerza de la disposición clara y ter- 
minante del párrafo 2.o del tratado. Í9 de la Constitución de la 
monarquía» cuya aplicacibn al presente caso no puede suspen- 
derse porque aun no se haya dado la ley que ha de establecer 
la forma especial en que deban sustanciarse las causas que se 
ligan ante aquel alto cuerpo constituido en tribunal de jnstieia, 
toda vez que, faltando esa forma especial de proceder , no pue- 
de menos de estarse á las reglas generales del derecho común 
en cuanto sean acomodables á la índole de dicho cuerpo , con 
arrqglo al principio inconcuso admitido y aplicado en otros pal» 
ses y en el nuestro mismo en ocasiones análogas, y reconocido 
y proclamado no hace muchos* meses en pleno parlamento por 
•I gobierno de S. M. . • 



I 






GÁU8Á COlVTBá ])• ÁHO^ hk BIYA» 436 

2.« Qq6 aQD en el supuesto de que así no fuera ^ y de que 
correspondiese , no al Senado, sino á la Jurisdicción ordinaria 
el conocimiento del presente proceso, sería y habria sido des- 
^e el principio de la privativa competencia del señor Juez del 
distrito del Barquillo^ I). José María Montemayor, en cuya de< 
roarcacfon está comprendida la calle de Alcalá, donde se supo- 
ne perpetrado el delito que se persigue , y que arrancando la 
causa de ese juzgado, se infringe notoriamente el artículo 9.® de 
la precitada Constitución. 

' 8.^ Y finalmente, que Y. S. en ninguna hipótesis, ha sido 
ni puede ser juez competente para entender en este asunto, 
porque ni comoldecano tuvo facultad alguna para practicar las 
primeras diligencias del sumario, ni la autorización ú orden 
verbal, del Excmo* Sr. ministro de Gracia y Justicia á que se 
refiere el auto de oficio, cabeza de la causa, pudo darle la Ju- 
risdicción de- que careciar.con arregla á la ley; y porque tampo- 
co ha podido ni puede atribuírsela para continuar conociendo del 
negocio la real orden del folio 108, mediante que se funda en 
el artículo 88 del reglamento provisional que está derogado por 
el 247 de la Constitución de 1812 vigente en esta parte como 
ley especiar con arreglo á la de lO de setiembre de 1837, y por 
el 9.^ de la Constitución reformada de 1 846, y que además es 
á todas luces inaplicable ai caso actual , atendido su letra y es'^ 
píritu. 

Asi, pues y y no siendo posible legalmenle entrar en la re- 
futación de los^ cargos hechos y de la acusación formulada con- 
tra D.. Angél La Riva, mientras no se baya resuelto por qué 
Juez ó tribunal debe ser procesado y sentenciado ; 

Suplico á Y. S. se sirva declararse incompetente para cono- 
cer dé la presente causa, y en su consecuencia^ mandar que en 
el estado en que se encuentran , y sin proceder ad, ulteriora se 
remitan íntegras y originales las actuaciones al Senado por el 
conducto que corresponde, para que constituido en tribunal de 
Justicia, ejerza la jurisdicción privativa, que en negocio como 
el actual le atribuye el párrafo 2.o del artfóulo 19 de la Cons- 
titución de la monarquía ; ó cuando á esto último lugar no hu- 
biere, y no en otro .casa, disponer por lo menos que la remi- 
sión indicada de la causa se haga al se&or juez del distrito del 
Barquillo , en cuya demarcación se supone perpetrado el delito 

Tomo i. i4 
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qqe te perstgQf : y é fln d« que así se declare y ordeiie^.jpro* 
pongo la oportuna declinatoria, sin perJuiciQ y con la reserva 
expresa de reclamar ante el Senado, en uso de la acción conce- 
dida por la ley, la inhibición de los jueces y tribunales de.lfi 
Jurisdicción ordinaria, cuándo y cómo convenga á mi defendi- 
do; y formalizo sobre todo el correspondiente artículo de pre- 
vio y especial pronunciamiento con los juramentos y protestas 
necesarias en justicia que pido, etc.» 

Llceaclado Pérez Hernandfz. Bcrnardlno Gortlnlal dé Albnao. 

Publicaremos en breve la respuesta que dé á este escrito el 
promotor fiscal , y cuando los tribunales hayan. decidido lacuei* 
tioD , expondremos nuestro Juicio sobre ella« 
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riNDO comenzó á desaparecer en España el sistema feudal , y 
á constituirse la unidad.de la monarquía , fué uno de los gran-^ 
4es pensamientos del cardenal Jiménez Cisneros, constituir ejér-r 
¡citos permanentes á sueldo del Estado , para librar al gobierno 
de la tutela de los señores que en casos de guerra acudían con 
j!us huestes al auxilio del monarca. 

Consumada esta reforma , digna del esclarecido estadista que 
hu^p de concebirla , quedó la nobleza eximida 4el deber de asis- 
tir á las empresas militares, convirtiéndose ^en contribución de 
dinero la que era antes de sangre. 

Regulóse, en 20 lanzas ó soldados los que debia mantener 
cada duque 9 j se graduó su valor en 7,000 rs. , y en 3,600 el 
de los condes y marqueses, con aplicación de sus rendimientos 
á sostener los presidios. 

Así se echaron los^primeros cimientos de la nueva sociedad, 
que pasando en adelante por mil vicisitudes y alternatlv^as , ha- 
bla de transformar las luchas encarnizadas de la edad me^ia en 
las tr^sacciones mercantiles de la época actual. La media ana- 
ta es la aplicación al erario de la mitad de la renta con que es* 
tan dotados todos los empleos y mercedes que el rey concede, 
en el primer año de sü goce. 
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Los grandes pagan también nna cantidad alzada por razón 
de inedia anata de creación y de sucesión. Por la primera satis* 
facen los grandes 8,000 ducados» y ios marqueses y condes 2,250; 
y por la segunda, siendo en línea recta, 1,000 ducados, 4,000 da* 
cados los grandes , y 1,125 los demás ; y en la transversa 6^000 
aquellos y 2,250 estos. !Foé creado este arbitrio en tiempo del rey 
Felipe IT; y aunque se le calificó de extiaordinarío, quedó co-> 
mo reffta ordinaria de la corona. 

En Méjico se cobraba el derecho de media anata de todos 
tos empleos y oficios, en virtud de real cédula de 1632 , hallan* 
dose exentos de ella los militares , ios Jueces de residencia , los 
dependientes de la fábriea de pólvora , los empleados que no te- 
nían sueldo fijo , los de secretaria del virey, los de las renta de 
correos y loterías , los del cobro del derecho del desagüe, aqae* 
líos cuyo sueldo no pasara de 6>000 rs., y los oficiales reales por 
el uso del bastón. 

Cobrábase por estos últimos, auxiliados por dos depen- 
dientes. 

El valor de esta renta en la península, es. 1.473,881 rs. 

Id. en Nueva España. ....... 582,984 

Suprimidos estos impuestos por real decreto de 28 de di- 
ciembre último , la circular de 14 de febrero de este año , á que 
sirven de preámbulo las presentes líneas, contiene una instrais^ 
cion para llevar á efecto esta medida. Gomo el nuevo derecho 
sustituido á los antiguos de lanzas y media anata , y que se de- 
nomina Impuesto especial sobre grandezas y iüuIqs , habia de te- 
ner aplicación á todas las sucesiones de ios grandes y creación 
de títulos que ocurrieran' desde 1.^ de enero del presente año, 
época de empezar la reciente reforma, se previeoeque todos los 
títulos actuales queden sujetos al pago de las lanzas y media 
anata que han estado en vigor hasta 31 de diciembre de 1846, 
hayan ó no sacado las cartas de confirmación , y lo mismo cuan- 
tos los posean por sucesión ó por reales despachos , para qneel 
dia citado se orillen las cuentas de las grandezas y de los títu- 
los todos de España. 

Cesan las gracias de relevación de pago de lanzas y meniia ana- 
ta, puesto que no se reconoce en el nuevo impuesto exeneion de 
ninguna especie^ y se obliga á todos los poseedores de títulos por 
sucesión acaecida hasta 31 de diciembre de 1846, á sacarla 
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carta de coDflrnuicion en e( térmioo de seis meses, que es el que 
designa/ á los nuevos sucesores , á contar desde 1.^ de enero de 
este año , entendiéndose que renuncian sus títulos los que el 1 .^ 
de julio no lo hayan verifíQado, sin que esto les exima de la mul- 
ta impuesta en los arts. 7, 8 y 9 del real decreto de 28 de di- 
ciembre de 1846; hallándose en el mismo caso los títulos y 
grandezas concedidos por nuevas creaciones hasta la época cita- 
da, si el 1.^ de mayo de este año no estuviesen provistos de sus- 
respectivos reales despachos. 

La administración y dirección del nuevo impuesto se encar- 
ga á la dirección general de eontribucidnes iclirectas y sus ofíci- . 
ñas en las provincias, bajo la dependencia del ministerio de Ha- 
cienda, así como el conocimiento de todas las incidencias de los 

m 

suprimidos de lanzas y media anata de estas clases; cometiéndose 
también á las mismas oficinas el cuidar de que en casos de sucesión 
se presenten los títulos del nuevo poseedor, y previniéndoseles 
formen los índices y registros necesarios de todas las grandezas 
y títulos existentes en sus respectivas provincias , con la cuenta 
del impuesto nuevamente creado, cuyo importe han de hacer in- 
gresar en el tesoro antes que finalicen para cada sucesión los seis 
meses de término de que habla el art. 9 del real decreto citado. 

Los documentos de estas sucesiones han de remitirse á la 
dirección general de contribuciones directas , donde existen los ^ 
índices generales de las grandezas y títulos, y la cuenta partí* 
cular de cada uno de ellos; añadiéndose, que si á los seis me- 
ses el poseedor no hubiese satisfecho e\ derecho establecido, se 
haga conistar en los índices , y se publique por la dirección en 
la Gaceta, para que desde esa época empiecen á contárselas dos 
sucesiones posteriores que han de preceder é la supresión del 
título ó grandeza , ejecutándose lo mismo para los efectos de ca- 
ducidad, á los dos meses de hecha sab^r la concesión al agraciado. 

ParQ que se expidan por el ministerio de Gracia y Justicia 
las. cartas de confirmación en las sucesiones de grandezas y títu-. 
los, y los reales despachos en las nuevas creaciones de los mis- 
mos , ha de acreditarse el pago iel derecho correspondiente por 
certificación de la dirección general de contribuciones directas, 
facultándose á los interesados para verificar el pago en las arcas 
del tesoro délas provincias y'partidos administrativos ; dando 
estas parte á la dirección general del ramo , para que . con estt 
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avfib facilite á los títulos y grandes la eertlflcacion competente: 
continuando el uso de presentar al ministerio de Gracia y Justi- 
cia las solicitudes de renuncia con encargo á aquel de que dé 
conocimiento al de Hacienda para los efectos previstos en el ar- 
tículo 8.0 del real decreto de 2S de diciembre. 

La declaración de renuncia ó de caducidad, corresponde á 
la dirección general de contribuciones directas, la que hade po- 
nerlo en conocimiento del ministerio de Hacienda, á ñn deque 
por este conducto se trasmita al de Gracia y Justicia. 

Correrán la misma suerte que á las sucesiones y creaciones 
posteriores á diciembre de 1846 se marca en los artículos 0.^ y 
10.* de la instrucción de que hablamos^ todas las 'grandezas 
y títulos existentes , que después del plazo que se concede por 
el artículo 3.^ dé la misma, no hayan obtenido carta de conflr- 
maclon , sin perjuicio de la multa en que incurren por haberlas 
usftdo sin tener paradlo los documentos necesarios. 

Asimismo se, ordena que en la Guía de forasteros se publi- 
que una lista de los títulos y grandes, comprehendiéndose no 
solo los que ya estén autorizados legalmente para poseerlos, si- 
no también los que acrediten haber solicitado la confirmación 
en •tiempo oportuno: en fin, para satisfacer los impuestos de lan- 
zas y media anata , se concede á los deudores el que puedan ve- 
rificarlo en las cartas 4e pago expedidas por las oficinas de la 
hacienda militar , procedentes de suministros hechos al ejército 
hasta 30 de Junio de 1.844, y por débitos anteriores al l.<> de 
enero de 1845 , con tal que los suministros hayan sido hechos 
por los mismos deudores , en créditos propios ó transferidos dé 
partíéipes de alcabalas enagenados respectivos á la misma época 
de fin de 1844: en certificaciones de partícipes legos de diezmos; 
y en créditos propios de alcabalas enagenadás, correspondien- 
tes á lósanos de 1845 y 46, y por débitos respectivos á Tos 
mismos dos años. 

• Todas las disposiciones contenidas en la Instrucción de 14 
de febrero último y se encaminan á regularizar la reforma hedía 
en el decreto de 28 de diciembre de 1846; pues suprimidos los 
impuestos de lanzas y media anata ; era necesario liquidar los atra- 
sos que pudieran existir y proveer al mismo tiempo los medios 
de que fuese efectiva la exacción iel Impuesto especial sobre gran^ 
deiUts y títulos. 
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Eniépiiieó^Fando á la direccIoD geDeral de contribuciones di-- 
ré<!ta9 y á sus oficinas en las provincias el cobro del nuevo im^ 
puesto^ se centraliza esta parte de la administración, haciendo 
que lás sumas á que ascienda, vengan. á parar al tesoro, por un 
método fácil y sencillo que estusa dilaciones y entorpecimientos 
siempre perjudiciales. 

No menos acertada nos parece la idea de los índices .de que 
habla el artículo 5.® , pues de este modo y con la publicación 
en la Guia de forasteros de la lista de los grandes y títulos, se 
evitan abusos^ y se puede formar concej^o adecuado de la im- 
portancia y*deí número de esta clase dé la sociedad. 

Las prevenciones relativas á ios morosos^ son muy oportu- 
nas en un país que por consecuencia de vicisitudes de todos co- 
nocidas ha adquirido el hábito, del desgobierno , y por espe^ 
riencia de largos años ha llegado á convencerse de que la puntua- 
lidad en los pagos es virtud poco apreciada, y que el que poster- 
ga elcumpllmiento de las obligaciones contraidas, con la hacien- 
da , puede contar con ta impunidad , ó cuando menos con la ven- 
taja de demorar indefinidamente la entrega de las sumas que 
adeuda. 

Mucha energía y mucha perseverancia se necesitan paca cor- 
regir abusos tan inveterados : y prueba de qpe la irnprevision 
y él d^^ttcierto son ios males que nos. aquejan > lo es éi cohte-^ 
nido mismo de uno de los artículos de la Instrucción ; porque 
nada puede concebirse menos razonable que mandar lo que es 
posible se obedezca , ó hacer concesiones que el favorecido no 
logra aprovechar, por las dificultades que le presenta el gobier- 
no mismo que quiso pasar por equitativo y generoso.^ 

.;Alu4i(i)9^ á la facultad que se concede ¿ los deudores de lan- 
zas y media anata de pagar con certificaciones de crédito, pro- 
pias ó transferidas de partícipes i^os; porque semejante faculr 
ta4!era.Bo mas que una vana promesa, toda vez que las referi- 
das ^certificaciones no estaban corrientes para ser admitidas en 
pago por las arcas del tesoro. Esto equivale á mandar que se sa- 
tisfaiga^^. las deudas á la hacienda cotí una moneda nó aeuñá^ 
da todavía ; y soto en una administración tan anómala y confu-^ 
saeomo la nuestra se daría ejemplo de una cosa, no solo con-' 
Xxi^h á los principios de la cieneia admloislrativa , sifti»; repug- 
iiaHtV'hasto á los ojos de la mas vulgar sensatez. Naderon d$ 
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aqaf iofloitas reclamactones de grandes y de títulos , qoa estre- 
chados por el plazo fatal que se les señalaba ^ y no estando á su 
alcance acelerar la lentitud inherente á nuestras oficinas y acu- 
dieron al gobierno en soliéitud de que se les permitiera hacer el 
pago de sus débitos en títulos del 3 por 100; á lo que. se acce- 
dió por la circular de 24 de mayo último , reservando, no obs- 
tante á los acreedores directos como tales partícipes legos, que 
sean al propio tiempo deudores de lanzas y media anata ^ el de- 
recho de pagar en, treses , ó bien esperar á que los documentos 
relativos á los participo^ legos ^ sean expedidos por la caja de 
amortización, facilitándoseles en este caso, por la direcpion gene- 
ral de contribuciones directas, una certiGcacion que exprese su 
ealidad de acreedores ^irectos, en concepto de tales partícipes, 
á fin de que no se retarde la expedición de las cartas confirma- 
torias de sus títulos y grandezas. 

Así se há puesto remedio á 4ina distracción injustificable, 
padecida por el ministerio de Hacienda, cuando en 14 de febre- 
ro último, adoptó las disposiciones que motivan estas líneas. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 

Circulares. 

S. M. la reina (que Dios guarde) se ha servido aprobar i« 
siguiente 

INSTRUCCIÓN 

para llevará efecto el real decreto de 28 de diciembre delS-ie» 
referente á la supresión de los impuestos conocidos con losnom- 
.bres de serado de lanzas y derecho de media anatsi^de gran- 
des y títulos de Castilla, y al establecimiento del nuevo impues* 
to especial sobre estas clases. 

Artículo primero. Debiendo tíner aplicación el nuevo derecho 
establecido con el nombre de Impuesto especial sobre grandezas y 
títulos en todas las sucesiones y creación de ios mismos que ocur- 
ran desde 1.» de enero del corriente año, época fijada para que 
empiece á regir la reforma acordada en el real decreto citado, to- 
dos los títulos actuales cjuedan sujetes al pago de los antiguos de* 
rechos de lanzas y media anata que han est9do vigentes nasta 81 
de diciembre de 1846 (salvas las exenciones de ellos concedidas), 
hayan sacado ó no aun las correspondientes cartas de confirma- 
ción, los que los posean por sucesión , 6 fos reales despachos los 
que ios hpyao obtenido por nueva ereacion ; cortándose ea conse* 
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eueneía la cuenta á todas las grandezas y títulos en dicho día, fia 
del año próximo pasado. 

^ Art. 2.0 Abolido el derecho de la media anata de grandezas y 
títulos , y no estableciéndose exención alguna del nuevo impuesto 
especial sobre estas clases en los artículos 3.° y 4.^ del referido 
re^l decreto , se eütieode que caducan con los actúales poseedores 
las gracins de relevación del pago de media anata que algunos dis- 
frutaban. 

Art, 3.<» Para que no resulte que persona algunit baga uso de 
títulos ó grandezas sin poseer el documento legal que lé dé ¿re- 
conocer como tal, se declara que los títulos existentes por sucesión 
acaecida hasta 31 de diciembre de ]84(>, están obligados á sacar 
la carta de coníirmacion en el mismo término de seis meses pre- 
venido para los nuevos sucesores , pero á contar desde l <> de ene- 
ro de este año, bajo el concepto de que si el 1.» de julio del mis-, 
mo no lo hubiesen veriíícado, se entiende que han renunciado ¡os 
títulos y grandezas, quedando por tanto sujetos á los efectos de 
lo prescrito en los artículos T.®, 8.*> y 9.° del real decreto de 28 
de diciembre último; pero la renuncia de los títulos no les eximi- 
rá del pago, de la multa que en los expresados artículos se impo* 
ne á los que hagan uso de ellos sin haber satisfecho el impuesto 
especial. 

Igual disposición regirá para con las grandezas y títulos con- 
cedidos por nuevas creaciones hasta, la época citada , si el i.» de 
mayo del mismo año actual no estuviesen provistos de sus respec- 
tivos reales despachos. 

Art. 4,o La dir^^ccion general de contribuciones directas y sus 
oficinas en las provincias estarán encargadas , bajo la dependencia 
del nvinisterio de mi cargo, de la dirección y administración del 
nuevo impuesto especial de que se trata, an' como coutínuaráiix 
conociendo en todas las incidencias de los suprimidos de lanzas y 
media anata de estas clases, ses;un hasta aqui lo han verificado. 

^ Art. 5. o En todas las sucesiones que ocurran de grandezas y 
títulos las administraciones de contribuciones directas ^e las pro* 
vincias exigirán de quien corresponda los documentos que las acre- 
diten, y abrirán y llevarán los índices y registros necesafíps ea 
que consten todas las grandezas y títulos existentes en sus respec- 
tivas provincias cou la cuenta del pago del nuevo impuesto espe- 
cial sobre estas clases, cuyo importe harán ingresar, en las arcas 
del tesoro antes de que finalicen para cada sucesión ios seis meses 
de término deque habla el art. 9.<* del real decreto. 

Los documentos de estas sucesiones, obtenidos. por las admi- 
nistraciones , se renn' tiran á la dirección general de contribuciones 
directas, donde existen los índices y registros generales de todas 
las grandezas y títulos y la cuenta particular de cada uno de ellos. 
Art. 6.0 Si pasado el término de los seis meses expresados «s- 
tuviese el 8<>cesor en la grandeza ó título vacante sin satisfacer el 
derecho establecido, se hará constar así en los índices y registros 
abiertos , y se publicará ademas por la dirección general en la 6a* 
cela para que desde entonces se empiecen á contar las dos sucesiooes 
posteriores que deben precederá la supresión del título ó «andeza. 
Lo mismo se ejecutará para los efectos de caducidad x!on las 
grandezas y títulos de nueva creación , á los dos meses 4e heeba 
saber la concesión al agraciado. 

touo I. u 
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éM. t.<> Debiendo contiiioar expidiéndose por las dependencias 
del ministerio de Gracia y Justicia las cartas de conOrmacion en 
las sacestones de grandezas y títulos, y los reales despachos en las 
nuevas creaciones de los mismos, es requisito indispensable para 
que puedan veriOcarlo, que los interesados hayan previamente he- 
cho «4 pago del derecho correspondiente , que se acreditara por me- 
dio de utia certificación que expedirá la dirección general de contri- 
buciones directas. 

Art. 8 <> Cualquiera sucesor ó nuevo agraciado con grandeza ó 
título tendrá la facultad de hacerla entrega del importe del deredio 
establecido en las arcas del tesoro de (as provincias y partidos ad- 
mtuistrativos, proveyéndoseles de la correspondiente de contribu- 
ciones directas de dar por el primer correo parle a ia dirección ge- 
neral del ramo para que cod este aviso pueda taeiiitar a los mtere- 
sados la certificación de que trata el aruculo precedente. 

Art. 9.® Las solicitudes de renuncia que se hicieren de cualquie- 
ra b'tu lo ó grandeza continuarán presentándose en el minibtmu de 
Gracia y Justicia , por el cual se dará conocimiento al de Hacienda 
para los etectos previstos en el art. 8.« del real decreto de 28 de di- 
ciembre, é igualmente de las nuevas sucesiones que llegaren á rea- 
lizarse. 

Art. 10. Cuando proceda á hacerse la declaración de renuncia ó 
caducidad de grandezas y títulos , cuyos sucesores ó agraciados no 
hayan efeetuaoo en sus respectivos planos el pago del impuesto es- 
pecial ^ y dejado por consiguiente de proveerse del documento legal 
3ue les dé á reconocer como tales , esta declaración competera a la 
ireccion general de contribuciones directas, la cua! en estos ca« 
601 , además de cumplir lo dispuesto en el art. 6.<> de la pri'sénte 
in&truccion, lo pondrá en conocimiento del ministerio de mí car- 
go^ para que. por él se trasmita al dé Gracia y Justicia. 

Art 11. Todas, las grandezas y títulos exi>tentes qu** después del 
plazo concedida por el art. 3 <> de esta instrucción , continuasen sin 
obtener sus respectivas cartas de conürmaeion , y sin el previo pago 
de to9 impuestos q'ue han estado vigentes hasta fin de diciembre 
de 1848, sufrirán la misma suerte que la que para las sucesiones y 
cpeaciones posteriores á esta época se deteruiiua en losarts. 6.^ y t0.<» 
de la presente instrucción. 

Esta medida es independente de la multa en que incurrirán los 
' qve estuvieren haciendo uso de las grandezas y títulos antes de pro- 
veerse de dichor: documentos. 

Art. 12. Cada año se publicará en la Gvia de Forasteros \ii\n 
lista de los grandes y títulos, en que se comprendan todos los que 
etten legalmante autorizados para hacer usu de ellos por haberse pro- 
visto de sú respectiva carta de cooürmaciou ó real despacho , ó que 
teniéndcla pendiente acrediten haberla solicitado en el plazo esta* 
btwido , y pagado ademas el impuesto especial de sucesión ó nueva 
cáeaoíon. 

i-Aft. IS. A fin de facilitar á los deudores por los impuesftos de 
lanzas y nx^ia anata, abolidos, la solvencia de sus descubiertos, 
se declaran admisibles en -pago de ellos por todo su valor: 

■l.*' Las cartas de pago expedidas por las oficinas de la hacienda 
militar, pvocédeiites de suministros hechos di ejérdto hasta 30 de 
jvitio de I»t4, y por débitos anteriores al 1.» de enero de Y845, 
siempre que los suministros hubiesen sido hechos por los mismot 
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deudores, y no por trasferencia de dichas cartas de pago. 

2.<^ Los créditos propíos ó trasferidos de los partícipes de alcaba- 
las eDa£;f nadas respectivos á la misma época de Gn del año de 1844, 
y por débitos de lanzas y medjas anatas de lá propia época. 

Z,** Las certiOcaciones de crédito propias ó trasferidas , expedidas^ 
6 c[ue se expidan á favor de los partícipes legos de diezmos por la' 
caja nacional de' Amortización , con arreglo al art. S.^de la ley de '20 
de marzo de 1846 , y al 7.^ de la instrucción de 28 de mayo sigiiien-' 
te por las cantidades que dejaron de percibir por sus derechos en 
los años trascurridos desde la alteración y abolición del impuesto . 
decimal, y por el importe de los intereses que no se- les abonen en 
seis años, según el art. l.^ de la propia ley, del capital liquidado y 
reconocido en deuda consolidada del 3 por 100, cuyas certificaciones 
serán admitidas por débitos hasta fin del año de 1846. 

4.° Los créditos propios 6 trasferidos de alcabalas enagenadas, 
correspondientes ác los años de 1843 y 1846 , y por débitos respecti* 
vos á los mismos dos años. 

Be real orden comunico á Y. esta instrucción para $u noticia 
y demás efectos correspondientes. Dios guarde á Y. muchos 
aáos. Madrid 14 de febrero de 1847. — ^Ramon SantiUan* 



Ht dado cuenta á fa reina (que Dios guarde) de las expostcionéii 
de algunos grandes de España y títulos de Castilla , en que piden 
se les permita satisfacer en títulos de la deuda consolidada del 3 
por (OQ los descubiertos que les reclama la hacienda pública por el 
servicio de. lanzas y derecho de media anata , y les resultan basta 
fio del año de 1846 que fueron suprimidos, apoyados en que, es- 
tándoles conceJido el poderlo verificar con los créditos de partid* 
pes legos de diezmos, ya sean propios, ya adquiridos por trasíeren* 
cia, se encuentran con la falta de estos documentos, que aun no 
están expedidos por las dependencias del gobierno, falta que dejaría 
invalidada la concesión si al mi-mo tiempo no se les proroga el tér- 
mino de 30 del próximo junio , fijado por el art. 8.® de la real ins- 
trucción de 14 de febrero de este año, para tener sacadas las respec- 
tivas cartas de confirmación los que aun carecen de ellas. 

Enterada S. M. del fundamento de estas reclamaciones , y hecha 
cargo ademas de que no es dado al gobierno poder anticipar la ex- 

f medición de los documentos ó papel de la deuda que debe facilitar á 
os acreedores partícipes legos de diezmos, ni tenerlos corrientes den* 
tro del plazo antes citado en la cantidad necesaria para que sirvie- 
sen tanto á los mismos cuanto á los demás que , siendo también deu- 
dores por los impuestos de lanzas v media anata abolidos , los bus- 
casen por trasferencia; como igualmente de que tales documentos, 
una vez expedidos , no tendrán otra consideración ni mas derecho 
que á ser convertidos en deuda consolidada del 3 por 100; por estas 
razones y la no menos atendible de facilitar los medios de ejecutar la 
disposición contenida en el referido art. S.^ de la instrucción de 14 
de febrero último, se ha servido S. M. declarar que son admisibles 
los títulos de la deuda consolidada del 3 por 100 por su valor nomi- 
nal en pago de los débitos de lanzas y medias anatas que resulten á 
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los títulos y grandezas hasta fin del año de 1846 , reservando no obs- 
tante a tos acreedores directos como tales partícipes legos, que sean 
al propio tiempo deudores por aquel concepto, el derecho de optar 
desde luego por este medio de pago,, ó de esperar para verificarle á 
Que les Sfan expledídos por la caja de Amortización los documentos 
o papel de la deuda públii^a de sus créditos con arreglo al art. i,^ de 
¡a ley de 20 de marzo de 1846 y al 7.« de la instrucción de 28 de 
mayo sijíuiente; siendo también la voluntad de S. M. que para que 
no se detenga de modo alguno ta expedición de Las cartas de confir- 
mación de sus títulos ó grandazas á los que aun carezcan de ellas y 
se liailen en dicho último caso de poder optar y opt»^n con efecto 
por el aplazamiento, se les facilite á su instancia por l<i dirección 
general de contribuciones directas, préuas las seguridades corres- 
pondientes, una cert'íicaeioh expresiva de ser acreedores directos co- 
mo partícipes legos de diezmos y deudores por sí al mismo tiempo 
por lanzas y medias innatas y de quedar g.'irantido ^u pago, cuva exac- 
ción continutira en suspenso hasta que les sean entregados Tos refe- 
ridos documn tos , sin que mientras se pu»da formalizar el pan^o y 
declarar la solvencia d^l débito se cancelen las fianzas por los gran* 
des y títuK>s otorgadas; debiendo finalmente subsistir en lo demás 
vigentes las dls^ostciones de los casos primero v segundo, art. 13 de 
la referida real instrucción de 14 de febrero último, excepto en la 
parte ampliada por la presente declaración. 

De orden de S. M. lo comunico a V. para su inteligencia y de- 
más efectos correspondientes á su cumplimiento. Dios guarde á V. 
mucbos años, lladrid 34 de mayo de 1847.— José de Salamanca* 
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DE ACOTAHIEIiTO 

DE LOS TERRENOS ADYACENTES A LOS CAMINOS, 

T DB SI PUEDEN ESTOS PRESGBIBIRSS. 

(ur$,tit.»,iiii.7.s.t4 
fiEkt OHDEN DE S7 DE MAYO DE 1846, 
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BETiENB ta tey 5, tít. 85, lib. 7 de la Novísima Recopilación, 
que los intendentes corregidores hagan especial encargo á todas 
las Jastíeias de su provincia y subdelegados de ella para que 
cada uno en su término procure tener compuestos y comercia- 
bles los caminos públicos y sus puentes , no permitiendo á loa 
labradores entren en ellos; y á este fln pongan sus hitos ó mojo» 
nes f y procedan contra los que ocuparen alguna parte de ellos 
con las penas y multas correspondientes , á mas de obligarles á 
la reposición á su co>ta. 

Olvidada esta disposición , como otras muchas de las que es« 
tan consignadas en nuestros voluminosos códigos, habíanse mul- 
tiplicado las Intrusiones hechas por los agricultores y dueños'de 
tierras colindantes con las carreteras públicas , sin poder alegar 
los autores de tal esceso el derecho que en otros casos nace de ta 
prescripción* 

No podia esta tener aqní cabida ; porque si la ley 7 , tít. 2é, 
lib. 6 , Novísima Recopilación , escluye las pFazas^ calles, exidos, 
dehesas y otros bienes de las ciudades , que son para el uso co- 
mún de sos vecinos , con mucho mas motivo debían comprebeQ- 
derse en está categoría las carreteras qué todos osan^ y que nía* 
gono puede Jamis considerar como propias , pues en realidad 
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pertoMeeii i la n^eíoD, y al gobiacno, á euyoettUaáo cttás.en- 
comendados los intereses generales del pais , es á quien solo in- 
cumbe todo lo relativo á su conservación y mejora. 

Ninguno de los requisitos que la ley requiere para que se ve- 
rifique la prescripción , era aquí posible : el jasto título nadie 
pudo dárselo al. intruso, puesto que tratándose, de una cosa que 
no es de propiedad particular, falta quien creyéndose dueño se 
la trasmitiese; la buena fé ó creencia del poseedor, solo se funda 
en qiie.estu;vieia perjsuadido de que el que se la vendió teoia fa- 
cuitad para enagenarla, y esto mal podia suceder én el caso pre- 
sente : la posesión continuada es insuficiente ; y no hay tiempo 
que baste para prescribir aquello que por su índole misma está 
exenta de preseripeion. 

Eran, pues, las intrusiones abusos introducidos por el in- 
tdrés individual á favor de las circunstancias políticas en que 
há mucho se encuentra ef pe!», y ^ue no permiten al go- 
bierno atender á los intereses públicos , como fuera de desear, 
haciendo-que la acción administrativa se deje sentir por todas 
partes, y qo^e la sociedad no padezca por el egoísmo y la codi- 
cia de algunos de si^s individuos. 

No bastaba para remediar ese daño el niero recuerdo de la 
ley recopilada que citamos al prioclpio ; porque la nueva orga^ 
nizacioo de los poderes públicos, y el deslinde que se ha hecho 
. entr^ lo Judicial y lo gubernativo , exigían otras medidas que 
viniesen á realizar el pensamiento concebido entonces por el le- 
gislador. 

La real orden comunicada por el ministro de la Gobernación 
en 27 de mayo de 1846 á los jefes políticos, ordena que los 
alcaldes de todos los pueblos , cuyos términos jurisdiccionales 
atraviesan las carreteras generales, bien por sí mismos, ó por 
medio. de las personas que deleguen; y el ingeniero de caminos 
ó' los empleados del ramo , citando previamente á los propieta- 
rios colindantes , acoten ó amojonen los terrenos adyacentes de 
Ja carretera , con las oportunas prevenciones para que en lo su- 
cesivo no se 'repita tal demasía. 

Gonio lo manifiesta esta disposición, el ministro ha comen- 
tado por hacer, que, ajándose de un modo exacto los límites 
de la propiedad particular, se eviten en adelante las usurj^aeio- 
jies iMUita ahora sucedidas. Mas si la idea considerada en sí mi9*- 
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ma es aceptable, no deja por eso de presentar diflealtades al ir 

á reducirla á la práctica. 

Los hitos ó mojones desaparecen con el trascurso del fiem* 
po que llega hasta horrar las señales donde estuvieron; y «s 
muy difícil fijarlos con puntualidad sin causar perjuicio», bien al 
individuo , bien á la sociedad. 

Para conseguir el fio apetecido se previene en el art. 2.® de 
la real orden ya citada, que para hacer el amojonamienlo va*ga 
el informe de testigos que declaren los límites que antes tenia 
el camino: las señales que aun hubiese en otros trozos del mis* 
roo en que no haya intrusión , y el apeo de las heredades colin- 
dantes en casode duda ó falta de conformidad con los dueños 
de las mismas. Cuando las intrusiones fueren recientes, la prue- 
ba testifical será muy persuasiva ; y aun tratándose de las q\ie 
se hubieren efectuado de mas antiguo, los dichos de los testigos 
que afirmen haber oido á sus padres y antecesores los parajes 
por donde pasaba el camino, tampoco son de despreciar, ron- 
cho mas si con ellos coinciden algunas señales que den indicios 
seguros para eonfirmar sus asert'^s. 

Pero como el interés de los dueños de esas tierras se opondria 
de ordinario á que prevaleciese contra su posesión el bien de I4 
generalidad, ha sido preciso obviar este inconveniente, por me- 
dio del apeo de las heredades colindantes que ha de verificarse 
cuando no estuviesen conformes con ios resultados que dier n 
las declaraciones de los testigos, y con lo que eparezca de loi re- 
conocimientos practicados. 

Esta última operación decide la controversia; porque Qua 
vez averiguadas las dimensiones de una hei^dad, todo lo qae 
se halle de aumento en sus lindes con la carretera habrá deser 
usurpado, sin que haya que alegar razón plausible contra una 
prueba tan concluyente. 

Los alcaldes como autoridades administrativas y mas inme- 
diatas dehian ser naturalmente los que llevasen á efecto estas 
disposiciones, teniendo el auxilio del ingeniero de camiops para 
suplir la falta de cococimieDtos especiales en la mateiia , y pro- 
porcionándoseles además los medios oportunos para inquirir la 
verdad; de suerte que su tarea se simplifica mueho, aunque 
no puede dejar dé ofrecer obstáculos y rosistenelas at tiempo de 
realizarla* 
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Lo$ otros artículos de la real orden son consecaeneia de los 
anteriores: porque claro es que comprobada la intrusión han de 
allanarse las zanjas, vallados ó tapias construidos por los in- 
trusos, quienes en este caso deberán costear la colocación de les 
nuevos. mojones luego que el alcalde se lo iotime: y no menos 
naturales que los jefes políticos, como primeros funcionarios 
administrativos en las provineias^ no solo tengan el deber de 
cuidar de la puntual observancia de estas disposiciones, sino el 
de extenderlas á los caminos provinciales cuando á ellos sean 
aplicables. 

Aunque á primera vista no aparezca toda la importancia de 
trazar así los límites de la propiedad particular y general, á 
1^0 que se reflexione se hará patente cuan necesario es que 
esto se verifique, y cuan trascendeotales sus resultados: porque 
el abuso que se trata de cortar perjudicaba grandemente á las 
carreteras, y no acudiendo con oportunidad al remedio, las ha- 
bría Inutilizado á fuerza de repetirse las intrusiones. 

Efectivamente, es sabido que mientras mas estrecho es un 
eam<no mas pronto se deteriora ; porque gravitando todo el pesó 
de los carros y de los animales cargados y de los carruajes que 
por él transitan sobre una misma superficie, en breve se for- 
man surcos que recogen la humedad y hacen que el firme pier- 
da la solidez y resistencia que ha menester para conservarse. 

En las ordenanzas de caminos se prohibe edificar y labrar 
la tierra en las orillas de las carreteras, debiendo ambas cosas 
verificarse á distancia de treinta varas. La razón de esto es que 
la fuerza del camino se disminuye á medida que las tierras co- 
lindantes se ahuecan, y la masa que lo forma pierde el apoyo 
que estas le prestaban ; de aquí puede deducirse con facili&ad 
cuan pernicioso era el abuso que se trata de corregir. 

Hé aquí la real orden. 

Siendo notables las intrusiones que de algunos años i esta par- 
te se han hecho sobre la vía pública de las carreteras generales por 
IOS agricultores y dueños de las tierras colindantes á las mismas, y 
con á fin de que desaparezcan los. perjuicios que el interés pri- 
vado ha ocasionado por dicha causa á las comunicaciones, S. M., la 
reina (Q. D. G.)i considerando que los derechos del público á quien 
pertenecen los caminos no prescriben con la posesión de cierto nú- 
mero de años como sucede con otros, y atendiendo á lo que so- 
bre este Dartieular han previsto las leyes , y en especial la 5.* , títu- 
lo 35, libro 7.^ de la Novísima Recopilación, se ha servido re- 
sol vw: 
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].• Que los alcaldes de todos los pueblos, cuyos términos ju- 
risdicciooaies atraviesan las carreteras ge^nerales, bien sea poi: si 
mismos ó las personas que deleguen al efecto, acompañadas del 
ingeniero de caminos ó de tos empleados del ramo, y con citacioa 
de ios propietarios colindautes, acoten y amojonen los terrenos 
adyacentes de la carretera , previniendo a los últimos que en lo 
sucesivo no sé introduzcan con el cultivo fuera de lo que marque 
la línea acotada. 

2.<' Que para hacer el amojonamiento referido valga el informe 
de testigos que declaren los líuiites que ames tenia el caniiuo , las 
señales que aun hubiese en otros trozos del mismo en que no ha*- 
ya intrusión, y^ por último el apeo d<^ las heredades colindantes en 
caso de duda ó no conformidad de los dueños de ella. 

3/> Que comprobada la intrusión en la carretera y sus partes 
accesorias de cualquier colindante, se allanen las zanjas, vallados 
6 tapias que hayan construido para internar en su propiedad los 
terrenos usurpados, veritícándose esta operación y la colocacío& 
de ios nuevos hitos 6 mojones á costa de los intrusos en el térmi- 
no nreciso de ocho*dias siguientes á la intimación que les hiciere 
el alcalde, bajo la multa que el mismo señale. * 

4.^ Y ^ue tos jefes políticos cuiden de la puntual observancia 
de estas disposiciones, así couio de las demás que contiene la or* 
denanza vigente de conservación y policía de las carreteras gene- 
rales, extendiendo él cumplimiento d^ unas y Qtras á tos caminos 
provinciales y demás a que fueren aplicables al tenor de la legisla- 
cion del ramo. 

De real orden , comunicada por el señor ministro de la Gober- 
nación , lo comunico á V. S. para su inteligencia y. puntual cum- 
piímiento. Dios guarde á V. S. much( s años. Madrid 27 de mayo 
de 1846.— £1 subsecretario y Pedro María Fernandez Viilaverde. — 
Sr. jefe político de.... , 
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DE LA PROHIBICIO]! 



DE DAR LOS HONOEES DE L\ MAGISTRATURA, 



Y PARTICULABMEIITB 



LOS BSL TRIBOHiL ESPECIAL DE GUERRA T HARIBA. 



ClitCÜLAR DE 6 DE JUNIO DE tSie. 



U 



NO de los mates que la instabilidad de las cosas públicas 
trae coQ&igo,. es el desj^ertar las ambiciones individoatés» im- 
pulsando á todos á desear, y áliacer esfuerzos por conseguir 
los destinos y las preeminencias que solo á unos pocos es dado 
conceder sin detrimento de la Justicia. 

Los continuos trastornos y las vicisitudes políticas elevan con 
frecuencia á ciertos hombres á una altura , que si la vanidad no 
les cegara , ellos mismos confesarían no era correspondiente á 
tos^mérítos que habían contraído. Esos ejemplos estimulan po- 
derosamente a los demás ; y como muy pocos son los que así pro« 
píos se conocen, y meóos todavía los que conociéndose, igua- 
len sus deseos con su capacidad , acaece que todos se lanzan en 
la arena que se les presenta, y quieren no adelantar, sino re- 
correr con vuelo rápido los grados que en tiempos normales exi- 
gen el transcurso de muchos años. 

Aunque el mal de que tratamos sea de todos conocido , es 
may diíicii baDarie lenitivo mientras duren la incertidumbre y 
la falta do fijeza que desde principios del siglo aqueja á la na- 
ción española. No se contendrá la ambición dentro de los lími- 



.• 



PBOaiBlCION DB VOé mvOMS DS LA HÁOISTBÁTÜBA. -#48 

tes que le marcan la sensatez y la equidad , en'tanto qcTe el Eá« 
tado sufra mudanzas continuas y cualquiera pueda considerar 
como posible una elevación súbita, ó como suele decirse, una 
-Ibttuna improvisada. 

A disminuir el abuso de que tratamos se dirige la cireuTar de 
junio de 1846 , como lo manifiestan claramente las díspo£iciones 
en la misma contenidas. 

Queriendo detern^inar de un modo fijo las condiciones que 
han de exigirse á los que hayan de obtener los empleos y bono* 
res de ministro del Supremo Tribunal, y de auditor de guerra, 
se previene : l .<> que además de los requisitos que se exigen eti 
la carrera Judicial para los magistrados de audiencia^ según lo 
mandado en el real deorefk/de 29 de diciembre de 1838 , habrá 
de ser indispensable que el que á cualquiera de estas cosas as- 
piré haya contraido servicios jnrídico-milltares, calificados de- 
bidamente. 

£1 2.° artículo prohibe nombrar ministro xle la clase de ge- 
nerales é intendentes del Tribunal Supremo de Guerra y Mari- 
na, ni obtener honores de tales al que no reúna las cualida- 
des prevenidas en los reglamentos de planta. Y el reproducir 
el mencionado reglamento , prueba de un modo eficaz que sus 
disposiciones, por efecto de los motivos que insinuamos al prln- 
clpio , habían caldo en completo desuso. 

Tan fundado es lo que decimos^ que en el art. 3.^ se orde- 
na que igualmente hayan de acreditarse servicios eminentes en 
la carrera Jnr(d¡co-milit9r, y además las circunstancias que pres* 
criben piara los ministros del Tribánal Supremo de Justicia el re< 
ferido real decreto para ser nombrado togado en propiedad ú ho- 
norario del Tribunal Supremo de la Guerra. 

Tanto esta disposición como la contenida en el art. 4.% cons- 
piran al fio que indicamos ; porque en el referido articulo se 
prohibe conceder la propiedad ó los honores de minibtro toga- 
do del Supremo Tribunal de la Guerra^ á los auditores que en 
el desempeño de sus destinos no hayan prestado servicios im- 
portantes á juicio del gobierno; y para hacer efectiva esta -pro- 
hibición, previene el art. 5.^ y último que todas las solicitudes 
en pretensión de honores de ministro del Tribunal Supremo de 
la'Guerra^ auditoría y honores de atíditor han de remitirse al tri- 
bunal para la ealiflcactou de los servicios del interesado , nú há- 
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cféodoM en esto roas que recordar las preveociones coQsfgna* 
das 6D las ley^.8 , reglamentos y decretos que se han ido citando 
ea los artículos precedentes. 

Esta última disposición era acaso mas necesaria ; pues hn* 
.biera sido infructuoso enumerar mioaciosamente los requisitos 
,que habían de concurrir en los que aspirasen á los empleos ó á 
los lu)nores de ministros del Tiibunal Supremo de la Guerra, si 
no se mandaba al mismo tiempo que las solicitudes á e&te obje*- 
to encaminadas se sujetasen al examen del mismo tribunal , mas 
Interesado que nadie en conservar el lustre y buen nombre del 
cuerpo. 

Procediendo de otro modo era posible, y muy probable, que 
el aura del favor, ó consideraciones puramente políticas , lnr#pe« 
lieren al gobierno á prescindir desús justos ev^crúpulos; 8ucc<^ 
diendo que lo dispuesto con tan fundadas razones , fuese enton* 
ees del todo inútil. 

No creemos que la circular que dá ocasión á estas líneas sea- 
bastante para poner límites á los deseos inmoderados y á las 
ambiciones excesi\as que la atmósfera revolucionarla ha prodU'* 
cido entre nosotros : mucho mas cuando solo se trata de una 
carrera especial f y quedan tantas abiertas á los que anhelan en- 
grandecerse á poca costa. 

Pero la leputamos acertada y oportuna^ porque muestra que 
el gobierno se cuida de los abusos , y quiere comenzar á estir- 
parios en cuanto le es dable dentro del círculo de sus facul- 
tades. 

Es muy ardua la empresa de reorganizar una sociedad des- 
quiciada por el embate de las revoluciones y cuyos elementos se 
encuentran confundidos^ merced á los trastornos y álasrevuel- 
tas : mas sea la que fuere la dificultad de la obra , siempre roe- 
recerán la aprobación y los aplausos de los hombres sensatos, 
las resoluciones que en este sentido se adopten. 

Hé aouí la circular citada. 

Ue dado cuenta á la reina (que Dios guarde) de la consulta de 
ese Supremo Tribunal que Y S. diri«:ió á este ministerio en 12 de 
agosto de i8l4; y perwsnadiJa S. M. de la necesidad de fíjftr las con- 
diciones que deben exigirse para obtener los empleos y lionores de 
ministro del Supremo Tribunal y de auditor de guerra, se lia digna* 
do resolver lo siguiente : 

í.o Para obtener el empleo y honores de auditor de guerra, ade- 
mas de ios requi$itos que- se exijen ea la carrera judicial para los 
magistrados de audiencia, conforme al real decreto deS9 de diciem* 
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brede 1S38, sera condición indispensable haber contraido servicios' 
jurídico-militares importantes, deb damente califlcados. 

3.0 IKo podrá ser nombrado ministro de la clnse de generales ¿ 
intendentes del Tribunal Supremo df Guf rra y Marina , ni obtener 
ios honores , el que no reúna las cualidades prevenidas en los regla- 
mentos de planta. 

3.® Igualni nte deberán acreditarse se^Ticios eminentes en la car- 
rera jurídico- militar y las circunstancias que prescribe para los mi- 
nistros del Tribunal Supremo de Justicia el referid or-reat decreto para 
ser nombrado togado en propiedad ú honorario del Tribunal Supre- 
mo de la Guerra. 

4.^' A los auditores de guerra no se concederá la propiedad ú ho- 
nores de mnistro tobado del Supremo Tribunal de Guerra sin queba^ 
yan prestado en el desempeño de las auditorías servicios importan- 
tes á juicio del gobierno. 

5. o Todas las solicitudes en pretensión de honores de ministro 
del Tribuna) Siipreiiio de la Guerra, auditoría y honores de auditor, se 
remitirán al tribunal para la ealilicacion de los servicios de los inte- 
resadQ> , según lo prevenido en las le) es , reglamentos y decreto ci- 
tado en los anteriores artículos. 

De real orden lo digo á Y. S. I. para conocimiento de ese Supre- 
mo Tribunal y demás efectos correspondientes. Dios guarde á V. S. I. 
muchos años. Madrid 6 de junio de 1846. — Sanz.— &r. secretario del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina. 
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DE lA AUTORIDAD 



DE LOS FUNCIONARIOS PÚBLICOS 



MBBIS laW TEXiÉORAFOS. 



REAL ORDEN DE M DE NOVIEMBRE DE MU. 
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NO de los caracteres distintivos de larDoderaa civilización , es 
el empeño constante de estreciiar las distancias y hacer rápidas 
y prontas las comunicaciones entro los hombres. 

£1 comercio y la indubtria son el alma de las nuevas socie* 
dades, habiendo perdido casi del todo su importancia los bla- 
sones de los nobles y las ideas belicosas de conquista y engran- 
decimiento. Mas de temer es hoy una guerra á propósito de 
aranceles y de aduanas que por derechos de legitimidad de al- 
gún monarca, ó por motivos puramente morales y religiosos 
que en otras épocas hicieron correr con abundancia la sangre hu- 
mana. Y decimos que el comercio y la industria son el alma de 
las sociedades modernas, np porque hayamos olvidado la agri- 
cultura ó desconozcamos su primacía, sino porque los adelan- 
tos de las artes y las frecuentes aplicaciones que se hacen de 
las ciencias físicas al cultivo de la tierra, propenden á convertir- 
la en un ramo de industria ; así como las mejoras iotroducidas 
unas y proyectadas otras en el sistema hipotecario, acabarán 
por dar á los bienes raices las facilidades necesarias para con- 
yertirlosen elementos de crédito, á ún de que sean adecuados 
para las transaicdones mercantiles. 

Mientras mayor es la latitud que estas adquieren ^ roas se 
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deja sentir la necesidad de hacer espeditas las vías de camu 
nlcaeioD. Los canales , los ríos navegables y los carriles de 
hierro á este objeto se dirigen. Eq Francia, en Inglaterra, en 
Alemania j en los Estados-Unidos han sido asunto de largas 
controversias , y se han empleado en construirlos cuantiosos ca- 
pitales. 

Pera, además de las vías destinadas al transporte' rápido y 
poco co$to.<o de los efectos del comercio , son indispensables 
otras, por decirlo así, intelectuales que escusan los viajes y 
contribuyen á que los negocios se verifiquen : hablamos de Ids 
correos, cuyo perfeccionamiento es en el día una de las prin- 
cipales atenciones de los paises mas adelantados en cultura. 

Los telégrafos son en esta parte el último esfuerzo del in« 
genio^ y aunque todavía no hayan llegado, ni con mucho, af 
grado de perfección que es de esperar , considerando los progre* 
sos de las ciencias y las útiles mejoras que se preparan para lo 
porvenir, ya hoy en las naciones que los han adoptado se per- 
ciben las considerables ventajas que consigo llevan. 

Nada hay nvas importante para un piieblo mercantil que el 

saber á todas horas lo que pasa en los puntos mas distantes: 

^esa celeridad muttipKca el tiempo; porque hace posible en uq 

breve período aquelfo mismo que coiisumiría largos días -fdtan^ 

do los medios de comunicación qué hoy se conocen. 

Entre nosotros «e ha pensado también en líneas telegrláñiead 
yalgonai hay ya estobiecitias; si bien en esto, como én todo,' 
estamos muy lí^jos de las nacione§-^u+tas de ECift>pá. Una vez 
estabfecidas, preciso era* dar reguhridati á su uso procurando 
evitar que desde el principio se viciaran y dieran origen á^ 
mates, en vez de los beneficios que de tan útiTes Inventos todos- 
esperan. 

Tal es e! propósito de la real orden de 26 de líovte^tíbré 
de 1846. Ante todo había necesidad de detét^minar qué autcrrrdd- 
de^ podriün dirigir por ios telégrafos comunicaciones, bien á 
las secretarías del despacho, bien á las autoridades superiores 
de las provincias: para esto se designan en la disposición t.^ los' 
cápitanes generales y los jefes polf ticos: pero'se les limita el uso 
dé esta facultad , previniéndoles la ejerciten con arreglo á las ór- 
denes del gobierno^^, y cuando lo exigieren Iff Importancia jr ur- 
gencia de las circunstancias. 
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Para conservar la debida escala de sabordiDacion entre anas 
yotrasaatoridades, cuando las subalternas crean conveniente por 
la gravedad del caso y por el mejor servicio público trasmitir 
sus comunicaciones por medio del telégrafo , ordena la disposl* 
cion 3/ las dirijan á los jefes políticos^ los cuales tendrán coi- 
dado de remitirlas autorizadas con su firma á los jefes respecti- 
vos de la línea telegráfica: previoicndose en la disposición 3.*, 
que todo despaclio telegráfico que pase bajo so firma el jefe lo* 
cal de la línea telegráfica será reputado oficial, y se te dará 
cumplimiento como si viniere suscrito por la misma autoridad 
de donde procede. 

Y para dar mayor fdcilidad á la ejecución de esta medida» 
se faculta en la disposición 4.'^ á los jefes de línea para que den 
la forma y redacción definitiva que juzguen mas conveniente á 
las comunicaciones que los capitanes y los jefes políticos quie- 
ran trasmitir por este medio y les dirijan cpn su firma» para que 
así se logre la mas pronta y fácil transmisión , que es el fin prin- 
cipal que trata de conseguirse. 

Como el secreto es la CAndlcion esencial de estos estableci- 
mientos; y á los jefts y subalternos del ramo telegráfico les está 
rigorosamente prohibido revelar bajo ningún concepto el meca- 
nismo de la uasmision de las notas telegráficas y sa contexto, 
se previene en la disposición 5/ , que ninguna autoridad ó cor« 
poracíon, cualquiera que ella sea, pueda exigirles espiicaciones 
sobre el particular , y que lejos de eso no perdonen medio de 
lograr que la reserva sea fielmente observada. 

Complemento de la 5.*^ es la 6.* disposición qne establece que 
solo se permita la entrada en las torres telegráficas á los jefes po- 
líticos, á los capitanes y comandantes generales 4e los respec- 
tivos distritos, á las personas que los acompañen , á los inge- 
nieros de caminos^ canales y puertos, y á los particulares que 
presenten la correspondiente autorización de los jefes de línea; 
pero ordenando al propio tiempo que nadie pueda presenciar la 
trasmisión de los despachos telegráficos, sino los encargados es- 
peciales del ramo. 

La disposición 7."^ determina la calificación del hecho que 
tenga por objeto interrumpir la trasopision de los despachos te- 
legráficos ó de interceptarlos; y para hacerlo lo equipara al aten- 
tado cometido contra los correos de gabinete y condu^ctores de la 
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correspondencia general , fundándose en que las torres telegráfí- ^ 
cas son un medio de comunicación para el mejor servicio del 
Estado 9 que solo se diferencia de los correos de gabinete en la 
forma , puesto que en la. esencia son una cosa misma , eunque 
sean distintos entre sí los instrumentos de que se use en «stos 
casos.para realizarla. 

En la segunda parte de la disposición citada» se manda á los 
jefiBS políticos que la publiquen en los boletines oficiales, ó por 
otrds medios que esttmen oportunos; y tanto á estos funcionarios 
como alas autoridades militares, se les encarga dispensen la mas 
amplia protección á los puestos telegráficos y sus empleados, 
auxiliándoles eficazmente en el desempeño de sus funciones. 

Por fin 9 en la disposición 8.* se ordena á la guardia civil - 
cuide de ta seguridad de las líneas y de sus guarniciones , pres- 
tándoles su apoyo cuando lo hayan menester , y procurando 
ponerlas á cubierto de cualquier atentado de que pudieran ser 
objeto. 

£1 conjunto de todas estas disposiciones es muy. conforme á 
las buenas doctrinas de la ciencia administrativa; porque fiján- 
dose las autoridades que han de tener la facultad de servirse de 
los telégrafos, y determinando que las restantes acudan á aque- 
llas cuaodo los necesitaren , se evitan dudas y conflictos que de 
otra manera ocurrirían con suma frecuencia. No menos acertado 
parece dar unidad á los despachos telegráficos haciendo que to- 
dos queden sujetos á la forma y redacción que el jefe de la línea 
estime oportuno darles. Así se evitan los entorpecimientos que 
aacerlan de la variedad de las redacciones y formas ; puesto que 
el perito en la materia , que es el jefe de la línea , faltándole es- . 
ta facultad , nada podría hacer para remediar el inconveniente 
de lais dilaciones. 

Centralizada y regularizada la gestión de los telégrafos,. las 
otras disposiciones relativas al secrete en que debe quedar el me- 
canismo de la trasmisión de las líneas telegráficas , y acerca de 
la calificación que han de merecer (os que interrumpan 6 inter*- 
cepten los despachos, son corolarios indispensables para que li 
idea de regularizar este servicio quede del todo cumplida. 

. Hé aquí la real ih*den citada. 

'Deseando S. M. la reina (que Dios guarde) utilizar desde luego ' 
la línea telegráfica establecida desde esta corte basta Irun , sin per- 
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juicio de hacer en ella las mejoras qae vaya sugiriendo la experiea* 
elá , se ha servido resolver que se observen y guarden las disposi- 
ciones siguientes : 

1.* Unicamepte lo|i capitanes g^n/strales y los jefes políticos po* 
drán dirigir por el telégrafo comuDicacloDes , ya sea á las secreta- 
rías del despacho, ó ya á las autoridades superiores de las provin- 
cias; pero usando solo de esta £acoltad con arreglo á las órdenes qa* 
reciban del gobierno» y cuando la importancia y urgencia de las cir^ 
constancias lo exigieren. 

2.* Las demás autoridades que en casos graves , y cuando al me- 
jor servicio público conveníala , tengan que trasmitir sus comumc^ciQ»* 
ae8,por el telégrafo, las dijrigiria con este objeto á los jefes polít^ 
eos , los cuales cuidarán de remitirlas autorizadas con su firma á tos 
respectivos jefes de la línea telegrá6ca. 

^> Todo despacho telegráfico q.4e pase bajo su firma el jefe \0f- 
cal de la linea telegráfica será considerado como oficial , y cumpli- 
mentado como si se recibiese suscrito por la misma autoridad de don* 
de procede. 

4.* Las. comoDicaciones que los capüaoes generales y los jefes 

Solíticos quieran trasmitir por el telégrafo serán dirigidas bajo su 
rma á los respectivos jefes de línea , á los cuales corresponde dar- 
les la forma y redacción defínitiTa mas conveniente para su mas 
pronta y fácil trasmisión, 

5.* Estando rigorosamente prohibido á los jefes subalternos del 
ramo telegráfico revelar en todo ó en parte el mecanismo de la tras- 
misión de las not^s telegráficas y su contexto , ninguna autoridad 
ó corporación , cua^uiera que ella sea, podrá exigirles explicaciones 
sobre el particular , procurando por el contrario contribuir á que 
€sta reserva sea fielm^te observada. 

^e.*^ Solo se permitirá la eptrada en las torres telegráficas a los 
jefes políticos, á los capitanes y comandantes generales de los res- 
pectivos distritos, á las personas que los acompañen , á los ingenie- 
ros de caminos , isanales y puentos , y á los particulares que presen- • 
ten la correspondiente autorización de los jefes de línea ; pero, na- 
die podrá presenciar la trasmisión de ios despachos telegráncoá sinó 
los encargados de este servicio. ' 

7.* Siendo las torres telegráficas un medio de comunicación para 
el mejor servicio del Estado , todo, atentado que tenga por objeto in- 
teirrumpír la trasmisión de los despachos ó interceptarlos , será re- 
putado para la imposición de la peoa como si se hubiese cometido 
contra jos correos de gabinete y conductores de la correspondencia-, 
general. 

Los jefes políticos cuidarán de dar publicidad á esta disposición 
«n los boletines oficiales ó por los medios qué creyesen mas oporlu-- 
no^. Tanto Jas^ autoridades civiles c^ipo las militares dispensarán la 
mas amplia protección á los puestos telegráficos y á sus empleados, 
auxiliándolos eíficazmente en el desempeño de sus funciones. 

11.4. Cuidafá igualmente la guardia civil de la seguridad de las lí- 
neas y de sus guarniciones, prestándoles su apoyo cuando le n<;c#^ 
siten , y procurando ponerlas á cubierto de toqo atentado. 

De real orden lo comunico á V. S. para su inteligencia y efeo- 
Kf coBSÜguiente&Qíps, guarde á V. S„ muchos años üí^drid 24 de 
nOTÍ$m|>re d« 1646,-r-jPj|díaL— Sr^i^ jeí¡^ político de..,.. 
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¿CORBESPONDB AL JEFB POLITÍGO Ó AL JUEZ DB PBIMBB A INSTANCIA 
BL CONOCIMIENTO DE LOS BECUBSOS QUB 8B ENTABLEN POB LAS 
PABTES ACrBAYIADAS EN BAZON DE LAS MULTAS QUE IMPONGAN 
LOS ALCALDES Y SUS TEI^IENTES? 
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OMO á los alcaldes y á sus teDient<)8 conceden las leyes atri*- 
bnciones jadiciales y goberpatiyas para decidir las cuestiones 
que en esta parte pueden suscitarse , es preciso ante todo saber 
si al aplicar l/i multa obraron judicial ó gubernatitamíente ; pues 
en el primer caso , et conocimiento corresponderá al jues si pro- 
cedieron como delegados suyos; ó á la audiencia, si lo bicieron 
en virtud de las atribuciones Judiciales que ejerce el alcalde Jure 
propio : en el 2.^ pertenece el conocimiento al jefe político. 

Hállanse en este último caso las multas que los alcaldes ó sxtít 
tenientes imponen á los contrarentores de los irandos que publi* 
qüen^ relativos á policía rural. Eé efecto, conforme ai párrafo S.*- 
áéí nk: 74 de la ley municipal de 1845, corresponde á losaleak 
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des cuidar bajo la vigilancia de la admioistracion superior de 
todo lo relativo á policía rural : ademas, el art. 73 , pág. 6 de 
la misma ley, declara corresponderles , bajo la autoridad Inme- 
diata del jefe político , publicar los bandos que creyeren condu- 
eeútes al ejercicio de sus atribuciones , previa la aprobación de 
aquel , siendo relativos á Intereses permanentes ó de observan- 
cia constante; de manera que cuando lo hacen, proceden coma 
aubalternos de aquel ; y pueden entonces imponer las penas se— 
ñaiadas en las leyes y los reglamentos de policía , y en las or- 
denanzas municipales; porque para ello los autoriza el art. 75 
de la ley de 1845: estendiéndose esta autorización á sus tenien- 
tes que tienen el carácter de delegados suyos como lo ordena el 
art. 86. 

Podrán escederse en el uso de esta facultad ; y ocurrirá tal 
Tez el caso de un recurso en queja de sus procederes ; coton- 
ees el coQocimieoto habrá de corresponder al Jefe político , al cual 
autoriza el art. 5.^, párrafo 2.^ de la ley de 2 de abril de 1845^ 
acerca del gobierno de las provincias, para aplicar gubernativa- 
mente las penas determinadas en las leyes, reglamentos de po- 
licía y bandos de buen gobierno ; y por consiguiente ninguna in- 
tervención toca en esto al Juez ; porque las disposiciones citadae 
concederían en vano al jefe político la facultad de aplicar penas 
e|i uso de su^ atribuciones gubernativas , si otra autoridad hu- 
biese de conocer de los reóursos que se incoasen por esa causa á 
sus delegados. ' 

Como Ids conflictos entre las autoridades gubernativas y las 
judiciales, pueden ser en esta parte muy frecuentes, conviene 
sobremanera determinar los límites que las separan , siendo re- 
gla segura para el deslinde atender á la naturaleza del acto del 
alcalde ó su teniente; pues una vez averiguado el concepto en 
que procedió, ia resolución de la competencia que pueda susci- 
tarse entre los jueces y Jefes políticos , fácilmente se decide: de 
los actos judiciales conocerá el juez ; de los gubernativos el jefe 
político. 

Hé aquí la decisión del consejo real en dos casos ocurridoa 
mAre esta materia. 

PaiMEE CASO. El teniente alcalde de Coria del Bio impuso 
VDa multa á Francisco Quinta, por haber cogido el ganado ca- 
brio de éste en dehesas acotadas que se denominan de Atalaya j 
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Cascajera» siendo de advertir que lo hiso con arreglo al art. 7.^ 
4el bando de buen gobierno publicado en el año anterior coa 
aprobación del jefe político. Requerido Quinta al pago de la mul- 
ta, contestó no poder verificarlo por carecer de metálico: envis- 
ta de su respuesta, el teniente alcalde, acompañado dedos hom- 
l^res buenos, le embargó ocho cabras, haciendo para ^o cuida* 
do el Qportuno encargo. Quinta elevó queja al jefe político, y éste 
enterado del asunto , hiandó se hiciese efectiva la multa. Enton- 
ces Benito Quinta, padre de Francisco, acudió al juez cuarto 
dé Sevilla, en solicitud de que reclamase las diligencias en que 
estaba entendiendo el alcalde» á lo que accedió, haciendo lo que 
se le pedia:. pero el alcalde se negó á remitirlas hasta que se 
consignase el importe de la multa y costas. £1 juez expidió apre- 
mio para que lo verificara; pero llegando á noticia de! jefe políti- 
eo lo que pasaba, ofició al juez, manifestándole que el alcalde 
obraba de su orden , y preguntándole si eo vista de ello insistía 
ó no en la reclamación de las diligencias. £1 juez, después de 
alzar el apremio, contestó afirmativamente > de cuyas resultas 
promovió el jefe político la competencia de que se trata. 

El consejo real la ha decidido en favor de este, fundíándo- 
450 : 1.^ en la disposición contenida en el párrafo 5 del art. 74 
de la ley municipal de 8 de enero de 1845 , que encarga á los 
alcaldes cuiden bajo la vigilancia de la administración superior, 
de todo lo relativo á policía rural : 2.^ en el art. 73 , pág. 6 de 
la propia ley , que declara corresponderles bajo la autoridad in- 
mediata del jefe político, publicarlos bandos que creyeren con- 
ducentes al ejercicio de sus atribuciones, previa la aprobación 
de aquel , siendo relativos á intereses permanentes ó de obser- 
vancia constante : 3.* en el art. 75 de dicha ley que también los 
autoriza para aplicar gubernativamente las 'penas señaladas ea 
las leyes y reglamentos de policía y en las ordenanzas munici- 
pales: 4.* en el art. 86 de la ley citada, que dá á los teniente» 
de alcalde el carácter de delegados de este; y 6*^ en el párra- 
fo 2.^9 art» 5.0 de la ley de 2 de abril de 1845, acerca del go- 
bierno de las provincias , según el cual los jefes políticos estáa 
facultados para aplicar gubernativamente las penas determina** 
das en las leyes , reglamentos de policía y bandos de buen go- 
bierno. (Consulta del Consejo real de 22 de octubre de 1846^ Cm^ 
ceta, niim. 4445.) 
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Segundo caso. El alcalde del Carpió impuso al farmacéutico 
D. José Alejos áosffioHas de á diez ducados cada una el 2d denó- 
▼lembre de 1846. La primera fué á escitadon del subdelegado áe 
fJBirmacia de Medina del Campo, coo motivo de espeuder dii^ 
Alctfos medieameatos en el referido pueblo del Carpió por medio 
de un botiquín , cuando tenia abierta su oficina en Fresno d 
Viejo. La segunda» por insultos que recibió de Alejos en el acto 
de exigfrsela. El jefe político de la provincia de Yailadolid re- 
dujo estas do3 multas : pero la sala de gobierno de la audicncUi 
de dicha provincia, no quiso reconocer como válida la reducción, 
de cuyas resultas se entabló la competencia. 

El Consejo real la ha decidido en favor del jefe político, fun- 
dándose: l.o en que por la real orden de 5 de diciembre de 1836 
se manda hacer á la junta de farmacia las prevenciones opor- 
tunas para qtie sea corregido con las penas de ordenanza el 
abuso de los que espenden medicamentos sin la debida autori- 
cion; y se encarga á los jefas políticos presten el auxilio de su 
autoridad á las subdelegaciones de este ramo : 2.^ en la orden 
de la regencia del reino de 14 de junio de 1842 , por la que se 
renovó la prohibición de la venta al público de medicamentos 
á todo profesor de farmacia , no siendo en botica constituida 
conforme á las leyes, y se encargó á los jefes políticos, alcal- 
des y demás autoridades gubernativas prestasen su mas eficaz 
apoyo á los dependientes de la junta suprema de sanidad para 
eorregir semejante abuso: 3.^ en el artículo 207 de la ley de 3 
de febrero de 1823 vigente aun en noviembre de 1843 , confor- 
me al cual podian los alcaldes , como tales , imponer multas que 
no pasasen de quinientos reales á los que les faltasen al respeto: 
'4.® en las reales órdenes de 3 de octubre y 24 de diciembre 
de 1838 , por las cuales se encargó á las audiencias la recauda- 
oion de las penas de cámara, impuestas por los tribunales y los 
dcaldes: 5.® en lo dispuesto en la ya citada real orden de 5 de 
diciembre de 1838 , y la de la regencia del reino de 14 de junio 
de 1842, y en tener además presente la naturaleza de las fundo- 
nes qoeqerda el alcalde del Carpió cuando recibió el insulto de 
D» José Alejos ; porque de todo esto se deduce que al imponer 
ha multas de que se trata, procedió, no como juez, sino como 
alcalde j y de consiguiente como autoridad subalterna del jefe po- 
lítico, en cuyo concepto pudo reducir dichas muftas: t.* en que 
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la sala de gobierno de la audiencia de Yalladolid , no teniendo 
en éste negocio otro carácter que el de recaudadora de peilas 
dé támara > que le atribuyen las otras dos reales órdenes, cai^- 
te de facultad para disputar las suyas al jefe político. {Cónsul-- 

m del Consto real de 2^ de mayo de 1846. Gaceta^ núm 428!^)* 

Haciéndonos ahora cargo del contexto de las consultas á 
que nó^ hémo^ referido, observaremos que en ambas se ha re- 
Suelto una misma cuestión de jurisprudencia administrativa» 
aunque sean diversas las circunstancias dé los dos casos ocurridos. 

Tratábase en el primero de una multa impuesta por un te- 
niente alcalde al contraventor de un bando relativo á policía 
rural. Claro es qué la autoridad local procedía de acuerdo con 
la superior de la provincia, puesto que el balido se publicó con 
su conocimiento, y que en este concepto procedió gubernativa- 
mente; porque según el párrafo 5.o del artículo 74 de lá ley 
municipal de 8 de enero de 1845 antes citado, le Incumbía cui- 
dar bajo la vigilancia de la administración superior, .de todo lo 
concerniente al ramo referido. También es indudable la facultad 
<[ue le asistía para imponer las penas señaladas eñ las leyes, or« 
denanzas municipales y reglamentos de policía; y ño lo es me- 
DOS que el teniente alcalde pudo hacerlo en razón de ser dele- 
gado del alcalde, pues los artículos de la ley municipal traí- 
dos á este propósito son terminantes. Así, obrando dentro de fa 
esfera gubernativa el superior del teniente alcaide debia ser el 
jefe político» y en modo alguno el juez, al que solo compete 
conocer en los negocios civiles y criminales; de lo que se infie- 
re que entablado el recurso de queja, correspondía i^ conoci- 
miento á dicho jefe. 

En el segundo caso el multado habia contravenido á las dis- 
posiciones legales que prohiben expender medicamentos sin la 
debida autorización. La real orden de 5 de diciembre de 188a 
ya mencionada, previene á la junta de farmacia cuide de corre- 
gir este abuso con las penas de ordenanza; y encarga á los 
Jefes políticos presten el auxilio de su autoridad á las subdele- 
gaclones del ramo : lo que muestra de una manera evidente qne 
al legblador al hacer las prevenciones á la citada junta y al en- 
aargar al jefe político prestase el auxilio de su autoridad á los 
delegados de la misma , quiso que estos asuntos se resolvieran 
por la via gubernativa , pues á ser otro su objeto , en tez de di- 
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rigirse al jefe político lo habría hecho á la autoridad judicial. 
Coofírmase esta opinión por el contexto de la orden de la re- 
gencia de 14 de junio de 1842 que renueva la prohibición de 
Tender medicamentos como no sea en botica constituida confor- 
me á las leyes; j el encargo á los jefes políticos, alcaldes y de- 
más autoridades gubernativas , para el fin ya indicado^ 
.. Por otra parte, es sabido que los alcaldes, conforme á la 
disposición de la ley de 3 de febrero de que dejamos hecho mé- 
rito I tenían facultad de Imponer mu!tas que no pasasen de 500 
reales á los que les faltaran al respeto ; y como las funciones 
que ejercía el alcalde del Carpió cuando le insultó Alejos eran 
. gubernativas, obraba en tal concepto como subalterno del jefe po- 
lítico; y este podia reducirlas según lo verificó; no teniendo la 
sala de gobierno de la audiencia de Yalladolíd mas carácter que 
el de recaudadora de las penas de cámara que son las que le 
conceden las reales órdenes de 3 de octubre y 24 de diciembre 
de 1838 , y.careciendo por lo mismo de facultades para coaitar 
las del jefe político. 

Así en los dos casos que acabamos de transcribir la autori- 
dad judicial no debia tener Intervención en los asuntos de que se 
trataba ; porque examinando con detenimiento las atribuciones 
concedidas por las layes á los alcaldes y á los jefes políticos, se 
deja conocer, que tanto los subalternos como la autoridad supe- 
rior de la provincia, obraron dentro de los límites de sos CbicoI- 
tades gubernativas. 

Son, pues, de mucha importancia las dos consultas del Con- 
sejp real, toda vez que fijan un punto muy interesante de la ja- 
risprudeocia administrativa, determinando con toda exactitud, 
los límites que separan las atribuciones judiciales de las admi- 
nistrativas en materia de multas. 



\ 



BEYISTA DE tA JUl&ISPAUDENCIA ADHINlSTBATIYA. 457 



¿PUEDBN PAOPOJH^RSS INTERDICTOS POSESORIOS DE ItESTITUClOlC 
DE LAS PROVIDENCIAS QUE TOMEN LOS AYUNTAMIENTOS EN MA* 
TERIA DE FOMENTO, DE AGRICULTURA K INDUSTRIA; MEJORAS 
MATERIALES DE LOS PUEBLOS , DISFRUTE DE APROVECHAMIENTOS 

' COMUNALES Y POLICÍA URBANA ; Ó HAN DE ACUDIR LOS AGRÁ* 
YIADOS POR RECURSO DE QUEJA AL JEFE POLITICO ? 

Entre las variadas atribuciones que las leyes y decretos vigía- 
les conceden á los ayuntamientos , son de las mas importantes 
las que se refieren á remover los obstáculos que puedan oponer- 
se al progreso de la agricultura y de la industria) las que tie- 
nen por objeto practicar aquellas mejoras de, que sean suscepti- 
bles los pueblos ; las que versan sobre el diii>frute de aprovecba- 
mientos comunales, y las concernientes á policía urbana. 

Ya les estaban encomendadas todas las referidas por la ley 
de ¿ de febrero de 1823, cuyas disposiciones se reprodujeron 
luego en el artículo 63 de la ley de 14 de julio de 1840 publica- 
da en diciembre de 1843 ; y en la de 8 de enero de 1845 que les 
concede en estos particulares las propias atribuciones. 

Al bacer de ellas uso puede suceder que alguno ó algunos 
individuos se sientan agraviados , y q^uieran valerse de los me- 
dios legales para hacer que prevalezca su derecho; en este caso 
¿habrán de acudir al juez con un interdicto posesorio ó al jefe 
político por recurso de queja? 

Las facultades de los jueces están limitadas en esta parte 
por la real orden de 8 de mayo de 1839 que les prohibe dejar 
sin efecto por medio de interdictos de manuteocion y restitución 
las providencias de los ayuntamientos en cosas que les IneombeD, 
según las leyes ; de lo que se deduce que sería en vano recurrir 
¿ ellos ; porque , ó hablan de desecharlos por falta de compe* 
tencia > ó traslimitar sus facultades , quebrantando la disposición 
contenida en la real orden de que acabamos de hacer oiérito. 
Cualquiera de estos dos estremos es perjudicial á la parte agra- 
viada; porque bien le hace dar un paso inútil, bien perder 
tiempo mientras la superioridad resuelve acerca de la autoridad 
que ha de conocer del negocio. 
Tomo i. (• 
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Además, la competencfa en este caso está designada en la 
ley referida de 3 de febrero de 1823 , en la de 14 de jalio 
de 1840 , 7 en la de 8 de enero de 1845 ; pues si la primera 
atribule el conocimiento de esos negocios á las diputaciones 
proYindales, ia segooda y la tercera conceden esta propia facol- 
lad á los Jefes políticos, de manera qoe la irla queda expedita, 
y no parece, considerando la materia bajo este aspecto, qoe ecnr- 
rleran dadas y Tacffaciones. Sin embargo , las diflcnltades que 
ofrece en la práctica el distiognir con exactitud lo Jadíciat de lo 
administrativo, bá dado origen á varias competencias entre jue- 
ces y jefes poKticos que el Consejo real , abundando en la doc- 
trina qoe dejamos sentada, ba decidido en favor de estos úHimoS. 

Hé aqof los casos y las decisiones á que ban dado lugar. 
Pbixéb caso. El ayuntamiento de Santander mandó cons- 
truir una alcantarilla para dar salida á las aguas inmundas dd 
barrio del Prado de Viñas» y dirigiéndolas bácia una huerta que 
allí tiene D. Gornelio Escalante, las díó desagüe en ella , abrien- 
do á este fin , sin la anuencia del dueño, un boquete en la pared 
de mamposterfa de que está cercada. Escalante intentó entonces 
un interdicto restitulorio ante el Juez de aquella ciudad , presen- 
tándolo en 23 de agosto de 1844, y siéndole admitido en 18 de 
setiembre del mismo año , de cuyas resultas promovió el jefe 
político competencia que ba decidido el Consejo en favor de este 
último, fundándose : 1.^ en los artículos 62 y 63 de la ley de i4 
de julio de 1 840 mandada publicar por S. M. en 30 de diciem- 
bre de 1843, según los cuales las mejoras materiales de que 
fuesen susceptibles los pueblos, son uno de los objetos de tas 
tftribociones y deliberación de Sos ayuntamientos: 2."* en la real 
orden de 8 de mayo de 1830 que escluye los interdictos de ma- 
nutención y restitución respecto de providencias de los 'ayuík- 
'tamientosy las diputaciones provinciales, en asuntos que las 
leyes ponen á su cuidado: 8.^ en que el objeto de la providen- 
cia del de Santander era una mejora material de aquélla ciudad; 
en coyo concepto es indudable que la acordó en nsunto dé sus 
atribuciones según la fey citada, vigente á la sazón , por lo cual, 
conforme á la real orden también citada, causó estado dicha pr6- 
Tídencia : 4.^ en que D. Cornelio Escalante sólo pudo obtener 
su reforma a<;udlendo en queja al Jefe político ó promoviendo 
un juicio de distinta naturaleza que el suhiarísinao de restitución, 
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el tual 9 apüeado en casos como el presente , sobre estar repro- 
^bado por dicha rea^ orden , es contrario á )a independencia es- 
tablecida por la constitución del Esta«}o entre las autoridades 
Judiciales y administrativas. (Consulta del Consejo real de t.^ de 
julio de 1846- Gaceta^ núm. 4318), 

ScoimDO CASO. Para poner en ejecución una providencia 
acordada por el ayuntamiento de Piélagos, relativa al aprove* 
chamieBto de pastos de su término , fueron detenida^ dentro de 
él por los vecinos del concejo de Liencres , dependiente de aquel, 
cuarenta reses vacunas de la propiedad de D. Nicolás Bezanilla 
Salas y otros vecinos de Brezanes, ayuntamiento de Santa Cruz 
de fiezaña. Los interesados suponiendo una comunidad de pas- 
tos que el ayuntamiento de Piélagos y el concejo de Lieccres les 
negaban , acudieron como despojados a] juez de primera instan» 
cia de Santander por medio de interdicto restitutorio. El juez se 
inhibió^ pero tuvo quedar lugar al interdicto por haber revo- 
cado la audiencia el auto de inhibición de que aquellos apelaron 
para ante la misma. Entonces se entabló la competencia que.el 
Consejo real ha decidido en favor del jefe político, teniendo pre- 
sentes las leyes citadas en el caso anterior, y haciéndose cargo 
además de que las disposiciones sobre disfrute y aprovecha- 
miento de pastos miran todas mas ó menos inmediatamente A 
fomento de la agricultura y de la industria, señalado como ob*- 
jeto propio de los acuerdos de estas corporaciones por la ley de 
Z de febrero de 1823 : de manera que si Bezanilla y sus conve- 
cinos se creyeron^ defraudados en el derecho que ostentaban á 
lá participación de los pastos, por efecto de la providencia del 
ayuntamiento y les estaba designada la autoridad á que debían 
recurrir gubernativamente conforme al contesto de las disposi- 
ciones de que antes se hizo mención, y nunca debieron enta- 
parante el juez el interdicto posesorio. [Consulta del Consejo real 
de i^ de Junio ufe 1846). ' 

Tebcbe caso. Habiéndose rellenado de cascajo la presa del 
rio Arlanzon, situada en la parte inferior del puente de Santa 
liarla en la ciudad de Burgos^ hizo O. Santiago de Acorcha en 
los primeros meses de 1844, una sobrepresa de madera para au- 
mentar él agua del caúce-molinar de las Huelgas, que daba mo- 
vimiento á un molino de papel continuo que posee Con otros 4í 
tátado Acorcha/ ^ 
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£1 ajruQtamieDto teoieado eo cueota el objeto, usó de tole- 
rancia; pero haciendo saLer al iuteresado qoe trascorrido el mei 
de niajro próxirno debía quitar la sobrepresa como perjudicial 
por la escasez de la corriente qoe desde el mes referido se hace 
sentir. 

Llegado junio, j escaseando el agua en efecto, dispuso ei 
ayuntamiento cumpliese Acorcha lo pactado dentro deLtérmino 
de tres dias que esteodió á seis el jefd político al aprobar esta 
procidencia. 

Acorcha, creyéndose perjodicadoi acudió al juez solicitan- 
do el amparo. Lo obtuvo en efecto, y con el auto de reposición 
de la sobrepresa á costa del ayuntamiento, por haberla hecho 
derribar, después de notificada la aoterior providencia del jaz* 
gado ^ dio motivo á ta competencia entablada entre el juez y el 
jefe político* El Consejo la decidió en favor de este , fundándo- 
se en los articulos aotes expuestos de la ley de 14 de julio de 1840 
que atribuye á los jefes políticos el arreglo de lo perteneciente 
al disfrute de los aprovechamientos comunales; y como la pro- 
-videncia á este punto se referia , y no se dio en sentido contra- 
rio á régimen existente y aprobado por la superioridad para el 
uso del aprovechamiento que fué su objeto , según se deja cole- 
gir del silencio que sobre ello guardan el interesado y el juez; 
y dado caso que así hubiera sucedido , no era la autoridad judi« 
cial, sino el jefe político superior del ayuntamiento, quien de- 
bió revocarla ó modificarla, conforme á las leyes, se infiere con 
toda claridad , que el juez hizo de su autoridad el uso que no 
podia; quebrantando la real orden citada, y procediendo de una 
manera contraria á la independencia sancionada por la Consti- 
tución entre el orden judicial y el administrativo. {Consulta del 

Consejo real de Zi de agosto de 1846* Gaceta, núm. 4376.) 

, GoikBTO C4S0. Ei ayuntamiento de Liria, tomando en con- 
sideración las reclamaciones de irarios vecinos , promovió un 
expediente judicial para averiguar la verdadera cansa de ios 
rompimientos del cauce del valladar que dejaban intransitable 
una de las calles mas principales y de mas vecindario. Practi- 
cadas las diligencias oportunas con intervención de D. Tomás 
Marco^ por el interés qoe tenia en el negocio en razón á la po- 
sesión en que estaba de aprovechar las aguas del cauce insinúa* 
do para el riego de un huerto de su pertenencia , resolté qoe la 
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cavsa qpfi se buscaba era el haber cerrado el padre del referido 
Marco aquel coleramente junto á la abertura por donde recibía 
elagna sobrante déla ftiente de la plaza; porque habiendo lle- 
gado á estar su huerto á mayor elevación que el cauce , necesi- 
taba levantar las agutfs de cuatro á cinco palmos, á cuya altu* 
ra quedaba este del todo obstruido; y como dé él fluían no solo 
1m aguas sobrantes , sino la mayor parte de las de las lluvias 
que por la posición de la villa venían á buscar salida por él en 
eañtidad considerable, jnnto con las heces de varias almazaras, 
nacía de aquí un estancamiento pestilencial qae comprometía 
gravemente la salud pública. Recibida declaración al perito, ma- 
nifestó ser necesario para ocurrir á todos estos inconvenieotes, 
sto perjuicio del insinuado derecho de Marco, que se sustituyese 
á la indicada obstrucción la correspondiente obra de cal y can- 
to; y el ayuntamiento así lo acordó en 30 de diciembre de 184S. 
Marco acudió entonces al juez por medio de interdicto pi- 
diendo le amparase en la pos^esion de aquel aprovechamiento 
tal como se hallaba; y acompañó en apoyo de su petición un 
testimonio , de doilde resultaba que en 1839 habla obtenido de 
aquel juzgado y confirmado la audiencia del territorio un am- 
paro igual por haberle perturbado el ayuntamiento en dicha 
posesión con la limpieza del valladar y curso consiguiente de 
las aguas. El juez acordó en los mismos términos, originando- 
se de aquí la competencia que el Consejo ha. decidido en faVor 
del jefe político. Los fundamentos que para proceder asf ha te-> 
nido son los siguientes. 1.^ Que conforme al artículo l.^ de la 
1^ de 3 de febrero de 1833, vigente todavía en aquella época, 
estaba encargada á los cuerpos municipales la policía de salu- 
bridad y comodidad, mandándoles cuidar de la limpieza de las 
calles,- mercad os y plazas públicas, dar éurso á las aguas es- 
tancadas é insalubres y según mejor conviniese > y remover todo. 
lo que en el pueblo ó su término pudiera alterar la salud de sus 
babitantes, 2.® En los artículos 91 y 92 de la propia ley, se- 
gún los cuales tocaba á las diputaciones provinciales reformar 
las providencias de los ayuntamientos sobre cosas que privati- 
Tamente pertebeciesen ¿sus atribución^, mientras los expedien- 
tes conservasen la naturaleza de gubernativos. 3.^ En los artícu- 
los 74 y 81 de la ley de 8 de enero de 1845 que disponen sus- 
tancialmente lo misnu), poniendo á cargo de tos alcaldes y ayun- 
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tamtefttos la poHcfa urbana baja]ayígilaoo¡ade>los'je£i0 poM^* 
coa» 4.0 Ed la real drdaa de 8 de mayo de t8a9^ varias vcceaf 
citada en las otras consultas , que no perroite la admisión dfc 
interdicto de manutención y restitución contra providencia» ad- 
ministrativas de los ajuntaroientos y diputaciones provineialeá; 
por lo cual siendo la de que se trata de esta categoría, el jue»- 
contravino á la real orden citada, y falté al respeto debido á la 
independencia establecida por la Constitocion entre las autori- 
dades administrativa y Judicial; sin que le sirva de pretesta> 
el no saber lo fundado del acuerdo que coa el interdicto se ata- 
caba; porque, prescindiendo de que solo debió examinar si era- 
ó no administrativo de suyo tal acuerdo, concurría en este caso 
la particularidad deque el ayuntamiento, con manifiesta y poca 
eseusable timidez, recurrió á la autoridad de dicho funeionwla 
para determinar la causa de los graves daños, por cuyo reme»* 
dio se anhelaba , cuando el buen uso de las atribuciones de aquel 
cuerpo , solo exigía un expediente gubernativo para semejanle, 
comprobación^: aplicándose esto mismo al auto de amparo anté-- 
rior confirmado por la audiencia del territorio'; porque admtti<f 
da la mas rigurosa identidad de casos, que por cierto no me- 
diaba, no pudo tomarse en consideración por no estar en las 
facultades de aquel tribunal suspender por este medio indirecto 
las atribuciones de la autoridad local admioistrativay parallzan- 
doi así los importantes é indispensables servicios para que fue-* 
ron creadas por las leyes ; .de todo lo cual se deduce que el juesi 
debiói repeler el interdictó en cuestión, remitiendo al interesa-*- 
do á la autoridad que correspondiese^ que indudablemente em\ 
entonces la diputación provincial, como lo es ahora d jefe po* 
lítico, según, las disposiciones legales citadas; t no ser que di-* 
cho interesado preftriese entablar desde luego el juicio ordinaria 
correspondiente. [Consulta del Con$€^o real de 29t de agosto ' 
de 1846. Gaceta^ núm. 4380.) 

Estas decisiones del Consejo real, fijan de un modo terml<^^ 
ñante y claro el punto de jurisprudencia administratiya que es* ' 
pusimos al principio. Cuando los ayuntamientos tomen provi* 
deneiasen materias de fomento de agricultura é industria^ mejo*' 
ras materialesde los pueblos; disfrute de aprovechamientos eo 
n^unales y policía urbana, al Jefe político correspmlde entender 
ea laa.7sslam«dfdaea que puedan suscilar, los que por su ejecu-* > 
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« 

GÍ<Hi ae sintieren agraviado»: siendo ei motivo de que as{ se ha- 
ya fíMuelto, el qae 14». corporaciones municipales obran en e&toit 
caso» gobernativamente; y en tal concepto ha de bnscarse el re- 
medio de los perjuicios que liayan ocasionado en la autoridad, 
superior administrativa , que por la anterior legislación era el. 
cuerpo provincial , y por la presente K> es el jefe político, - 



SOBBE LAS FOBMALIDADBS CON QÜB BEBEN LLEYÁB LOS ALCAOBS 
LOS LIBBOS DE JUICIOS YBBBALES Y DE CONCILIACIÓN, Y ÓTEOS 
PUNTOS A QUE SE BEFIEBE LA GIBGCLAB DE 7 DE JULIO DE 
E^TB AÑO. 

Ya heiQos indicado en nno de nuestro números anteriores, 
cuan útil sería sustituir sueldos fijos á los derechos que hoy co* 
bren los jueces y los curiales como retribución de sus tareas» 
Emitimos este pensamiento, á propósito de un decreto del señor 
Yaamonde, estendíendo á los alcaldes de Puerto-BIco la dispo- 
sición anteriormente adoptada respecto á los de Cuba , que que- 
daron sujetos á dotación determinada en vez de los emolumea- 
tos eventuales que antes percibían. 

Bien conocemos que la medida que deseáramos se hiciese ge- 
neral , presenta graves inconvenientes en, la parte económica^ 
atendida la situación del erario : pero nos sirve de mucha satis- . 
facción que el gobierno abundando en la idea misma que propur 
almos, procure hacer en este sentido las reformas preparatorias 
que son indispensables para que algún dia llegue á realizarse. 

A semejante fin se encamina la siguiente circular del Sr. mi-- 
nistro de Gracia y Justicia, publicada en la Gaceta de 18 de ju- 
lio, núm. 4685. ' 

Tanto para saber hasta qué punto son provechosos los actua- 
les aranceles, cuanto t^ai-a decidir si será ó no útil asignar suel- 
dos ñjos á los dependientes de los tribunales y juzgados , es da* 
to preciso el conocimiento cabal de los gastos que origina la ád» ' 
mlnistracion de justicia. Para conseguir este objeto, se ofree» 
desde luego como medio mas expedito, encóitaendac á todos los ' 
que administran justicia, el encargo de formar una especie d# •- 
contabilidad que á primera vista manifieste el resultad^i y put^. 
da por consiguiente servir de dato estadístico parft te vítenlo» 
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que sobre particular tan importante bao de bacerse en lo suce- 
sivo; así en el primer artículo , se previene á los alcaldes y á sná 
tenientes , que lleven por duplicado desde principios de octubre 
venidero^ y en papel de oficio, dos cuadernos ó libros, titula- 
dos el uno áe juicios verbales ^ y el Otro áe Juicios de conciliación^ 
afrentando en ambos por orden riguroso de fecbas, los Juicios 
que decidieren. 

Con la ejecución de este artículo, no solo se adquirirán las 
noticias puramente económicas , á que la medida adoptada por 
el Sr. ministro se encamina, sino que se obtendrá también un 
dato moral no menos útil , pudiéndose conocer los pleitos que 
escusa el juicio conciliatorio que por las leyes vigentes sirve abo- 
ra de preliminar á todas las demandas. Como reformas de esta 
clase , para bacers^ efectivas tienen que reducirse á reglas deter- 
minadas que eviten las dificultades que de otra manera ocurrirían 
en la práctica, se ordena en el párrafo 2.'' del artículo citado, 
que en la primera boja de cada libro, pongan los alcaldes nota 
firmada de su puño del número de folios de que constare : en 
el articulo 2.*, se estabtece el modo de llevar esta especie de 
cuenta y razón, mandándose que los mismos alcaldes, sus tenien- 
tes, secretarios y porteros, asienten los derechos que en él ba- 
yan devengado; con lo cual, no solóse sabrá la totalidad de 
gastos de cada juicio , sino también la parte que de ellos se re- 
parte á las diversas personas que concurren para que se efectué.- 
Siguiendo el orden de dependencia que tanto en el ramo Judi- 
cial como en el administrativo se ba establecido en las recientes 
leyes y reglameutos, prescribe el artículo 8.®, que el 30 de se- 
tiembre de cada año cierren los alcaldes dícbos libros, y en to- 
do el mes siguiente, remitan al juez del partido un ejemplar que 
ha de archivarse en la secretaría del mismo juzgado. 

Aplicando las mismas dispoiiciones á los juzgados , el artícu- 
lo 4.0 ordena que desde la fecha ya citada. ^e l.o de octubre, y 
antes de que se lleve á efecto cualquiera sentencia de los juzga- 
dos de primera instancia y demás , cuyas apelaciones correspon- 
dan á las reales audiencias , los jueces que las hubiesen dictado, 
los escribanos y cualquier subalterno que hubiese devengado cos- 
tas en el juicio estén ó no satisfechos , presenten firmada de. so 
paño, una cuenta exacta y circunstanciada de ellas, con cita de 
los folios ¿ que se refiera cada j^artida , la cual se unirá á los au-. 
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tos de que proceda; y en el 5.*^ se encarga al secretario de cada 
uno de los juzgados de que trata el artículo anterior , copiar 
por orden de fechas las cuentas referidas en un libio que llevará 
«1 efecto^ poniendo en las cuentas nota de haber tomado razón 
de ellas, con expresión de la fecha. 

También determina que el libro haya de ser escrito en papel 
del -sello de oñcio, que e¡»té foliado, y que en su primera hoja 
ponga el juez , ó presidente del juzgado , ó tribunal respectivo, 
una nota firmada de su puño que exprese los folios de que 
conste. 

£1 artículo 5.^ hace estensivo lo prevenido en los arts. 4.*^ 
j 5.<> á las reales audiencias y al Tribunal Supremo de Justicia, 
determinando que el tajador de costas lleve dicho libro , y que 
sea el presidente de la sala de gobierno el que escriba las notas 
de sos hojas. 

Para completar el pensamiento que ha dado origen á la cir- 
cular de que ahora tratamos, era necesario que todas estas noti- 
cias viniesen á conocimiento del gobierno, siguiendo el propio 
orden que existe en las varias gerarquías del poder judicial ; á 
este fin se dirigen los arts. 7.^ y s.°: por el 1.» se manda á loa 
Jaeces y tribunales de primera instancia , dirijan á las salas de 
gobierno de cada audiencia, resúmenes exactos de las costas 
devengadas desde l.^de octubre del año anterior, tanto en 
ellos, como en los de los alcaldes de su partido ; y en el 2.^ que 
las salas de gobierno remitan en el mes de diciembre de cada 
año al ministerio de Gracia y Justicia, un estado de las costas 
devengadas desde 1 .^ de octubre del año anterior en la misma 
audiencia y en cada uno de los juzgados y tribunales de prime- 
ra instancia do su territorio. 

£1 artículo 9.^ ordena que en el presupuesto de gastos de loa 
juzgados y en el de las audiencias se incluya la gratificación que 
deban percibir los secretarios de los juzgadois y demás subalternos 
por el trabajo estraordioario de llevar los libros de castas y formar 
los resúmenes espresados: y finalmente , en el artículo 10 se en* 
carga á las salas de gobierno de las reales audiencias , vigilen, 
bi\jo BU responsabilidad , el cumplimiento de las disposiciones 
anterioras; y á los fiscales de S. M. que promuevan la corree* 
elonó eastiga de los que por negligencia ó malicia contribuya 
áf^dstrar el objeto á que conspiran. 

YOKS t. ii 
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La circular que dá motivo á las presentes líneas , es de suma 
utilidad bajo diversos aspectos. 

La apIicacioQ de la estadística á los diversos ramos de la ad-^ 
mfDistracioD pública es quizá uno de los progresos que mas.bon- 
rau á la ciencia moderna. Las conjeturas y las presunciones que 
otras veces solían ser los únicos fundamentos de los raciocinios 
que se formaban acerca de los intereses morales de lasociedad, 
se ban convertido en nuestros dias en datos seguros que mate- 
rializando, por decirlo así, las cosas mas lejanas de los sentidos, 
las hacen participar de la exactitud propia de las que están su- 
jetas á número, peso y medida. La estadística criminal es de ello 
prueba concluyente. La noticia de los delitos y de las circuns- 
tancias que concurren en sus perpetradores, suministra mil ideas 
trascendentales acerca de la moralidad de los pueblos , y del 
influjo de la educación y de las creencias religiosas. 

Nada podría hacerse en el ramo de administración de justi- 
cia tocante á la parte relativa á derechos y eneldos , y á la pre- 
ferencia que ha de darse al uno de estos espedientes respecto del 
otro, mientras se careciera de los antecedentes que se consegui- 
rán luego que se pongan en práctica las disposiciones ahora re- 
feridas. 

Y como están íntimamente enlazados entre sí los varios de- 
partamentos de la administración pública, esta reforma que i 
primera vista aparece subalterna; nna vez realizada, vendrá á 
ser dato útilísimo para el ministerio de 'Hacienda , mostrándole 
quizá en vista de ios resultados obtenidos, medios para aumen- 
tar la renta del papel sellado ^ de modo que el gasto qué han de 
traer consigo los sueldos de los curiales , se compense con los 
rendimientos que se aumentan en esta parte de los ingresos. 

Como quiera , la circular del señor Vaamonde es un paii» 
importante en la empresa de la organización administrativa , y 
esperamos sea aplaudida por cuantos de veras apetecen el progrÍ0- 
io verdadero, que mas que en vanas declamaciones de patrlotis- 
' m9 , consiste en reformas de este linaje. 

Tomas Gabcia JjjjhL 

... I • ■ 

Hé aqni la circulan citada» 

£1 exacto eooo^ientp ,dci las gagios qm ^tigtm hi : admfaiislitti' 
don de justicia e^.un dató ,de, la mayor iiiV^(urMii^ía| as( .piinjRp- 
lotrer si es ó nd necesaria la reforma dé los kúáeém actual^ • M» 
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éamáo Ó estimaado los efectos q.ue fian producido hasta el día, eo^ 
iBO para calcular si será conveniente asignar, sueldos íTjos á los de^ 
pendientes de los tribunales y juzgados. La mayorparte de las au-> 
dlencias del reino , convencidas de las diü'tultades que ofrece toda 
ley de aranceles, y el conciliar l(?s intereses de los curiales con el 
de los Utigantes y procesados , al evacuar el informe que les fué pe» 
dido con fecha 9 de setiembre de 1845, propusieron el medio de la* 
dotación Gja.como el mas oportuno y practicable, estableciéndose el 
método de la recaudación de las costas procesales por cuenta del gow 
^erno , 6 sustituyéndose á estos derechos II aumento en el' precio 
del papel sellado. Pero siendo harto considerable el numero de obli* 
gaeiones que pesan sobre el Tesoro público, no es posible adoptar 
resolución sobré el particular sin tener á !a vista una noticia posi* 
tiva , ó por lo menos aproximada, de lo que anualmente devengan 
por razón de derechosJos jueces y subalternos de los tribunales y 
juzgados. 

y á fin de conseguir tan interesante objeto para la mejor aé* 
rainistracion de justicia, S. M. , después de habe^eido al Consejo 
real , se ha servido disponer : 

Art. l.o Los alcaldes y sus tenientes llevarán por duplicado, 
desde el 1.° de octubre próximo venidero , y en papel de oOcio, dps 
cuadernos ó libros titulados t el uno «de juicios verbales,» y et otro 
<<de juicios de conciliación,» y asentarán en ellos, por el orden ri- 
goroso de fechas, los juicios que decidieren. 

En la primera hoja de cada libro pondrán nota firmada de su 
puño del número de tolios de que constare. 

Art. 2.» Al pie de cada juicio asentarán bajo su firma., los alcal* 
des, sus tenientes, secretarios y porteros, los derechos que en él 
hubiesen devengado. 

Art. 3.** £1 30 de setiembre de cada año cerrarán dichos libros, 
y en todo el mes siguiente remitirán al juez del partido un ejemplar 
de tos duplicados de cada uno de dichos libros, que se archivará 
en la secretaría de dicho juzgado. 

Art. 4.° Desde la misma fecha de 1." de octubre, y antes qua 
se lleve á efecto cualquiera sentencia de los juzgados de primera 
instancia y demás, cuyas apelaciones correspondsii á las reales au- 
diencias , los jueces que las hubiesen dictado, los escribanos, y 
cualquier subalterno que hubiese devengado costas en el juicio, es- 
ten o no satisfechas, presentarán, firmada de su puño, una cuenta 
axacta y circunstancialda de ellas, con cita de los folios á que se re- 
fiera cada partida , la cual se unirá á los autos de que proceda. 

Art. 5.° £1 secretario de cada uno de los juzgados de que trat^ 
el artículo anterior copiará por orden de fechas las cuentas referidas 
•n un libro que llevará al efecto, poniendo en las cuentas nota de ha- 
ber tomado razón de ellas, con expresión de la fecha. 

£1 fíbro será de papel^ de oficio , estará foliado , y en sii primera 
hoja extenderá el juez, 6 presidente del juzgado , 6 tribunal respec- 
tivo, una nota firmada de su [^uño . que exprese los folios de que 
conste. 

Art. 6.^ Lo prevenido en los artículos 4,^ y 5.<> se observará en 
UiTrealea audiencias y el Tribunal Supremo, llevando el libro de 
costas el tasador de ellas , y extendiendo la nota de sus hojas el 
presidente de la sala de gobierno. 

Art. 7.* En el mes de octubre de cada año remitirán los juzga* 



4«8 



IL DERECHO MODERNO. 



dos y tribunales de primera instanoía á la sala de gobierno de cada 
aadiencla resúmenes exactos de las costas devengadas desde el 1.* 
de octubre anterior, tanto en ellos, como en los de los alcaldes de 
•u partido. 

Art. 8,9 En el mes de diciembre de cada año remitirán las salas 
de gobierno al ministerio de Gracia y Justicia un estado de las cos- 
tas devengadas desde el I.» de octubre del año anterior en la mis- 
ma audiencia y en cada uno de los juzgados^ y tribunales de pri- 
mera instancia de su territorio. 

Art. 9 <> En el presupuesto de gastos de los juzgados y en el de 
las audiencias se incluirá la gratificación que denan percibir los se* 
cretarios de juzgados v demás subalternos por el trabajo extraordi- 
nario de llevar los libros de costas y formar los resúmenes ex- 
presados. 

Art. 10. Las salas de gobierno délas reales audiencias vigilarán, 
bajo su responsabilidad , el cumplimiento exacto de las disposiciones 
anteriores; y los fiscales de S. BL promoverán la corrección ó casti- 
go de los que por negligencia ó malicia contribuyesen á frustrar el 
fin á que se dirigen. 

De real orden lo digo á V. S. para su intelijsencia y cumplimien- 
to, y á fin deque lo traslade á los jueces de primera instanda y al- 
calcíes del territorio de esa audiencia para los efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 7 de julio de 1847. — 
Taamonde.— Sr. regente de la audiencia de*... 
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EN LA LEGISLACIÓN DE PRÜSIA 



PüBLTCIDAB DE LOS DEB4TES JUDICIALES. — REGISTROS DEL ESTADO 

CIVIL.*— Tribunal i»ar\ decidir las competemcias con las 

AUTORIDADES ADMINISTRATIVAS. 



A. 



lCaban de hacerse en Prusia varias reformas importantes en 
la legislación; las principales se refieren á abolir las* restriccio- 
nes que exiUian relativamente á la publicidad de los debates en 
materia civiljf criminal. La primera se contiene en unaorder 
nanza del rey, concebida en estos términos. «Nos Federico Gui* 
llermo, etc. Deseando Introducir en los procedimientos criminar 
les establecidos por la ley de 17 de junio de iS-ie» ana publici- 
dad que corresponda á las necesidades del tiempo, suprimimos 
él párrafo 17 de dicha ley y ordenamos» á propuesta de núes» 
tro ministro de Estado, lo que sigue. 

Art« 1.^ La asistencia á los desbates orales en los procedí- 
alientos que se sigan con arreglo ata ley de 17 de junio de 1846, 
sorá permitida á todas las personas dei sexo maseoliDO, escepto 
aqndlas que hayan perdido el derecho de llevar la escarapela na* 
dónala é las que por «nesl^rior se hagan sospechosas de turbar 
eltfcrden en los debates» 

4Lrt..3.'' Todas las personas interesadas en el negocio Ju- 
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dlclal de que se trata en la aadfencia deberán retirarse cuando 
t\ tribunal lojazgue conveniente por razones de decoro ó de bien 
público. El tribunal debe en semejante caso tomar en conside- 
raciones las conclusiones del ministerio fiscal.» La ordenanza 
relativa á la publicidad de los debates en asuntos civiles dice 
así. «Nos Federico Guillermo, etc. Deseando introducir en la 
parte de nuestro reino donde la ley de 17 de junio de 1846 
sobre el procedimiento civil está aun vigente, una publici- 
dad que corresponda á las necesidades del tiempo, ordenamos 
á propuesta de nuestro ministro de Estado lo que sigue.» [Aquí 
se insertan dos artículos exactamente igualen á los de la ordenan» 
za anterior j añadiendo lo que sigue), «La audiencia no se ce- 
lebrará á puerta cerrada á petición de las partes ó de alguna 
de ellas , sino cuando apoyen so pretensión en motivos que el 
tribunal en su prudencia estime suficientes. El tribunal decidirá 
sobre este punto después de haber oido á las partes ó á sus a{f0- 
derados si unas ú otros se presentan en la audiencia. 

Art. 3.^ Esta ordenanza no se aplicará «I procedimüento in- 
troducido por la ley de 28 de junio de 1844 en materia de divor* 
do.» Ademas ha e^ipedidoel rey de Prusiaun decreto importante 
sobre la manera de llevar ios registros del estado civil , cuyas 
disposiciones son las siguientes. 

Art. l.o Se harán constar civürnente los matrimonios, «a^ 
elmientos y defunciones que sobrevengan en las soctedaidesfeH- 
glosas toleradlas, en que las perisoiias encargadas de te cetabni^ 
don^ del cult i no tengan derecbo para praetlear «dos relativos 
af derecho civil con efecto legal, por la inscripción en on regls^ 
tro llevado á este efecto por la aaterldad judicial. 

Art. 2.® Esto registro será Nevado portel juez ordlaafio del 
Ittganr del nacimiento, de la defunción 6 dd domieilio deles eéth 
yugos, aun respecto aqodlas personas que están exentas d^ la 
jurisdicción ordinaria. Si cada uno 4e los eényuges tioiio un <to^ 
widKo diferente j que corresponda é éistiotes tribunales, pue- 
den jpedir la hiserlpcIoB l)e so matrimonio en cualquiera deeüos^ 
pers ei juez que fa haga *delierá nottdarla al del doml0ltio»dd 
olvoefoyuge, á íhi dé Icpíe inscriba d matrimonio isa sii:iigliHit¿' 

Arr. %.•' n padre- eíilA obligado 4 dedarar éí ntdndaÉlo Hk 
sn hijo; y si fuere desconocido ó estuviere tMipasMtiaai#v4^li^ 
fi. liaeer li dedaradda d ümhMwé matrona^ adsla di |ar* 
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to; si este se verifica sin la asistencia de aquellos, deberán de- 
eíararlo ías persona? que lo presencien; y si tampoco hubiere ha-, 
bido testigos, el dueño de la casa en que se verificare el naci- 
miento. Los parientes y amigos pueden hacer la misma declara- 
ción ; pero no están obligados á prestarla. La declaración debe 
contener el día y la hora del nacimiento^ el seso , el nombre y 
el apellido del recien nacido , y el estado^ profesión y domicilio 
de sos padres. Si en el momento de hacer la declaración no se 
hubiese puesto el niño nombre alguno , se deberá hacer otra 
nueva dentro de los tres dias siguientes á aquel eo X[ue se le hu- 
biese puesto el nombre. 

Art. 4.^ En caso de muerte debe hacer la declaración el jefe 
de la familia ) y en su defecto el dueño de la casa en que estu* 
viere el difunto. La declaración debe contener el día y hora de 
I|i muerte y el nombreí y apellido, edad, estado y profesión del 
muerto. 

Art. 5.** Al matrimonio debe preceder la publicación de 
las proclamas ó amonestaciones, la cual debe pedirse al Juez del' 
lugar en que tengan su domicilio los futuros esposos, y el juez 
no podrá concederla, sino cuando se asegure de que se han 
cumplido las condiciones exigidas por la ley para la validez ci- 
vil del matrimonio. La publicación de las proclamas, se hará 
por anuncios fijados en el tribunal, en la casa de ayuotamien- 
to> y en su defecto en la casa del Mér^ los cuales, deberán per- 
manecer puestos quince dias. 

Art. 6.^ Las ceremonias que jségun el oso de la asociación 
religiosa constituyen el matrimonio, no podrán verificarse, sfntf 
después dé que los cónyuges presenten certificación auténtica 
de haberse hecho las proclamas sin que resulte impedimento. 

Arl. 7.® La inscripción de un matrimonió en el registró no 
podrá hacerse hasta que los esposos declaren haberse verificado 
lá ceremonia exigida según los usos de la sociedad religiosa 
á que pertenezcan para la perfección del matrimonio , confir- 
mando esta declaración e) dicho de dos testigos pertenecientes á 
la misma sociedad religiosa, y presentaiido las prnebás de ia pn-^ 
bUcaciop de las proclaipas. 

Ari.^ 8.^ El matrimonio celélírja^o eti esta fomite , produéií 
«rectos civiles desdé sk iqscripcion eu éi i'eglBtro. 

Art. 9.* Las decláraéióñes prescrf{itas eáiós arfiéüiós I, 4 
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y 7^ se harán compareciendo personalmente las partes ante el 
Juez competente, el cual auxiliado de un escribano Juramenta- 
do, estenderá él acta, uniendo á ella los documentos Jqstlfl- 
cativos* 

Art. 10. Los registros y certificados que se saquen de ella 
harán fé en juicio , ^alvo la prueba en contrario. 

Art. 11. La declaración del nacimiento se hará dentro de 
tres días : la del matrimonio dentro de ocho, C3ntados desde la 
celebración de la ceremonia religiosa , y la de la defunción al 
dia siguiente lo mas tarde. El que falte á esta obligación, sufrirá 
mna multa que no pasará de cincuenta thalers, y prisión que no 
pase de cuatro semanas, y alemas indemnizará los gastos que 
ocasione la inquisición que se haga para suplir la falta del re*^ 
quisito omitido. 

Art. 12. Estas penas se impondrán por sentencia jodíela!. 

Art. 13. Las autoridades encargadas de la policía local cui- 
darán de que se hagan estas declaraciones en tiempo útil» y las 
suplirán de oficio cuando fuere necesario. 

Art. 14. Los honorarios del juez por estas licencias, se fija» 
rán por el ministro de Justicia. 

Art. 15. En todo aquello que no haya sido modificado por 
la presente ordenanza, se sujetarán los tribunales á las reglas 
establecidas para los ministros de las iglesias reconocidas públi* 
eamente. 

Art. 16. Todas las disposiciones de la presente ordenanza, 
son aplicdbles á las personas que habiendo abandonado su Igle- 
sia no pertenezcan á ninguna de las sociedades reíigiosas reco* 
nocidas por el Estado. No son aplicables, sin embargo, al ma- 
trimonio de estas personas, las disposiciones délos arts. 6, 7y ííy, 
pues en tal caso, para la inscripción en el registro no se exigi- 
rán roas pruebas que la publicación y la declaración judicial de 
los futuros cónyuges , de que quieren en adelante considerarse 
unidos por el vínculo del matrimonio. 

Art. 17. La separación de la iglesia no puede verificarse si- 
no por una declaración personal ante el juez ordinario del dis- 
trito. Esta declaración no produce efectos legales sino cuando se 
ha manifestado el deseo de separarse de la iglesia ante el mismo* 
juez cuatro semanas antes. El juez debe comunicar , la prfmera 
declaración al ministro del culto respectivo. 
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Alt. 18. En caso de demanda de divorcio formada por per- 
jBonas qae se han separado de una iglesia slo entrar eo otra , na . 
son aplicables las reglas relativas á la iotervencion de los mi* 
nlstros del caito » establecidas eo la ordenanza de 28 de janlo 
de 1844. La iotroduccion de estas demandas de divorcio, irá' 
precedida de un juicio de conciliación en que intervendrá la auto- 
ridad pública. 

Art. 19. £1 ministro de Justicia queda encargado de dar á los 
tribunales las instrucciones necesarias para la ejecución de esta or* 
denanza. También ha dado el rey de Prusia otra ordenanza^ por la 
cual se transfiere el conocimiento de las competencias y conflictos 
dejurisdiccion entre los tribanales civiles y las autoridades admi- 
nistrativas á un tribunal permanente , llamado tribunal para los 
juicios de competencia. Forman este tribunal el presidente del 
Consejo de Estado , el secretario de Estado y nueve miembros 
de aquel mismo consejó, de los coales cinco son togados y cuatro 
funcionarios de la administración. Las autoridades administrati- 
vas, centrales y provinciales, pueden únicamente suscitar compe* 
tencia. €aando un funcionarlo inferior cice indispensable el enta- 
blarla sobre algún negocio que viene á su conocimiento, debe 
dar cuenta á sus superiores. Suscítase la competencia , remitien- 
do al tribunal una decisión motivada de la autoridad adminis* 
trativa con el oficio en que se le exorta á suspender el procedí» 
miento hasta nueva orden. Esta suspensión se verifica por me¿ 
dio de una notificación inapelable de un tribunal , la cual se 
hace á las partes interesadas en el negocio , enviándoles copia 
de la decisión administrativa que ha»^ado lugar al conflicto. 
El tribunal debe enviar los autos al tribunal de justicia , acom- 
pañando sus propias observaciones acercado la cuestión;^ pero 
cuando el negocio estuviere pendiente ante un tribunal inferior, 
deben remitirse los autos por conducto del superior. £1 ministro 
de Justicia remite á su vez los autos al tribunal de competen* 
cias con las observaciones que Juzgue necesarias, dando aviso 
al jefe de la administraron interesada. Si este cree infundado 
el recurso elevado por la autoridad provincial, debe maqifes* 
tarto al tribunal, y declarar nnlos los actos verificados para in- 
troducirlo; si por el contrario estima fundado el recorso puede 
enviar a tribunal sus propias observaciones acerca de él, siempre 
que las comunique al mismo tiempo al ministro de Justicia. La 

T<ttiO I. 90 
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decisión del tribunal recae despnes sbbre la esposieion ]^r ea- 
erito qne deben hacerle del negocio un relator y un co-)relator. 
Para la validez de la sentencia , se necesita que la pronunéiéü 
nueve miembros del tribunal incluso el presidente. Si el tribu- 
nal decide que no puede seguirse el negocio por las vias Judi- 
ciales, debe anular el procedimiento y tasar las costas. Este tri- 
bunal está además encargado de resolver las diferencias que se 
iusciten entre la autoridad administrativa y los tribunales civiles 
cuando en un mismo negocio se declaren ambos incompetentes^ 
declarando la competencia del otro. 



ADIRTENOA. 



C4UAND0 empezamos á publicar nuestro juicio critico del 
proyecto del código peoaí presentado á las cortes, lo 
hicimos en la creencia de que comenzarla en breve la 
dbcusion del proyecto de ley pidiendo autorización para 
plantearlo. Habiéndose cerrado ó suspendido las cortes, 
se ha retardado considerabiemente aquella discusión , y 
por lo tanto no podian tener nuestras criticas y observa* 
eiones la oportunidad que deseábamos. Este ha sido d 
motivo porque hemos suspendido la publicación de núes* 
tros artículos sobre el código penal. Tan luego como 
vuelvan á abrirse las cortes , y esté próximo el dia en 
qne se discuta en ellas el proyecto de autorización , vol- 
veremos á seguir nuestra tarea. 

f 

^ OTRA. 



Para el siguiente tomo tenemos preparados una mul- 
titud de trabajos de la mayor importancia. Figuran eiH 
tre ellos un tratado del procedimiento administrativo 
ante los consejos provinciales y el consejo real , donde 
se halla un extenso y razonado comentario del Regla- 
mento , sobre el modo de proceder los consejos provin» 
ciales en los negocios contenciosos de la administración 
▼ del Reglamento sobre el modo de proceder el Conse- 
jo real. 
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